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Varios Señores arzobispos y opispos tienen con­
cedidos 360 dias de indulgencias á todos los fieles 
que leyeren ú oyeren leer cualquier capitulo ó 
carta de las obras de santa Teresa de Jesús, ro­
gando además por los fines de la Iglesia. 

Y asimismo han concedido 180 dias tres Seño­
res arzobispos á todos los que rezaren un Padre 
nuestro y Avemaria ante cualquier imagen de la 
Santa. 
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L A V I D A m L A S A N T A M A D R E 

T E R E S A D E J E S U S . 

CAPITULO X X V I . 

Prosigue en hi mesma materia, vá declarando , y dicien­
do cosas que le han acaecido, que le hacían perder el 
temor, y alirmar que era buen espíritu el que la ha­
blaba. 

• úJ m . o • ; . :Í • • 3 ai) - ¡ o h 
4. Tengo por una de las grandes mercedes 

que me ha hecho el Señor, esle ánimo que nic 
dió contra los demonios; porque andar un a l ­
ma acobardada, y temerosa de nada, sino de 
ofender á Dios , es grandísimo inconveniente, 
pues tenemos Rey todo poderoso, y tan gran 
Señor, que todo lo puede , y a todos sujeta. 
No hay que temer , andando (como he dicho) 
en verdad delante de su Majestad, y con l i m ­
pia conciencia. Para esto (como he dicho) quer­
ría yo todos los temores, para no ofender en 
un punto á quien en el mesmo punto nos pue-
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de deshacer. Que contento su Majestad, na 
hay quien sea contra nosotros, que no lleve 
las manos en la cabeza. Podráse decir, que 
ansí es : mas que, ¿quién será esta alma tan 
recta, que del todo le contente, y que por eso 
teme? No la mía por cierto, que es muy m i ­
serable , y sin provecho , y llena de mil m i ­
serias; mas no ejecuta Dios como las gentes, 
que entiende nuestras tlaquczas; mas por gran-
des conjeturas siente el alma en sí, si le ama 
de verdad, porque en las que llegan á este es­
tado, no anda el amor disimulado, como á los 
principios , sino con tan grandes ímpetus , y 
deseo de ver á Dios , como después diré , ó 
queda ya dicho. Todo cansa, todo fatiga, to­
do atormenta, sino es con Dios, 6 por Dios : 
no hay descanso, que no canse, porque se vé 
ausente de su verdadero descanso , y ansí es 
cosa muy clara , que como digo, no pasa en 
disimulación. 

2. Acaecióme otras veces verme con gran­
des tribulaciones y murmuraciones sobre cier­
to negocio, que después diré, de casi todo el 
lugar a donde estoy, y de mi Orden, y afligi­
da con muchas ocasiones que habia para in­
quietarme , y decirme d Señor: ¿ De qué, fe-
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mes? ¿JVó sabes que soy todo poderoso? Yo 
cumpliré lo que te he prometido, Y ansí se 
cumplió bien después. Y quedar luego con una 
fortaleza, que de nuevo me parece me pusiera 
en emprender oirás cosas, aunque me costa-r 
sea mas trabajos para servirle, y me pusiera 
de nuevo á padecer. Es esto tantas veces, que 
no lo podría yo contar : muclias las que me 
hacia reprensiones, y hace cuando hago im-
perfeciones, que bastan á deshager un alma. 
AI menos traen consigo el enmendarse , por­
que su Majestad (como he dicho) dá el conse­
jo y el remedio. Otras traerme á la memoria 
mis pecados pasados, en especial cuando el Se­
ñor me quiere hacer alguna señalada merced, 
que parece ya se ve el alma en el verdadero 
juicio, porque le representan la verdad con co­
nocimiento claro, que no sabe á donde se me­
ter : otras avisarme de algunos peligros mios, 
y de otras personas, cosas por venir, tres, ó 
cuatro años antes, muchas, y todas se han cum­
plido; algunas podrá ser señalar. Ansí que hay 
tantas cosas para entender, que es Dios, que 
no se puede ignorar á mi parecer. 

;Í. L O mas seguro es (yo ansí lo hago, y sin 
Osto no ternia sosiego, ni es bien que mujeres 
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le tengamos, pues no tenemos letras, y aquí 
no puede haber daño, sino muchos provechos) 
como muchas veces me ha dicho el Señor, que 
no deje de comunicar toda mi alma y las mer­
cedes que el Señor me hace con el confesor, y 
que sea letrado y que le obedezca. Esto mu­
chas veces. Tenia yo un confesor que me mor­
tificaba mucho, y algunas veces me aflijia y 
daba gran trabajo, porque me inquietaba mu­
cho , y era el que mas me aprovechó á lo que 
me parece; y aunque le tenia mucho amor, te­
nia algunas tentaciones por dejarle, y pare­
cíame me estorbaban aquellas penas (pie me 
daba de la oración. Cada vez que estaba de­
terminada á esto, entendía luego que no lo h i ­
ciese, y una reprensión que me deshacía mas 
que cuanto el confesor hacia : algunas veces 
me fatigaba, cuestión por un cabo, y repren­
sión por otro; y todo lo había menester, según 
tenia poco doblada la voluntad. Díjome una 
vez que no era obedecer, si no estaba deter­
minada á padecer, que pusiese los ojos en lo 
(pie él había padecido, y todo se me haria fácil. 

4. Aconsejóme una vez un confesor, que á 
los principios me habia confesado, que ya que 
estaba probado ser buen espíritu, que callase. 
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y no diese ya parte á nadie, porque mejor era 
ya estas cosas callarlas. A mí no me pareció 
mal, porque yo sentia tanto eada vez que las 
decia al confesor, y era tanta mi afrenta, que 
mucho mas que confesar pecados graves lo 
sentia algunas veces, en especial si eran las 
mercedes grandes, parecíame no me hablan 
de creer, y que burlaban de mí. Sentia yo 
tanto esto, que me parecía era desacato á las 
maravillas de Dios , que por esto quisiera ca­
llar. Entendí entonces que había sido muy mal 
aconsejada de aquel confesor, que en ninguna 
manera callase cosa al (pie me confesaba, por­
que en esto bahía gran segundad, y haciendo 
'o contrario, podría ser engañarme alguna vez. 

5. Siempre que el Señor me mandaba una 
cosa en la oración, si el confesor me decia 
otra, me tornaba el mesmo Señor á decir, que 
le obedecieso : después su Majestad le volvía, 
para que me lo tornase á mandar. Cuando se 
quitaron muchos libros de romance, (pie no se 
leyesen, yo sentí mucho, porque algunos me 
daba recreación leerlos, y yo no podía ya, por 
dejarlos en latin, me dijo el Señor : No tengas 
pena, que yo te daré libro vivo. Yo no podia 
entender, porque se me babia dicho esto, por-
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que aun no tenia visiones; después desde há 
bien pocos dias lo entendí muy bien, porque 
he tenido tanto que pensar, y recogerme en 
lo que veia presente, y ha tenido tanto amor 
el Señor conmigo para enseñarme de muchas 
maneras, que muy poca, ó casi ninguna ne­
cesidad he tenido de libros. Su Majestad ha 
sido el libro verdadero á donde he visto las 
verdades. Bendito sea tal libro, que deja im­
primido lo que se ha de leer, y hacer do ma­
nera, que no se puede olvidar. 

6. ¿Quién vé al Señor cubierto de llagas, 
y afligido con persecuciones, que no las abra-
ze, y las ame, y las desee? ¿Quién vé algo 
de la gloria, que dá á los que le sirven, que 
no conozca es todo nada cuanto se puede ha­
cer, y padecer, pues tal premio esperamos? 
¿Quién vé los tormentos que pasan los con­
denados , que no se le hagan deleites los tor­
mentos de acáT en su comparación , y conoz­
can lo mucho que deben al Señor en haberlos 
librado tantas veces de aquel lugar? Porque 
con el favor de Dios se dirá mas de algunas 
cosas, quiero ir adelante en el proceso de mi 
vida. Plega al Señor haya sabido declararme 
en esto que he dicho, bien creo que quien 
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limere esperiencia lo entenderá, y verá he 
ainado á decir algo; quien no, no me espanto 
le parezca desatino todo, basta decirlo yo, 
Para quedar disculpado, ni yo culparé á quien 
,0 dijere. El Señor me deje atinar en cumplir 
s'» voluntad. Amen. 
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CAPITULO XXVII . 

En que trata otro modo, con que ensefla el Seilop al 
alma, y sin hablarla, la dá á entender su voluntad 
por una manera admirable. Traía también de declarar 
una visión, y gran merced que le hizo el Señor, no 
imaginaria. E s mucho de notar este capítulo. 

4. Pues tornando al discurso de mi vida, 
yo estaba con esta aflicción de penas, y con 
grandes oraciones, como he dicho que se ha­
cia , porque el Señor me llevase por otro ca­
mino que fuese mas seguro, pues este me de­
cían era tan sospechoso. Verdad es, que 
aunque yo lo suplicabaá Dios, por mucho que 
(pieria desear otro camino, como veia tan me­
jorada mi alma (sino era alguna vez, cuando 
estaba muy fatigada de las cosas que me de­
cían, y miedos que me ponian) no era en mi 
mano desearlo, aunque siempre lo pedia. Yo 
me veia otra en todo; no podía, sino poníame 
en las manos de Dios, que él sabia lo que me 
convenia, que cumpliese en mí lo que era su 
voluntad en todo. Veia que por este camino le 



TERESA DE JESUS. 13 

llevaba para el cielo, y que antes iba al i n -
íierno, que babia de desear esto; ni creer que 
era demonio, no me podia forzar á mí, aunque 
hacia cuanto podia por creerlo, y desearlo, 
nías no era en mi mano. Ofrecia lo que hacia, 
si era alguna buena obra, por eso. Tomaba 
santos devotos, porque me librasen del demo­
nio. xVndaba novenas, encomendábame á san 
Hilarión, y á san Miguel el ángel, con quien 
por esto tome nuevamente devoción, y á otros 
muchos santos importunaba mostrase el Señor 
la verdad, digo que lo acabasen con su Ma­
jestad. A cabo de dos años que andaba con toda 
esta oración mia, y de otras personas para lo 
dicho, ó que el Señor me llevase por otro ca­
mino ó declarase la verdad, porque eran muy 
eontinas las hablas, que he dicho me hacia el 
Señor, me acaeció esto. 

$. Estando un dia del glorioso san Pedro en 
oración, vi cabe mí, ó sentí, por mejor decir, 
que con los ojos del cuerpo, ni del alma no vi 
^ada, mas parecióme estaba junto cabe mí 
Cristo, y veia ser él el que me hablaba, á mi 
Parecer. Yo como estaba ignorantísima de que 
Podia haber semejante visión, dióme grande 
temor al principio, y no hacia sino llorar, aun-

t . ir. \ 
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que en diciéndomc uii;; palabra sola ele ase­
gurarme, qnedaba como solía, quieta, y con 
regalo, y sin ningún temor. Parecíame andar 
siempre al lado Jesucristo; y como no era 
visión imaginaría , no veía en que lorma : 
mas estar siempre á mi lado derecho sentíalo 
muy claro, y que era testigo de todo lo (pie 
yo hacia, y que ninguriíi ve/ que me recojiese 
un poco, ó no estuviese muy divcrlkla. podia 
ignorar (pie estaba cabe mí. 

3 Luego liií a mi confesor harto latigada a 
decírselo. Preguntóme, ¿que cu que forma le 
veia? Yo le dije que no le veia. Dijome, que 
¿cómo sabia yo que era (Irislo? Yo le dije, (pie 
no sabia cómo, mas que no podía dejar de en­
tender que estaba cabe mí, y le veia claro ¡ y 
sentía, y que el recogimiento del nlma era imi\ 
mayor en oración de quietud, y muy contina, 
y los efetos que eran muy otros (pie solía te­
ner, y que era cosa mm clara. No hacia sino 
poner comparaciones para darme á entender; 
y cierto paráosla manera de visión, a mi pa­
recer, no la ha) que mucho cuadre : (pie an­
sí como es de ¡as mas subidas (según después 
me dijo un santo hombre, y de gran espíritu 
llamado fray Pedro de Alcántara, de quien 
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después Jiai'« mas moncion, > han dicho 
otros letrados grandes, y fs á (iondc nic-
UOS se puede entremetei-el demonio de todas) 
íinsi no iiay tiuininos para decirla acá, las que 
foro sabemos, Hue los letrados msjbi k) da­
rán á entender. Porrpio si áigaj que eon los 
ojos del cuerpo, ni del alma, no le veo, por 
^ue no es imaginaria visión, come enlinido, 
> me aíirnio con mas rlavidad, míe esta cabe 
Hii, (|ue si lo viese. Porque parecer, que esco-
'Uonna persona que está a escuras, que no vé 
;t Otra . ({m1 esta cabe ella. o si es cie^a , no vá 
Wcn; alguna semejanza tiene, mas no mucha, 
]M>rqne siente con los scnlidos. o la oye ha-
Mar, ó menear, ó la toca. \ca no hay nada 
^csto, ni se vé cscuridad, sino que se repre­
senta por una noticia al alma mas clara (pie el 
sol. No digo que ¡se vó sol, ni claridad, sino 
"na luz, que sin ver Uu. alumbra el entendi-
"nento; para (pie goze el alma tan gran hicn. 
«táe consigo grandes hienes. 

- i . No es como una presencia de Dios, (pie 
se siente muchas veees (en especial los (pie fkm 
fien oración de unión, y quietud ; (pie parece 
en queriendo comenzar a tener oración, halta-
nios eon quien hablar, i parece entendemos 
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nos oye por los efetos, y sentimientos espiri­
tuales, que sentimos de fíramíe amor, y fe, y 
otras detenninaeiones con ternura. Esta gran 
merced es de Dios, y téngate en mucho á quien 
lo ha dado; porque es muy subida oración, 
mas no es visión que entendiese que está allí 
Dios por los efetos, «pie como digo hace al a l ­
ma, que por aquel modo quiere su Majestad 
darse á sentir : acá vése claro, que está aquí 
Jesucristo, Hijo de la Virgen. En esta otra 
manera de oración represénlansc unas in l lu-
cncias de la Divinidad : aquí junto con estas 
se vé nos acompaña, y quiere hacer mercedes 
también la Humanidad sacratísima. Pues pre­
guntóme el conl'esor, ¿quién dijo que era 
Jesucristo? El me lo dijo muchas veces, res­
pondí yo : mas antes que me lo dijese, se 
imprimió en mi entendimiento que era él, y 
antes desto me lo decia, y no le veia. Si una 
persona que yo nunc;i hubiese visto, sino oido 
nuevas della, me viniese á hablar estando cie­
ga, ó en gran escuridad,y me dijese quien 
era, creerlo ya, mas no tan determinadamente 
lo podria aíirmar ser aquella persona, como si 
la hubiera visto. Acá sí, que sin verse se i m ­
prime con una noticia tan clara, (pie no pa-
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rece se puede dudar : que quiere el Señor esté 
lan esculpida en el enteudimieiito, que no se 
puede dudar mas, que lo que se vé, ni tanto, 
por que en esto algunas veces nos queda sos­
pecha, si se nos antojó : acá amique de presto 
dé esta sospecha, queda por una parte gran 
certidumbre, que no tiene fuerza la duda. A n ­
sí es tamhien en otra manera, que Dios ensena 
á el alma, y la habla sin hablar, de la manera 
que queda dicho. 

o. Es un lenguaje tan del cielo, que acá se 
puede inal dar á entender, aunque mas que­
damos decir, si el Señor por esperiencia no lo 
enseña. Pone el Señor lo que quiere (pie el 
ubaa eulienda , en lo muy interior de! alma, 
v allí lo' representa sin imágen, ni forma de 
l'aluhras, sino á manera desta visión que queda 
dicha. Y nótese mucho esta manera de hacer 
Dios , que entiende el alma lo que él quiere, 
5 grandes verdades, y misterios; porque mu­
gías veces lo que entiendo cuando el Señor 
Ule declara alguna visión, que quiere su .Ma­
jestad representarme, es ansí; y paréceme que 
cs á donde el demonio se puede entremeter 
!!!euos, por estas ra/onos; si ellas no son bue-
nas, yo me debo engañar. Es una cosa tan de 



líS VJDA M LA SANTA M\DR]i 

cspinui esta raanorade \ ision . \ de lenguaje. 
<jiie uia^up bullicio hay en las [iol^noks • ni, 
en los senüíixts, á mi j)aiccer, ]M)r donde €Í 
demonio pu&te sacar nada. Kslo es alirima vez, 
y con brevedad, que otras bien me. parece a 
mí que no están suspendidas las polencias, ni 
quitados los sentidos, sino mu> en si, que no 
es siempre esto en contemplación, antes muy 
pocas veces; mas estas que son, digo, que no 
obramos nosotros nada, ni hacemos nada, todo 
parece obra del Señor. Es como cuando ya está 
puesto el manjar en el estomago sin comerle, 
ni saber nosotros como se puso allí, mas en­
tiende bien que está; aunque aqui no se en­
tiende el manjar que es, ni quien lo puso : acá 
si, mas como se puso no lo sé, que ni se vió, 
ni se entiende . ni jamas se habia movido a 
desearlo, ni habia venido á mi noticia, que 
esto podia ser. 

6. En la habia (pie liemos dicho antes, hace. 
Dios al entendimiento, que advierta, aunque 
le pese, á entender lo que se dice, que alia 
parece tiene el alma oíros oidos con que oye, 
y que la hace escuchar, y que no se divierta; 
como á uno que oyese bien, y no le consin­
tiesen alapar los oidos, y le hablasen junto a 
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voces , aniique no <|uisiesc lo oiria. Y en fin 
ol^oJiaco, pues estaali'üto n eníeiuicr lo que 
le hablan : acá tUdgWBS cosa, \\vte aun csle po­
co, que es solo csruciuir , que hacia eu lo pa­
sado, se le quita. Todo lo halhi ^uisiido, j 
comido, no ha} mas que hacer de gozar; como 
uno que sin deprender, ni haber trabajado 
nada para saber leer, ni tampoco hubiese es-

, ludiado nada. hallase toda la ciencia sabida 
\a en si. sin saber como, ni donde, pues aun 
nunca había trabajado, aun para deprender 
el A u c. Jísta comparación postrera me pare­
ce declara algo desle don celestial; porque se 
vé el alma en un puuto sabia, y tan declarada 
el misterio de la Santisima Trinidad, y de otras 
cosas mu\ subidas, que no hay teólogo con 
quien no se atreviese á disputar la "verdad des-
tas graiule/as. Quédase lan espantada, que 
basta una merced deslas para trocar toda un 
alma, y hacerla no amar cosa sino a quien 
vé, que sin trabajo ninguno suyo la hace ca­
paz de tan grandes bienes, y le comunica se­
cretos, y trata con ella con tanta amistad, y 
amor, que no se sube escribir. Porque hace 
algunas mercedes, que consigo traen la sos­
pecha , por ser de tanta admiración , y he-

file:////vte
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chas á quien tan poco las ha merecido, que si 
uo hay muy viva fé, no se podrán creer : y 
ansí yo pienso decir pocas de ias que e! Señor 
me ha hecho á mí, si no me mandaren otra 
cosa, sino son algunas visiones, que pueden 
para alguna cosa aprovechar, ó para que á 
quien el Señor las diere, no se espante, pa-
reciéndole imposible, corno hacia yo : ó para 
declararle el modo, ó camino por donde el Se­
ñor me ha llevado, que es lo que me mandan 
escribir. 

7. Pues tornaiulo á esta manera de enten­
der , lo que me parece es, que quiere el Señor 
de todas maneras tenga esta alma alguna no­
ticia de lo que pasa en el cielo : y parécerac 
á mi,.que ansí como ailíi sin hahlar se entien­
den (lo que yo nunca supe cierto es ansí, hasta 
(fue el Señor por su bondad quiso que lo viese, 
y me lo mostró en un arrobamiento) ansí es 
a« i , que se entienden Dios, y el alma, con 
solo querer su Majestad que io entienda, sin 
otro artificio, para darse á entender el amor 
que se tienen estos dos amigos. Como acá si 
<!os personas se quieren mucho, y tienen buen 
entendimiento, aun sin señas parece que se 
entienden con solo mirarse. Esto debe ser an-
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's', que sin ver nosotros, romo de liito en hito 
se miran estos dos amantes, como lo dice el 
Esposo á la Esposa en los Cantares, á lo que 
creo, helo oido que es aquí. 

8. ¡ O benignidad admirable de Dios, que 
;¡nsi os dejáis mirar de unos ojos, que tan mal 
han mirado , como los de mi alma ! Queden >;a 
Señor desla \ista acostumbrados en no mirar 
eosas bajas, ni que les contente ninguna, fuera 
de vos. ¡O ingratitud de los mortales! ¿Hasta 
cuándo ha de llegar? Que sé yo por esperieu-
cia, que es verdad esto que digo, y que es lo 
Cienos de lo que vos hacéis con una alma que 
traeis á tales términos, lo que se puede decir. 
¡ O almas que habéis comenzado á tener ora­
ron , y las que tenéis verdadera fe, qué hie­
les podéis buscar, aun en esta vida (dejemos 

que se gana para sin íin) que sea como el 
•uenor deslos! Mira, que es ansí cierto, que 
se dá Dios á si, á los que todo lo dejan por él. 
^e es acetador de personas, á todas ama, no 
tiene nadie escusa, por ruin que sea, pues 
ansí lo hace conmigo, trayéndome á tal esta­
fe. Mira . (|m. n0 (.s cifra |o (pie digo de lo que 
^ puede decir, solo vá dicho lo que es me-
n^lcr para darse a entender esta manera de 

V 
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visión, v u ic iTcd (¡lie bM6 Dios ai alma; tásm 

no puedo ílocir lo quG se sionto citando d Se^ 
ñor la dá a entender secreios, y finindezas 
suyas, el deleite tan sobre cuantos acá se 
pueden entender, que bien con ra/on bace 
aborrecer ios deleites de la vid;), que son 
basura lodos juntos. Ks asco traerlos a nin-
§ w m coniparacion aquí, aunque sea para go­
zarlos sin lin. V deslos que da el Señor sola 
una fíolade aglM del í-iran rio caudaloso % que 
nos esta aparejado. 

í). Vergüenza es, j \o cierto la be de raí, y 
si pudiera babor afrenta en el cielo. con razón 
estuviera vo alia nías aírentada. ¿I'or qué lie­
mos de querer laníos lúcues, \ deleites, j 
gloria para sin iin, todos á costa del buen Je­
sús? ¿No lloraremos siquiera con las bijas de. 
Jerusaleu , ya (pie no le a\udemos á llevar la 
cruz con el Cirineo? Qué ¿con placeres, y pa-
satieinpos bemos de gozñf lo {{ue él nos fíanó á 
costa de tanta sangre? Ks imposilile. ¿V con 
bonras Nanas pensamos remediar un despre­
cio como él sufrió, para que nosotros reinemos 
para siempre? No lleva camino. Krrado. er­
rado va el camino, nunca lleiíarémos allá. Dé 
voces vuesa merced en decir estas verdades, 
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l>ucs Dios mo. quilo a mi esta libertad. A ¡ui 
'Qe las querria dar sieinjire, y oyóme tan tar-
(le, y entendí a Dios, como 16 vera por lo es­
crito , que me es gffu conriision hablar eo 
^sto, y ansí quiero caliar solo diré lo que al­
gunas veces considero. IMetia al Señor metrai-
gft á términos, que yo pueda f f iT&t (leste bien. 
¿Que jiloria accidental sera, > qm^ contento 
de los bienaventurados, que ya gozan desto, 
' liando \ iereu . tiue aunque larde , no les que­
dó cosa por hacer por Dios de las que les fué 
posible? Ni dejaion cosa por darle de todas las 
maneras que pudieron, conlorme á sus fuer­
zas. \ estado, A el que mas, mas. ¡Qué rico 
Sfl hallara, el que todas las riquezas dejó por 
Alisto! ¡Our honrado, el que no quiso honra 
por el, sino que gustaba de verse muy abati­
do ! ¡ Qur sabio, el que se holgó que le tuvie­
sen pos loeo, pues lo llamaron a la mesma Sa-
^idurial i Qué pocos hay ahora por nuestros 
pecados! Ya, ya parece se acabaron los que 

gentes tenían por locos, de verlos hacer 
0bras heroicas de verdaderos amadores de Cris-
tü- ¡O mundo, mundo, como vas ganando hon-
ra en haber pocos que le conozcan! ¿Mas si 
pensamos se sirve ya mas Dios de que nos 
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tengan por sabios, y discretos? Eso, eso debe 
ser, según se usa de discreción; luego nos 
parece es poca edificación , no andar con mu­
cha coinposíura, y autoridad, cada uno en su 
estado. Hasta el fraile, clérigo, ó monja, nos 
parecerá (pie traer cosa vieja, y remendada, 
es novedad, y dar escándalo á los flacos : y 
aun estar muy recogidos, y tener oración^ 
según está el mundo, y tan olvidadas las cosas 
de perfccion de grandes ímpetus que tenían los 
santos, que pienso hace mas daño á las des­
venturas que pasan en estos tiempos, que no 
haria escándalo á nadie dar á entender los re­
ligiosos por obras, como lo dicen por palabras, 
en lo poco que se ha de tener el mundo, que 
destos escándalos el Señor saca dellos grandes 
provechos; y si unos se escandalizan, otros se 
remuerden, siquiera que hubiese un dibujo de 
lo que pasó por Cristo, y sus Apóstoles, pues 
ahora mas que nunca es menester. 

10. Y qué bueno nos le llevó Dios ahora en 
el bendito fray Pedro de Alcántara. No está 
ya el mundo para sufrir tanta perfecion. Dicen 
que están las saludes mas flacas, y que no son 
los tiempos pasados. Este santo hombre, des-
te tiempo era, estaba grueso el espíritu como 



TERESA DE JESt S. 25 

en los oíros tiempos, y ansí tenia el mundo 
deliajo de los pies, que aunque no audcn des­
nudos , ni hagan tan áspera penitencia como 
é l , muchas cosas hay, como otras veces he d i ­
cho, para repisar el mundo, y el Señor las en­
sena cuando vé ánimo. Y cuan grande le dió 
su Majestad á este santo que digo para hacer 
cuarenta y siete años tan áspera penitencia, 
como todos saben. Quiero decir algo della, que 
sé es toda verdad. Dijome á mi y á otra per­
sona , de quien se guardaba poco (y á mí el 
amor que me tenia era la causa, porque quiso 
el Señor ic tuviese para volver por mí, y ani­
marme en tiempo de tanta necesidad, como 
he dicho y diré), paréceme fueron cuarenta 
años los que me dijo habia dormido sola hora 
y media entre noche y dia, y que este era el 
mayor trabaje de penitencia que habia tenido 
en los principios de vencer el sueño, y para 
esto estaba siempre ó de rodillas, o en pié. Lo 
que dormía era sentado, la cabeza ahirmada 
á un maderillo que tenia hincado en la pared. 
Kchado, aunque quisiera, no podía, porque 
SU celda, como se sabe, no era mas larga que 
cuatro piés y medio. En todos estos años jamás 
se puso la capilla, por grandes soles, y aguas 
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que hiciese, ni cosa en los pies, ni vestida, 
sinonn hábito de sayal, sin ninguna otra cosa 
sobre Jns rarucs, y este tan angosto como se 
podia sufrir, y un mantillo de- lo mesmo enci­
ma. Decíame que en los grandes f r ios se l e 

quitaba y dejaba la puerta y Y e n t a u i l l a abierta 
de la celda, para (pie con ponerse después e l 
manto y cerrar la puerta contentaba el c u e r ­

po, para que sosegase con mas abrigo. Comer 
á tercero dia era muy ordinario. Y díjomc, 
¿qué de qué me espantaba? Que muy posible 
era á quien se acostumbraba áello. Un su c o m ­

pañero me dijo, que le acaecía estar ocho dias 
sin comer. Debia ser estando en oración, por­
que tenía grandes arrobamientos é Ímpetus de 
amor de Dios, d6 qm' m í a vez y o luí testigo. 
Su pobreza era estrema y mortiticacion en la 
mocedad, que roe dijo que le babia acaecido 
estar tres a ñ o s efe una casa de su Orden, y no 
conocer fraile si no era por la habla; porque 
no alzaba los ojos jamás, y ansí a las partes 
que de necesidad habia de ir, no sabia, sino 
íbase tras los frailes. Kslo le acaecia por los 
caminos. A mujeres jamás miraba, esto mu­
chos a ñ o s . Decíame que ya no s e le daba mas 
ver, que no ver; mas era muy viejo cuando le 
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v i r u í á conocer, y Uní eslveniíi s u llaqueza, ( jue 

parecía sino hecho de raices do árboles, 
í^oa toda esta santidad era muy afable, ann-
CRtt de jxx as palal)ras, si no era con pregun­
tarle. En estas era muy sabroso, porque tenia 
ttiuy lindo entendimiento. Otras cosas muchas 
qoisicra decir sino que be, miedo dirá v n e s a 

merced que para que me meto en esto, y con 
él lo be escrito. Y a n s í lo dejo conque l'iié su 
fin c o m o la vida, predicando y amonestando 
á sus Irailes. Como vió ya s e acababa, dijo el 
^abno de Lwlnlva gém in Itis qua' dicta sunl 
mifii, é hincado de rodillas murió. 

i l . Después ha sido el Señor servido, yo 
b'uiia m a s en él que en la rida , aconsejándo-
Tne e n muchas cosas, lléie vislo muchas v e ­
ces con grandísima gloria. Dijome la primera 
que me apareció, que bienaventurada peni­
tencia que tanto premio babia merecido, y 
otras muchas cosas. Un aüo antes (pie muriese 
me apareció estando ausento, y supe se habia 
de morir, y se lo avisé, estando algunas leguas 
de aquí. Cuando espiró, me apareció, y dijo 
Como se iba á descansar. Yo no lo creí; díjelo a 
algunas persona», y desde ha ocho dias vino 
la nueva como era muerto, ó comenzado á v i -
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vir para siempre, por mejor decir. Héla aíjiií 
acabada esta aspereza de vida con tan gran 
gloria, parécemc que mucho mas me consuela 
que cuando acá estaba. Díjome una vez el Se­
ñor, que no le pedirían cosa en su nombre, 
que no la oyese. Muchas que le he encomen­
dado pida al Señor, las he visto cumplidas. 
Sea bendito por siempre. Amen. 

42. Mas que hablar he hecho para desper­
tar á vuesa merced á no estimar en nada cosa 
desta vida, como si no lo supiese, ó no estu­
viera ya determinado á dejarlo todo, y pués-
lolo por ohra. Veo tanta perdición en el mun­
do , que aunque no aproveche mas decirlo yo, 
de cansarme de escribirlo, me es descanso, 
(pie todo es contra mí lo que digo. El Sefior 
me perdone lo que en este caso le he ofendi­
do, y vuesa merced que le canso sin propó­
sito. Parece (pie quiero haga penitencia de 
lo que yo en esto pequé. 
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CAPÍTULO XXVIÍI. 

En que trata las grandes mcrmlcs que \e hi/.o eí Señor, 
>" cómo le apareció la primera ve/,: declara que es vi­
sión iiuaginai'ia; dice los grandes efelos y señales que 
deja cuando es Dios. Ks muy provcclioso capitulo , y 
nnidio de notar. 

í . Tornando á nuestro propósito, pase al-
ríunos dias, pocos, con esta visión muy conti­
na, y Iiacíaiue tanto provecho, que no salia de 
oración; y aun cuanto hacia, procuraha fuese 
de smírte (pie no descontentase al que clara-
inente veía estaba por testigo; y aunque á ve-
^'s tciuia cou lo mucho que me decian, du­
dábame poco el temor, porque el Señor me 
aseguraba. Estando un dia en oración, quiso 
f'l Señor mostrarme solas las manos con tan 
grandísima hermosura que no lo podria yo en­
carecer, llizome gran temor, porque euaiquier 
Novedad me ie hace grande á los principios de 
cualquiera merced sobrenatural, que el Se-
f'or me haga. Desde ha pocos dias vi también 
^piel divino rostro, que del todo me parece 
nie dejó absorta. No podia yo entender, por 
<í'ié el Señor se mostraba ansí poco á poco, 
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pues después me había de hacor merced que 
yo jo viese del todo, hasta después que he 
entendido que fné iba su Majestad llevando 
coníoriMe á nú flaqueza natural. Sea bendito 
por siempre, porque tanta filoria junta, tan 
Iniju y ruin sujeto no la pudiera sufrir,-7 
eomo qtiirn esto sabia, iba ei piadoso Señor 
disponiendo. 

2. Parecerá a vues;i neroéi que no era 
menester mucho esl'uerzo para ver unas ma­
nos y rostro tan hermoso : sonlo tanto los cuer­
pos gloriücados, que la gloria que traen con­
sigo ver COSÍ» tan sobrenatural y hermosa, 
desatina; y ansí me hacia tanto temor, que 
toda me turbaba y alborotaba, aunque después 
quedaba con certidumbre, y seguridad, y con 
tales eíetos, que presto se perdía el temor. 

Si Un día de san Pablo, estando en misa, 
se me represento toda esta Humanidad saern-
lísima, como ŝ . pinta resucitado, con tanta 
hermosura y majestad, como particularmente 
escribí a vuesa merced cuando mucho me lo 
mando, Y hacinse harto de mal, porque no se 
puede decir, que no sea deshacerse; mas lo 
mejor que supe, ya lo dije, A ansí no hay 
para qué tornarlo á decir aquí : solo digo, que 
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wiandü otra cusa no lmhici>c j)ara dcioitar la 
vista eu d ciólo, siiio lii gqxn licrmosura de 
los cuerpos doriücados, es ^raiidisiiru! gloria, 
i'R cspooial ver la liiunauklad de Jcsucrisío 
Señor mieslro , a i m ac;i se moeslra su 
Majestad conrorme a lo que puede sufrir nues-
Ira miseria, ¿qué sera a donde del todo se 
goza tal liien % Ksta visión, amique es Iraági-
B a r i a , nunca ia v i con los ojos corporales, ni 
ninguna, sino con ios ojos del alma. Dicen los 
que lo saben mejor que yo, que es mas per-
feta la pasadn que esta, y esta mas mucho que 
las que se \eii con los ojos corporales. Esta 
dicen, que es la m a s b a j a , y á donde mas i lu­
siones puede hacer el demonio, mmque en­
tonces no podia yo entender tal, sino que de­
seaba, ya que se m e Inicia esla merced, que 
fuese viéndola con los ojos corporales. para 
que no me dijese el coníesor se me. antojaba. 
Y también después de pasada me acaecía i esto 
era luego, luego, pensar yo también en esto, 
que se me habia antojado, y fatigábame de 
haberlo dicho al confesor, pensando si le habia 
engañado. Esto era otro llanto, e iba á el, v 
decíaselo. Preguntábame, ¿que si mr parecía 
á mí ansi, ó si había querido engañar? Yo le 
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decía la verdad, porque á mi parecer no men­
tía, ni tal hahia pretendido, ni por cosa del 
mundo dijera una cosa por otra. Esto bien lo 
sabia él , y ansí procuraba sosegarme, y yo 
sentía tanto en irle con estas cosas, (pie no sé 
como el demonio me ponia, lo había de iinjir 
para atormentarme á mi mesma. 

i . Mas el Señor se dio tanta priesa á ha­
cerme esta merced, y declarar esta verdad, 
que bien presto se me quitó ta duda de si era 
antojo , y después veo muy claro mi bobería; 
porque si estuviera muchos años imaginando 
cómo íigurar cosa tan hermosa, no pudiera, 
ni supiera, porque cscede a todo lo que acá 
se puede imaginar, aun sola la blancura y 
resplandor. No es resplandor (pie deslumbre, 
sino una blancura suave, y el resplandor i n ­
fuso , que dá deleite grandísimo á la vista; y 
no la cansa, ni la claridad que se vé, para 
ver esta hermosura tan divina. Es una luz tan 
diferente de la de acá, que parece una cosa 
tan deslustrada la claridad del sol (pie vemos, 
en comparación de aquella claridad y luz que 
se representa á la vista, que no se querrían 
abrir los ojos después. 

o. Es como ver un agua mu\ clara, que 
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corre sobre cristal, y reverbera en ella el sol, 
a una muy turbia, y con gran nublado, y que 
corre por encima de la tierra. No porque se 
le representa sol, ni la luz es como la del 
sol, parece en iin luz natural, y esta otra co­
sa artilicial. Ks luz que no tiene noebe, sino 
que como siempre es luz, no la turba nada. En 
íin es de suerte, que por grande entondi— 
Diiento que una persona tuviese, en todos los 
dias de su vida podria imaginar cómo es; y 
póncla Dios delante tan presto, que aun no 
bubiera htgar para abrir los ojos, si fuera me-
uester abrirlos; mas no hace mas estar abier­
tos, que cerrados, cuando el Señor quiere, 
que aunque no queramos se vé. No hay d i -
Vertimiento que baste, ni hay poder resistir, 
ni basta diligencia , ni cuidado para ello. Ksto 
tengo \o bien esperimentado, como diré. 

0. Lo que yo ahora querria decir, es el mo­
do como el Señor se muestra por estas visio­
nes : no digo, que declararé de (pie manera 
puede ser poner esta luz tan fuerte en el sen­
tido interior , y en el entendimiento imagen 
tan clara, (pie parece Terdaderamenlc esta 
allí, porque esto es de letrados : no ha que­
rido el Señor darme á entender el cómo; y 
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soy tan ifinoranlc, y de tan rudo CMIOIUIÍ-

miento, (jiu1 uuii(]ue umcho molo liiin (¡uprido 
declarar, no he ¡nm acabadí» de entemíer el 
cómo, Y esto es cicrlo, (¡ne aunque á vuesa 
merced Je pare/.ca que ten<io \ i\o < lílrndi-
miento, que no lo tengo, porque en muchas 
cosas lo he esj)ermienUido, que no coniprrndc 
mas de lo que le dán á comer, como dicen. 
Albinias veces se espantaba el (pie me con­
fesaba de mis ignorancias. ) jamás me dió á 
catender, ni aun io deseaba, como hi/.o Dios 
esto, o pudo ser esto, ni lo preguntaba, aun­
que como be dicho, de muchos años acá Ira-
raba con buenos letrados. Si era una cosa 
pecado, ó no, esto si; en lo demás no era 
menester mas para mi de pensar, bízolo Dios 
todo, \ veia (pie m babia de (pie. me espantar, 
sino por qué le alabar, \ antes me hacen de­
voción las cosas dilicnltosas, \ mientras mas, 
mas. 

7. Diré pues lo que he visto por esperien-
cia, el como el Señor lo hace, vuesa merced 
lo dirá mejor , y declarará lodo lo que fuere 
escuro, y yo no supiere decir. Bien me pare­
cía en algunas cosas, que era imágen lo que 
veia, mas por otlffls muchas no, sino (pie era 
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wesmo Cristo, conronuc á la claridad con 
H f̂t era servido mostrárseme. Unas veces era 
ían en confuso, que me piMeiá imagen, no 
Coino los dibujos de a c á , por muy períW.os que 
S(ííin. (fue hartos he visto buenos : es disba-
rHte pensar (pie tiene semejanza lo uno con 
^ otro en ninguna manera , no mas, n i n i e ­

tos que la tiene una persona viva á su retra-
t(>, que por bien i p t este sacado, n o puede 
^er tan ai natural, (¡ue en lin se f é es cosa 
^Uievta ; mas (¡(íjenios esto, que aquí viene 
Iñen, y muy al pié de la letra. No digo, que 
''s comparación, que mmea son tan cabales, 
sino verdad, (p ie hay la dii'ercncia, (pie de 
lo vivo á lo pintado , no mas , ni menos; por­
gue si es iinágen, es imagen viva, no hombre 
muerlo, sino Cristo vivo; > da a entender, 
que es hombre, y Dios, no como estaba en 
ol sepulcro, sino como salió del después d e 
resucitado. V ^irne a veces con tan grande 
rnajestad, que n o hay (¡nien pueda dudar, si­
no que es el mesmo Señor, e n especial e n 
acabando de comulgar, que ya sabemos (p ie 
esta alli, que nos lo dice la fe. Uepreséntíis1 
tan Señor de aquella posada, que parece toda 
deshecha el alma, se vé consumir e n Cristo. 
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¡ O Jesús mío, quién pudiese dar á entender 
la majestad con que os mostráis! ¡ Y cuan Se­
ñor de todo el mundo, y de los cielos, y de 
otros mil mundos, y sin cuento mundos, y cie­
los que vos criárades, entiende el alma, se­
gún con la majestad que os representáis, que 
no es nada para ser vos Señor dello ! 

8. Aquí se vé claro, Jesús mió, el poco po­
der de todos los demonios, en comparación 
del vuestro, y cómo quien os tuviere contento 
pued* repisar el intierno todo. Aquí vé la ra­
zón que tuvieron los demonios de temer cuan­
do bajástes al limbo, y tuvieran de desear 
otros mil inliernos mas bajos para huir de tan 
gran majestad, y veo que queréis dar á en­
tender al alma cuán grande es, y el poder que 
tiene esta sacratisima humanidad, junto con 
la divinidad. Aquí se representa bien, qué 
será el dia del Juicio ver esta majestad dcste 
Kcy, y verle con rigor para los malos. Aquí es 
la verdadera humildad, que deja en el alma 
de ver su miseria, que no la pueden ignorar. 
Aquí la confusión, y verdadero arrepentimien­
to de los pecados, que aun con verle que 
muestra amor, no sabe á donde se meter, y 
ansí se deshace toda. Digo, que tiene tan gran-
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piísima IIUM-ZU este visión, cuando el Soñor 
^ H ' r c mostrar al alma mucha paite de su 
f^üüdeza, y inajesUid, qtio tengo ])or impo-
'sil)le , si muy sobrenatural no la quisiese el 
Señor auiílar, coa quedar puesta en arroba­
miento, 3 éstasi íque j)ierde el ver la visión 

aquella divina presencia, con gozar: seria, 
^onio digo, imposible sufrirla ningún sngeto. 
fis verdad, (jue se olvida después. Tan inipri-
nuda «pieda aqmdla majestad, y hermosura, 
^ue no hay poderla olvidar, sino es cuando 
quiere el Señor que padezca el alma una se-
•l'wdad, y soledad grande, que diré adelante, 
^ue aun entonces de Dios parece se olvida. 
Queda el alma otra, siempre embebida, paré­
a le comienza de nuevo amor vivo de Dios cu 
muy alto grado, a mi parecer; que aunque la 
visión pasada, que dije (pie representa á Dios, 
sinimágen, es mas subida, qué para durar la 
luemoria coníbnne á nuestra llaqueza, para 
traer bien ocupado el pensamiento, es gran 
( osa el quedar representada , y puesta en la 
imaginación tan divina presencia. Y casi vie­
nen juntas estas dos maneras de visión siem­
pre ; y aun es ansí que lo vienen, porque con 
'os ojos del alma vésc la csceleacia, 5 hermo-
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STini, \ gloria (k líi s a n t í s i i i K i lEimianidad i 5 

por estotra manera que queda dicha , se nos 
áá á entender como es Dios, y poderoso, y que 
todo lo ¡mede, y todo lo manda, \ todo lo go­
bierna, y todo lo hinche su amor. 

9. Es muy mucho de estimar esta visión, v 
sin peligro, á mi parecer; porque en los efe-
tos se conoce no tiem" íuerza aquí el demonio. 
Parrceme, que tres, ó cuatro veces me ha 
querido representar desta suerte al mesnm 
Señor, en represenlacioii falsa : toma la forma 
de carne, mas m puede contraiiaceiia con la 
idoria i que coando es de Dios, nace repre­
sentaciones para deshacer la rerdadera visión 
que ha visto el alma, mas ansí la resiste de 
sí, y se alborota, v se desabre, é inquieta, 
que pierde la devoción , y gusto que antes te­
nia, y queda sin ninguna oración. A los prin­
cipios fue esto, conin he dicho, tres, ó cuatro 
reces. Es cosa tan diferentísima, que aun 
quien huhiere tenido sola oración de quietud, 
creo lo entenderá por los eletos que quedau 
dichos en las hablas. Km cosa muy conocida, 
y si no se quiere dejar engañar un alma, no 
me parece la cngariará, si anda con humildad, 
y simplicidad. A quien hubiere tenido verda-
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difa yisioji de-Dios , desde luego casi se sien-
1,1; porque aunque comieuzíi con recalo, y 
t í l ' S t o , el alma lo lanza de sí; t aun á mi pa-
J'eccr, dohe ser diferente el ^usto, y no mnes-
^ apariencia de amor puro. t casio; y 111117 
('U breve da á entender quien es. 

10. Ansí, qtíe donde hay esperiencia, a mi 
parecer, no podrá el demonio liacer daño, 
^ues ser imaginación esto, es imposible de 
toda impasibilidad, ningiin camino lleva, por­
gue sola la hermosura, y blancura de una ma-
Ho es sobre toda nuestra imaginación. Pues 
siii acordarnos dello, ni haberlo jamas pensa­
do , >er en un punto pn'sentes, cosas que e n 
gran tiempo no pudieran contentarse con la 
iniaginacion . porque v á muy mas alto, como 
va lie dicho, de lo (pie acá podemos compren­
der, ansí que esto e s imposible; y si pudié­
semos algo e n esto, aun se vé claro por esto­
tro que ahora diré, Porque si íuese represen­
tado con el entendimiento (dejado que n o 
baria las grandes operaciones que esto hace, 
ni ninguna] porque, seria como uno (pie qu í ­
nese hacer que dormia, y estase despierto, 
porque n o l e ha venido el sueño, que el corno 
'o desea, si tiene necesidad ; o llaqueza e n la 
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calx 'za lo (l(;sea, adormécesw en s í , y hace sus 
diligencias, y á las T e c e s parece hace algo : 
mas sino es suefio de veras, no le sustentará, 
ni dará fuerza a la cabe/.a, antes á las veces 
<;neda mas desvanecida. Ansí seria e n parte 
a c á , quedar el alma desvanecida, mas no s u s ­

tentada, y fuerte, antes cansada , y disgusta­
da : acá no se puede nu a i ecer la riqueza que 
queda , aun al cuerpo de salud , y queda co-
nortado. é 

I I . Esta razón con otras dalia y o cuando 
mi' demn (pie era demonio, y (pie se m e an­
tojaba ((pie ftié muclias veces) y ponía c o m -
paraeiones, como yo pmlia , \ el Señor m e 
daba á entender ; m a s todo aprovechaba poco, 
porque c o m o había personas m u y santas e n 

este lugar, \ yo en su comparación una per­
dición, y no los llevaba Dios por este camino, 
luego era el temor en ellos; que m i s pecados 
parece lo hacían, que de uno en otro s e ro­
deaba, de manera (pie lo venían á saber, sin 
decirlo yo, sino á m i confesor , ó á quien él 
m e mandaba. Yo les dije una vez , que si los 
que m e decían esto m e dijeran , que una per­
sona que hubiese acabado de hablarme , y la 
conociese yo mucho, que no era ella, sino que 
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se me antojaba, que ellos lo sabían, que sin 
duda yo lo creyera mas que lo que babia vis­
to : mas si esta persona me dejara algunas jo ­
yas , y se me quedaban en las manos por pren­
das de mucho amor, y que antes no tenia nin­
guna , y me vela rica, siendo pobre , que no 
podría creerlo, aunque yo quisiese; y que es­
tas joyas las podia yo mostrar, porque todos 
los que me conociau, veian claro estar otra mi 
alma , y ansi lo decia mi confesor, porque era 
imiT orande la dilerencia en todas las cosas, 
y no disimulada, sino muy con claridad lo po­
dían lodos ver. Porque como antes era tan 
ruin, decia yo que no podia creer , que si el 
demonio bacia esto para encanarme, y llevar­
me al infierno, tomase medio tan contrario, 
como era quitarme ios \ icios, y poner v i r tu ­
des, y fortaleza; porque veía claro quedar con 
«stas cosas , en una ve/., otra. 

12. Mi confesor , como digo, ( que era un 
padre bien santo de la Compañía de Jesús) 
respondía esto mesmo, según yo supe. Era 
muy discreto, y de gran humildad, y esta 
humildad tan grande me acarreó á mí hartos 
trabajos , porque con ser de mucha oración, 
y letrado, no se liaba de s í , como el Seño-í* 



42 VIDA Utf LA S \>TA HAftBB 

no le llcvaliii p o r osle camino : pasólos iiíirlo 
lírandes ronmifio do moclias manora^. SUIH' 

qui1 lo (iociim, que se ^«árdase do IÜI . m le 
ensañase ol demonio con i U T e r m e a l^ i do lo 

([UQ le decía ; traíanle ejemplos de oirás pmÉ» 
souas : todo esto racJütigaba a un. Temía, que 
n o habin de haher c o n fpiieuiiic coníesar, sino 
que lodos halñan de huir do mi. no íificia sino 
llorar. Ptté prox idencia de Dios querer él du­
rar , y oinuc, sino que CTB mu írrau siervo 
de Dios, (pie a lodo se pusiera por él ; y finsí 
me decia , que no oi'endiese y o a Dios, ni sa­
liese de lo (pie éi me decía!, q u e no hnbieso 
miedo rao [altase: siempre m e animaba , \ so-
se^aba. Mandábamesierapre <pie no le, callase 
ninguna cosa , y o a n s i lo hacia. KJ me, decía, 
ipie haciendo y o esto, aunque fuese demonio 
no me haría daño, a n t o B sacaría el Señor bien 
d e l m a l que él quería hacer a mí alma ; pro­
curaba perlicionarla e n todo 10 que podía, ^o 
Como traía tanto miedo, obedecíale cu todo, 
aunque ¡mpeHetamenle, que harto paso COJI-

itii^ro tres años, ) mas, que m e conieso con 
estos trai)aios; porque en grandes persecu­
ciones que tuve , \ cosas hartas que permilia 
%\ S^ior m e "fu/gasen m a l , \ muchas estando-
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^ culpa, c o n todo venian á el, y era culpado 
P0*" m i . (ístando ó l sin ninguna c n l p í i . Fuera 
" U p o s i l i l e , sino luvirra lauta saidifiad, ) el 
^eñor ípic lo animaba. ])odcr sufrir tanto, 
Porquo hahia de rospondcr á losquo l e s paro­
dia iba perdida, > no le creinn: y por o t r a 

parte habíame de sosegar a m í , y do curar el 
Jniedo qiu1, y o traía. poniéndomele mayor, me. 
'labia por otra parte de aseiiurar; porque á 
*-'ada visión, siendo cosa nueva, permitia Dios 
fiac quedasen después itrandes temores : lodo 
nic proepdia de ser tan pecadora yo , y ha-
'a4rlo sido. VA me consolaba- con mucha pie­
dad, \ si él se erevera a s i mesmo, n o pa-
flociera A o tiiuto, (pie Dios le daba a entender 
'a verdad en todo , porque el mesmo Sacra­
mento le daba fofe; á lo (pie NO creo. 

^ í . Los siervos de Dios, que no se asegu­
raban, tratábanme mucho, y o como hablaíia 
con descuido nlfiunas cosas (pie ellos lomaban 
Por diferente intención i \ o (pieria mucho al 
uflo dellos, purque le debia inlinito mi alma, 
3 era m u y santo, yo sentia iniinilo de que veia 
"o n$e entendia , y é l deseaba en gran manera 
mi aprovechamienío. y que el Señor me diese 

) y ansí lo que yo decía , como diao, sin 
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mirar en ello, parecíales poca humildad en 
viéndome alguna í'alta, que verían muchas, 
luego era todo condenado. Preguntábanme 
algunas cosas, yo respondía con lianc/.a, \ 
descuido, luego les parecía les quería enseñar, 
|f que me tenia por sabía, todo iba á mi confe­
sor , porque cierto ellos deseaban mi prove­
cho, él á reñirme. Duró esto harto tiempo, 
adigída por muchas partes, y con las merce­
des que me hacia el Señor, todo lo pasaba. 
Digo esto, para que se entienda el gran tra-
bajo que es no haber quien tenga esperiencia 
en este camino espiritual, (pie á no me favo­
recer tanto el Señor , no sé que fuera de mí. 
Bastantes cosas había para quitarme el juicio, 
y algunas veces me veia en términos, (pie no 
sabia que hacer, sino alzar los ojos al Señor; 
porque contradicion de buenos á una mujer­
cilla ruin, y flaca como M) , y temerosa , no 
parece nada ansí dicho, y con haber yo pasa­
do en la vida grandísimos trabajos, es este de 
los mayores. Plcga ai Señor , que yo haya 
servido á su Majestad algo en esto, que de 
que le servían los que me condenaban, y ar­
güían, bien cierta estoy, y que era todo por 
gran bien mío. 
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CAPITULO X X I X . 

Prosigue en lo comenzado, y dléé aléiíñÜs mrreedes 
^•iMiidcs que !á hizo el Señor, y las rosas (\m: su Ma­
jestad la hacia para as^urarla, y para que respon-
<í¡ese á los que la conlradeeian, 

ííi Mucho he salido del propósito, porque 
databa de decir las causas que hay para ver 
fluo no es imaginación; porque ¿cómo podría­
l o s representar cotí estudio la humaiúdad da 
Cristo, ordenando con la imagiiuu'ion su gran 
hermosura? Y no era menester poco tiempo, 
si en algo se había de parecer á ella. líien la 
Puede representar delante de su imaginación 
> estarla mirando algún espacio, y las figuras 
l̂uc tiene, y la blancura, y poco á poco irla 

lljas perficionando, y encomendando á la me-
lnoria aquella imagen; ¿esto quién se lo quita? 
^"es con el entendimiento la puede fabricar. 

lo que tratamos niiígun remedio hay des-
y sino que la hemos de mirar cuando el Se-

nor la (piiere representar, y cómo quiere, y 
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io (juc quiero ; y no liay quitar, ni poner, n¿ 
modo para ello, aunque mas llagamos, ni para 
verlo cuando queremos, ni para dejarlo de ver, 
en queriendo mirar alguna cosa particular^ 
luego se, pierde Cristo. Dos años y medio me 
duró, que mu\ ordinario me hacia Dios esta 
merced : lialna ma> Ide tres (pie (an conlino 
me la quitó deste modo con otra cosa mas su­
bida (como quizá diré después; y con ver que 
me estaba hablando, \ yo mirando aquella 
gran hermosura, y la suavidad conque ha­
blaba aquellas palabras por aquella hermosísi­
ma, y divina boca, y otras veces con rigor, 
v desear yo en esiremo entender el color d& 
sus ojos, ó del tamaño (pie eran, para que lo 
supiese decir, jamas lo he merecido ver, ni 
me basta procurarlo, antes se me pierde la 
visión del todo. Bien que algunas veces veo 
mirarme con piedad; mas tiene tanla fuerza 
osla vista. que el alma no la puede sufrir, T 
queda en tan subido arrobamiento, que para 
mas gozarlo todo, pierde esta hermosa vista. 

2. Ansí que aqui no hay (pie^piercr. ni no 
querer, claro se vé quiere, el Señor que no ha­
ya sino humildad, y confusión, y tomarlo que 
nos dieren, y alabar a quien lo da . I'sto es en-. 
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t-'üas las vi>i(>iics , .sin. quedar niuguua., (|uc 
"in-una cosa >(• [¡ucde, ni para yeí menos, 
ü' mas, hace, ni dcs¡i;ict' mic^ira diligencia. 
Quiere el Señor ou/e Neamosnmy claro, un 

es(a o'hra nuestra, sino de [su Niajestad ; 
[>,>rqne inuv menos podemos lencr sol)erl)i,a, 
fules nos liare eslar Inniiildcs, \ lenierosos, 
vieiido([ue como el Señor nos (piila el ptífaf, 
¡nira \er lo que queremos, nos puede quilar 
^ a s mercedes, y 1H gracia, \ cpiedar perdi­
ces del lodo, \ (pie sienqne andemos con mie­
dlo , mienlras en efite destiín ro vivimos. 

3. ('asi siempre se me repreisenlaha el Se~ 
,H1r, aiisi res!!< ilado , \ en La íutslia Ip mes-
ine : si no eran algunas v e ce> paj-a esldrzar-
^e, si estaba en tribulación^ que me mostraba 
!ias llagas, algunas reces en la oni/. y en el 
imerio, \con |a corona de espinas, pocas, y 
Hevando la cru/ también aignuas veces, para 
<'omo digo ncecsidudi^s mías, y de oirás per­
linas; m;;s sieini)rela carne glorilicada. Ilar-
^ f i id'renlas, j trabajos he i)asado on decirio, 
> hartos temores, y bartas persecuciones, 
la» cierto les parecía, que tenia demonio, 
M1"1 me cpierian conjurar algunas personas. 
msfa poco ,m. cia]JH y 1Uj) mí^ vejida cuan-
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do vcia yo que tominn los confesores de con-
lesarme, ó cuando sabia les decían ali,ro. Cotí 
todo jamás me podia pesar de haber visto es­
tas visiones celestiales, y por todos los bienes, 
y deleites del mundo sola una vez no lo tro­
cara : siempre lo tenia por gran merceil del 
Señor, y me parece un gramlisimo tesoro; ^ 
el inesmo Señor me aseguraba nnicbas veces. 
Yo me veia crecer en amarle muy mucho: üm-
me á quejar á él de todos estos trabajos, 
siempre satia consolada de la oración, y con 
nuevas fuerzas. A ellos no los osaba yo COIÍ-

tradecir, porque veia era todo peor, que les 
parecia poca humildad. Con mi confesor trata­
ba, él siempre me consolaba mucho cimmlo 
me veia fnlignda. 

I . Como las visiones fueron creciendo, uno 
dellos qué antes me ayudaba (que era con 
quien me confesaba algunas veces que no po­
dia el ministro : comenzó á d r e i r , que claro 
era demonio. Mandábame, (pie yaque no ha-
bia remedio de resistir, que siempre me san­
tiguase cuando alguna visión viese, y diese 
higas, y que tuviese por cierto era demonio, 
y con esío no vernia ; y Mié no hubiese mie­
do, que Dios me guardaria, y me lo quitaría. 
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itií me era esto grande pena; porque como 
>0oo podia creer, sino que era Dios, era co-
S« lcrril)le para mí; y tan poco podia, como 
Redicho, desear se me quitase, mas en lin 

cía cuanto me mandaba. Suplicaba mucho á 
fiios me librase de ser engañada, esto siem­
pre lo hacia, y con hartas lágrimas, y a san 
l^edro, y san Pablo, que me dijo el Señor (co­
mo fué la primera ve/, que me apareció en su 
dift) que ellos me guardarian no fuese enga­
jada; y ansí muchas veces los veia al lado 
izquierdo muy claramenle , aunque no con 
visión imaginaria. Eran estos gloriosos santos 
muy mis señores. 

o. Dábame este dar higas gratulísima pc-
, cuando veia esta visión del Señor; por­

gue cuando yo le veia presente, si me hicieran 
pedazos, no pudiera yo creer que era demo­
lió, y ansí era un género de penitencia grande 
pura mí; y por no andar tanto santiguándo­
me, tomaba una cruz en la mano. Esto hacia 
casi siempre, las higas no tan contino, porque 
sentía mucho : acordábame de las injurias (pie 
le habían hecho los judíos, y suplicábale me 
perdonase, pues yo lo hacia por obedeeer al 
«íue tenia cu su lugar, y que no me culpase, 

T . n, 2 
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pues eran los ministros que él tenia puestos 
e n su iglesia. Decíame, que no se ine.dieso-
¡rada, quo/hien hacia en obedecer, mas ( ine 
él haria que se enlendieso la yerdad. Cuando 
me quitahan la oración, me pareció se había 
enojado. ])íÍome,qne ios dijese, que AÍI a<]ue-
llo era tiranía. Dábame causas para que en­
tendiese que no era demonio , alfiima diré 
después. 

(5. Una vez teniendo yo la cruz en la mano,, 
que la traía en «n rosario, m e la tomó con la 
suya; y cuando me la torno á dar, era de cua­
tro piedras grandes muy mas preciosas que 
diamantes sin comparación, porque no laliaT, 
casi á lo que se vé sohrenalural (diamante 
parece cosa contrahecha, é imperfeta) do las 
piedras preciosas que se ven ailá. Teníanlas, 
rinco Hagas de muy linda hechura. Díjome 
que ansí la vería de aquí adelante, y ansí me-
acaecia, que no veia la madera de que, era, 
sino estas piedras, mas no la veía nadie sino 
yo. Hn comen/.ando a mandarme iuciese, estas 
pruebas, y resistiese, eramuv mayor el cre­
cimiento de las mercedes : en queriéndome 
divertir, nunca saiia de oración, aun durmién­
dome parecía estaba en ella, porque aquí era 



creceré! amor, y las laslimas que yo decía al 
Señor, y él no lo podia sufrir, ni era en mi nui-

(aunque yo queria, y mas lo procuraha) 
de dejar de pensar en él , con todo obedecía 
cuanto podia, mas podia poco, o no nada en 
esto. Y el Señor nunca me lo quitó, mas aun­
que me decia lo luciese, asi^urabaine por otro 
cabo, y enseñábame lo que les liabia de decir, 
y ansí lo hace ahora, y dábame lan bastantes 
razones que á mi me hacia toda seguridad. 

7. Desde há poco tiempo comenzó sn Majes­
tad, como me l'> tenia prometido, á señalar 
was que era él, creciendo en mi un aiuyr tan 
B'^nde de Dios, que no sabia quien me le po-
n'íi j porqm; era muy sobrenatural, ni yo le 
procuraba. Veíame morir con deseo de ver a 
Dios, y nb sabia a dónde habia de buscar esta 
vida, sino era con (a muerLe. Dábanme unos 
bnpeius grandes deste amor, q m í a u i K j u e no 
eran lan insufrideros, cómelos que \a ulra 

he dicho, ni de tanto valor, jo no sabia 
que me hacer, porque nada me satisfacia, ni 
Cfibia en mí, sino q u e verdaderamente me pa­
decía se me arrancaba el alma. jO artificio so­
berano del Señor, qué industria tan delicada 
hacíades coa vuestra esclava miserable! Es-
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condiades os de mí, y apretábadesnic con vues­
tro amor, con una muerte tan sabrosa, que 
nunca el alma querria salir della. 

8. Quien no hubiere [¡asado estos ímpetus 
tan grandes, es imposible poderlo entender, 
que no es desasosiego del pecho; ni unas de­
vociones que suelen dar muchas reces, qué 
parece ahogan el espíritu, que no caben en sí. 
Esta es oración mas baja, y hánse dé evitar 
estos accicramimtos, con procurar con sua­
vidad recogerlos dentro de sí, y acallar c! al­
ma ; (pie es esto como unos niños que tienen 
un acelerado llorar, que parece van á ahogar­
se, y con darles á beber, cesa aquel demasia­
do seiitimieulo. Ansí acá la razón ataje á en­
coger la rienda, porque podría ser ayudar el 
mesiuo natural, vuelva la consideración con 
temer no es todo perfelo, sino que puede ser 
mucha parte sensual, y acalle esie niño con 
im regalo de amor, que le haga mover á amar 
por via suave, y no á puñadas, como dicen, 
que recojaii este amor dentro; y no como olla 
que cuece demasiado, porque se pone la leña 
sin discreción, y se vierte toda, sino que mo­
deren la causa (pie tomaron para ese fuego, y 
procuren á matar la llama con lágrimas sua-
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y no penosas, (fue lo son las destos sen-
^inientos, y hacen mucho daño. Yo las tuve 
algunas veces á los principios, y dejábanme 
i^rdida la cahr/a. y cansado el espíritu, de 
s , i« i , le , que otro dia, y mas, no estaba para 
tornar a la oración. Ansí que es menester gran 
discreción á los principios, para qp« v i i \a todo 
co^ suavidad, y se muestre el espíritu á obrar 
interiormente, lo estenor se procure mucho 
evitar. 

9r Estotros ímpetus son diferentísimos, no 
ponemos nosotros la leña; sino (pie parece que 
tacho ya el luego, de presto nos echan dentro, 
Para que nos quememos. No procura el alma 
(Ilie duela esta llaga de la ausencia del Se-
frvr, sino (pie hincan una saeta en lo mas vivo 
de las entrañas , y cora/.on á las veces, que 

sabe el alma qué há, ni qué quiere; bien 
entiende (pie quiere a Dios, y que la saeta 
parüce traia yerba para aborrecerse á sí por 
amor deste Señor, y perdería de buena gana 
| | vida por él. No se puede encarecer, ni de­
cir el modo con que llaga Dios al alma, y IÜ 
grandísima pena que dá, (pie la hace no saber 
de sí , mas es esta pena tan sabrosa, que no 
tay deleite en la vida, que mas contento dé. 
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Siempre querria el alma (como he dicho) es­
tar muriendo deste mal. 

<0. Esta pena, y gloria junta me traía des­
atinada , que no podia yo entender cómo po­
día ser aquello, j O que es ver un alma heri­
da! Que digo, que se entiende de manera, 
que se puede decir herida, por tan escelente 
causa , y vó claro que no movió ella, por don­
de le viniese este amor, sino que del muy gran­
de que el Señor le tiene, parece cayó de pres­
to aquella centella en ella, que la hace toda 
arder. O cuántas veces me acuerdo, cuando 
ansí estoy, de aquel verso de David: Que-
madmodum desiderat cervvs ad fontes aqua-
n m , que me parece lo veo al pié de la letra 
en mi. Cuando no dá esto muy recio, parece 
se aplaca algo (al menos busca el alma algún 
remedio, porque no sabe qué hacer] con a l ­
gunas penitencias, y no se sieaten mas, ni 
hace mas pena derramar sangre, que si estu­
viese el cuerpo muerto. Busca modos, y ma­
neras para hacer algo que sienta por amor de 
Dios, mas es tan grande el primer dolor , que 
no se \o qué tormento corporal le quitase: 
como no está allí el remedio, son muy bajas 
estas medicinas para tan subido mal: alguna 
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"osii se aplaca, y pasa al^o cou esto, pidiendo 
Dios ie dé remedio para su mal, y ninguno 

vé , sino l;i niuerte, (pie con esta piensa gozar 
del lodo a su bien. Otras veces dá tan recio, 
que eso , ni nada no se puede hacer, que cor-
ttí lodo eicuerpo, ni pies, ni brazos no puede 
ftienear; antes si está en pie se sienta como 
h6t cosa transportada, que no puede, ni aun 
resollar, solo dá unos gemidos, no grandes, 
«porque no puede, mas sónlo en el sentimiento. 

1 í . Quiso el Señor, que viese aquí algunas 
veces esta N ision, veia un ángel cabe mi hacia 
vi lado izquierdo en forma corporal; lo que no 
suelo ver, sino por maravilla, aunque muchas 
vcces se me representan ángeles, es sin verlos, 
sino como la visión pasada, que dije primero. 
Kn esta visión quiso el Señor le viese ansí, no 
^ra grande, sino pequeño, hermoso mucho, el 
rostro tan encendido, que parecía de los an­
geles muy subidos, que parece todos se abra­
san ! deben serbos que llaman seralines, que 
los nombres no me los dicen, mas bien veo que 
en el cielo hay tanta (üíerencia de unos ánge­
les á otros, y de otros á otros, que no lo sabría 
decir. Veíale en las manos un dardo de oro 
torgo, y a! fin del hierro me parecía tener un 
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poco (le fneíío. Este me parecia meter por ei 
corazón algunas veces, y que me llegaba á las 
entrañas : al sacarle me parecia las llevaba 
consigo, y me dejaba toda abrasada en amor 
grande dé Dios. Kra tan grande el dolor, qne 
me bacía dar aquellos quejidos, y tan escosi-
va la suavidad (pie me pone este grandísimo 
dolor, que no bay desear (pie se quite, ni se 
contenta el alma con menos (pie Dios. No es 
dolor corporal, sino espiritual, aunque no deja 
de participar el cuerpo algo, y aun barto. Es 
un requiebro tan suave, que pasa entre el al­
ma, y Dios, que suplico yo á su bondad lo dé 
á gustar á quien pensare que miento. 

-12. Los dias que duraba esto, andaba como 
embobada, no quisiera ver, ni hablar, sino 
abrazarme con mi pena , que para mí era ma­
yor gloria, que cuantas hay en todo lo criado. 
Esto tenia algunas veces, cuando quiso el Se­
ñor me viniesen esios arrobamientos tan gran­
des, que aun estando entre gentes, no los po­
día resistir, sino que con barta pena mia se 
comenzaron á publicar. Después que los tengo 
no siento esta pena tanto, sino la que dije en 
otra parte antes (no me acuerdo en qué capí­
tulo) que es muy diferente en hartas cosas, 
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y de mayor aprecio: antos en comenzando esta 
Pena de que ahora hablo, parece arrebata el 
Señor ci alma, y la pone en éstasi, y ansí no 
bay lugar de tener pena, ni de padecer, por-

viene luego el gozar. Sea bendito por 
siempre , que tantas mercedes hace á quien 
tan ínal responde á tan grandes beneficios. 
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CAPÍTULO XXX. 

Torna á contar el discurso de su vida , y cómo remedió 
el Sefior muchos ¿fe sus trahajos con traer al lugar 
donde estaba al santo varón fray Pedro de Alcántara, 
de la Orden del glorioso San Francisco. Trata de gran 
des tentaciones, y trabajos interiores que pasaba al­
gunas veces. 

1. Pues viendo yo lo poco, ó nada que podía 
hacer para no tener estos ímpetus tan grandes, 
también temia de tenerlos, porque pena , y 
contento, no podia yo entender cómo podia 
estar junto; que ya pena corporal, y contento 
espiritual , ya lo sabia que era bien posible, 
mas tan cscesiva pena espiritual, y con tan 
grandísimo gusto, esto me desatinaba : aun no 
cesaba en procurar resistir, mas podia tan 
poco, que algunas veces me cansaba. Ampa­
rábame con la cruz, y queríame defender del 
que con ella nos amparó á todos : veía que no 
me entendía nadie, que esto muy claro lo en-
tendia yo, mas no lo osaba decir sino á mi 
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^üiilesor, porque esto fuera decir liieu de M T -
que no tenia humildad. 

2. Fué el Señor servido remediar jíi an par-
^ de mi Iraluijo, } por enlouccs lodo, con 
lj'íier a esle lvii;ar al heudilo JVa\ l'edro de A l ­
entara, de (piicn Na hice mem iou, ) dije aluo 
^6 su geuilencia: (¡ue cutre otras casas me 
('crliliearou, (j-ae hahia Uaido veinte años c i l i ­
cio de hoja de lata contino. Es autor de unos 
''ÍJros pe(|U('ños de oración, (pie ahora se tra-

•^U muclio de romance; .porque como quien 
fcien lo hahia ejercitado, escrihió harto prove-
<;fiüsaiueutc ])ara los que la tienen, (¡nardo hi 
lamiera reuia del liicuaveiiliitado sau l'ran-
«¡SCQ con t(»d(» rigor, v lo demás que alia que-
«ia dicJm. Pues como la viuda sierva dfi Dios, 
<I'm he dicho, v amiga mia, siqm (jue estiiha 
aquí lau|gran varón, y sahia mi necesidad, 
porque era testigo de mis allicciuues, N me 
^ousolaha bniio; porque era Uiula >su fe, que 
íio podia sino creer. (|ue era cspírUn de Dios 
(!' que todos los mas deciau era del demonio; 
V como es persona de hurlo hueu enleudimien­
to, y de mucho secrclo, \ á ([uien el Señor ini­
cia haría mem-d en la oración, quiso su Ma­
jestad darla luz, en lo que los letrados ignora-



€0 VIDA DE L A SANTA MADRE 

han. Dábanme licencia mis confesores, que 
descansase con ella algunas cosas, porque pô -
hartas cansns cahia en ella. Cabíale parte a l ­
gunas veces de las mercedes que el Señor me 
hacia, con avisos harto provechosos para su 
alma. Pues como lo supo, para que mejor le 
pudiese tratar, sin decirme mida, recaudó l i ­
cencia de mi provincial, pura que ocho dias 
estuviese en su casa j y on ella, y en algunas 
iglesias le hablé muchas veces esta primera 
vez que estuvo aquí, que después en diversos 
tiempos le comuniqué mucho. Como le di cuen­
ta en suma de mi vida, y manera de proceder 
de oración, con la mayor claridad que yo supe 
(que esto he tenido siempre, tratar con toda 
claridad, y verdad con los (jue comunico mí 
alma, hasta los primeros movimientos querría 
yo les fuesen públicos; y las cosas mas dudo­
sas, y de sospecha, yo les argüía con razones 
contra mí; ansí que sin doblez, n¡ encubierta 
le traté mi alma. Casi á los principios vi que 
me entendia por esperiencia, que era todo ío 
que yo habia menester; porque entonces no 
me sabia entender como ahora , para saberlo 
decir (que después me lo ha dado Dios, que 
sepa entender, y decir las mercedes que su 
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Majestad 1110 haco; y era monostor ([nc hubio-
S(V pasado por ello qtiífeíi del todo me cnten-
Üé^é, y deHarase lo quo era. 

5. Kl me diógrandisima hiz; porque al me-
nos en las visiones (pie no eran tmagináriai, 
no podia yo entender que podia ser acpiello, y 
parecíame, que en las que veía con los ojos 
del alma, tampoco entendía cómo podia sor; 
qne como he dicho, solo las que se vén con 
los ojos corporales eran de las (pie me parecía 
A mí habia de hacer caso, y estas no tenia, 
liste santo hombre me dió luz en todo, y me 
lo declaró, Y dijo, (pie no tuviese pena, sino 
fiuc alabase á Dios, y estuviese tan cierta, que 
era espíritu suyo, (pie si no era la fe, cosa 
tnas verdadera no podia haber, ni que tanto 
pudiese creer : y él se consolaba mucho con-
fliigo, y hacíame todo favor, y merced, y 
siempre después turo mucha cuenta conmigo-, 
y dábame parle de sus cosas, y negocios; y 
como me veía con los deseos que él ya poseía 
por obra {(pie estos dabámelos el Señor muy 
determinados) y me veía con tanto ánimo, 
holgábase, de tratar conmigo. Ouc á quien el 
Señor llega á este estado, no hay placer, ni 
consuelo que se iguale á topar conquián le pa-
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rece le ha dado el Señor priudpios desto; que 
entonces no delmi yo de tener mucho mas, á 
Jo que rae parece, y plega al Señor lo tenga 
ahora : húbome grandísima lástima. Dijome, 
que uno de los mayores trahajos de la tierra, 
era el que hahia padecido, que es contradi-
cion de Imenos, y que todavía me quedaba 
harto, porque siempre tenia necesidad, y no 
habia en esta ciudad quien pie entendiese, mas 
que él hablaiia al que me coulesaba, y á uno 
délos que me dabau mas pena, que era este 
cabal ¡ero casado, que ya he dicho; porque 
como quien inc tenia nmor voluntad, me ha­
cia toda la guerra, y es alma temerosa, y san­
ta, y como me habia visto tan poco habia tan 
ruin, no acababa de asegurarse. Y ansí lo hizo 
el santo varón, que los habló a entrambos, 
les dio causas, y razones, para que se asegu­
rasen, y .no me inquietasen mas. El confesor 
poco habia menester; el caballero tanto, que 
aun no del todo bastó, mas íué parte para que 
no tanto me amedrentase. 

4. Quedamos concertados, que le escribiese 
lo queme sucediese, mas de allí adelante, y 
de encomendarnos mucho á Dios: que ora tanta 
su humildad, que tenia en algo las oraciones 
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•desUi miserable, que era harta mi confusión, 
dejóme con grandísimo consuelo, y coiilciito, 
y con que tuviese la oración con seguridad, y 
*N que no dudase que era Dios; y de lo que tu­
viese alguna duda, \ por mus seguridad de 
tofío, diese parle al conlcsor, y con esto v i ­
viese segura. Mas tampoco podia tener esta 
seguridad del todo, porque me llevaba el Se­
ñor por aimijio de lemer, como creer que era 
demonio, euando me deciau que lo era : ansí 
^ue temor, ni seguridad nadie podia que yo la 
luviese, de numera, que lespudie.se dar mas 
crédito del (fue el Señor pouia en mi alma, 
• ^ i (jue aiiiu|ue me consolo, \ sosegó, no le 
tl1 tanto crédito, para quedar del todo sin te-
^or , en espoí ial cuando el Scsfior me dejaha 
eu los trabajos de alma , que ahora diré, con 
todo quedé, como digo, muy consolada 

No mediartaha de dar gracias a Dios, \ 
al glorioso padre mió san José, que me pare­
ció le habia él traído, porque era comisario 
general de la custodia de san .lose, a quien 
v<> mucho me encomendaba , \ a nuestra Se-
oora. A.caeciame algunas veces > aun ahora 
'ftc acaece, aunque no tantas) estar con tan 
grandísimos trabajos de alma, juntos con tor-
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inentos, y dolores de nierpo de males tan re­
cios, que no mepodia valer. Otras veces te­
nia males corporales mas graves, y como no 
tenia los del alma, los pasaba con mucha ale­
gría , mas cuando era todo junto, era tan gran 
trabajo, (pie me apretaba muy mucho. 

6. Todas las mermles que me había hecho 
el Señor, se me olvidaban, solo quedaba una 
memoria, como cosa (píese ha sonado, para 
dar pena; porque se entorpece el entendi­
miento de suerte, que me hacia andar en mil 
dudas, y sospechas, pareciéndome que yo no 
lo habia sabido entender, y que quizá se me 
antojaba , y que bastaba que anduviese yo en­
gañada , sin que engañase á los buenos : pa­
recíame yo tan mala, que cuantos males, y 
heregías se habian levantado, me parecia eran 
por mis pecados. Esta es una humildad falsa, 
que el demonio inventaba para desasosegar­
me , y probar 'si puede traer el alma á deses­
peración : y tengo ya tanta esperiencia, que 
es cosa del demonio, que como ya vé que lo 
entiendo, no me atormenta en esto tantas ve­
ces como solia. Ycse claro en la inquietud, 
y desasosiego con que comienza, y el alboroto 
que dá en el alma todo lo que dura, y la es-
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curidad, y aflicción que en ella pone, la se­
riedad, y inaia disposición para oración, ni 
Para tifogitn bien, pareos que ahoga el alma, 
y ata el cuerpo, para que de nada aproveche. 
J>0t que la hmnildad verdadera, aunque se co­
noce el alma por ruin, y dá pena ver lo que 
S(>iims, Q pensamos iírandos encareciinientOH 
^ nnestra maldad (tan <íraudes como los d i -
c'ws, yse sienten con verdad) no viene con 
Poro to , ni (lesasosieiía el alma, ni la escu­
ece, ni da sequedad, antes la regala, y es 
todo ;il revés, con quietud, con suavidad, con 
luz. Pona (pie por otra parte conortn, de ver 
cuán gran merced lé hace Dios en (pie tenga 
aquella pena, y cuán bien empleada es : dué­
lele lo (pie ofendió á Dios, por otra parte la 
ensancha su misí'ricardia : tiene !hr/ para con-
f'uidirse á sí, y alaba a su Majestad, porque, 
^anto la sufrió. Kn esta otra humildad (pie po­
ne el demonio, no hay lir/ para ningún bien, 
todo parece lo pone Dios á fuego, y a sangre; 
represéntale la justicia, y aunque tiene lé, (pie, 
hay misericordia (porque no puede tanto el 
demonio, que la haga perder) es de manera, 
que no me consuela, antes cuando mira tanta 
nüscrieordia le ayuda á mayor tormento, por­
que me parece estalla obligada á mas. 
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7. Jís una invención clol demonio de lasnuis 
penosas, y sutiles , y disimuladas, que yo he 
entendido dél : y ansí quema avisar á vuesa 
merced para que si por aqui le tentare , tenga 
alguna luz, y io conozca, si le dejare el en­
tendimiento para conocerlo, que no piense 
que váen letras, y saber, (pie aunque á mí 
lodo me íalla, después de salida dello, bien 
entiendo es desatino. Lo que he entendido es, 
que quiere y permite el Señor, y le dá licen­
cia , como se la dió para que tentase á Job, 
aunque á mí como á ruin, no es con aquel r i ­
gor, llame acaecido, y me acuerdo ser un dia 
antes de la víspera de Corpus Cristi fiesta 
de quien yo soy devota, aunque no tanto co­
mo es ra/.on) esta vez duróme solo hasta el 
dia; (pie otrasdúrame ocho, j quince dias, y 
aun tres semanas, y no sé si mas, en especial 
las Semanas Santas, (¡ue solia ser mi regalo 
de oración, me acaece, (pie coge de presto 
el entendimiento por cosas tan livianas á las 
veces, que otras me reiría )o dellas, \ hácele 
estar trabucado en todo lo que él quiere, y á] 
alma aherrojada allí sin ser señora de sí; ni 
poder pensar otra cosa mas de los disbarate, 
que ella representa, que casi ni tienen tomos 
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" i atan, ni desatan, solo ata para ahogar de 
'^nera el aliin ; ( p é no cabe en sí : ) es ansí, 
nueme ha acaecido parecerme, que andan los 
demonios, eonjo judiando a la pelota con el 
aíina, y ella que no es parte para libt-arse de 
SU poder. No se puede decir lo que en este 
âso se padece, ella anda a buscar reparo, y 

permite Dios no le halle, solo queda siempre 
^ razón del libre albedno, no clara, ÜgO yo, 

debe ser casi atapados los ojos. Como una 
Persona que muchas veces ha ido por una par-
te» que aunque sea noche, y á escuras, ya 
Por el tino pasado sabe donde puede tropezar, 
ímrque lo ha \islo de dia, y guardase de 
a(iuel peligro. Ansí es para no ofender a Dios, 
M1^ parece se va por la costumbre. Dejemos 
* parte el tenerla el Señor, (pie es lo que 
hace al caso. 

%. 1.a fe esla entonces tan amortiguada, y 
dormida como todas las demás virtudes, aun-
•U'e no perdida j que bien cree lo que tiene la 
^lesia, mas pronunciado por la boca, que 
parece por otuo cabo la aprietan, y entorpe­
cen, para que casi como cosa que oyó de lejos 
{e parece que conoce a Dios, iü amor tiene 
{antibio, (pie si oye hablar ené l , e scucba 
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como una cosa que cree ser el que es, porque 
lo licué la Iglesia; mas no hay memoria de lo 
que ha esperimontado on sí. Irse á rezar, no 
es sino mas congoja , ó estar on soledad; por­
que el tormento que en sí siente , sin saher 
deque, es incomportahle; á mi parecer es un 
poco de traskido del inlierno. listo es ansí, 
se^tiri el Señor en una visión me dió á enten­
der, porque el alma se quema en sí, sin sa­
her quien, ui por donde le ponen fuego, ni 
como huir dél , ni con que le malar; pues 
quererse remediar con leer, es como si no 
supiese. Una vez me acaeció ir á leer una 
vida de un santo, para ver si me emheheria, 
y para consolarme de lo (pie él padeció, y 
leer cuatro, ó cinco veces otros tantos renglo­
nes, y con ser romauce menos enteudia dellos 
á la postre, que al principio, y ansí lo dejé: 
esto me acaeció muclias reces, sino que esta 
se me acuerda mas en particular. 

9. Tener pues conversación con nadie, es 
peor; porque, un espíritu tan disgustado de 
ira pone el demonio, que parece á todos me 
querría comer, sin poder hacer mas, y algo 
parece se, hace en irme a la mano , ó hace el 
Señor en tener de su mano á quien ansí está, 
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para que no diga , ni haga contra sus próji-
SWfy cosa qte los pcriudiíjiic, \ en que oíen-

a Dios. Pues ir al confesor, esto es cierto, 
fíue muchas veces me acaecía lo que diré, 

con ser tan santos, como lo son los que 
eri este tiempo he tratado, y trato, me de­
cían palahras, y me reinan con una aspere-
' ^ q n e después que se las decia yo, ellos 
Sesmos se espantaban, y me decían, que no 
ci'a mas en su mano : porque aunque ponian 
^ u y por sí de no lo hacer, otras veces que se 
les hacia después lástima, y aun escrúpulo, 
cuando tuviese semejantes trahajos de cnerpo, 
y alma, y se determinahaii a consolarme con 
piedad, no podían. .No decían ellos malas pa­
lahras, digo en (pie olendiesen á Dios, mas 
las mas disgustadas que se sufrían pnra con­
desar : dobínn pretender mortiticarme; y aun-
'Ii'e otras voces me holgaba, y estaba para 
^'ÍVirlo, entonces todo me era tormente. Pues 
^ánie también parecer que les engaño, iba á 
ellos, y avisábalos muy á las veras, que se 
guardasen de mí , que podría ser los engaña-
Sí>-lUen veía yo, quede advertencia no lo 
taa, n¡ ¡esdiría mentira, mas todo me era 
temor. Uno me dijo una vez, como entendió 



70 VIDA DE LA SANTA MADRE 

la tentación, que no tuviese pena , que aun^ 
que yo quisiese engañarle, seso tenia él para 
no dejarse enjíanar. 

<0. Esto medió, nindio eonsuelo. Algunas 
veces, y casi ordinario, al menos lo mas con­
tino, en acabando de comulgar descansaba, y 
aun algunas en llorando al SavTamento, lue­
go á ia hora quedaba tan buena alma, y cuer­
po, qne yo me espanto : no me parece, sino 
que eu un punto se deshacen todas las tinie­
blas del alma, y salido el sol, conocía las ton­
terías en que habla estado. Otras, con solo 
una palabra que me decia el Señor, con solo 
decir : J\<> eslés foíigada. no hayas miedo, 
(como ya dejo otra ve/ dicho} quedaba del todo-
sana , o con ver alguna visión, como si no hu­
biera tenido nada. Regalábame con Dios, que­
jábame a el , como consenlia tantos tormentos 
que padeciese; mas ello era bien pagado, que 
casi siempre eran después en gran abundancia 
las mercedes : no me perece, sino que sale 
el alma del crisol como el oro, mas aliñada, y 
glorilicada para ver en sí al Señor; y ansí se 
hacen después pequeños estos trabajos, cou 
parecer incomportables, y se desean tornar á 
padecer, ú el Señor se ha de servir mas de-
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üo. Y aunque haya mns Irihulacionos, y per-̂ ' 
secircioiifts; como se pasen sin oíeuder a l Sf1-
rior, sino hozándose de padecerlo por él, todo 
08 para mayor iíananeia; aunque c o m o se han 
* llevar, no l os llevo yo, sino liarlo imperic-
tantoiite. Oirás voces m e venían de olía suer-
^ • i y vienen í \ m de lodo punto me parece se 
"•fl quila l a posibilidad de pensar cosa buena, 
ni desearla hacer, sino un a l m a . y cuerpo del 
todo inútil, y pesado; m a s no tongo.con esto 
Jotras tentaciones, y desasosiegos. sino un 
^ ' S o U S t o , sin entender de qué, ni nada con-
tenU el a l m a . 

p i . Procuraba lu',cer buenas obras esterio-
r(Xs, para ocuparme medio por íuer/.a, y co­
nozco bien lo poco que e s . u n a l m a cuando se 
es('onde l a gracia : no me daba mucha pena. 
Porque este vor mibaje/.a m e dalia alguna sa-
••isfaeion. Otras veces me h a l l o , que tampoco 
cosa formada puedo pensar de Dios, ni de bien 
• l ' H ' V a y a con asiento, n i tener oración, aun­
que esté en soledad, mas siento que le conuz-
('0- El eulundimiento, é imaginación entiendo 
Jo es aquí lo que me daña; que l a voluntad 
^ueua me parece á m í que está, y dispuesta 
Para lodo bien; mas este enlcudimienlo está 
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tan perdido, que no parece sino un loco fu­
rioso , que nadie le puede atar, ni soy señora 
de hacerle estar quedo un credo. Algunas ve­
ces me rio, y conozco mi miseria, y estóylc 
mirando, y dejóle a ver que hace ; y gloria á 
Dios, nunca por mara\ illa vá á cosa mala, s i ­
no indiferentes, si algo hay que hacer aquí, 
y allí, y acullá. Conozco mas entonces la gran­
dísima merced que me hace el Señor, cuando 
tiene atado este loco en perfeta contemplación. 
Miro, qué sería si me viesen este desvario las 
personas que me tienen por ¡mena, lié hísli-
ma grande al alma de verla en tan mala com­
pañía. Deseo verla con lihertad, y ansí digo 
ai Sefioi' : ¿Cuándo, Dios mío, acabaré \a de 
ver mi alma junta en vuestra alabanza, que 
os gocen todas las potencias ? No permitáis, 
Sefior, sea ya mas despedazada, que no pa­
recí' sino que cada pedazo anda por su cabo. 
Esto pasó muchas veces, algunas bien entien­
do le hace harto al caso ¡a poca salud corporal. 

12. Acuérdome mucho del daño que nos 
hizo el primer pecado (qué de aquí me parece 
nos vino ser incapaces de gozar lanío bien) y 
deben ser los mios, que si yo no hubiera te­
nido tantos, estuviera mas entera en el bien. 
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Pasé también otro gran trabajo, que como 
todos los libros que leia, que tratan de ora-
Clon, me parecía los entendía todos, y que 
ya me habia dado aquello el Seíior^ que no 
ôs había menester, y ausi no los leia, sino 

vidas de santos q̂ue como >o me bailo tan 
C(>rta en lo que ellos servían á Dios, esto pa-
rccc me aprovecba, y animal pareemme muy 
Poca humildad pensar yo bahía llegado a Ic-
ner aquella oraciou; y como no podia acabar 
conmigo otra cosa, dábame mucha pena, bas-
ta que letrados, y el bendito fray .Pedro de 
C á n t a r a me dijeron, que no se me diese na­
da, liíen veo yo que en el servir á J)¡os no he 
conienzado, aunque en hacerme su .Majeslad 
Mercedes, es como a muchos buenos, v que 
esloy hecha una ímperrecion, sino es en los 
deseos, y en amar, que en esto bien veo me 
^a favorecido el Señor para que le pueda en 
«dgo servir. Bien me parece a mí que le amo, 
^as las obras me desconsuelan, y las muchas 
lnipcdeciones que veo en mi. Otras veces me 
<Ja una boberia de alma (digo y ) que es) que 
111 hien, ni mal me parece que hago, sino an­
dar al hilo de la gente, como dicen , ni con 
l'cna, ni gloria, ni la da vida , ni muerte, ni 
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placer, ni pesar : no parece se siente nada. 
Paréceme á mi, que anda el alma como un 
asnillo que pace, que sesnstenla, porque le 
dan de comer, y come casi sin sentirlo; por­
que el alma en este estado no debe estar sin 
comer algunas grandes mercedes de Dios, 
pues en vida tan miserable no le pesa de v i ­
vir , y lo pasa con igualdad , mas no se sien 
ten movimienlos. ni elVtos. para que se en­
tienda el alma. 

ft3. Paréreme ahora a mi . como un nave­
gar con un aire muy sosegado, que se anda 
mucho sin entender cómo; porque en estotras 
maneras son tan grandes los efetos, que casi 
luego vé el alma su mejoría , porque luego 
bullen los deseos, y nunca acaba de satisfa­
cerse un alma : eslo tienen los grandes ímpe­
tus de amor que he dicho, á quien Dios los 
da. Es como unas fuentecicas que yo he visto 
manar, que nunca cesa de hacer movimiento 
el arena hacia arriba. Al natural me parece 
este ejemplo, y comparación de las almas que 
aquí llegan : siempre está bullendo el amor, ^ 
pensando, qué hará; no cabe en s í , como eo 
la tierra parece no cabe aquella agua, sino 
que la echa de sí. Ansí está el alma muy or-
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binario, que no sosiega, ni cabe en s i , con 
^ amor que tiene : ya la tiene á ella empapada 
011 si, querria bebiesen los otros, pues á ella 
no le hace falta, para que la ayudasen á ala-
^ar á Dios. O que de veces me acuerdo del 
a8ua viva que dijo el Señor á la Samaritana, y 
a!isí soy muy aficionada á aquel evangelio : 5 
08 íinsi cierto, que sin entender, romo ahora 
Cstc bien, desde muy niña lo era, y suplicaba 
^chas teces al Señor me diese aquel agua, 
Y la tenia dibujada á donde estaba siempre 
con este letrero], cuando el Señor llegó al pozo: 
domine , da mihi aquam. Parece también co-
1110 un fuego que es grande, y para que no se 
«iplaque, es menester haya siempre que quo-
m ^ : ansí son las almas que digo, aunque 
fuese muy a su costa, que querrían traer leña, 
Para que no cesase este fuego. Yo soy tal, 
^ue aun con pajas que pudiese echar en él, 

contentaría; y ansí me íicaece algunas, y 
ludias teces; unas me rio, y otras me fatigo 
^icho. El movimiento interior me incita á que 
sirva en algo, de que no soy para mas, en 
poner ramitos, y flores a imágenes, en har-
rer, ó en poner un oratorio, ó en unas cositas 
^ n bajas, que me hacia confusión. Si hacia 
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algo de penitencia, todo poco, y de manera, 
(pie á no tomar el Señor la voluntad, vela yo 
era sin ningtm tomo, y yo mesma burlaba de 
mí. Pues no tienen poco trabajo á ánimas que 
da Dios por su bondad este fuego de amor 
suyo en abundancia, faltar fuerzas corporales 
para hacer algo por él, Es una pena bien gran­
de; porque como le faltan fuerzas para echar 
alguna lona en este fuego, y ella muere, por­
que no se mate, paréceme que ella entre sí se 
consume, y hace ceniza, y se deshace en l á ­
grimas, y se quema, y es harto tormento, 
aunque es sabroso, 

^ 4. Alabe muy mucho al Señor el alma que 
ha llegado aquí, y le dá fuerzas corporales 
para hacer penitencia, ó le dió letras, y ta­
lento, y libertad para predicar, y confesar, y 
llegar almas á Dios, que no sabe, ni entiende 
el bien que tiene, sino ha pasado por gustar, 
que es no poder hacer nada en servicio del 
Señor, y recihir siempre mucho. Sea bendito 
por todo, y dénle gloria los ángeles. Amen. 

4Sü No sé si hago bien de escribir tantas 
menudencias : como vuesa merced me toraó á 
enviar á mandar, (pie no se me diese nada de 
alargarme, ni dejase nada, voy tratando coa 
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claridad, y verdad lo que se me acuerda; y 
no puede ser menos de dejarse mucho, porque 
sería gustar mucho mas tiempo, y tengo tan 
poco como he dicho, y por ventura no sacar 
ningún prorecho. 
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CAPITULO X X X I . 

Trata de algunas tentaciones csteriores, y representa­
ciones que le hacia el demonio, y tormentos que le 
daba. Trata también algunas cosas harto buenas, para 
aviso de personas, que van eamino de perfecion. 

1. Quiero decir (ya que lie dicho algunas 
tentaciones, y turbaciones interiores, y secre­
tas, que el demonio me [causaba) otras que 
hacia casi públicas, en que no se podia igno­
rar que era él. Estaba una ve/, en un oratorio, 
y aparecióme hacia el lado izquierdo de abo­
minable figura; en especial miré la boca, 
porque me habló, que la tenia espantable. 
Parecía le salia una gran llama del cuerpo, 
que estaba toda clara sin sombra. Díjome es­
pantablemente , que bien me había librado de 
sus manos, mas que él me tornaría á ellas. Yo 
tuve gran temor, y sanligüéme como pude, 
y desapareció, y tornó luego : por dos veces 
me acaeció esto. Yo no sabia que me hacer; 
tenia alii agua bendita, y echéla hacia aque-
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parte, y nunca mas tornó. Otra vez me 
estuvo cinco horas atormentando con tan ter­
c i e s dolores, \ desasosiego interior, y esle-
r*ür, que no me parece se podía ya sufrir, 
^ sque estaban conmigo, estaban ospanUi-
^ s , y no sabian que seliacor, ni A o como 
valenne. Tengo por costumbre, cnaudo, los 
f lores , 5 mal cor¡)ural CSJDUN intolerable, 
taccr ¡icios como puedo eulrc J I U , suplicando 
^1 Señor, si ¿e sirve de aquello, que me dé su 
-Hajeslad paciencia , y me este yo ansí hasta. 
('( lindel mundo. Tues c o m o esta \e7. M C Í 

padecer con tanto rigor, remediábame cun 
(!stos actos para poderlo llevar, y determina­
d l e s . Quiíjo el Señor enlendiesc como era el 
demonio, porque vi cabe mi,un neirrillo muy-
^bominablc, regañando como desespiírado de 
'IW a donde pretendia ganar, perdia. Vo co-
nio le v i , reime, y no hube miedo, porque ha-
^ allí algunas conmigo, (pie no se. podían 
Va^r, ni sabian que. remedio poner ,4 tanto 
á m e n l o , queeraii grandes lo& golpes que me 
''acia dar, sin poderme resis!ir con cuerpo, > 
<,ahe/¿a, v brazos; \ lo peor era el desasosie­
go interior, que de ninguna suerte podía te-
«er sosiego. No osalw pedir agua bendita, por 
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no las poner miedo, y porque uo entendiesen 
lo que era. 

2. De muchas veces tengo espericncia, que. 
no hay cosa con que huyan mas para no tor­
nar : de la cruz taiuhien huyen, mas vuelven 
luego, dehc ser grande la virtud del agua 
hendita; para mí es particular, y muy cono­
cida consolación que siente mi alma cuando la 
tomo. Es cierto, que lo muy ordinario es sen­
tir una recreación, que no sahria yo darla á 
entender, con un deleite interior, que toda el 
alma me conorta. Estonces antojo, ni cosa 
que me ha acaecido sola una ve/. sino muy 
muchas, y mirado con gran advertencia; d i ­
gamos, como si uno estuviese con mucha ca­
lor, y sed, y hehiese un jarro de agua fria, 
que parece todo él sintió el refrigerio. Consi­
dero yo, que gran cosa es todo lo que está or­
denado por la Iglesia, y regálame mucho ver 
que tengan tanta fuerza aquellas palahras, 
que ansí la pongan en el agua, para que sea 
tan grande la diferencia que hace á lo que no 
es bendito. Pues como no cesaba el tormento, 
dije, si no se riesen pediria agua bendita. 
Trajéronmela, echáronmela á mí, y no apro­
vechaba , échela hacia donde estaba, y en un 
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P'mto se fué, y se me quitó lodo el mal, co-
1110 si con la mano me lo quitaran, salvo que 
(Iuedé cansada, como si me hubieran dado mW-
c'ios palos. Hizome gran provecho, ver que 
aun no siendo un alma, y cuerpo suyo, cuan-
^oel Señor ledá licencia, hace tanto mal que 
kttá cuando él lo posea por suyo : dióme de 
íiuevo gana de librarme de tan ruin compa­
ñía. Otra vez, poco há, me acaeció lo mesmo, 
ai»ique no duró tanto, y yo estaba sola, pedí 
a8ua bendita, y las que entraron después que 
ya se habiaido, (que eran dos monjas bien de 
creer, que por ninguna suerte dijeran menti-
ra] olieron un olor muy malo, como de piedra 
azufrc. Yo no lo olí : duró de manera, que 
88 pudo advertir á ello. Otra vez estaba en el 
(-'oro, y dióme un grande ímpetu de recogi­
miento, y Cuíme de allí, porque no lo enten-
^esen, aunque cerca oyeron todas dar gol-
Pes grandes á donde yo estaba, y yo cabe mi 
oia hablar, como que concertaban algo, aun-
^ no entendí que habla fuese, mas estaba 
ten en oración, que no entendí cosa, ni hube 
n'1>gün miedo. Casi cada vez era cuando el 
^ ñ o r me hacia merced, de que por mi per-
Sliasion se aprovechase algún alma, y es cier-
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to , queme acaeció loque ahora diré; y desto 
hay muchos testigos, en especial quien ahora 
me coníiesa, que lo vió por escrito en una 
carta, sin decirle \o quien é ra la persona 
cuya era la carta, bien sabia él quien era. 

3 . Vino una persona á mi . que habia dos 
años y medio, que estaba en un pecado mor­
tal , de los mas abominables que yo he oido, y 
en todo este tiempo, ni se confesaba, ni se en­
mendaba, y decia misa. Y aunque confesaba 
otros, este decia, que como él habia de con­
fesar cosa tan fea, y tenia gran deseo de salir 
del, y no se podia valer á si. A mí bizome 
gran lástima, y ver que se ofendía á Dios de 
tal manera, me dió mucha pena : prometile 
de suplicar á Dios le remediase, y hacer que 
otras personas lo hiciesen, que eran mejores 
que yo, y escribí á cierta persona, que él me 
dijo podia dar las cartas : y es ansí, que á la 
primera se confesó, que quiso Dios nuestro 
Señor (por las muchas personas muy santas 
que lo habían suplicado á Dios, que se lo habia 
yo encomendado) hacer con esta alma esta 
misericordia; y yo aunque miserable, hacia 
lo que podia con harto cuidado. Escribióme, 
que estaba ya con tanta mejoría, que habia, 
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dias que no caía on él, mas que era tan gran-
<l(' el tormento que le daba la tentación, que 
parecía estaba en el infierno, según lo que pa-
^c ia , que le encomendase á IMos. Yo lo tor-
llé á encomendar á mis hermanas, por cuyas 
oraciones debia el Señor bacerme esta mer­
ced, que lo tomaron muy á pechos : era per-

que no podia nadie atinar en quien era. 
^0 suplique á su Majestad se aplacasen aqno-
'los tormentos, y tentaciones, y se viniesen 
Ruellos demonios á atormentarme a mi , coa 
r|ueyo no ofendiese en nada al Señor. Es an-
s' que pasé un mes de grandísimos tormentos, 
entonces eran estas dos cosas (pie he dicho. 
"Úé el Señor servido, que le dejaron a él (an-
s' me lo escribieron) porque yole dije loque 
Pasaba en este mes. Tomó tuerza su ánima, y 
'luedó del todo libre, que no se hartaba de 
dar gracias al Señor, y a mi , como si yo hu­
le ra hecho algo, sino que ya el crédito que 
teQia deque el Señor me hacia mercedes, le 
''Provechaha. Decia que cuando se veía muy 
apretado, leía mis carias, y se le quitaba la 
Mutación, y estaba muy espantado de lo que 
Yo había padecido, y como ge habia librado 
é l ' y aun yo me espanté, y lo sufriera otros 
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muchos años, por ver aquella alma libre. Sea 
alabado por todo, que mucho puede la ora­
ción de los que sirven al Señor, como yo creo 
que lo hacen en esta casa estas hermanas, s i ­
no que como yo lo procuraba, debían los de­
monios indignarse mas conmigo, y el Señor 
por mis pecados lo permitia. En este tiempo 
también una noche pensé me ahogaban, y co­
mo echaron mucha agua bendita, vi ir mu­
cha multitud dcllos, como quien se vá des­
peñando. Son tantas veces las que estos mal­
ditos me atormentan, y tan poco el miedo que 
yo ya les hé , con ver que no se pueden me­
near, si el Señor no les dá licencia, que can­
saría á vuesa merced, y me cansaria si las 
dijese. 

4. Lo dicho aproveche, de que el verdadero 
siervo de Dios se le dé poco dcstos espantajos, 
que estos ponen para hacer temer : sepan que 
cada ve/ que se nos dá poco dellos, quedan 
con menos fuerza, y el alma muy mas señora. 
Siempre queda algún gran provecho, que por 
no alargar no lo digo; solo diré esto que me 
acaeció una noche de las Animas, estando en 
un oratorio, habiendo rezado un nocturno, y 
diciendo unas oraciones muy devotas, que es-



TERESA DE JESüS. 85 

1*8 al lia del que tenemos en nuestro rezado, 
«e me puso sobre el libro, para que no aca­
base la oración, yo me santigüé , y fuese. 
Tornando á comenzar, tornóse (creo fueron 
íres veces las que la comencé) y hasta que 
<vlié agua bendita, no pude acabar; vi que 
calieron algunas ánimas del purgatorio en el 
" A t a n t e , que debiafaltarles poco, y pensé si 
Pretendía estorbar esto. Pocas veces lo be vis-
to tomando forma, y muchas sin ninguna for-
Jua, como la visión, que sin forma s e vé claro 
'-stá allí, como he dicho. Quiero también de-
% esto, porque me espantó mucho. Estando 
nn dia de la Trinidad en cierto monasterio en 
el coro, y en arrobamiento, vi una gran con­
tienda de demonios contra ángeles: yo no po-
^ia entender (pié ( p i e r i a decir aquella visión; 
*ate8 de quince dias s e entendió bien en cierta 
Entienda que acaeció entre gente de oración, 
1 "luchas que no lo eran, y vino harto daño 
u la casa que era: fué contienda que duró 
^uelio, y de harto desasosiego. Otra vez veia 
Pilcha multitud dellos en rededor de mi, y 
parecíame estar una gran claridad, que me 
Arcaba toda, y esta no les consentia llegar á 
,írií: entendí que me guardaba Dios, para que 

T . n . 3 
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no llegasen á n n de maneni, (jiie Ole hiciesen 
ofenderle: en lo (jue htí visto en mí algunas 
veces entemlí que era verdadera visión. E l 
caso es, qfir Ya Lfiigo enlondido su poco po­
der (si yo no soy conira i)!(>s) que casi nin­
gún temor los lengo,. porque no son nada sus 
fuerzas, si no vrn almas rendidas i ellos, y 
cobardes, que aquí nmostran ellos sn j)oder. 
Algunas veces en las leniariones <|ije ya dije 
me parecia, que todas las vanidades, y 11a-
que/as de tiempos pasados tornaban á desper­
tar en mi, que tenia bien qué eneomendarme 
a Dios : luetio era e¡ tormento de parecerme, 
que pues venian aquellos pensamientos, que 
debía ser todo demonio, hasta que me sosega-
ha el confesor; porque aun primer mo\imien-
to de mal pensamiento, me parecia á mí no 
babia de tener quien tantas mercedes recibía 
del Señor. Otras veres me «tormentaha mu­
cho (T aun ahora me atormenta; ver que se 
hace mocho caso de mi, en especial personas 
principales, y de que decían mucho bien: 
en esto be pasado, \ paso mucho. Miro luego 
á la vida de Cristo, y de los saiitosr y pare-
cerne que \ o \ al revés, que ellos no iban sino-
por desprecio, é iniuriasr háceme andar te-
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Ocrosa, y como que uo oso alzar la cabeza, 
üi <liieiria parecer : lo que no hago cuando 
t(;n^o persecuciones, anda el alma tan señora, 
a,|U(pie el cuerpo lo siente, y por otra parle 
aü<]o ¡liligidü, que yo no se c o m o esto puede 
Sélli mas pasa ansí, que entonces pareen esta 
('l alma en s n reino, y que lo trae lodo de­
bajo de los pies. Dábame aliíunas veces, y 
( | , | i i m i c barios dias, y parcela era virtud, y 
^unidad jKHC una jíartc, y ahora veo claro era 
Mutación (un fraile dominico, gran letrado, 
Üi lo declaro bien) cuando pensaba que estas 
mercedes, que el Señor m e hace, s e hablan 

venir a saber en publico, era tan escesivo 
C!' íormento , que m e inquietaba mucho el a!-
ma- Viuoa términos, que considerándolo, de 
^ejor gana m e parece me determinaba á que 
1Ue enterraran viva, que por esto; y ansí 
^amio m e comenzaron estos grandes reco-
Siiuieiitos, o arrobamientos á n o poder resis-
t l r ^ s aun e n público, quedaba yo después 
tan corrida, que no quisiera parecerá donde 
Rtofcl m e viera. 

Estando una vez muy fatigada desto, me 
^'jo el Señor, ¿(pie qué lemia? Que en esto 
110 podia sino haber dos cosas, ó que murmu-
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rasen de mí, ó que alabasen á él. Dando á en­
tender, que los que lo creían, le alabarían, y 
los que no, era condenarme sin culpa, y quC 
•ambas cosas eran ganancia para mí, que no 
me fatigase. Mucho me sosegó esto, y me con­
suela cuando se me acuerda. Y i no á términos 
la tentación, que me quería ir deste lugar, y 
dotar en otro monasterio muy mas encerrado, 
que en el que yo al presente estaba, que ha-
bia oido decir muchos cstremos dél (era tam-
hien de mi Orden, y muy lejos, que esto es 
lo que á mí me consolára estar á donde no rae 
conocieran) y nunca mi confesor me dejó. 
Mucho me quitaban la libertad del espíritu 
estos temores (que después vine yo á enten­
der no era buena humildad, pues tanto inquie­
taba) y me enseñó el Señor esta verdad; que 
si yo tan determinada, y cierta estuviera, que 
no era ninguna cosa buena mía, sino de Dios, 
que ansí como no me pesaba de oir loar á 
otras personas, antes me holgaba, y consola­
ba mucho de ver que allí se mostraba Dios, 
que tampoco me pesaría mostrase en mí sus 
obras. 

6. También di en otro cstremo, que fuó 
suplicar á Dios, y hacia oración particular, 
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(ÍUC cuando alguna persona !« pareciese algo 
}>H'n cu mi, que su Majestad le declarase mis 
Pecados, para que viese c u a n s i n mérito mió 
SiP haciaj mercedes, que esto deseo yo siem-
l)rc inuclio. Mi confesor me dijo, que no lo 
freiese, mas hasta ahora poco há : si veia yo 

una persona pensahade mi bien nuicho, 
l)0r rodeos, ó como podia le daba á entender 
JU'S l>ecados, y con esto parece descansaba : 
ta,nl)¡cn me han puesto nmclio escrúpulo en 
esto. Procedia esto, no de humildad á mi pa-
reccr, sino de una tentación veniau muchas; 
l^ireciaine qucá todos los traia ongauados, y 
(aunque es verdad que andan engañados en 
Pensar qUe hay algún bien en mi) no era mi 
^eseo cugafiarlos, ni jamás tal prclendi1, sino 
(IUfi ol Scüor por algún fin lo permite, y ansí 
nu'» con los confesores, si no viera era nece-
Sar¡o, no trai¿ra ninguna cosa, (pie se me h i ­
ciera gran escrúpulo. Todos estos lemorcillos, 
y Pftnas, y sombra de humildad entiendo yo 
'^ora era harUi imperfecion, y de no estar 
^rt i l icada; porque un alma dejada en las 
jnanos de Dios, no se le dá mas que digan 
*len, que mal, si ella entiende bien entendi-
0> como el Señor quiere hacerle merced que 
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Jo entinnda, que no tiene nada de sí. Fíese de 
quien se lo dá1, que sabrá püftfNé lo descubre, 
y aparéjese á !a persecución , qufe está cierta 
en los tiempos de aiujra, cuando de alguna 
persona (piiere el Señor se entienda, que la 
hace semejantes mercedes; porque hay mil 
ojos para un alma destas, á donde para mil al­
mas de otra hechura no ha\ niniíimo. A la ver­
dad no hay poca razón de temer, y este debia 
ser mi temor, y no ímmildíid, sino pusilanimi­
dad; porque bien se puede aparejar un alma, 
que ansí permite Dios (pie ande en los ojos 
del mundo, á ser mártir del mundo, porque 
si eila no se. (piiere morir á é l , el mesmo 
mundo la matará. 

7. \ o veo cierto otra cosa en él que bien 
me parezca , sino no consentir faltas en los 
buenos, que á poder de murmuraciones no las 
perficione. Digo', que es menester mas animo 
para si uno no esla perteto, llevar camino de 
períecion, que para ser de presto mártires; 
porque la perfecion no se alcanza en breve 
(sino es á quien el Señor (piiere por particu­
lar privilegio hacerle esta merced) el mundo 
en viéndole comenzar le quiere peiTeto, y de 
mil légnas le entiende una falta, que por ven-
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'^na en él es virtud, y (juien !c cflHddita isa 
aquello ntesiuo por vicio, 5 ansí loju/.iía 
t'l otro. .No ha d i tlftbtt conuM', ni dormir^ 

n' como dicen, resol lar;) mipiitras en mas 
h lienen, m;is deben olvidar, ^dé aunque se 
están en el cuerpo , por períeta (pie tenga el 
;i'iiia viven aun en la tierni sujetos a sus m i ­
a ñ a s , aunque mas la tenuan (h'híijo de los 
P^s: >• ansí como dii;o, es menester gran 
ulrimo, por(|iie la pobre alma aun no ha co-
!,1,-Uzadoa andar, \ (piiereula ipie vuele, aun 
110 tiene vencidas las pasiones, y quieren que 
0,1 gnindes (icasiones estén tan enteras, como 
eÍte»ieen estaban los santos después de con-
l'rHiados en gracia, l e para alabar al Señor 
lo que en esto pasa , \ aun para lastimar mu-
r',(> el corazón, punpie muy muchas almas 
^"nan atrás, que no saben las pobrecitas v a -

: y ansi creo hiciera la mia, si el Señor 
lan misericordiosamente no lo hiciera todo de 
Sil parle, y hasta (¡ue por su bondad lo puso 
l0(l0, va vera Miesa nuM'ced que no ha habido 
eQ'ni, sino caer, y levantar, (hierria saberlo 
' ^ • ' r , ponpje creo se engañan aquí muchas 

, nas í que quieren volar antes que Dios les 
d<í alas. 
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8. Ya creo he dicho otra vez esta compara­
ción, mas yiene bien aquí, trataré esto, por­
que veo algunas almas muy afligidas por esta 
causa. Gomo comienzan con grandes deseosv 
y fervor, y determinación de ir adelante en lá 
virtud , y algunas, cuanto al csterior, todo lo 
dejan por él, como vén en otras personas, que 
son mas crecidas, cosas muy grandes de v i r ­
tudes que les dá el Señor, que no nos las po­
demos nosotros tomar, vén en todos los libros 
que están escritos de oración, y contempla­
ción, poner cosas que hemos de hacer para-
subir á esta dignidad, que ellos no las puedan 
luego acabar consigo, dcsconsuélanse: como 
es un no se nos dar nada que digan mal de 
nosotros, antes tener mayor contento, que 
cuando dicen bien; una poca estima de honra, 
un desasimiento de sus deudos (que si no tie­
nen oración, no los querría tratar, antes le can­
san ) otras cosas desta manera muchas, que á 
mi parecer les ha de dar Dios, porque me 
parece son ya bienes sobrenaturales , ó con­
tra nuestra natural inclinación. No se fati­
guen , esperen en el Señor, que lo que ahora 
tienen en deseos , su Majestad hará que l l e ­
guen á tenerlo por obra con oración, y hacien-
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do de su parle lo que es en si ; porque es mu> 
n^'csario para este nuoslio llaco naLural tener 
gran contiaiua, y no desmayar, ni pensar que 
si nos esforzamos, dejaremos de salir con v i ­
soria. Y porque ten^o mucha esperiencia des-
to, diré algo para aviso de mesa merced y 
Oo piense (aunque le pare/xa que si) (pie está 
ya ganada la virtud, si no la esperimenta con 
su contrario , y siempre hemos de estar sos­
pechosos , y no descuidarnos mientras TÍTÍ-
nios; porque mucho se nos pega luego, si 
como digo no está ya dada del todo la gracia» 
Para conocer lo que es todo, y en esta vida 
Ounca hay todo sin muchos peligros. Parecía­
l e á mí pocos años há, que no solo no estah;! 
asida á mis deudos, sino me causaban , y era 
cierto ansí, (pie su conversación no podía lle-
Yar. Ofrecióse cierto negocio de harta impor­
tancia, y hube de estar con una hermana mia, 
á quijín yo quería muy mucho antes; y puesto 
^ e en la conversación, aunque ella es mejor 
^ue yo , no me hacia con ella (porque como 
líene diferente estado, que es casada, no 
puede ser la conversación siempre en lo que 
yo la querría) y lo mas que podía me estaba 
sola; vi que me daban pena sus penas, mas 

3* 
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harto qno de prójimo, y altíim cuidado. En 
l in , outendi de mí, que no estaba tan libre 
como yo pensaba, y que auu balua menester 
huir la ocasión , parn que esta virtud que el 
Señor me había comenzado á dar, íutesé en 
crocimienlo. y ansí con su favor lo he procu­
rado hacer siempre dcspnc? acá. 

9. En muebo se, ha tener una virtud \ cuan­
do el Señor la coniien'/.n á dar, y en ninguna 
manera ponernos en oeliirro de perderla, ansí 
es en cosas de honra, y en otras muchas; que 
crea vuesa merced que no todos los que pen­
samos estamos desasidos del todo , lo están, 
y es menester nunca descuidar en esto. Y 
cualqtiiera persona que sienta en sí alunn 
punto de honra , si quiere aprovechar, créa­
me , y dé tras este atamiento , que es una ca­
dena , que no hay lima que, la quiebre, sino 
es Dios con oración, y hacer mucho de nuestra 
parte. Paréceme, que es una lifíadura para 
este camino , que yo me espanto el daño que 
hace. Veo algunas personas santas en sus 
obras, que las hacen tan grandes, que espan­
tan á las jíentcs. ¡Válame Dios! ¿Por qué está 
aun en la tierra esta alma? ¿Cómo no está en 
la cmnbre de la pérfeciou ? ¿ Qué es esto ? 
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¿Qüién delieue á quién Linio bficc por Dios? 
^ fUfl llene un punto de honra; y lo peor (pie 
t'^ne es , que no (piicre enlendcr que, le l ie-

y os porqtfe akninas veces le hace enten-
Wt el ({(Miionio, (¡ne es ohilgado a tenerle, 
í'ues créanme, crean por amor del Señor á 
esla honnignilia, qtie el Señor (piii-i-e (¡iré lia­
rle , que si no quitan esta onuift , que ya que 
a todo el nrho! no dañe, porque abonas otras 
i l u d e s quedarán, mas todas carcoHiidas. No 
,;s árbol hermoso, sino que el no medra, ni 
a^n deja medrará los que andan cabe él ; 
RfrfH la farta qm1 da de buen ejemplo , no 
(ís uada sana, poco durará. Muchas vec^s lo 
^^'0, que por poco (pie sea ei punid de honra, 
(>s eoiuo en ei canto de orjiano, que un punto, 
0 compás que se yerre , disuena toda la mú­
sica , \ íes cosa q«e en todas parles hace harto 
P&o al alma, mas en esle camino de oración 
pest i lencia. 

'O. ¿Andas |>rocura.ndü juntarte con Dios 
unión , y queremos seguir sus consejos de 

^Tislo, curiado de injurias, y testimonios, y 
queremos muy entera nuestra honra, y c ré -
^to? >io es posible llejíar alia, (pie novan 
Por un camino. Uega el Señor al alma, es-



96 VIDA DE L A SAIHTA MADRE 

forzándonos nosotros, y procurando perder de 
nuestro derecho en muchas cosas. Dirán a l ­
gunos,, no tengo en qué , ni se me ofrece : yo-
creo que quien tuviere esta determinación, 
que no querrá el Señor pierda tanto bien, su 
Majestad ordenará tantas cosas en que gane 
esta virtud, que no quiera tantas. Manos á la 
obra, quiero decir las naderías, y poqueda­
des que yo hacia cuando comencé, ó algunas 
dellas; laspajitas que tengo dichas pongo en 
el fuego, que no soy yo para mas : todo lo 
recibe el Señor, sea bendito por siempre. Kn-
trc mis faltas tenia esta, que sabia poco de 
rezado, y de lo que babia de hacer en el coro, 
y cómo le regir, de puro descuidada, y metida 
entre otras vanidades, y veia á otras noYicias 
que me podian enseñar. 

i I . Acaecíame no les preguntar, porque no 
entendiesen yo sabia poco : luego se pone de­
lante el buen ejemplo, esto os muy ordinario. 
Ya que Dios me abrió un poco los ojos, aun 
sabiéndolo, tantico que estaba en duda, lo 
preguntaba á las niñas, ni perdí honra, ni 
crédito, antes quiso el Señor (á mi parecer) 
darme después mas memoria. Sabia mal can­
tar, sentia tanto si no tenia estudiado lo que 
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nic eucoinonduhan (y no por el hacer falta de­
lante del Señor, que esto fuera virtud, sino 
Por las muchas que me oian) que de puro hon­
rosa me turhaha tanto, que decia muy menos 
de lo (pie sahia. Tomé dospucs por mí, cuanda 
no lo sabia muy bien, decir que no lo sabia. 
Scntia harto á los principios, y despuésgus-
lal)a dello : y es ansi, que comencé á no se 
me dar nada de que se entendiese no lo sabia, 
qne lo decia muy mejor; y que la negra honra 
n,e quitaba supiese hacer esto que yo tenia 
Por honra, que cada uno la pone en lo que 
Quiere. Con estas naderías, que no son nada 
»if harto nada soy yo, pues esto me daba pe-
^a) de poco en poco se van haciendo con actos, 
Y cosas poquitas como eslas (que W hv-
^as por Dios les dá su Majestad tomo) ayuda 
Su Majestad paira cosas mayores. Y ansí en 
cosas de humildml me acaecía, que de ver que 
Jodas se aprovechaban, sino yo (porque nunca 
B< para nada) de (pie se iban del coro coger 

^ o s los mantos. Parecíame servia á aquellos 
aílgcles, que allí alababan a Dios, hasta que 
n,) sé cómo vinieron á entenderlo, que no me 
('orri yo poco , porque no llegaba mi virtud a 
Ticrer que entendiesen estas cosas; y no de-
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l)ja sor por humilde, sino porque, no se,riesen 
dfi mi, como era tan no nada. 

12. ¡O Señor mió, qué vergüenza es ver 
tantas maldades, y contar unas arenitas, que 
aun no las icvantaha de la tierra por vuestro 
servicio, sino (pie todo iba envuelto en mil 
miserias! No manaba aun el agua de vnestra 
gracia debajo deslas arenas, para -qne las hi­
ciese levantar. ¡O Criador mió, quién tuviera 
alguna cosa (pie contar entre fantosmales, que 
fuera de tomo, pues cuento las grandes mer­
cedes (pie he recibido de vos! lis ansí. Señor 
mió, que no sé c o m o puede sufrirlo mi cora­
zón, M como podrá quien eslo leyere dejarme 
de aborrecer, viendo tan mal servidas tan 
grandísimas mercedes; y que no he vennienza 
de contar estos servicios, en lio como míos. 
Si tengo, Scfiór mió, mas ol no tener otra 
cosa, que contarde mi parte, me hace decir 
tan bajos principios, para que tenga esperanza 
quien los hiciere grandes, que pues esíos pa­
rece ha tomado el Señor en cuenta, los to­
mara mejor. Plega á su Majestad me dé gra­
cia, para que no esté siempre en principios. 
Amen. 
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que ti'ata cóujp qiiisu el Soiuir poncrh cu t'^iíritu 
fu un l ^ f Sel inúfirno, que ttenia por MIS pecados 
rncm-icU). Cuenta una cilVa de !o que aflí se W r m ^ -
Sttítiii poflo (fnc fué. Ctmimn/.a á tratar la nvanwa , \ 
Un.dd eónio M- liimló < l monaslerio a (Umile aÍKMia 

1. Espites de mucho f impo, q îc el Softor 
•nc hfvbra hedió TÍI imwhas de'his mewedes 
^ " f ite dicho, y omrs muy ^rjtnd^s, estando 
""n dia eu oración, me halló en mi punió lod¡a 
s'n saherconio, ípm me parecia estar metida 
en H infierno. Kni.enflí qíie rpieria ei Señor. 
M'a1 viese el l i ^ r ífiie los demonios allá me 
tonian aparejado, y yo merecido por mis pe­
í d o s . Kilo f«e en hrcvisimo espacio; mafe 
aím(p]e yo viviese muchos años, me- parece 
,1Tiposihlc olvidárseme. Pareciame la entrada 
• manera de nn «•allejon nmylar^o, y estrr-

á manera d<» horno muy hajo, y escuro, 
Y angosto : %] suelo me parecia de una ÉtgtÉ 
"mu) lodoniny socio, y de pestilencial olor, 
>' 'michas sahandijas malas en él : al calió es-
ta&a una concavidad metida en una pared á 
^nera de una alacena, á donde me vi meter 
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en mucho estrecho. Todo esto era deleitoso a 
la vista en comparación de lo que allí sentí : 
esto que he dicho va mal encarecido. 

2. Estotro me parece que aun principio de 
encarecerse como es, no lo puede haber, ni 
se puede entender; mas sentí un fue^o en el 
alma, que yo no puedo entender cómo poder 
decir de la manera que es, los dolores corpo­
rales tan incomportables, (pie con haberlos 
pasado en esta vida gravísimos, y (según d i ­
cen los médicos) los mayores que se pueden 
acá pasar; porque fué encogérseme todos los 
nervios cuando me tullí, sin otros muchos de 
muchas maneras que he tenido, y aun algunos 
como he dicho, causados del demonio, no es 
todo nada en comparación de lo que allí sentí» 
y ver que habían de ser sin fin, y sin jamás 
cesar. Esto no es pues nada en comparación 
del agonizar del alma, un apretamiento, un 
ahogamiento, una aíliccion tan sensible, y con 
tan desesperado, y afligido descontento, que 
\o no sé cómo lo encarecer; porque decir, 
que es un estarse siempre arrancando el alma, 
es poco; porque ahí parece que otro os acaba 
la vida, mas aquí el alma mesma es la que 
se despedaza. El caso es, que yo no sé cómo 
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encarezca aquel fuego iulerior, y aquel de-
S('spera!iiienlo soi)re tan gravisimos tonuen-
tos, y dolores. No veia yo quién me los daba, 
^as sentíame quemar, y desmenuzar (á lo que 

'̂e parece} y digo, que aquel fuego , y de­
s p e r a c i ó n interior es lo peor. Estando en. 
ta,i pestilencial lugar tan sin poder esperar 
consuelo, no hay sentarse, ni echarse, ni hay 
j '^ar, aunque rae pusieron en este como agu­
jero hecho en la pared, porque estas paredes 
^•eson espantosas á la vista, aprietan ellas 
Resmas, y todo ahoga, no hay luz, sino lodo 
Nieblas escurisimas. Yo no entiendo cómo 
Puede ser esto, (pie con no haher luz, lo que 
^ bi vista ha de dar pena lodo se vés No quiso 
Q} Señor entonces viese mas de todo el i n ­
fierno, después he visto otra visión de cosas 
(>spaniosas, de algunos vicios el castigo : cuan-
to á la vista muy mas espantosas jne parecie­
r a ; mas como no sentía la pena, no me hi­
ñeron tanto temor, (pie en esta \ ision quiso el 
^enor, que verdaderamente yo sintiese aque­
llos lormentos, y alliccion en el espíritu, como 
Sl el cuerpo lo estuviera padeciendo. Yo no s é 
cómo ello fué. mas bien entendí ser gran. 
Merced, y que quiso el Señor >o viese por 
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vista de o jos (Je donde m e había librado su 
misericordia : porque no es nada oirlo decir, 
ni haber \o otras veces pensado en direi entes 
tormentos (aunque pocas, que por temor no 
se llevaba bien mi alma) ni que los demonios 
atenazan, ni otros diferentes tormentos que 
be leido, no es nada con esta pena, porque 
e s otra cosa : en l in , como de dibujo a la 
verdad, y el quemarse asá es m i n poco en 
comparación deste fue^o de alia. Vo quedé 
tan espantada, y aun lo estoy ahora escri­
biéndolo , con (fue há casi seis anos , y es 
ansí, que me parece ei calor natural me falta 
de temor, aqui adonde estoy, y ansí no m e 
acuerdo vez que ten^a trabajo, ni dolores, (pie 
no me parezca no nada todo lo que acá se 
puede pasar; y ansi me parece en parte, que 
nos quejamos sin proposito. Y ansí torno a 
decir, (pie l'né una de las mayores mercedes 
(pie el Señor rae lia hecho , porque me ha 
aprovechado muy mncbo, ansí para perder el 
miedo á las tribulaciones, y coutradiciones 
desta vida, como pura esforzarme a padecer­
las, y dar gracias al Señor que me libró, á lo 
que ahora me parece, de males tan perpetuos, 
v terribles. 
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3Í Después acá, como digo, todó me parece 
i ^ i l , en comparación de un momento que se 
haya de sufrir l o q u e yo en é l allí padecí. Es­
pántame, como habiendo leído muchas veces 
libros á tionde se d a algo a entender de las p e -
Has del inlierno, como no Ins lemia, ni tenia 
en lo que son : á d o n d e estaba, como me po­
día dar cosa descanso de lo que me acarreaba 
ir á tan mal lugar. Seáis bendito, Dios mió, 
Mr siempre, y como se ha parecido que me 
queriades vos mucho mas a mi , (pie y o me 
Muiero. Qué d e veces, Scfior, me librastes do 
('areel tan temerosa, y como me tornaba y o a 
Jiietor e n ella contra vuestra voluntad. De aquí 
también gané la grandísima pena que me d á , 
'as muchas almas que se condenan destos lú­
cranos en especial, porque eran ya por el 
bautismo miembros de la Iglesia) y los íin-
Petus grandes de aprovechar almas, (pie me 
parece cierto a mí, que por librar una sola 
de tan gravísimos tormentos, pasaría y i mu-
' ''as mnerles muy de buena gana. Miro, que 
81 vemos acá una persona, que bien queremos 

«'sprrial, con m i gran trabajo, ó dolor, pa-
rece (pie nuestro inesmo mitural nos convida 
• compasión, y si es grande nos aprieta á no-
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sotros : pues ver á un alma para sin tin en el 
sumo trabajo de los trabajos, ¿quién lo ha de, 
poder sufrir? No hay corazón que lo lleve sin 
gran pena. Pues acá con saber, que en íin se 
acabará con la vida, y que ya tiene término, 
aun nos mueve á tanta compasión : estotro que 
no le tiene, no sé como podemos sosegar, 
viendo tantas almas como lleva cada dia el 
demonio consigo. 

4, Esto también me hace desear, que en 
cosa que tanto importa, nonos contentemos 
con menos de hacer todo lo que pudiéremos 
de nuesera parte, no dejemos nada, y plega 
al Señor sea servido de darnos gracia para ello. 
Cuando yo considero, que aunque era tan ma­
lísima , traia algún cuidado de servir á Dios, 
y no hacia algunas cosas, que veo, que como 
quien no hace nada se las tragan en el mundo, 
y en tin, pasaba grandes enfermedades, y con 
mucha paciencia, que me la daba el Señor, 
no era inclinada á murmurar, ni á decir mal 
de nadie, ni me parece podia querer mal á 
nadie, ni era codiciosa, ni envidia jamás me 
acuerdo tener, de manera que fuese ofensa 
grave del Señor, y otras algunas cosas, que 
aunque era tan ruin, traia temor de Dios la 
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mas contino, y veo á donde me teman ya los 
Amonios aposentada : y es verdad, que se­
gún mis culpas, aun me parece merecía mas 
castigo. Mas con todo digo, que era terrible 
tormento, y que es peligrosa cosa contentar­
los , ni traer sosiego, ni contento el alma que 
arida cayendo á cada paso en pecado mortal, 
siüo que por amor de Dios nos quitemos de 

ocasiones, que el Señor nos ayudará, co­
mo ha hecho á mí. Plega á su Majestad que 
•̂ o me deje de su mano, para que yo torne á 
caer, que ya tengo visto á donde he de ir á 
Parar, no lo permita el Señor por quien su Ma­
jestad es. Amen. ¡fc 

'k Andando yo después de haber visto esto, 
y otras grandes cosas, y secretos, que el Se­
ñor por quien es me quiso mostrar, de la glo­
ria que se dará á los buenos, y pena á los 
malos, deseando modo, y manera en que pu­
diese hacer penitencia de tanto mal, y mere­
cer algo para ganar tanto bien, deseaba huir 
^e gentes, y acabar ya de todo en todo apar­
tarme del mundo. No sosegaba mi espíritu, 
!nas no desasosiego inquieto, sino sabroso; 
bien se veia que era Dios, y que te habia dado 
m Majestad al alma calor para digerir otros 
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manjares mas graesos de los que eomia. Pen­
saba qué podria hacer por Dios, y pensé, 
que io primero era sejínir el llamamiento fpie 
su Majestad me hahia Isecho a la lleiifaon, 
gnardando mi regla con la mayor períecion 
que pudiese : y aunque en la casa donde es­
taba habia muchas siervas de Dios, y era har­
to servido en ella, a causa de tener gran ne­
cesidad, salian las monjas muchas veces á 
partes, á donde cou toda honestidad, y re l i ­
gión podiamos estar : y también no estaba 
fundada en su primer rigor la regla, sino guar­
da base conforme a lo que en toda la Orden 
(que es con bula de raéajaeion) y también otros 
inconvenientes, (pie me parecía á mi tenia mu­
cho regalo, por ser la casa grande, y delei­
tosa. Mas este inconveniente dé salir , aunque 
yo era la que mucho lo usaba, era grande para 
mí , ya porque algunas personas la quien los 
p'M-lados no podian decir de no) gustaban es­
tuviese yo en su compañía, importunados 
mandábanmclo : y ansí segun se iba ordenan­
do, pudiera poco estar en el monasterio, 
porque el demonio en parte, debia ayudar, 
para que no estuviese encasa, que todavía 
como comunicaba con algunas io que los que 
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ü'atahan me enseñaban, haciase fíran pro-
Wfchüi Ofrecióse una vez estando ron nna f em 
Soiia, (kcirnie a mi, y a oirás, que si seriamos 
K'i'u sennonjas de la inanera ebB las (iescalzas, 
Mlie aun posible era poder haeer un inouaste-

Vo como andaba en estos <ieseos. comen-
•#p á tratar con aquella señora mi compañera 
diluía, (¡ne ya he dicho , que tenia ei mesmo 
dt'seo : d ía comenzó a dar trazas para darle 
^'Hía, qw ahora veo) o que no ilevaban mucho 
^mino, y el deseo que dello temamos nos ha-
c'i> parecer que sí. Mas >o por o!ra ])arle, 
Con»o tenia tan lírandisimo contento en la casa 
M'Hi estaba, porque era IHUV a mi jiiisto, % la 
(clda en que estaba, hecha muy a mi propó-
Slt(>, todavía me detenía : con todo concerta­
dos de encomendarlo mucho a Dios. 

(>• Habiendo un dia comuliiado, mandóme 
3ni'elio su Majestad, lo procurase con todas 

bierzas, haciéndome grandes promesas, de 
M'ie no so dejarla de hacer el monasterio, y 

se serviría mucho en él , y (pie se llamase 
s;!!' -losé, y que a la una puerta nos luiarda-
r,a é l , y nuestra Señora a la otra, y que Cristo 
'1|!(li>ria con nosotras, y que seria una estrella 
M"*1 diese de si i^ran resplandor; y que aunque 
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las religiones estaban relajadas, que no pensa­
se se servia poco en ellas; que ¿ qué sería del 
mundo, si no fuese por los religiosos? Que di­
jese á mi confesor esto que mandaba, y que le 
rogaba el que no fuese contra ello , ni me lo 
estorbase. Era esta visión con tan grandes 
éfetüs, y de tal manera esta habla, que me 
hacia el Señor, que yo no podia dudar que era 
él. Yo senti grandísima pena, porque en parte 
.se me representaron los grandes desasosiegos, 
y trabajos que me habia de costar; y como es­
taba tan contentísima en aquella casa, que 
aunque antes lo trataba, no era con tanta de­
terminación, ni certidumbre, que seria. Aquí 
parecía se me ponia premio , y como veia co­
menzaba cosa de gran desasosiego, estaba en 
duda de lo que baria, mas fueron muchas ve­
ces las que el Señor me tornó á hablar en ello, 
poniéndome delante tantas causas, y razones, 
que yo veia ser claras, y que era su voluntad, 
que ya no osé hacer otra cosa, sino decirlo á 
mi confesor, y dile por escrito todo lo que 
pasaba. Kl no osó determinadamente decir' 
ane que lo dejase, mas veia que no llevaba ca­
mino conforme á razón natural, por haber po­
quísima , y casi ninguna posibilidad en mi coni-
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Pañera, qué era la que habiade hacer. Dijorae, 
^ue lo tratase con mi perlado, y que lo que él 
hiciese, eso hiciese yo : yo no trataba estas 
cisiones con el perlado, sino aquella señora 
lrató con él, que quería hacer este monas-
lerio; y el provincial vino muy bien en ello, 

es amigo de toda religión, y diólc todo el 
íavor quo fué menester, y (lijóle que él admi-
l'ria la casa : trataron de la'renta que había 
Atener , y nunca queriamos í'uesen mas de 
lrece por muchas causas. Antes que lo comen-
zásemos á tratar, escribimos al santo fray Pe-
^"o de Alcántara todo lo que ¡jasaba , y acon­
t ó n o s que no lo dejásemos de hacer, y diónos 
su parecer en todo. No se hubo comenzado á 
sa^er por el lugar, cuando no se podia escri-
^¡T en breve la gran persecución (pie vino so-
^re nosotras, los dichos, las risas, el decir que 
<írft disbarate : á mí, que bien me estaba en mí 
Monasterio, á la mi compañera tanta persecu-
<:ion, que la tratan fatigada. Yo no sabia que 
ln6 hacer, en parte me parecía, (pie tenían 
iazoo. Estando ansí muy fatigada, encomen-
^ndome á Dios, comenzó su Majestad á coa* 
fiarme, y animarme: dijomc, que aquí vería 
0 Sue habían pasado los santos que habían 
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rumiado las religiones, «¡ue nmchtís mas per­
secuciones tenia por pasar de las que yo podía 
ptmsar, que no se nos diese nada. Decíame 
algunas cosas que dijese á mi compañera, y lo 
(¡ue mas me espantaba yo es, que luego que­
dábamos consoladas de lo pasado, y con ánimo 
para resistir á todos : y es ansí, que gente de 
oración, y lodo en lin el lugar, no había casi 
persona que entonces no fuese contra nosotras, 
y le ])areci<'S('grandísimo disbaratn. 

7. Fueron tantos los dichos, y el alboroto 
de mi mosmo monasterio, que al provincial le 
pareció recio { K m e r s e contra todos, y ansí mu­
dó el parecer y no la quiso admitir : dijo, que 
la renta no era segura, y que era poca, y que 
era mucha la contradicion; y en todo parece 
tenia razón, y en íin lo dejó, y no la quiso 
admitir. Nosotras, que ya parecía teníamos 
recibidos los primeros golpes, dionos muy 
gran pena; en especial me la dio a mí de ver 
al provincial contrario, que con quererlo é l , 
tenia yo disculpa con todos. A la mi compañera 
ya no la qncrian absolver, sino lo dejaba; por­
que decían era obligada á quitar el escándalo. 

fh Klla fué á un gran letrado muy gran sier­
vo de Dios, de la Orden de santo Domingo, 
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decírselo, y darle nienta de lodo (esto M i 
aün antes que el provincial lo tuviese dejado) 
Porque en todo el lugar no temamos quien nos 
quisiese dar parecer; y ansí decían, que solo 
era por nuestras cabezas. Dio esta señora re­
lación de todo, y cuenta de la renta que tenia 
'-lesu mayorazgo á este santo varón, con liar­
lo deseo nos anudase; poique era el nia>or 
letrado, que entonces habia enellugar, y po­
cos mas en su Orden. Vo le dije todo lo que 
Pensábamos hacer, y algunas causas : no le 
dije cosa de revelación ninguna, sino las ra­
bones naturales que me movian, porque no 
"lueria yo nos diese parecer, sino conforme 
a ellas. E \ nos dijo, que le diésemos de té r ­
mino ocho dias para responder, y que si es­
tábamos determinadas ét hacer lo que él d i -
!ese. Yo le dije, que sí ; mas aunque yo esto 
d^cia j y me parece io hiciera) nunca januis se 
^o quitaba una seguridad de que se habia de 
tacer. Mi compañera tenia mas le, nunca ella 
Por cosa que la dijesen se determinaba á de­
jarlo : yo (aunque como digo me parecía im­
posible dejarse de hacer) de tal manera creo 
ser verdadera la revelación, como no vaya con-
tra lo que está en la Sagrada Escritura, 6 con-



112 VIDA DE LA SANTA MADUE 

tra las leyes de la Iglesia, que somos obliga­
dos á hacer : porque aunque á mí verdadera­
mente me parecía era de Dios, si aquel letrado 
me dijera, que no lo podíamos hacer sin ofen­
derle, y que íbamos contra conciencia, pare­
cióme luego me apartara dcllo, y buscara otro 
medio; mas á mí no me daba el Señor sino 
este. Declame después este siervo de Dios, 
que lo habia tomado á cargo con toda deter­
minación, de poner mucho en que nos apar­
tásemos de hacerlo (porque ya habia venido á 
su noticia el clamor del pueblo, y también le 
parecía desatino como á todos, y en sabiendo 
habíamos ido á él , le envió á avisar un caba­
llero, que mirase lo que hacia, que no nos 
ayudase) y que en comenzando á mirar lo que 
nos habia de responder, y á pensíir en e! ne--
gocio, y el intento que llevábamos, y manera 
de concierto, y religión, se le asentó ser muy 
en servicio de Dios, y que no habia de dejar 
de hacerse : y ansí nos respondió, nos diése­
mos priesa á concluirlo, y dijo la manera, y 
traza que se habia de tener; y aunque la ha­
cienda era poca, que algo se habia de liar de 
Dios, que quien lo contradijese fuese á é l , que 
él respondería, y ansí siempre nos ayudó. 
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como después diré. Y con esto fuimos muy 
consoladas, y con que algunas personas san-
tas, que nos solian ser contrarias, estaban ya 
^as aplacadas, y algunas nos ayudaban : en-
lre ellas era el caballero santo, de quien ya he 
^echomención, que (como loes, y le parecié 
llevaba camino de tanta períecion, por ser todo 
Muestro fundamento en oración) aunque ios 
ttiedios le parcelan muy dificultosos, y sin ca-
ttiino, rendia su parecer á que podia ser cosa 

Dios, que el mesmo Señor le debia mover : 
y ansí hizo al maestro, que es el clérigo siervo 

Dios, que dije que habia hablado primero^ 
Ittfi es espejo de todo el lugar, como persona 
^ue le tiene Dios en él, para remedio, y apro-
Echamiento de muchas almas, y ya venia en 
ayudarme en el negocio. Y estando en estos 
Orminos, y siempre con ayuda de muchas ora­
ciones , y teniendo comprada ya la casa en bue-
119 parte, aunque pequeña (mas dcsto á mi no 
sc me daba nada, que me habia dicho el Señor, 
^üe entrase como pudiese, que después yo ve-
ria lo que su Majestad hacia : y cuán bien que 
1° he visto) y ansí aunque veia ser poca la ren-
ta, tenia creido el Señor lo habia por otrosjme-
^ios de ordenar, y favorecernos. 
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CAPITULO xxxm. 
t i4 f;'! 115>¡IJ|Í (jj> .() ';!!< ir-l-<li|t{|!U) i '; ! • , . • 

Procede en la mesma materia de ki fundación dul glc-
rioso san José. Dice ^mo le, mandaron, íjae no^n-
tendifse HI ella, y el licnipo que lo dejó, y algunos 
trabajos qiie tuyo, y cómo la consolaba cuellos el 

"ÍJSefetóf-'- '- " ' ' ^ ^ lJ) í"1" ii: •' ri!><; "i iíaiá'iül 

1. Pues estando ios ne^ociüB en este estado, 
y tan al punto de aeubarse, que otro dia se 
habían de hacer las escrituras, faé cuando el 
padre provincial nuestro ¡nudo parecer, creo 
fué movido por ordenación divina, aegtu des­
pués ha parecido; porque como las oraciones 
«ran tantas, iba el Señor períiciouaudo la obra, 
y ordenando que se hiciese de otra suerte. Co­
mo él no lo quiso admitir, luego mi confesor me 
mandó, no entendiese mas en ello : con qué 
sabe el Señor los grandes trabajos, y alliccio' 
nes, que hasta traerlo a aquel estado me habia 
costado. Como se dejó, j quedo ansí, conlir-
móse mas ser todo disbarate de mujeres, y á 
•crecerla murmuración sobre mi, con haberlo 
mandado hasta entonces mi provincial. Estaba 
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nmy ínal(inista m todo mi monasterio, porque 
^ueria hacer monasterio mas encerrado : de­
cían que las afrontaba, quealíí podía también 
servir á Dios, pues bahía otras mcjoresque yo, 
^ue no tenia amor a la casa, que mejor era pro­
curar renta para ella, que para otra parte. Unas 
(^nan, que me echasen en Ü carecí, otras 
(bien pocas) tornahan aliío por mí : yo bien 
vcia, que en muchas cosas tenian razón, y a l ­
onas veces dábales descuento, aunque como 
n(> liabia de decir lo principal, que era mandár­
melo el Señor, no sabia (pie hacer, y ansí ca-
"aha. Otras hacíame Dios mn\ gran mereed, 
(iue todo esto no me daba inquietud, sino con 
tftTita facilidad , y contento lo dejé, como si no 
^ hubiera costado nada; y esto no lo podía 
«*Hie creer (ni aun las mesmas personas de 
dación, (pie me trataban) sino que pensaban 
estaba muy penada, y corrida ; y aun mí mes-r-
^ confesor no lo acababa de creer. Yo como 
^'epareeia (pie había hecho todo lo (pie había 
ludido • ])arecíame no era mas obligada para lo 
^"e me bahía mandado el Señor, J f|ue(lábamc 
^ la casa (pie, )o estaba muy contenta , y á mí 
placer : aunque jamás podía dejar de creer que 
había de hacerse; yo no había ya medio, ni 
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sabia cómo ni cuándo, mas teníalo muy cierto. 
2. Lo que mucho mefutigó, fué una vez 

que mi confesor, como si \ o hubiera hecho co­
sa contra su voluntad (también debia el Se­
ñor querer que de aquella parte, que mas me 
habia de doler, no me dejase de venir traba­
jo ; y ansí en esta multitud de persecuciones, 
que á mí me parecia habia de venirme del el 
consuelo) me escribió, que ya veria que era 
todo sueño en lo que habia sucedido, que me 
enmendase de ahi adelante en no querer salir 
con nada, ni hablar mas en ello, pues veia el 
escándalo que habia sucedido; y otras cosas, 
todas para dar pena. Esto me la dio mayor 
que todo junto, pareciéndome si habia sido 
yo ocasión, y tenido culpa en que se ofendie­
se ; y que si estas visiones eran ilusiones, que 
toda la oración que tenia era engaño, y qué 
yo andaba muy engañada, y perdida. Apre­
tóme esto en tanto eslremo, que estaba toda 
turbada, y con grandísima alliccion : mas el 
Señor (que nunca me falló en todos estos tra­
bajos que he contado, hartas veces me censor 
laba, y esforzaba, que no hay para que lo de­
cir aquí) me dijo entonces, que no me fatiga­
se , que yo habia mucho servido á Dios, y no 
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0fcndídole en aquel negocio : que hiciese lo 
^ me mandaba el confesor en callar por en­
tonces, hasta que fuese tiempo de tornnr á ello. 
Quedé tan consolada, y contenta, que me pa-
recia todo nada la persecución que había so-
hre mí. 

3. Aquí me ensoñó el Señor el grandísimo 
bien, que es pasar trabajos, y perseiuciones 
por él; porque fué tanto el acrecentamiento 
que vi en mi alma de amor de Dios, y otras 
uiuchas cosas, que yo me espantaba : y esto 
íue hace no poder dejar de desear trabajos; y 
fe otras personas pensaban que estaba muy 
corrida : y sí estuviera, si el Señor no me fa-
Creciera en tanto estremo con merced tau 
grande. Entonces me comenzaron mas gran­
des los ímpetus de amorde Dios, que tengo d i ­
cho, y mayores arrobamientos, aunque\o ca-
"íiba , y no decía á nadie estas ganancias. El 
s^nto varón dominico, no dejaba de tener por 
tíln cierto como yo, que se habia de hacer : y 
Comoyo no quería entender en ello, por no ir 
Contra la obediencia de mi confesor, negociá­
balo él con mi compañera, y escribían á Roma, 
i ' daban trazas. También comenzó aquí el de­
monio de una persona en otra, á procurar se 
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entendiese, que había yo visto alguna revela-
eion en este negocio , é iban á mi con mucho 
miedo a decirme, que andaban los tiempos 
recios, y que podria ser me levantasen algo, y 
fuesen á los inquisidores. A mi me cayo esto 
en gracia, y me hizo reir (porque en este caso 
yo jamás temí, que sabia bien de mi, que en 
cosa de la fe, contra la menor ceremonia de la 
Iglesia, que alguien viese yo iba, por ella, ó 
por cualquier verdad de la Sagrada Escritura, 
me pornia y o á morir mil muertes) y dije, que 
deso no temiesen, que harto mal seria para 
mi alma, si en ella hubiese cosa que fuese de 
suerte, que yo temiese la Inquisición; que si 
pensase habia para qué, yo me la iría á bus­
car, y que si era levantado, que el Señor me 
libraría, y quedaría con ganancia. Y tratéio 
con este padre mío dominico {que como digo 
era tan letrado, que podía bien asegurar con 
lo (pie él me dijese) y díjele entonces todas 
las visiones, y modo de oración, y las gran­
es jnercedes que me hacia el Señor con la 
mayor claridad que pude, y supliquele lo mi ­
rase muy bien, y me dijese si habia algo con­
tra la Sagrada Escritura, y lo (pie de todo 
sentía. El me aseguró mucho, y a mi parecer 
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6̂ hizo provecho; porque aunque él era muy 
Rufino, de allí adelante se dió mucho mas á In 
0racion, y se apartó en un monasUírio de sn 
^'•flen, donde hay mucha soledad, para me-
l0*" poder ejercitarse en esto, á donde estuvo 
^asde dos años; y sacóle de allí la ohedicn-
ciíi (queél sintió harloi porque le linhiemn mc-
n«st(>r como era persona tal : y yo en parte 
s,,ntí mucho cuando se fué (aunque no se lo es-
lf>rl)é) por la grande falta que me hacia; mas 
(í'>tendi sujfíanancia : porque estando conhar-
la pena de su ida, me dijo el Señor, que me 
insolase, y no la tuviese, que hien guiado 
^a. Vino tan aprovechada su alma de allí, y 
lan adelante en aprovechamiento de espíritu, 
(|ue me dijo cuando vino, que por ninguna co-
Síi quisiera haher dejado de ir allí. Y \o tam­
ben podia decirlo mesmo, porque loque an^ 
tRs me aseguraba, y consolaba con solas sus 
N i i s , ya lo hacia también con la esperiencia 

espíritu, que tenia harta de cosas sohre-
^'durales ; y trajóle Dios á tiempo, (pie vió su 
^i'jestad babia de ser menester para ayudar 
f*lobra deste monasterio, que (ineria su Ma-
•lCf5tad se hiciese. 

*. Pues estuve en este silencio , y no en-
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tendiendo, ni hablando en este negocio cin­
co, ó seis meses, y nunca el Señor me lo man­
dó. Yo no entendía que era la causa, mas no 
se me podia quitar del pensamiento, que se 
había de hacer. Al lin deste tiempo, habién­
dose ido de aqui el retor, que estaba en la 
Compañía de Jesús, trajo su Majestad aqui otro 
muy espiritual, y de grande ánimo, y en­
tendimiento, y buenas letras, á tiempo que 
yo estaba con harta necesidad; porque como 
el que me confesaba tenia superior, y ellos 
tienen esta virtud en estremo de no se bullir, 
sino conforme á la voluntad de su mayor, 
aunque él entendía bien mi espíritu, y tenia 
deseo de que fuese muy adelante, no se osa­
ba en algunas cosas determinar, por barias 
causas que paradlo tenia. Ya mi espíritu iba 
con ímpetus tan grandes, que sentía mucho 
tenerle atado, y con todo no salía de lo que él 
me mandaba. 

o. Estando un día con grande aflicción de 
parecerme el confesor no me creia, díjome el 
Señor, que no me fatigase, que presto se aca­
baría aquella pena. Yo me alegré mucho, pen­
sando que era que me había de morir pres­
to, y traia mucho contento cuando se me 
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bordaba : después vi claro era la venida des-
leretorqiie digo, porque aquella pena nunca 
^as se ofreció en que la tener, á causa de que 
el retor que vino no iba á la mano al ministro 
M'ie era mi confesor; antes le decia, que me 
insolase, y que no habia de que temer, y (pie 
110 me llevase por camino tan apretado : que 
^jase obrar el espíritu del Señor, que á ve-
ces parecía con estos grandes Ímpetus de es-
P'ritu no le quedaba al alma como resollar. 
Cierne á ver este retor, y mandóme el con­
fesor tratase con él con toda libertad, y c h -
^dad. Yo solia sentir grandísima contradicion 
en decirlo, >, es ansí, que en entrando en el 
CoQfesonar¡o sentí en mi espíritu un no sé qué, 
l^e antes, ni después no me acuerdo haberlo 
Co,i nadie sentido, ni yo sabré decir como 
fué, ni por comparaciones podría. Porque fué 
,Ul gozo espiritual,)' un eulender mi alma, 
(íUe aquel alma me habia de entender, y que 
^formaba con ella, aunque, como digo, no 
Riendo cómo; porque si le hubiera hablado, 
* hubieran dado grandes nuevas dél , no 
£ra mucho darme gozo en entender que ha-
^a de entenderme, mas ninguna palabra él á 
1111 • n» yo á él nos habíamos hablado; ni era 

T . i i . 4 
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persona de quien yo tenia antes ninguna noti­
cia. Después he visto bien, que no se encañó 
mi espíritu , porque de todas maneras ha he­
cho gran provecho á mí , y á mi alma tratarle; 
porque su trato es mucho para personas, que 
ya parece el Sefior tiene ya muy adelante, 
porque él las hace correr, y no ir paso á pa­
so, Y su moflo es para desasirías de todo, y 
.mortiíicaiias, que en esto le dió el Señor 
grandísimo talento, también como en otras 
muchas cosas. Como le comencéá tratar, luego 
entendí su estilo, \ vi ser un alma pura, y 
santa, y con don particular del Señor, para 
conocer espíritus : consolóme mucho. Desde 
há poco que le trataba comenzó el Seuor á tor­
narme á apretar, que tornase, á tratar el ne­
gocio del monasterio, y.que dijese a mi con-
iesov, y á este retor muchas ra/ones, y cosas 
para que no me lo estorbase; y algunas los 
hacia temer, poique, este padre retor nunca 
dudó en que era espíritu de Dios, porque con 
mucho estudio, \ cuidado miraba loios los 

'«fetos,! ,..|-.;-,.•.>. oU-i í»:.r»ldlid-.í»(TI» 
0. En ün de-muchas cosas, no se osaron 

atrever á estorbármelo : tornó jai confesor a 
danue licencia que pusiese en ello todo loqu** 
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Pudiese; y bien voin d tral)ajo a (¡ucinc po-
nia, ¡)or scrimn sola, 5 tener poijiiisinia po-
sibilida(J. Concertamos se tratase eon todo 
^(•if'lo, y ansí procuré, que una hermana 
^ i ' l , qne vivía i'neva de aípii, comprase Ja 
c^a, y la labrase como (|ue era para si ; coa: 
^'ueros <pie el Seííor di*» por albinias vias p M 
ra comprarla; (jue seria lar^o de contar como 

Señor lo í'ne iJrove\endo, porqne > o traía 
^ ' ' H i c i u M i í a en no hacer cosa contra la ohe-
'^iencia, jnas sabia (pie si lo decia a mis 
^ios , era todo perdido, como la voz pasada, 
í aun ya Cuera peor. En tener los dineros , ai 
Procurarlo, en concertarlo, \ hacerlo labrar, 
P^é tantos trabajos, y alpunos bien, á solas; 
iU,aqne mi compañera hacia lo que podía, mas 
IU)(ha poco, y tan poco, (pie.era casi nonada; 
IUas de hacerse en su nombre, 3 con su ia-
Voi\ todo el mas trabajo era mío, de. lanías 
Eneras, que ahora me espanto como lo pude 
sufrir. Al-íiuas \eces alligida, decia : Señor 
ln,0; como me mandáis cosas, que parecen ím-, 
P(,sihles, (pie auiupie fuera,mujer, si,tuviera 
"•Míftacl, mas atada por tañías parles, sin d i -

n|'ros, ni de a donde los tener, ni para tínw e, 
iu l^ra na'ja% ¿(|ue puedo \o lúe cr. Señor? 

file:///eces
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7. Una vez estando en una necesidad, que-
110 sabia qué me lincer, ni con qué pág&f unos 
oticiiiles, me a^arfecié s;m .lose1, mi verdade­
ro padre, y señor, y me dió á entender, que 
no me lallarian, que los eoncertíise, y ansí lo 
hizo sin Htnigütfa blanca, y el Señor por ma­
nera que se espantaban los que lo oian, me-
proveyó, llaciaseme la casa muy chica, por­
que lo era tanto, que no parece llevaba cami­
no ser monasterio, y queria comprar otra, nt 
habia con «pié, ni habia manera para com­
prarse, ni sabia que me hacer, que estaba jun­
to á ella otra también harto pequeña para ha­
cer la iglesia; y aciibando un dia de comulgar, 
díjome el Señor: Va fe he dicho (¡ue entres 
como pudieres. Y á manera de esclamacion 
también me dijo: ¡O codicia del f/rncro hu­
mano, que aun Iierra piensas que le ha de fal~ 
lar ! ¿ Cuántas reces dormí yo al sereno, por 
no tener adonde me meter'? Yo quedé muy 
espantada, y vi que tenia razón, y voy á la 
casita, y trácela, y hallé, aunque bien pe­
queño monasterio cabal, y no curé de comprar 
mas sitio, sino procuré se labrase en ella, 
de manera que se pueda vivir, todo tosco, 
y sin labrar no mas de como no fuese daño-
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so á la salud, y ansí se ha de hacer siempre. 
8. El dia de santa Clara, yendo á comul­

gar, se me apareció con mucha hermosura, y 
fijóme, que me esforzase, y fuese adelante en 
ío eomeir/.ado, que, ella me ayudariu. Yo la to-
^ p-an devoción, \ ha salido tan verdad, que 

nionaslerio de monjas de su Orden, que 
esUi cercadesle, nos auida á sustentar; y lo 
que ha sido mas, que poco a poco trajo este 
'^seo mió á tanta perfecion, que en la pobre-
Zíl que la bienaventurada santa tenia en su 
c3sa, se tiene en esta, > vivimos de limosna; 
'lue no me lia costado poco trabajo, que sea 
Con toda lirmeza, > autoridad del Padre San-
io? (|ue no se pmíde hacer otra cosa, ni ja-
ln<»s haya renta. Y mas hace el Señor (y de-
$9 p(n- ventura ser ])or ruego desta bendita 
'sa'ita) que sin demanda niniíima nos provee 

Majestad muy cumplidamente lo necesario. 
Sftl bendito por todo. Amen. 

(J- Estando en estos mesmos dias ( el de 
•^stra Señora de la Asumpcion) en un mo-
^sterio de la Orden del glorioso santo Domin-

estaba considerando los muchos pecados, 
^"c en tiempos pasados habia en aciuclla casa 
(:oüfesado, y cosas de mi ruin vida; vínome 
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un iiiTchatamieiUü l ia grande , «pie casi me 
sacó do mi. Sentéme, y aun paréceme que no 
pude ver airar, ni oir misa, ([(ie después que­
dé con escnipido deslo. Parecióme estaiulo an­
sí, quemeveia vestir una ropa de mucha blan­
cura, y clíiridad; y al principio no veia quien, 
me la vestia : después vi á nuestra Señora 
hacia el lado derecho, y a mi padre san José 
al izquierdo, que me vesiian aquella ropa : 
dióseme á -entender, que estaba ya limpia de 
mis pecadas. Acabada de vestir, yo con gran­
dísimo deleite y gloria, luego me pareció asir­
me de las manos nuestra Señora. Díjome, qoe 
le daba mucho contento en servir al glorioso 
san José; que creyese, (pie lo que pretendía 
del monasterio se baria, y en él se servirla 
mucho el Señor, y ellos dos; que no temiese 
habria quiebra en esto jamás, aunque la obe­
diencia que daba no fuese á mi gusto, porque 
ellos nos guardarian, que ya su Hijo nos ba-
Úa prometido andar con nosotras; que para 
señal que seria esto verdad, me daba aquella 
joya. Parecíame haberme echado al cuello un 
«•ollar de oro muy hermoso, asida una cruz á 
él de mucho valor, jíste oro, y piedras, es 
tan diferente de lo de acá, que no tiene com-
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paraciou ; poríiuc es su hermosura inny dife­
rente de lo qnc jwdemos acá iinnuinar, que 
'lo alcanza el enteníliuiieuto a enlendiT de (\w 
'^a l;i ropa, ui eómo imíi<íinar el blanco que 
el Señor quiere que se represente, que pare-
ee todo lo de acá dibujo de tizne, a manera de 
decir. Kra ̂ raudisima la hermosura que vi en 
nuestra Señora, aunque por fifíiiras no de-
^nniné ninguna particular, sinoloda júntala 
íieehüradcl rostro, vestida de blanco con ̂ ran-
^isimo resplandor, no que deslumhra, sino 
^uave. Al glorioso san ,1osé no vi tan claro, 
a'inque bien vi que estaba allí, como las v i -
s''mcs qüé hedicljo, que no se vén : pare­
ó m e nuestra Señora mu} nifia. listando ansí 
conmigo un poco, y yo con grandísima gloria, 
Y contento ;mas á mi parecer, que nunca 1c 
había tenido , y nunca quisierame quitarme 

parecióme que, los veia subir al cielo con 
""icha nudtitud de ángeles ; yo quedé con 
n^eha soledad, aunque tan consolada, y ele­
vada, y recogida en oración, y enternecida, 
^ e estuve algún espacio, que menearme, ni 
hablar no podía, sino casi íuera de mí. Quedé 
Coi un ímpetu grande de deshacerme por Dios, 
J con tales efetos, y todo pasó de suerte, que 
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nunca pude dudar (aunque mucho lo procu­
rase) no ser cosa de Dios nuestro Señor. De­
jóme consoladísima, y con mucha paz. En lo 
que dijo la Heina de los ángeles de la ohedien-
cia es, que á mí se me hacia de mal no dark 
á la Orden, y hahíame dicho el Señor que IK 
convenia dársela á ellos : dióme las causas 
para que eu ninguna manera convenia lo hi­
ciese, sino que enviase á Roma por cierta via 
qne tamhien me dijo; que él haria viniese re­
caudo por allí; y ansí fué, que se envió po; 
donde el Señor me dijo ;qiie nunca acahába-
mos de negociarlo) y vino muy hien. Y par¿ 
Jas cosas que después lian sucedido, convino 
mucho se diese la obediencia al obispo, mas 
enlonces no le conocía yo, ni aun sabia qué 
perlado sería; y quiso el Señor fuese tan bue­
no, y favoreciese tanto á esta casa como ha 
sido menester para la gran contradicion que 
ha habido en ella [como después diré) y para 
poneria en el estado en que está. Jíendito sea 
él que ansí lo ha hecho todo. Amen. 

"Oftc- • iboii MI tiíl 
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CAPITULO XXXIV. 

Tcajta cócpjo cu oslo lieni|Hi coiivirid so. ausentase I 
«leste iiúrar: dice la causa , y como la inandó ir su 
l'Ci'lado para coosuclo do una sefíóra muy principal, 
^Üé oslaba muy aflipida. Comienza á tratar lo que 
*W lo siu cdiu, y la gran nioired que el Seilor la hizo 
de. ser medio , para (juc su Majestad despertase á una 
Persona muy principal para servirle muy de veras, y 
«lúe ella tuviese Eavor, y amparo después en él. E s 
^ucho de notar. 

1. Pues por mucho cuidado que yo traía, 
I^ra que no se cnteudiese , no podia hacerse 
^ft secreta toda esta ohra, que no sei entcn-

mucho en algunas personas, unas lo 
creian, y otras no. Vo temía harto, que vc-
^'do el proviticiul, sí algo le dijesen dello, 
JUc hahía de mandar no entender en ello, y 
lueSo era todo cesado. Proveyólo el Señor des-
la manera, que se ofreció en un lugar grande, 
1Uas de veinte leguas deste, que estaha una 
^ o r a muy allígída, á causa de hahérsele 
huerto su mando; estáhaloen tanto estremo, 
^ se temía su salud. Tuvo noticia desta ])e-
^dorcilla, que lo ordenó el Señor ansí, que le 
('K'sen bien de mi para otros bienes que de 

4* 
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aquí sucedieron. Conocía esta señora mucho 
al provincial, y como era persona principal, 
y supo que yo estaba en monasterio que sa­
llan, pónelc el Señor tan gran deseo de ver­
me, pareriéndolc (pie se consolana conmigo, 
que no dcbia ser en su mano, siuo luego pro­
curó por todas las vias (pie pudo llevarme allá, 
enviando al provincia! (pie estaba bien lejos. 
Bl nie envió un mandamiento, con precepto 
de obediencia, qué luego fuese con otra com­
pañera : yo lo supe la noche de Navidad, l l i -
zome algún alboroto, y mocha pena, ver que 
por pensar que hahia eu mi aiglfil bien me 
querían llevar (que como >o me veia tan ruin, 
no podia suírir esto enconumdándome mucho 
á Dios, estuve todos los Mailines, ó gran parte 
delloseu gran arrohamiento. Dijomc, el Señor, 
que no dejase de ir, y que no escuchase pare­
ceres; porque pocos me aconsejarian siti te­
meridad, que aunque tuviese trabajos se ser­
viría mucho Dios, y que para esle negocio 
del monasleno convenia ausentarme hasta ser 
venido el Breve; porque ei demonio tenia ar­
mada una gran trama venido el provincial, y 
que no teoiiese de nada. que él me ayudaría 
alia. Yo quedé muy esforzada, y consolada : 
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^'.ieio ai rector, clijome, que en ninguna ma­
nera dejase de i r ; porque otros me deeian que 
110 se snli ia, que era mvencion del demonio, 
Para que allá me viniese algún nial, que tor-
ni^e a enviar al provincial. 

Yo obedecí al relor, y con lo que en ia 
()I il<'ion había entendido, iba sin miedo, aun-
'('Jo no sin grandísima confusión de ver el t í -
lu|o con ([ue ine llevaban, y como se engaña-
l,ai* tanto; estome hacia imporlunar mas al 
'^•íor, jiara (|ue no me dejase, (¡onsolabame 
,Ull<'!io, que habia casa de la Compañía de 
J(>si's en acpiel logara donde iba, y con estar 
s,1jeta á lo que m e mandasen, como lo estaba 
JJ^ m e j)arecia estarla con alguna seguridad, 
^"é el Señor servido, que aquella señora se 
^ s o l ó tanto, que. conocida mejoria comenzó 

' ^ o á tener, y cada dia mas se hallaba con-
Sí)|ada. Túvose a mucho, porque (como he 

la pena la tenia en gran aprieto : y 
^hialo hacer el Señor, por las muchas ora-
Cl0,^s, (pie hacian por mí las personas bue-
^as, que yoconona, p&tqáe me sucediese bien. 
^ muy temerosa de Dios, y tan buena, que 

^ mucha cristiandad suplió lo que á raí me 
altaba. Tomó grande amor conmigo; yo se 
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le tenia harto de ver su bondad, mas casi 
todo me era cruz, porque los regalos ine da­
ban gran tormento, y el hacer tanto caso de 
m í , me traia con gran temor. Andaba mi alma 
tan encogida, que no me osaba descuidar, ni 
se descuidaba el Señor, porque estando allí 
me hizo grandísimas mercedes, y estas me 
daban tanta libertad, y tanto me liacian des­
preciar todo lo que veia (y mientras mas, eran 
wias) que no dejaba de tratar con aquellas tan 
señoras, que muy á mi honra pudiera yo ser­
virlas, con la libertad que si yo fuera su igual. 
Saqué una ganancia muy grande, y decíaselo. 
V i que era mujer, y tan sujeta á pasiones, y 
flaquezas como yo, y en lo poco que se ha de 
tener el señorío, y como mientras es mayor 
tiene mas cuidados, y trabajos, y un cuidado 
de tener la compostura conforme á su estado, 
que no las deja vivir, comer sin tiempo, ni 
concierto, (porque ha de andar todo coníorme 
al estado, y no las complexiones) han de co­
mer muchas veces los manjares mas coníorme 
á su estado, que no á su gusto. 

3. Es ansí, que del todo aboi-reci el desear 
ser t-eñora. Dios me libre de mala compostura, 
aunque esta con ser de las principales del 
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^ino, creo hay pocas mas humildes, y de mu-
cha llaneza. Ya la había lástima, y se la hé de 
vftrcomo vá mochas veces, no conrorme á su 
^elinaciou, por cumplir con su estado. Pues 
(''0n los criados es poco lo poco que hay que 
fiar, aunque ella los tenia buenos; no se ha de 
^blar mas con uno que con otro, sino al que 
sc favorece ha de ser el malquisto. Ello es una 
sujecion, que una de las mentiras que dice el 
^undo, es llamar señores á las personas se­
mejantes , que no me parece son sino esclavos 
(^ mil cosas. Fué el Señor servido, que el 
^-mpo que estuve en aquella casa, se mejora-
^an en servir á su Majestad las personas della, 
Ulin<pie no estuve libre de trabajos, y algunas 
envid¡as que tcnian algunas personas del mu-
cho amor que aquella señora me tenia. Debian 
l*0!" ventura pensar, que pretendia algún i n ­
grese; debía permitir el Señor me diesen a l ­
anos trabajos cosas semejantes, y otras de 
otrassuertes, porque no me enilH'bicsc en el 
^ a l o (pie habia por otra parte, y fué servido 
sacarme de todo con niejoria de mi alma. 

4- Kstando allí acertó á venir un religioso, 
ílei'sona muy principal, y con quien yo mu-
<;jlos años habia tratado algunas veces: y es-
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tando on misa en Tin monasterio de su Orden 
(que estaba cerca á donde yo estaba) dióme 
deseo de saber en que disposición estíd)a aquel 
alma (que deseaba yo fuese muy siervo de 
Dios) y íevantéme para irle á bablar: como 
yo estaba recocida ya enoraeion, parecióme 
después era perder tiempo, qué quien me 
metia ;i mi en aquello, y tórneme a sentar. 

uno liiín-on tres veces las que esto 
me acaeció, y en lin pudo mas el ángel bue­
no, que el malo, y fuiic á llamar, y vino á 
habianne a un confesionario. CoraenzfMe á pre­
guntar, y él á mi (porqm1. había muchos años 
que nonos hablamos vistol de nuestras vidas; 
y yo le comenzé á decir, que hahia sido la mia 
de nuichos trabajos (h; alma. Puso muy mucho 
en que le dijese, qué eran los trabajos: yo le 
dije, que no eran para saber, ni para que yo 
los dijese. El dijo, que pues lo sabia el padre 
dominico, que be dicho, que era muy su ami­
go, que luego se los diria, y que no se me 
diese nada. 

5. Kl caso es, que ni fué en su mano dejar­
me de importunar, ni en la mia me parece de­
járselo decir, porque con toda la pesadumbre, 
y vergüenza que solía tener , cuando trataba 
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('sUs cosas CÍIÍI el. y con el rotor (juc he d i -
no tuve iünglina pena, antes me consolé 

]1"Uílu); (líjeselo debajo de coni'csion. Fnreció-
mas avisado (pie nunca, aunque siempre le 

teiua por de ^ran entendimiento: miré los 
Cuides talentos, y parles (pie tenia para apro-
Vechar mucho, si del todo se diese ú Dios; 
l)()1,qiie esto tim-ío \o de irnos años acá, (pie no 
Veo persona que mucho me contenle , ipie loe-
^0 querria verla del todo dar a Dios, con unas 
ailsi:!s, (pie algHDBS rttéfl no me puedo valer: 
y ^nqne deseo (fue todos le sirvan, estas per-
^Was que me conten tan, es con min ^ran im-
jH>t,t, 5 ansí importuno nuiclm al Señor por 
e^8. Con el religioso qae digo me acaeció.au-
s'- 'io-óine fe;encomendase mucho á Dios (y 
Jl0 liahia menester decírmelo, que ya yo esta-
^ de suerte, que uo pudiera hacer otra cosa) 
•v ^oinie adonde solia á solas tener oración, y 
C0lnienzo á tratar con el Señor, estando muy 
'"^'^ida con un estilo abobado, que muchas 
V(;ces sin saber lo que digo trato, que el amor 

(il que habla, y está el alma tan enagenada, 
W no miro la diierencia que hay della á Dios, 
JJ^e el amor que conoce (¡ue la tiene su 
ges tad , la olvida de si, y le parece está en 
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él, y coniü una cosa propia sin división habla 
desatinos. Acuórdoine que le dije esto, des­
pués de pedirle con hartas lágrimas aquella 
alma pusiese en su servicio muy de veras, 
que aunque yo la tenia por buena, no me con­
tentaba, que le queria muy bueno; y ansí le 
dije: Señor, no me habéis de ne^ar esta mer­
ced, mirad que es bueno este sugeto para 
nuestro ataigoJ 

6. ¡O bondad, y humanidad grande de Dios, 
como no mira las palabras, sino los deseos, y 
voluntad con que se dicen! ¡Cómo suí're, que 
una como yo hable á su Majestad tan atrevi­
damente! Sea bendito por siempre jamás. 
Acuerdóme, que me dio en aquellas horas de 
oración aquella noche un afligimiento grande 
de pensar si estaba en amistad de Dios, y có­
mo no podía yo saber si estaba en gracia, ó no, 
no para que yo lo desease saber; mas deseá­
bame morir, por no me ver en vida á donde no 
estaba segura si estaba muerta; porque no 
podia haber muerte mas recia para mí, que 
pensar si tenia ofendido á Dios, y apretábame 
esta pena; suplicábale no lo permitiese, toda 
regalada, y derretida en lágrimas. Kntor.ces 
entendí, que bien me podia consolar, y coníiar 
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incestaba cu gracia, ponfiie semejante amor 
de Dios, y hacer su Majestad aquellas merce­
o s , \ senlimieatos ( j i i e daba al alma, que no 
Se compadecía hact^rsií al alma (pie estuviese 
61} pecado mortal. Quedé confiada, que babia 

hacer el Señor lo que le suplicaba desta 
Persona. Díjome, que le dijese unas palabras. 
^ 0 seiilí NO mucho, porque no sabia cómo 

decir, que esto de dar recaudo a tercera 
l^'sona, como he dicho, es lo que mas siento 
•Sleinpre, en especial a quien no sabia como lo 
lo,iiaria, ó si burlaría de mí. Púsome en mu-
cha congoja, en lin fui tan persuadida, (pie á 

parecer, prometí á Dios no dejárselas de 
<Mr, y por la gran vergiien/a que habia, las 
escribí, y se las di. líien pareció ser cosa de 
^•os en la operación que le hicieron, deter-
lniíióse muy de veras de darse á oración, aun-
flUGno lo hizo desde luego. El Señor como le 
^ ' r i a para si, por mi medio le enviaba á de-
Clr unas verdades, que sin entenderlo yo iban 
tan á su propósito, que él se espantaba : y el 
^ P T , (pie debia de disponerle para creer que 
0l'an de su Majestad, y yo aunque miserable, 

auicho lo que le suplicaba al Señor muy del 
t()(to le tornase á si, y le hiciese aborrecer los 
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contentos, y cosas de la vida. Y ansí sea ala­
bado por siempre, lo iiizo tan de hecho, qm' 
cada ve/, que toé habiíi, me tiene como embo­
bada; y si yo no lo hubiera visto, lo tuviera 
por dudoso, en tan breve tiempo hacerle tan 
crecidas mercedes, y tenerle tan ocupado, en 
sí, que no parece vive ya para cosa lie la tierra. 
Su Majestad le ten^a de su mano, que si ansí 
va adelante (lo que espero en el Señor sí 
hará por ir muy fundado en conocerse) sera 
uno de los muy señalados siervos suyos, V 
para gran provecho de muchas almas, porqnc 
en cosas de espíriíu, en poco tiempo tiene mu­
cha esperiencia, que estos son dones que da 
Dios cuando quiere, y como quiere, y ni v 
en el tiempo, ni en los servicios. No digo que 
no hace esto mucho, mas (pie muchas veces tío 
dá el Señor en veinte años la contemplación 
que á otros dá en uno: su Majestad sabe lí1 
causa. Y es el engaño, que nos parece, qnc-
por los años hemos de entender lo que en nin­
guna manera se puede alcanzar sin esperien­
cia ; y ansí yerran muchos, como he dicho, 
en querer conocer espíritu sin tenerle. No di­
go, que quien no tuviere espíritu, si es letra­
do, no gobierne á quien le tiene, mas eutién-
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en lo cstcrior, ó iiitorior qnc vá coníbnne 
a via natural por obra del cnlendimuMito. \ en 
\0 sobrcnatnra!, que mire vaya con Ib no e á la 
^gfftdó Esci'ilura. En lo demás 110 se mate, 
111 |mvns(í enLender lo que no entiende, ni aho-
^ los espíritus, que ya euauto en a(|uello, 
0^o mayor Seuor los goliierna, que no está 
s'n superior. 

No se esj)ante, ni le parezcan cosas i m -
P^sibles, todo es posible al Señor, sino pro-

esforzar la le, y limnillarsc de que bacc 
^ Sefior eu esia ciencia a una vejecita mas 
S{íl>iu por ventura rpie á él, aunque sea muy 
^tra(j0; y con esta humildad aprovechará mas 
'* ̂ is almas, y á sí, que por hacerse contem-
W»tÍVO sin serlo. Porque torno á decir, que si 
110 tiene, esperiencia, si no tiene muy mucha 
^'uiildad en entender que no lo entiende, > 
(íUfi no por eso es imposible, que gfiMfá po-
7*1 > dará a ^anar menos a quien trata; no 

a miedo, si tiene humildad, permita el Se-
1,0r que se encañe ei uno, ni el otro. Pues a 
? ^ padre que. digo, como en muchas cosas se. 
,a lia dado el Señor, ha procurado estudiar to-
^ 1(> qi;e por estudio ha podido eu este caso, 

es bien letrado, y lo que no entiende por 
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(i.sporiencia, infórmase de quien la tiene, y con 
esto ayúdale el Señor con darle mucha le, y 
•ansí ha aprovechado mucho á si, y á algunas 
almas, y la mía es una dellas; que como el 
Señor sabia en los trabajos que me habia de 
ver, parece proveyó su Majestad, que pues ha­
bia de llevar consigo algunos que me gober­
naban, quedaseñ otros (pie me han ayudado á 
hartos trabajos, y hecho gran bien. Ilále mu­
dado el Señor CÍÍSÍ del todo, de manera, que 
casi él no se conoce, á manera de decir, y da­
do fuerzas corporales para penitencia, (pie an­
tes no tenia, sino enfermo, y animoso para 
lodo lo que es bueno, \ otras cosa_s, que se pa­
rece bien ser muy particular llamamiento del 
»Señor, Sea bendito por siempre. O;o todo el 
Lien le viene de las mercedes que el Señor le 
ha hecho en la oración, porque no son posti­
zas ; porque ya en algunas cosas ha querido 
•el Señor se ha\a esperimentado, porque sale 
dellas, como quien tiene \ a conocida la ver­
dad del mérito (pie se gana en sufrir perse­
cuciones : espero en la grandeza del Señor ha 
<le venir mucho bien á algunos de su Orden 
por él, y á ella mesma. Ya se comienza esto á 
entender: he visto grandes visiones, y díjotne 
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e' Señor algunas cosas dél, y del retor de la 
^mpañia de Jesús, que ten^o dicho, de gran-
^ admiración, y de otros dos religiosos de 
a Orden de santo Domingo, en especial do, 
u^o \ (|i)e. también ha dado ya á entender el 
^fior por ohra en su aprovechamiento, algu-

cosas que antes yo hahia entendido dél; 
nias de. quien ahora hablo, han sido muchas. 
^Qa cosa quiero decir ahora aquí. Estíü)a yo 
üna ve/, con él en UM locutorio, y era tanto el 
^ o r , que mi alma, y cspiritu entendia (iim 
ard¡a en el suyo, que me tenia á mi casi ah-
^rta-, porque, consideraba las grandezas de 
^0s, en cuan poco tiempo hahia subido un 
^ a á tan grande estado. Hacíame gran cou-
^ i o n , porque le veiacon tanta humildad es-
euchar lo (pie yo le decia en algunas cosas de. 
Orâ ion ; como yo tenia poca de tratar ansí con 
Peonas semejantes, debiamclo Sufrir el Se-
^ por el gran deseo (pie y o tenia de verle 
lnuy adelante. Hacíame tanto provecho estar 
C0li él, q,je parece dejaba en mi ánima puesto 
^evo fueg0 para desear servir al Señor Al 
P^ocipio. ¡() Jesús mió, qué hace un alma 
basada en vuestro amor! \ Como la había-
1,108 estimar en mucho, y suplicar al Señor 
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ia dejase cu esta vidal Quiou lieuc el incsnio 
amoi-, tras oslas almas se habia de andar, si 
pudiese., ;)nt„ .1, . t hofcfhifwbfi''ifr 

8. tiran cosa es á un enleruto hallar otro 
herido de aquel mai; njudio se consuela de 
ser que no es soio; mucho se ayudan a pa­
decer, y ma a merecer : escelentcs espaldas 
se hacen la gente determinada á arriscar mil 
vidas por Dios, \ desean que se les olre/ca en 
qué perderlas : son como los soldados, que 
por paliar el despojo, y hacerse con él ricos, 
desean que haya guerras; tienen entendido no 
lo pueden ser sino por aquí. Es este su olicio 
el trabajar. ¡O ¿írau cosa es a donde el Señor 
dá esta luz de entender lo mucho que se gana 
en padecer por él! No se entiende eslo bien 
hasta qne se deja tocio, poique quien en ello 
se está, señal es que lo tiene en algo; pues si 
lo tiene en al^o, forzado le ha de pesar de de­
jarlo, y \a ni imperleto todo, > perdido. Uien 
viene aquí, que es perdido quien tras perdi­
do anda, y ¿(pie mas perdición, qué mas ce­
guedad , qué mas desventura, t¡ue tener en 
mucho lo que no es nada? Pues tornándo á lo 
quedecia, estando yo en grandísimo gozo, 
mirando aquel alma, que me parece quería e l 



mius.v mi JESÚS. lí.'í 
^hor vjcsc claro los tesoros (juc había jmes-
lo ella, y viendo la merced que me había 
iiecho, eiKjue ínese por medio mió, hailán-
^ome indigna deila, en mucho mas tenia yo 
'as mercedes ([lio el Señor le habia hecho, 
• 'nas á mi cuéntalas tomaba, que si íncraá 

> alababa miicho al Señor, de ver que su 
^aj^slad iba cumpíiendo mis deseos, j habia 
0^o mi oración, que era despertase el Señor 
^ersonas semejantes. Estando ya mi alma, que 
110 podía sufrir e.u sí tanto gozo, salió de si, 
\ Perdióse para mas ganar : perdió las con-
sHleraciones, v de oír aquella lengua divina, 
ei1 (iue parece baldaba eí Espíritu Santo, dió-

un gran arrobamiento, (jne me b i/.o casi 
Perder el sentido, aunque dmo jioco tiempo. 
^ Cr is to con grandísima majestad, >' gloria, 
postrando gran contento de lo que allí pasa-
)a' > ansí mp lo dijo, j (puso ([ue viese cla-

j"0' {iue a semejantes platicas siempre se lia-
presente, y bt muclio (pie se sirve en 

' i ^ ansí se deleiten en hablar en el. 

9- Otra ve/, estando lejos deste lugar, le. vi 
(,0l\uiudui gloria levantar a los angeles. En-
lendi iba su alma muy adelante por esta v i -
Sl0n i y ansí í ué , que lo habían levantado un 
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gran tcsliiiionio bien contra su honra, per­
sona á quien él había hecho ihüdio hien, y 
romediado la suya, y el alma, y habiólo pasa­
do con mucho contento , y hecho otras obras 
muy á servicio de Dios, y pasado otras per­
secuciones. No me parece conviene ahora de­
clarar mas cosas, si después le pareciere á 
vuesa merced pues las sabe , se podrán poner 
para gloria del Señor. De todas las (pie le he 
dicho de prorecíns» desta casa , y otras que 
diré della, y otras cosas, todas se han cum­
plido, algunas tres años antes que se supie­
sen, otras mas, y otras menos, me las de­
cía el Señor : y siempre las decía al confe­
sor, y á esta mi amiga viuda, con quien tenía 
licencia de hablar, como he dicho; y ella he 
sabido que las decía á otras person«s, y es­
tas saben que no miento, ni Dios me dé tal 
lugar, que ninguna cosa (cuanto mas siendo 
tan graves ) tratase yo , sino toda verdad. 

10. Habiéndose muerto un cuñado mió 
súbitamente , y estando yo con mucha pena, 

por no haber tenido lugar de confesarse, se 
me dijo en la oración, que había ansí de morir 
m i hermana, que fuese allá, y procurase sfc 
dispusiese para ello. Dijelo á mi confesor, ) 
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como no me dejaba i r , cntenJílo otras veces: 
i»como esto vio, (lijóme que fuese allá, que 
n,) se perdía nada. Ella estaba en una aldea, 
> como fui sin decirle nada, le fui dando la 

que pude en todas las cosas; hice se con-
fesase muy a mcuudo, y en todo trajese cuen-
â con su alma: ella era min buena, ó bízolo 

Desde bá cuatro, ó cinco años (pie tenia 
esta costTumbrc, y muy buena cuenta con su 
^ciencia , se murió sin verla nadie, ni po-
^rse confesar. Fué el bien , que como lo 
acostiiinbraba, no babia sino poco mas de 
0c^o dias (jue estaba confesada; a mi me dió-
Kruu jilearía, cuando supe su muerte. Kstu-
Vo muy poco en el purgatorio. 

'H . Serian aun no me parece ocho dias, 
(',1;Uid() acabando de comulgar, me apareció el 
"$k>r, \ (piiso la \¡cse como la llevaba á la 
^|0Ha. IAÍ iodos efas años desde «pie se me 
^J0, hasla que murió, no se me olvidaba lo 
^ « e me había dado á entender, ni á mi 
C0|apañera, que ansí como murió, vino á mi 
||luy espantada de ver como se habia cumpli-

0- Sea Dios alabado por siempre, que tanto 
Cu'Jado tiene de las almas, para que no se 
^ r d a n . 

4̂  
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CAPITULO XXXV. 

Prosigue en la mosma ihateria de la ftuüáéion dés'ra 
rasa te mu'stro (IWioM [tadre san Jos¿. Diré jxii' 
los Icrminus que iij'dcnó el Safior viniese á jínardarse 
en ella ia santa [lohrcza; y la cansa porque se vino 
de con aquella señora que estaba, y otras akunas 
«•OSÍS qu'c le sucédícron. 

1. Pues eslando con esta señora que lie 
dicho, adonde estuve mas de medio iifio, or­
denó el Sefior, que tuviese noticia de nú mía 
beata de nuestra Orden, de mas de setenta 
leguas de aquí deste lugar, y acertó á veaii" 
por acá, \ rodeó algunas por hablarme. Ha­
bíala el Señor movido el mesmo año, y mes 
queá mí, para hacer otro monasterio desfa 
Orden; > corno le puso este, deseo, vendí*' 
todo lo que. tenia, y fuese á Roma á traer 
despacho para ello, a pié, descai/.a. Ks Blftp 
de mucha penitencia, y oración, y hacíala 
el Señor muchas mercedes, y apar^ciól*' 
nuestra Señora, y mandóla !o hiciese : hocíí^ 
me tantas ventajas en servir al Señor, q i ^ T0 
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'labia vci^iiouza do, estar delante dclla. Mos-
bómü los dcspaclios que traía de Honm. y en 
'("ince dias estuvo comnifio, dimos orden 
^ eóüHt habíamos de hacer estos monaste-
r 'Os . Y hasta que yo la hablé, no liabía TO-
"'do á mi noticia, que nuestra re^ia antes 
(IUe se relajase, mandaba no se tuviese pro­
pio; ni vo estaba en fundarle sin renta, que. 
^a mi intento á que no turiésemos cuidado 
^ lo que habiamos menester, Y no miraba 
* los nurchos (cuidados que trae consiiío tenei-
Propio. Esta bendita mujer, como la enseñaba 
el Señor, tenia bien entendido, con no saber 
'eei', !o ({ue yo con tanto haber andado á leer 

constituciones ignoraba. Y como me lo d i -
parecióme bien, aunque temí que no me 

' luibian de consentir, sino decir, que hacia 
l a t i n o s , y que no hiciese cosa quepadecie-

otras j)or jní, que á ser yo sola, poco, ni 
ílll|dio me detuviera, antes me era ^ran re-

pensar de guardar los consejos de Cristo 
^nor nuestro; porque grandes deseos de po-
^«za, ya me ios babia dado su Majestad. 

Ansí, que para mi no dudaba de ser lo 
nii!.Í<>i", porque dias había (pie deseaba fuera 
P0siblc á mi estado andar pidiendo por amor 
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de Dios, y no tener casa, ni otra cosa; mas 
temía, que si á las demás no daba el Señor 
estos deseos', vivirían descontentas; y tamhicn 
no fuese causa de alguna distracción, porque 
veia algunos monasterios pobres no muy reco­
gidos, y no miraba, que el no serlo era cansa 
de ser pobres, y no la pobreza de la distrac­
ción, porque esta no bace mas ricas, ni Taita 
Dios jamás á quien le sirve : en fin tenia Haca 
la fe, lo que no hacia esta sierva de Dios. Co­
mo yo en todo tomaba tantos pareceres, casi 
á nadie hallaba deste parecer, ni confesor, ni 
los letrados (pie trataba : traíanme tantas ra­
zones, que no sabia que hacer; porque como 
ya yo sabia era regla, y veia ser mas perfe-
cion, no podia persuadirme á tener renta. Y 
ya (jue algunas veces me tenian convencida, 
en tornando á la oración , y mirando á Cristo 
en la cruz tan pobre, y desnudo, no podia po­
ner á paciencia ser rica; suplicábale con lá­
grimas lo ordenase de manera, que yo me vie­
se pobre como él. Hallaba tantos inconvenien­
tes para tener renta, y veia ser tanta cim>il 

de inquietud, y aun distracción, (pie no bacif 
sino disputar con los letrados. Escribí lo al re­
ligioso dominico, que nos ayudaba; envióme 
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E s c r i t o s dos pliegos de contradicion, \ leolo-
^ía, para que no lo hiciese , y ansí me lo decia, 

lo habia estudiado mucho. Yo le respondí, 
^ para no seguir mi llamamiento, y el voto 
^ U c tenia hecho de pobreza, y los consejos de 
Cristo con toda perí'ecion, que no (pieria apro-
v'e<-'liarme de teología, ni con sus letras en este 
^so me hiciese merced. Si hallaba alguna 
Persona que me anudase, alegrábame mucho, 
f u e l l a señora con quien estaba, para esto me 
dudaba mucho : algunos luego al principio 
O í a n m e , que lesparecia bien, después como 
iu9s lo miraban, hallaban tantos inconvenicn-
í e s S que tornaban á poner mucho-en que no lo 
^'iese. Decíales yo, que si ellos tan presto 
dudaban parecer, (pie vo al primero me que-
^ llegar. 

3« Kn osle tiínnpo iior ruegos mios, porque 
*stíi señora no habia visto al santo fray Pedro 
^ Alcántara, fué el señor servido viniese á su 
"^sa, y como ci ftra j)¡cn amador de la 
M r e / a , y tantos años la habia tenido, sabia 
)Ietl la riqno.za que en ella estaba, y ansí me 

^yudó mucho, y mandó, que en ninguna ma-
'll(ira dejase de ¡levarlo muy adelante. Ya con 
Cíile parecer, y favor, como quien mejor lo po-
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dia diir, pon lencrlo sabido por iarua osperien--
cia, \o detiínniné m andar buscaiulo oíros. 

4. Estando un dia nmcho encomendándolo 
á Dios, rae dijo el Señor, que en nia^mia jua­
nera dejase de Iiacerle pobre, (pie esta era la 
voluiUadde su Padn;, y suya, (pie él me ayn-
daria. Fué con tan grandes el'etos en un tiran 
arrobamiento, (pie en ninguna manera pude 
tener duda de que era Dios. Otra vez me dijo, 
que en la renta estaba la confusión , y otras 
cosas en loor de la pobreza; \ asegurándome, 
que á quien le servia no le i'atóaba lo necesa­
rio para vivir : \ osla láltii, CDIIH) dijio, nunca 
yo la temí por mí. Tiimbien volvió el Señor el 
corazón del presentado, di-odel religioso do­
minico, de quien lie dicho me escribió no lo 
hiciese sin renta. Ya yo estaba muy contenta 
con tabes entendido esto, y tener tales pare­
ceres, no me parecía, sino que poseía toda la 
riqueza del mundo, en determinándome á v i ­
vir de i>or amor de Dios. 

¡i. JKn este tiempo mi provincial me alzó ci 
mandamiento, y obediencia, que me bahui 
puesto para estar allí, y dejó en mi voluntad, 
que si me (pusiese ir, que pudiese, y si estar, 
también, por cierto tiempo; y en este bnbif 
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8̂ Itiihor elección en mi moniisterio, y avisa-
roniiie (jue muchas querian darme aquel cui-
' ^ l í K l c parlada; ( | i ie \y<m\ mí solo pensarlo 

tan gran tormento, que a cualquier ma-
''•'' io ruó determinaba á pasar por Dios con 
'^•ilidad, a esle en ni^uii arte me podía per-
slafJir. ponpie dejado <'l trabajo grande, por 
s,ír muy muchas, y otras causas, de que yo 
""nca (iii nÁfgf , ni de ningún olicio, antes 
s,(linpre los había rehusado, parecíame gran 
N l ¿ r p para la conciencia, \ ansí alabe a Dios 
(leiio uie hallar alia, líscribi a mis amibas, 
PtaH (pu> no me diesen voto. 

t>. Estando muy contenta de no me hallar 
aquel ruido, dijome el Señor, qm en nin-

'̂Qa manera deje de i r , que pues deseo cru/., 
^ buena se mt̂  apareja, que no la deseche, 
'I1'1'vaya con animo, que el me ayudará, > 
<,lu' 'ue íuese lueiío. Vo me Mig«é mocho, \ 
110 'lacia sino llorar, porque pensé que era la 
^ ser perlada, y como di^o, no podía per-
Slladir!iic a que estaba bien a mi alma en nin-
,̂ln;< manera, ni yo hallaba términos para ello. 
*<*éÍo a mí coníi'sor : mandóme que Htojap 

j^ociirase i r , que claro estaba era mas \ ) Q V -
Ocion, y que porque hacia gran calor, basta-
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ba hallarme allá á su elección, que me estu­
viese unos días, porque no me hiciese mal el 
camino. Mas el Señor, que tenia ordenado otra 
cosa, húbose de hacer; porque era tan gran­
de el desasosiego que traia en mí , y el no po­
der tener oración, y parecerme faltaba de lo 
que el Señor me habia mandado, y que como 
estaba alli á mi placer, y con regalo, no que­
ría irme á ofrecer al trabajo, que todo era pa­
labras con Dios, que porque pudiendo estar á 
donde era mas perfecion, habia de dejarlo, 
que si me muriese, muriese : y con esto un 
apretamiento de alma, un quitarme el Señor 
todo el gusto en la ovación. En l in , yo estaba 
tal, que ya me era tormento tan grande, que 
supliqué á aquella señora tuviese por bien de­
jarme venir, porque ya mi confesor, como me 
vió ansí, me dijo, que me fuese, que también 
le movia Dios como á mí. Ella sentia tanto que 
la dejase, (pie era otro tormento, que le habia 
costado mucho acabarlo con el provincial, por 
muchas maneras de importunaciones, 

7. Tuve por grandísima cosa querer venir 
en ello, según lo que sentia; sino como era 
muy temerosa de Dios, y como le dije que se 
le podia hacer grao servicio, y otras harta1» 
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^Osas, y dilc espcran/a, que era posi!)le tor-
riarla á ve^ ¡ v ansí con harta pena lo tuvo por 
^ n . Va yo no la tenia de venirme, porque 
hendiendo yo era ñas perfecion una COSM, y 
s,írvicio de Dios, con el contento (pie me dá 
^ contentarle, pasé la pena de dejar ¿aquella 
Scí»ora, que tanto la veia sentir, y otras per­
c a s á quien deliia nmcho, en especial á mi 
Confesor, que era de la Compañía de Jesús, v 
fi lábame aiuy bien con él; mas mientras mas 
^ que perdía de consuelo por el Señor, mas 
(;o,Uento me daba perderlo. No podía entender 
c(nno era esto, porque veía claro estos dos 
Conirarios, hollarme, y consolarme, y ale-
^armedelo que me ¡jesaba en el alma; por-

yo estaba consolada, y sosegada, y tenia 
te" para tener muchas horas de oración : 
Veiaque venia á meterme en un fuego, que 
^a el Señor me lo había dicho, que venia á 
Pasar gran cruz (aunque nunca \o pensé lo 
Ueríi tanto, como después vi) y con todo venia 

^alegre , y estaba deshecha de que no me 
Ponía luego en la batalla, pues el Señor (pieria 
a tuviese, y ansí enviaba su .Majestad el cs-
1,01X0, y le ponía en mi flaqueza. 

8- No podia, como digo, entender come po-
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día s e r esto : pensé esta Gompai acion; si po­
seyendo vo una joya, ó cosa que me dá gran 
contento, olrecéseme saber, que la quiere una 
persona, (pie yo quiero mas que á mí, y deseo 
mas contentarla, que mi mesino descanso, 
dame gran contento quedarme sin ella, que 
me daba lo que poseía, por contentar a aque­
lla persona, y como este contento de conten­
tarla, escede á mi m e s n i o contento, quitase 
la pena de la í'alta que me hace la joya, ó lo 
que amo, y de perder el contento (pie daba, 
de manera, que aunque quería tenerla, de ver 
que dejaba personas que tanto sentían apar­
tarse de mi , con ser yo de mi condición tan 
agradecida, que bastara en otro tiempo á fati­
garme mucho, y ahora aunque quisiera tener 
pena, no podía. Importó tanto el no me tardar 
un día mas, para lo que tocaba al negocio 
desta bendita casa, que yo no sé cómo pu­
diera concluirse, si entonces me detuviera, 
j O grandeza de Dios! muchas veces me es­
panta cuando lo considero, y v e o cuán par­
ticularmente quería su .Majestad ayudarme, 
para que se efotuase este rinconcito de Dios, 
que yo creo lo es, y morada en que su Majes­
tad se deleita ; como una ve/, estando en o r a -
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^'on me dijo, que ora osla casa paraíso de su 
•^leile, y ansí parece ha su Majestad escogí-
^0 ¡as almas que lia traído á él , en cuya com-
I^íiia yo vivo con harta, harta coníusíon; 
Parque yo no SMficya desearlas tales para 
'^te proposito de tanta estrechura, y pohreza, 
3 Oración, \ Uévanio con una alegría, y eon-
'- '"to, (pie cada mía se halla por indigna de 
Niet merecido venir á tal lugar; en especial 
a'sunas, que las llamó el Señor de mucha 
Vuiiida(l, y gala del mundo, á donde pudieran 
ÍVsLuf (•(intentas conforme a sus leyes, y hales 
^do eí Señor tan dohlados los contentos aquí, 
(Iüe claramente conocen haherles el Señor 
•Wq ciciito por mío tpie (iejaron, y no se har-
íail de dar gracias á su Majestad ! á otras ha 
Ñ É d o de hien en mejor, k las de poca edad 
^ fortule/.a, y conocimiento, para (pie no 
l)u^dau desear otra cosa, y que entiendan es 
^ i i ' e u mayor descanso, aun para lo de acá, 
estar apartadas de todas las cosas de la vida. 
^ 'ap que S(Ml de mas edad, y con poca salud, 
,,a fuerzas, y se las ha dado para poder llevar 
W asporc/.ü, y penitencia que todas. 

9- ¡O Señormio, como se os parece que 
^ poderoso! -No |S luemM'r buscar ra'/.o-
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ncs para lo que vos queréis, porque sobre 
toda razo» natural hacds las cosas tan posi­
bles, que dais á entender bien, que no es 
menester mas de amaros de veras, y dejarlo 
de veras todo por vos , para que vos, Señor 
mió, lo hagáis todo fácil. Bien viene aquí 
decir, que linjis trabajo en vuestra ley, por­
que yo no lo veo, Señor, ni sé como es es­
trecho encamino que lleva á vos. Camino real 
veo que es, que no senda : camino que quien 
de verdad se pone en él, vá mas seguro. Muy 
lejos están ios puertos, y rocas para caer; 
porque lo están de las ocasiones. Senda llamo 
yo, y ruin senda, y angosto camino, el que 
de una parte está un valle muy hondo á donde 
caer, y de la otra un despeñadero : no se liaU 
descuidado cuando se despeñan1, y se hacen 
pedazos. El que os ama de verdad, líien mkn 
seguro vá, por ancho camino, y real, tejos 
está el despeñadero; no ha tropezado tantico, 
cuando le dais vos, Señor, la mano; no basta 
una caída, y muchas , si os tiene amor, y no 
á las cosas del mundo para perderse, vá pí>i: 
el valle de la humildad. No puedo entenderr 
que es lo que temen de ponerse en el camino 
de la ]>erfecion? el Señor por quien es no* W 
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a entender, cuan mala es la seguridad en tan 
maniíiestos peligros , como hay en andar con 
*í hilo de la gente, y como está la verdadera 
p u r i d a d en procurar ir muy adelante en el 
Minino de Dios, Los ojos en é l , y no haya 
Miedoso ponga este sol de justicia, ni nos 
^ je caminar de noche para que nos perda­
o s , si primero no le dejamos á él. No temen 
íl,i(lar entre Icones, que cada uno parece quic-
re llevar un pedazo, que son las honras, y dc-
^itcs, y contentos semejantes que liama el 
finido, y acá parece hace el demonio temer 
^ musarañas. Mil veces me espanto, y diez 

queria hartarme de llorar, y dar voces á 
to^os, para decir la gran ceguedad, y maldad 

por si aprovechase algo, para que ellos 
HÍ)r»esen los ojos. Abráselos el que puede por 
7* bondad, y no permita se me tornen á cegar 
H ̂ . Amcm 
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c i P i m o xxxvi. 
Prosigas en la nvaíoria coinonziida. \ flcrf,' cómt» se íiál-

hé de concluir; y so funtló cstft monjisterifc del trio-
ríos» san José, v las p-andes- conlradicioui^. > per-
SCCU('.ÍOUCS,.Í[IIIÍ dv-spucN de lomar hálüto las religio­
sas liubo. y !bs grandes trahajos, y tentaeioues qui 
ella paso, y ctVmo de todo la s'ácÓ el Snlor con 

UictdrU), y en clwla, y aíaban/.a suv?.. 
•ixito) ottioííiííh Ir» o.iuií orri íHi ¿au y oixuiftt-

4. Partida ya <le aquella ciudad, venia muy 
contenta por el camino, (ieternñnándoine á 
pasar todo lo que el Señor fuese servido, muy 
con Uxia vomutad. La noche niesma que lle­
gué a esta tierra, lle^ó nuestro clespaeho pa­
ra el monasterio, y Breve de Roma, que y0 
me espanté, y se espantaron los que sabias 
la priesa que me había dado el Señor á la ve­
nida , cuando supieron la gran necesidad q1'1' 
habia dello, y á la coyuntura que el Señor 
me traia; porque hallé aquí el obispo, y í!' 
santo fray Pedro de Alcántara, y á otro oa" 
ballero muy siervo de Dios, en cuya casa cslc 
santo hombre posa ba , que era persona h don' 
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('e ios siervos de Dios hallaban espaldas, > 
c^ida. Entraiiiijos u dus acabaron t ^ i el obis-
P0 adiuiliese el laonaslcrio; (jue no fué po-
% por s e r pobre, sino que era tan amigo de 
Pcrsouas, (pie veia ansí deleniiin;iü;is a ser-
VU' íii Señor , que luego >>e,aíicioiió á lavore-
(;^rle; y el aprobarlo esle sanio viejo , y po-
^Cr mucho con unos, y con otros, en que nos 
^'idasen, fué el que lo hizo Lodo. Si no v i -
^ r a a esla CON untura, como v a he dicho, no 
iH*ftdo i'iUeiulei- cómo pudiera hacerse, por-
MUe estovo poco aquí esle sanio hombre (que 
íl0 ercoíueron ocho dias, j esos muv enler-
,aü) y d!;sde ha jnuy poco le llevó el Scfior 
^Oíl-S¡go. Parece que le habia guardado su Ma-
í^stad, hasta acabiir esle negocio, que habia 
^'Í'IIOS dias, uo sé si mas de dos años , que 
aíl(laba aun malo. 

~- Todo se híw) debajo de gran secreto, 
,i0f(loe, a no ser ansí, no sé si pudiera hacer 
llacta, según el pueblo estalla mal con cllot 
COlIio se pareció después. Ordenó el Señor, 
!íUc estuviesíí malo un cuñado mió, y su mu-
Jer aquí, y en lanía m^cesidad, que me 
^ r o n licencia para estar con é l , y con esla 
ti^sion no se enlendió nada , aunque en algu-
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nas personas no dejaba de sospecharse algo, 
mas aun no lo creían. Fué cosa para espantar, 
y que no estuvo mas malo de lo que fué me­
nester para el negocio , y en siendo menes1-
íer tuviese salud, para que yo me desocu­
pase; y él dejase desembarazada la casa, se 
la dio luego el Señor, que él estaba maravi­
llado. Pasé harto trabajo en procurar con 
unos, y con otros que se admitiese, y con el 
enfermo, y con oíiciales, para que se acabase 
la casa á mucha priesa, para que tuviese for­
ma de monasterio ; que faltaba mucho de aca­
tarse : y mi compañera no estaba aquí (que 
nos pareció era mejor estar ausente para mas 
disimular) y yo veia que iba el todo en la bre­
vedad por muchas causas : y la una era, por­
que cada hora temía me habían de mandar ir . 
Fueron tantas las cosas de trabajos que tuve, 
que me hizo pensar si era esta la cruz; aun­
que todavía me parecía era poco para la gran 
cruz, que yo había entendido del Señor que 
babia de pasar. 

3. Pues todo concertado, fué el Señor ser­
vido, que dia de san Bartolomé tomaron el 
hábito algunas, y se puso el Santísimo Sacra-
mculo: con toda autoridad, y fuerza qued¿ 
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Ĵ ,cho nuestro monasterio del gloriosísimo 
Padre nuestro san José, año de mil y qui­
nientos y sesenta y dos. Estuve yo á darles 
el hábito, y otras dos monjas de nuestra casa 
'"í'sma, que acertaron á estar fuera. Como en 
6sta que se hizo el monasterio era la que 
estoba mi cuñado (que como he dicho, la ha-

el comprado por disimular mejor el nego-
ci0) con licencia estaba yo en ella, y no hacia 
^sa , que no íuesc con parecer de letrados, 
ftftfa no ir un punto contra obediencia, y como 
Veiai\ ser muy provechoso para toda la Orden, 
^ muchas causas, que aunque iba con se-
^'oto, y guardándome no lo supiesen mis per-
1;iJos, me deeiau lo podia hacer, porque por 
lli,,y peca imperlecion que me dijeran era. mi! 
Monasterios me parece, dejara, cuanto mas 
Uno : esto es cierto. Porque aunque lo de-
S( \̂i't\ ^ apár tame mas de todo, y llevar mi 
ftWeaiony j llamamiento con mas perfecion, 
^ encerramiento, de tal manera lo deseaba, 
Jl,e cuando entendiera era mas servicio del 
* f>nor dejarlo todo, lo hiciera, como lo hice la 
otrfi vez, con todo sosiego, \ paz. Pues fué 
ífcía mí como estar en una gloria, ver poner 
el Santísimo Sacramento, y que se remedia-
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roo cuatro huérfanas pobres (porque no se to­
maban con dote) y grandes siervas de Dios; 
que esto se pretendió al principio, que en­
trasen personas, que con su ejemplo fuesen 
fundamento, para que se pudiese el intento 
que llevábamos de mucha perfociou, y ora­
ción efctuar, y hecha una obra, que tenia en­
tendido era para el servicio del Señor, y hon­
ra del hábito de su gloriosa Madre, que estas 
eran mis ansias, Y también me dio gran con­
suelo de haber hecho lo que tanto el Señor 
rae habia mandado, y otra iglesia mas en este 
lugar de mi padre glorioso san José; que no 
la habia. No porqué á mí me pareciese habia 
hecho en ello nada, que nunca me lo pare­
cía, ni parece, siempre entiendo lo hacia el 
Señor; y lo que era de mi parte, iba con 
tantas imperfeciones, que antes veo habia que 
me culpar, que no que rae agradecer; mas 
érame gran regalo, ver que hubiese su Ma­
jestad toiuádome por instrumento; siendo tan 
ruin para tan grande obra ; ansí que estuve 
con tan gran contento, que estaba como fuera 
de mi con gran oración. 

i . Acabado todo, seria como desde á tres, 
ó cuatro horas, me revolvió el demonio uní* 
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I t a l i a espiritual, como ahora diré. Púsome 
^elaato, si lialtiü sido mal hecho lo que habia 
'lecho;si iha contm obediencia cu iiabcrl'i 
ProciiiíHio, sin que me lo mandase ol j)rovm-
*m (que bien me pareria a nu lo habia de ser 
a'gun disgusto, á (ansa de sujetarle al ordi-
^ r i o , por no se lo haber primero dicho, 8BB-
lüe conK, el no le babia querido admitir, y 
I * no ID mudaba, también me pareeia no se le 
^aria nada por oíra parte; y si habian de te-
^ eon tentó las que aquí es la han con tanta 
^h'echura, si Ies habia de faltar {de comer, 
^ tadna sido disbarate, que quien me metía 
''''esto, pues yo tenia monaslerio. Todo lo 
fiU|1 e! Señor me habia mandado, y los mu-
(:'u,s pureceres, y oraciones (que habia mas 
^ dos años que casi uo cesaban) todo tan 
hitado de mi memoria, como si nunca hubie-
ra ^ido, solo de mi paret^er me acordaba, y 
•Ni» las virtudes, y la fe estaban en mí en­
rices suspendidas, sin tcBer Vo fuerza, para 
^u,; ninguna obrase, ni me defendiese de tan-
{{i>i golpes. También me ponia el diMiionio, 

como me queria encerrar en casa tan es-
lr(,dia, y con tantas enrermedades, que como 
^hia de p0(jtlr tanfa penitencia, y Je-
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jaba casa tan grande, y deleitosa, y á donde 
tan contenta siempre había estado, y tantas 
amigas, que quizá las de acá no serian á mi 
gusto, que me habia obligado á mucho, que 
quizá estarla desesperada, y que por ventura 
habia pretendido esto el demonio para quitar­
me la paz, y quietud, y que ansí no podría te-
ner oración, estando desasosegada, y perdería 
el alma. Cosas tiesta hechura juntas me ponía 
delante, que no era en mi mano pensar en 
otra cosa; y con esto una aflicción, y escu-
ridad, y tinieblas en el alma, que yo no lo sé 
encarecer. De qué me vi ansí, fuíme á ver el 
Santísimo Sacramento, aunque encomendar­
me á él no podía : paréceme estaba con una 
congoja, como quien está en agonlade muerte. 
Tratarlo con nadie no habia de osar, porque 
aun confesor no tenia señalado. 

'>. i O válame Dios, y que vida esta tan mi ' 
serable! No hay contento seguro, ni cosa si" 
mudanza. Habia tan poquito, que no me p*' 
rece trocara mi coaleuto con ninguno de h' 
tierra, y la mesma causa dél me alormentabí» 
ahora de tal suerte, que no sabia que hacer 
de mi. \ O si mirásemos con advertencia tó^ 
cosas de nuestra vida, cada uno veria coo 
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esperien('ia en lo poco que se ha de tener con -

ten to , n i descontento d e l l a ! Es c i e r t o , q u e 

parece (jue fué uno de los recios ra tos que 
^e pasado en m i v i d a : parece que ad iv inaba 

eI e s p í r i t u lo m u c h o que estaba po r pasar, 

^Uque no lie^ó á ser tanto como esto si d u -

^ r a . Mas no d e j ó el S e ñ o r padecer á su po-

W sierva; porque nunca en las tribulaciones 

d e j ó de soco r r e r , y a n s í fué en es ta , q u e 

d i ó u n poco de luz para v e r que era d e ­

monio , y pa ra que pudiese en tender la v e r -

^ d , y que todo era q u e r e r m e espantar con 

M e n t i r a s ; y a n s í c o m e n c é á a c o r d a r m e de m i s 

Srandes de terminac iones de s e r v i r a l S e ñ o r , y 

^ s e o s de padacer p o r é l , y p e n s é que s i h a -

^ de c u m p l i r l o s , que no l iabia de andar á 

Procurar descanso, y que s i tuv iese t rabajos , 

^ e eso era e l merece r , y si descontento, c o -

1110 lo tomase p o r s e r v i r á D i o s , m e s e r v i r í a 

^ p u r g a t o r i o ; que ¿ de q u é t e m i a ? que pues 

Aseaba t r aba jo s , que buenos e r an estos, q u e 

^ la m a y o r c o h t r a d i c i o n estaba la gananc ia ; 

¿ p o r q u e me h a b í a de fa l ta r á n i m o pa ra ser-

v i r á q u i e n tan to deb i a? Con es tas , y o t ras 

consideraciones, h a c i é n d o m e g r a n fue r / a , p r o -

delante d e l S a n t í s i m o Sacramento de h a -
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cer todo io que pudiese para tener licencia de 
venirme á esta casa, y en pudiéndolo hacer 
con buena conciencia, prometer clausura. E n 
haciendo esto, en un instante, huyo el deino-
fiio, y rae dejo sosegada, y contenta, y lo q u e ­

d é , y lo he estado siempre, y todo lo que en 
esta casa se guarda de encerraraiento, peni-
icncia, y lo demás, se me hace en estremo 
suave, y pooo. Kl contento es tan grandísi­
mo, que pienso yo algunns veces, ¿([ué p u ­
diera escoger en la tierra que fuera mas sa­
broso ? No sé si es esto parte para tener 
mucha mas salud que nunca, ó querer e l S e ­
ñor por ser menester, y razón que haga lo que 
todas, darme este consuelo, que pueda ha­
cerlo , aunque con trabajo; mas del poder se 
espantan todas las personas que saben mis en ­
fermedades. Bendito sea él que todo lo dá, y 
e n cuyo poder se puede. 

6. Quedé bien cansada de tai contienda, 
y riéndome del demonio, que vi claro ser é l ; 
ereo lo permitió el Señor (porque yo nunca su­
pe que cosa era descontento de ser monja, ni 
un momento en veinte y ocho años,y mas que 
ba que lo soy) para que entendiese la merced 
grande que e n esto m e habia hecho, y de l 



T E R E S A DK JESUS. 467 

"^"üento que me halmi libiado; v lambien 
Parít <jue si alguna viese lo eslaba, uo me es-
Pelase, y me apiadase tldla, $ ia supiese 
insolar, i^^s pasado esto, quer.ieüdo despwos 
^ comer descansar nu.ppeo (porque cu toda 
^ ÜOCIJC no lwi)ia casi sosegado,, id en otras 
^ U u a s dejado de tener trabajo^ > cuidado, \ 
to^os lotí dias bien, cansada) como se habia 
•^hido cu mi monasterio, j e« la ciudad lo 
tBlfi cslai)a hecho, habia en el muclio alboroto, 
P(,í'tascau>asqne \a he dicho, que pareriaile-
v ^ n i n aLnn color. Luego la perlada me envió 
* J ' U i ü d i i r , que á ia iioi'ajuie i'uese alia. Yo en 
vHmdo su mandamienlo,, dejo.mis monjas har-
1,0 peuadas. > voime luego, liieu ^ i que se me 
ÍUlhiaü de ofrecen ímf los trabajos,. mas como 
•V̂  (juedaba hecho, ü ^ y poco se me daba. U i -
C(i oración, suplicando al Seíior me.íavorccie-
Se> y a mi padre sanJosé , q^e JUC trajese a 
814 casa, y.oüecile io i[uc Labia de pasar, y 
ülüy conteuUi se oi'iecic^c algo en que yo pa-
^^iese jsor c i , j le pudiese servir, meíuicon 
ICüer creído luego me luibian cciujr cu la 
^"cel , mas a ir.i parecer me dier^uucho con­
a t o , por no hablar á nadie, ¡ dr^-aasur un 
P0co cu soledad, de ío que >o estaba bien 
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necesitada, porque me traia molida tanto an­
dar con gente. Como llegué, y di mi descuen­
to á la perlada, aplacóse algo, y todas en­
viaron al provincial, y quedóse la causa para 
delante dél; y venido fui á juicio, con harto 
gran contento de ver que padecia algo por el 
Señor, porque contra su Majestad, ni la Or­
den , no hallaba haber ofendido nada en este 
caso, antes procuraba aumentarla con todas 
mis fuerzas, y muriera de buena gana por 
ello, que todo mi deseo era que se cumpliese 
con toda perfecion. Acordéme del juicio de 
Cristo, y vi cuan no nada era aquel. Hice mí 
culpa, como muy culpada, y ansí lo parecia 
á quien no sabia todas las causas. Después de 
haberme hecho una grande reprehensión, aun­
que no con tanto rigor, como merecia el deli­
to, y lo que muchos decian al provincial, yo 
no quisiera disculparme, porque iba determi­
nada á ello, antes pedí me perdonase, y casti­
gase, y no estuviese desabrido conmigo. 

7. En algunas cosas bien veia yo me con­
denaban sin culpa, porque me decian lo había 
hecho, porque me tuviesen en algo, y por ser 
nombrada, y otras semejantes; mas en otra? 
claro entendia, que decian verdad, en qwe 
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Ĉ a yo mas ruin que otras, y qué pues no ha-
^ guardado la mucha religión que se llevaba 
011 aquella casa, cómo pensaba guardarla en 
otra con mas rigor, que escandalizaba el pue-
"'o, y levantaba cosas nuevas. Todo no me 
^c ia ningún alboroto, ni pena, aunque yo 
Mostraba tenerla, porque no pareciese tenia 
eii poco lo (pie me decian. En fin, me mandó 
Alante de las monjas diese descuento, y hú-
^ o de hacer : como yo tenia quietud en mí, 
y me ayudaba el Señor, di mi descuento de 
lanera, que no halló el provincial, ni las que 
a"í estaban, por qué me condenar; y después 
* solas le hablé mas claro, y quedó muy sa-
^síecho, y prometióme, si fuese adelante, en 
^segándose la ciudad, de darme licencia que 
^ fuese á él , porque el alboroto de toda la 
cilulad era tan grande, como ahora diré. Des-

á dos, ó tres días, juntáronse algunos de 
0s regidores, y corregidor, y del cabildo, y 

todos juntos dijeron, que en ninguna manera 
^ había de consentir, que venia conocido da-
^ ^ la república, y que hablan de quitar el 
^antísimo Sacramento, y que en ninguna ina-

sufririan pasase adelante. 
8- Hicieron juntar todas las Ordenes, para 
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que di^an su parecer, do cada una doslelra-
<los. Unos cailabau, oíros oondénaban, en fio 
concluyeron, que luego se deshiciese. Soloun 
prescnlado de la Orden desanlo Dominiío (aun­
que era contrario, no del nionaslerio, sino •de 
que fuese pobre) dijo, que no era cosa, que 
ansí sebabiade deshacer, que se mirase bien, 
que tiempokabia ])ara ello, qi»e esleera cas^ 
del obispo, ó cosas desla arte, que hizo mu­
cho provecho; porque según la furia, fué d i ­
cha no lo poner luego por obra. Eva en fin, 
que bahia de ser. que era el Señor servido 
dello, v podian todos poa) contra m voluntad; 
daban sus nmujes, y llevaban buen celo , y 
ansí sin ofender ellos á Dios hacíanme padecer, 
y á todas las personas que lo favorecian, que 
eran algunas, y pasaron mucha persecución, 
lira lauto el alboroto del pueblo, que no se ha­
blaba en otra cosa, y lodos coiKle.uarme, é ir 
al provincial, > á m monasterio. Yo uuiguna 
pena tenia de cuanto decían de mi , inns ffue 
sino lo dijeran, sino temor si se habia de des­
hacer : esto me daba gran pena, y ver que 
perdían crédito las personas que me ayuda-̂  
ban, y el mucho trabajo que pasaban, que de 
lo que decían de mí, antes me parece me bol-
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gaba ; y si tuviera alguna fc ninguna altcra-
tuvi^ia, sino que fallar algo en una v i r -

tUíl, basta a adormecerlas todas : y ansí cs-
tuve nrny penada los dos dias que hubo estaíÑ 
Juntas (juc digo en el pueblo, y eslaudo bien 
at'é;ada, me dijo el Señor : ¿No sabes (¡ue soy 

Ceroso Y ¿de qué temes'/ y me aseguró que 
*¡0 se desliaria : cosí esto quedé muy consola-
a- Knviaroji al Cousejo Real eon su infonna-

C!0lli vino provisión para que se dioso, rela-
Cl0^ de como se había becho. 

9- Hele aquí comenzado un gran pleito, 
j^que do. la ciudad fueron á la corte, y hu-
¡^''(mde ir de parte del monasterio, y no ba-
la dineros, ni yo sabia ([ué hacer : proveyóla 
'^cuor, que nunca mi padre provincial me 

^ d ó dejase de entender en elb; porque es 
^ amigo de toda virtud, que aunque no 

^Yudaba, no quería ser contra ello : no me dtó 
Cencía hasta ver en lo que paraba, para ve-

nir Kstas sienas de Dios estaban solas, 
^ ^ciari mas (-on sus oraciones, que eon 
tat i to yo andaba negociando, aunque ftié me-
^«ster harta dílíg<'ncia. Algunas vecos [)areda 
l̂16 lodo fiaJttba , en especial un dia antes<iue 
^•«sc^el provincial, que me mandó la priora 
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no tratase en nada, y era dejarse todo. Yo me 
fui á Dios, y díjelc : Señor, esta casa no es 
mia, por vos se ha hecho, ahora que no haj 
nadie que negocie, hágalo vuestra Majestad. 
Quedaba tan descansada, y t;m sin pena, cof 
mo si tuviera á todo el mundo que negociar^ 
por mí, y luego tenia por seguro el negocio' 

40. Un muy siervo de Dios sacerdote, qn6 
siempre me habia ayudado, amigo de toda per' 
fecion, fué á la corte á entender en el negó" 
ció, y trabajaba mucho; y el caballero santOi 

de quien he hecho mención, hacia en este ca" 
so muy mucho, y de todas maneras lo favorc-
cia. Pasó hartos trabajos, y persecución, ) 
siempre en todo le tenia por padre, y 9 0 
ahora le tengo; y en los que nos ayudaba»1 
ponia el Señor tanto fervor, que cada uno 1° 
tomaba por cosa tan propia suya, como si cn 
ello les fuera la vida, y la honra, y no les 
mas de ser cosa cn que á ellos les parecía & 
servia el Señor. Pareció claro ayudar su M'1" 
jestad al maestro que he dicho clérigo (q1^ 
también era de los que mucho me ayudaban)a 
quien el obispo puso de su parte en una junta 
grande que se hizo, y él estaba solo contra to" 
dos, y cn ün los aplacó con decirles cierta 
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^ ( l i o s , que fué ha r to para que se e n t r e t u -

Vlese, mas n i n g u n o bastaba para que luego no 

Ornasen á poner l a v i d a (como d i c e n ) en d e s -

^ c e r l e . Es te s ie rvo de Dios (pie d i g o , fué 

h e n d i ó los h á b i t o s , y puso e l S a n t í s i m o Sa­

r n i e n t o , y se v i ó en ha r t a p e r s e c u c i ó n . D u r ó 

e s t f i b a t e r í a casi medio a ñ o , que dec i r los ^ r a n -

('es trabajos que se pasaron p o r m e n u d o , s e -

r ia l a r g o . 

^ . K s p a n t á b a m e y o de lo que ponia e l d e -

Jllnui(( r(>ntra unas m u j e r c i l a s , y como les p a -

re('ia á todos era g r a n d a ñ o para e l l uga r solas 

m u j e r e s , > la p r i o r a , q u é no han de ser 

"las (d igo á las que Lo conlradccian^ y de v ida 

tari e s t recha , que y a que fuera d a ñ o , ó y e r r o , 

^ para s í mesmas ; mas d a ñ o a e l l u g a r , n o 

tecelU'vabacamino, y el los ha l laban tantos , 

Í1U(- con buena conciencia lo c o n t r a d e c í a n . Ya 

Vl)5ieroQ a dec i r , que como tuviese r en ta p a -

^ ' m i por e l l o , ) «pie fuese ad i ' l an te . Yo e s -

Jijl)il y a t an cansada de \ er el t rabajo de lodos 

t)s m# me a y u d a n , mas que de l m i ó , qne me 

^ « c i a no seria malo hasta que se sosegasen 

híi icr r e n t a , y de ja r la d e s p u é s . Y otras veces 

Ctimo n ü , ^ ¿ i m p c r f e l a , me j )arecia , que po r 

Veniur;i i0 g ^ e r i a d S e ñ o r , pues s in el la no 
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podíamos salir con olio, y Venia ya on é^ft 
concierto. 

Estando la noche antes qne se habrá 
tratar en oración -y ya SR había comenzado rl 
concierto) dtjome el Señor, que no hiciese tít, 
que si comenzásemos á tener renta , que n<> 
nos dejarían después ffue la dejásemos, y otras 
algunas cosas. La mesma noche me apareció el 
santo fray Pedro de Alcántara , que era ya 
muerto: y antes que muriese me escribió como 
«upo la gran coníradicion, y persecución que 
teníamos, se holgaba fuese la fundación cofl 
contradicion t;m grande, que era señal se ha­
bía el Señor de. servir muy mucho en este mo­
nasterio, pues el demonio tanto ponía en qt# 
no se hiciese, y que en ninguna manera v i ­
niese en tener renta. Y aun dos, ó t r ^ ^ i j ^ 
me persuadió en la carta, y que como esto hi­
ciese, ello vernia á hacerse lodo cómo yo que­
ría. Ya yo le había visto otras dos veces des­
pués que murió, y la gran gloria que tenif; 
y ansí no Ae hizo temor . antes me holg»"' 
mucho; porque siempre aparecía como cuerp" 
gloriíicado, lleno de mych;i gloria, y díih:1" 
mela muy grandísima verle. Acuérdome q"1' 
me dijo la primera vez que le v i . entre otras 
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^sas, diciéüdomc b mucho que go/.abu, que 
J j ^ S a penitencia habia sido la que habia he-
c'10 i que tanto premio habia alranzado. Por-
^Ue ya creo ten^o dicho algo desto, no digo 
a(Iuí mas de < umo esta vez me mostró rigor, 
J ^ lo me dijo, que en ninguna manera toma-
^•'enta, y qué p<»n|ue no (pieria tomar su 
^nsejo, y desapareció luego. Vo ípiedé espau-
^(,a, J luego otro dia dije al caballero (que 
^ quien en todo acudia, como el que mas 
fttl eno hacia) lo <{ue pasaba, y que no se con-
^ ^ s e o i i ninguna tmBQn tener renta , sino 
t'Ue fuese adelante el pleito. El estaba en esto 
^ h o mas fuerte que yo , y holgóse mucho : 
^Pwes me dijo cuan de mala gana hablaba 

Cn el concierto. 
Después se tornó á levantar otra perso-

> sierva de Dios bario. \ con huen celo; 
^a ^Ue estaba en buenos términos, decia se 
. psiese en manos de letrados. Aqnt tuve bar-

s ^«sasosiegos; porque algunos de los que 
j je dudaban venian en esto, y fué esta mara-

^Ue hizo el demonio , de la mas mala d i -
Jp ' o i i de todas. En todo me ;i\mlo el Señor, 

ansí dicho en suma no se puede bien dar á 
^ ^ e r lo que se pasó en dos años que se es-
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tuvo comenzada esta casa, hasta que se aca­
bó ; este medio postrero, y lo primero, fué 1° 
mas trabajoso. Pues aplacada ya algo la citf" 
dad, dióse tan buena maña el padre presenta" 
do dominico que nos ayudaba, aunque no es­
taba presente, mas habíale traido el Señor * 
un tiempo, que nos hizo harto bien, y parecí 
haberle su Majestad para solo este íin traído» 
que me dijo él después, que no habia teñid0 
para qué venir, sino que acaso lo habia sabi-' 
do. Estuvo lo que fué menester : tornando á í$ 
procuró por algunas vias, que nos diese licen­
cia nuestro padre provincial para venir yo 3 
esta casa con otras algunas conmigo (que pa-" 
recia casi imposible darla tan en breve) par*' 
hacer el oficio, y enseñar á las (pie estaban : 
fué grandísimo consuelo ¡jara mí el dia que 
nimos: Estando haciendo oración en la iglesia 
antes que entrase en el monasterio, estan^ 
casi m arrobamiento, vi á Cristo, que cof 
grande amor me pareció me recibía, y ponia 
una corona, y agradeciéndome lo que hai*ia 
hecho por su Madre. 

1 í Otra vez estando todas en el coro en ora" 
cion, después de Completas, vi á nuestra S "̂ 
ñora con grandísima gloria, con manto blanca 
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J ^ b a j o dé l parec ía ampararnos á todas : e n -
grado de gl te,lü¡ cuan al to a rado de d o r i a d a r í a e i S e ñ o r 
G — „ -

las «Icsla casa. Comenzado á hacer el oíicío, 
^ •uiicha la devoción que el pueblo comenzó 
^ ^Ucr con esla casa; tomáronse mas monjas, 
> couienz¿ ci ggjpj a moverá los que mas nos 
laman perseguido, para (pie nmcho nos í a -
VorecíeSen, é hiciesen limosna , y ansí apro-
)abaii lo (jue tanto habían reprobado, y poco á 
ÔCo se dejaron del pleito, v decían que y a 

i r i d i a n ser obra de ])ios, pues con tanta 
' ^ r a d i ü o n su Majestad había querido fuese 
' ^a i i t e ; y no hay al presente nadie que le 
prezca lucra acertado dejarse de hacer, y ansí 
len(!n tanta cuenta con proveernos de limosna, 
" ¡ ^ sin haber demanda, ni pedir a nadie, los 
^Pieria el Señor, para que nos la envien, y 

bunios sin que nos falle lo necesario, y es-
en el Señor será ansí siempre; que como 

^ u Pocas, sí hacen lo que deben, como su 
;uaiestaaa|1()ra les 

dá gracia para hacerlo, se-
estoy (|ue no les faltará, ni habrán mc-

ster s(T cansosas, ni importunar á nadie, 
e ('l Seíior se terná cuidado como hasta aquí, 

H para mí grandísimo consuelo de verme 
'(1Ul metida con almas tau desasidas Su trato 
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es, cnlender como irán adelante qn el servicio 
de Dios. La soledad es su consuelo, y pensar 
do ver á aadie, que no sea para ayudarlas ¿ 
encender mas eu el amor de su Esposo, leseS 
trabajo, aunque sean muy deudos, i ansí no 
viene nadie á esta casa, sino quien trata desto, 
poi que ni las contenta, ni los contentan ; nP 
<ÍS su lenguaje otro, sino hablar de Dios, y an­
sí no enlieuden, ni las entiende, sino q u i ^ 
habla el inesiuo. Guardamos la regla de nueS" 
truSeñoia del Carinen, dada por Alberto, pa' 
triarca de Jerusalen, y cumplida esta sin reía" 
jaciou (sino como la conlirmó el papa Inocen^ 
ció IV el año M, CC. X L V i l l . en el año quiote 
de su pontiíicado) me parece serán bien em' 
pleados todos los trabajos que se han pasado-
.Vhora aunque tiene aliiuu riiíor ( porque n o ^ 
aune jamas carne sin necesidad, y ayuno & 
ocho meses, y otras cosas; como se vé en ^ 
uiesma primera regla ) en muchas aun se leS 
hace poco á las hermanas, y guardan otr^ 
rosas, que para cumplir esta con mas perfe" 
cion, nos lian parecido necesarias, y espero^ 
el Señor ha de ir muy adelante lo comenzad0» 
owuo su Majestad mo lo ha dicho, l a otra ^ 
mn m«e la beata que dije procuraba haceíf 
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l¿illií)ioii la ravoreciu el Seftor, > osla hecha 
' ^ Alcalá, y no lo íalíó harta oo^tradicion ni 

i k pasar lial)aj(),s fraudes Sé que se 
^• ida CQ cila lüda religión, ('(míorme a osta 
WSpera rc^la imcslra. Plega al Señor sea lodo 
^ f í lo r i i i . . y alabanza suya, y de la gloriosa 

ir8eü Alaria, cuyo habito traemos. Amen. 
^ Creo se enfada™ merced de la 

^SH relaciitn (jiie he dado deste monasterio, 
^ ^ muy corta para los muchos trabajos, > 
l)iar«villas, (|ue ei Señor en esto ha obrado, 
'it,,; has dello muchos testigos que lo podrán 
''Jrar> y,ansí pido yo á vuesa merced por amor 
' u ̂ ios, (pie si ie pareciere romper lo demás 

aqm va escrito, lo (pie loca a esie mo-
^ ^ i o vuesa merced lo guarde. \ muerta yo 
0 ^ á las hennianas tpie aqui estuvieren, que 
,,ü',nara mucho para servirá Dios las.que v i -
^ e n , y a procurar no cava lo comenzado, 
|lft0 que vaya siempre adelante, cuando vean 
" ll»Ucho que puso su Alajestad en hacerla, 
^*<Wft^) de cosa tan ruin, y baja eomo yo. i 
' ' ^ el Señor tan p^ticulannente stí ha que-
ruio niostrar en IUN mecer, para que se hiciese, 
^arcceme á mí que hará mucho mal, y será 
l,u,y castigada de Dios la ([uc comenzare á re-
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iajar la perlecion, que aquí el Señor ha co­
menzado , y favorecido, para que se lleve con 
tanta suavidad, que se vé muy bien es tolera­
ble, y se puede llevar con descanso, y el gran 
aparejo que hay para vivir siempre en él , las 
que á solas quisieren gozar de su esposo Cris­
to. Que esto es siempre lo que han de preten-' 
der, y solas con él solo y no ser mas de trece; 
porque esto tengo por muchos pareceres sabi­
do que conviene , y visto por esperiencia, que 
para llevar el espíritu que se lleva y vivir de 
limosna, y sin demanda, no se sufre mas. í 
siempre crean mas á quien con trabajos mu­
chos, y oración de muchas personas, procuró 
lo que seria mejor; y en el gran contento, y 
alegría, y poco trabajo, que en estos años que 
há que estamos en esta casa, vemos tener to­
das, y con mucha mas salud que solían, se 
verá ser esto lo que conviene. \ quien le pa" 
recicic áspero, eche la culpa á su falta de eS" 
píritu, y no á lo que aquí se guarda, pues per­
sonas delicadas, y no sanas (porque le tienen) 
con tanta suavidad lo pueden llevar; y vayanse 
a otro monasterio, á donde se salvarán con­
forme á su espíritu. 
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CAPÍTULO XXXV1L 

^•ata de los cíelos que le ([uedaban, cuando el Señor le 
hílljiu hecho alguna merced -.junta con esto harto bue-
na doctrina. Dice como so ha de procurar, y tener en 
^ucho ganar algún grado mas de gloria, y qué por 
^'igun trabajo dejemos bienes que son perpetuos. 

^ • De mal se me hace decir mas de las mer-
Ce(ies que me ha hecho el Señor de las dichas, 
^ aun son demasiadas, para que se crea ha-
herlas hecho á persona tan ruin; mas por obe-
ecer al señor, que me lo ha mandado, y á 

Vuesas mercedes, diré algunas cosas para glo-
ria suya. Plega á su Majestad sea para apro-
Vechar á alguna alma, ver que á una cosa tan 
^erable ha querido el Señor ansí favorecer, 

hará á quien le hubiere de verdad servi-
Y se animen todos á contentar á su Ma-

•p^d, pues aun en esta vida dá tales prendas. 
0 Primero, hásc de entender, que en estas 
ercedes que hace Dios al alma, hay mas, y 

c eQos gloria, porque en algunas visiones es-
e(k tanto la gloria, y gusto, y consuelo al que 
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dá en otras, que y o me espanto de tanta dife­
rencia de gozar, aun en esta vida; porque 
acaece ser tanta la diferencia que hay de un 
gusto, y regalo que dá Dios en una visión, ó 
en un arrobamiento, que parece no es posible 
poder haber mas acá que desear, y anM el a ¡ -
lua no lo desea, ni pecliria mas contento. Aun­
que después que el Señor me ha dado á enten­
der la diferencia que bay en el cielo, de lo qm' 
gozan unos, á lo que gozan otros; cuan gran­
de es, bien veo (pie también acá no hay tasa 
en el dar, cuando el Señor es servido, y ansí 
no querrui yo la hubiese en servir ya á su Ma" 
jestad, y emplear toda mi vida, y fuerzas, J 
salud en esto, y no querria por mi culpa per­
der un tantico de mas gozar. 1 digo ansí, que 
si me dijesen cual quiero mas, estar con todo-"* 
los trabajos del mundo hasta el fin del, y des­
pués subir un poquito mas en gloria, ó sin nin­
guno irme á un poco de gloria mas baja, qnc 
de muy buena gana tomarla todos los trabajo!» 
por un tantico de gozar mas de entender 1^ 
grandezas de Dios; pues veo quien mas lo 
tiende, mas le ama, y le alaba. No digo q ^ 
me contentarla, y ternia por muy venturos3 
de estar eu el cielo, aunque fuese en el 
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^a!0 lucrar, pues quien tal le tenia en el intier-
110 < haría misericordia me baria en esto el Se-
ftor, y plegué a su Majestad \ aya yo allá, y no 

a mis grandes pecados. Lo que digo es, 
(íüe aumjue fuese í muy gran costa mía, si ¡m-
^'ese, que el Seíior me diese gracia para tra-
',a,Í;>r mucho, no querría por mi culpa perder 
^da. ¡Miserable de mí, que con tantas oul-

lo tenia perdido todo! 
2. líase de notar también, que en cada mer-

Ct(i que el Señor me hacia de visión, ó reve-
'aeíon, quedaba mi alma con alguna gran ga-
J^ncia, y con algunas visiones quedaba con 
^^y muchas. De ver a Cristo me quedó i m -
jjrinuda su grandísima bermosura, y la tengo 
"0y dia; porque para esto bastaba sola una 
Vez, cuanto mas tantas como el Señor me bace 

merced. Quedé con un provecho grandí-
^ Q i o , y fué este. Tenia una grandísima falta, 
^ donde me vinieron grandes daños, y «M 
(i!sta; qué como comenzaba á entender, que 
Uílu persona me tenia voluntad, y si me caía 
^ gracia me aticionaha tanto, (jue me ataba 
^ gran manera la memoria á pensar en él , 
auQque no era con intención de ofender á Dios. 
,tULs holgábame de verle, y de pensar en él, y 
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en las cosas buenas que le veia; era cosa tao 
dañosa, que me Iraia el alma harto perdida. 
Después que vi la gran hermosura del Señor, 
no veia a nadie que cu su comparación me pa­
reciese bien, ni me ocupase, que con poner 
un poco los ojos de la consideración en la ima­
gen que tengo en mi alma, he quedado con 
tanta libertad en esto, que después acá todo lo 
que veo me parece hace asco en comparación 
de las escelencias, y gracias que en este Se­
ñor veia : ni hay saber, ni manera de regalo 
que yo estime en nada, en comparación del 
que es oir sola una palabra dicha de aquella 
divina boca, cuanto mas tantas. Y tengo y*> 
por imposible, si el Señor por mis pecados no 
permite se me quite esta memoria, podérmela 
nadie ocupar, de suerte, que con un poquito 
de tornarme á acordar deste Señor no qued« 
libre. Acaecióme con algún confesor, qu& 
siempre quiero mucho á los que gobiernan ni' 
alma, como los tomo en lugar de Dios tan de 
verdad, paréceme que es siempre donde n>' 
voluntad mas se emplea, y como yo andaba con 
seguridad, mostrábales gracia; ellos como te­
merosos, y siervos de Dios, temíanse no ff* 
asiese en alguna manera, y me atase á querer 
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^ aunque san iamen te , y m o s t r á b a n m e d e s ­

hac ía ; esto era d e s p u é s que y o estaba t an 

j*ujeta á obedecer los , que antes no les c o b r a -

"a ese amor . Y o me r e í a e n t r e m í de v e r cuan 

en8añadosestaban, aunque no todas veces t r a -

taba t a n c la ro lo poco que me ataba á n a d i e , 

^ t o o lo t en ia en m í , mas a s e g u r á b a l o s , y frtH 

^ l o m e m a s , c o n o c í a n lo que deb ia al S e ñ o r , 

estas sospechas que t r a í a n de m i , s i empre 

erao á los p r i n c i p i o s . C o m e n z ó m e mucho m a -

^ amor , y c o n í i a n z a dcste S e ñ o r en v i é n d o -

^ como con q u i e n ten ia c o n v e r s a c i ó n t a n c o n -

|>Ua. Y c i a que aunque era D i o s , que era h o m -

: re , que no se espanta de las flaquezas de los 

hombres, que en t i ende nues t ra miserab le c o m -

Postura sujeta á muchas c a í d a s , por e l p r i m e ? 

Pecado que é l habia v e n i d o á r epa ra r . Puedo 

tralar como con a m i g o , aunque es S e ñ o r , p o r -

^ ent iendo no es como los que a c á tenemos 

s e ñ o r e s , que todo e l s e ñ o r í o ponen en a u -

0r»dades post izas , ha de haber hora de h a -

ar> y s e ñ a l a d a s personas que les hab len : s i 

eSa lgun p o b r e c í t o que t i ene a l g ú n negoc io , 

j ^ s rodeos , y favores , y trabajos le ha de cos-

ar t r a t a r l o . ¡ O q u é si es con el r e y ! A q u í no 

ay tocar gen te p o b r e , y no cabal lerosa, sino. 
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preguntar quien son los mas privados, y ábuea 
seguro, que no sean personas que tengan ai 
mundo debajo de los piés, porque estos hablan 
verdades, que no temen, ni deben, no son para 
palacio, que allí no se deben usar, sino callar 
lo que mal les parece, que aun pensarlo no de­
ben osar, por no ser desfavorecidos. 

3. ¡O rey de gloria, y Señor de todos los 
reyes,como no es vuestro reino armado de 
palillos, pues no tiene íiu! ¡ ( lomo no son me­
nester terceros para vos ! Con mirar vuestrf 
persona, se vé luego que sois solo el que me" 
recéis que os llamen Señor. Según la majestad 
mostráis, no es menester gente de acompañaf 
miento, ni de guarda, para que conozcan qu^ 
sois Rey; porque acá un rey solo, mal se co­
nocerá por si, aunque él mas quiera ser con^ 
cido por rey, no le creerán, que no tiene m^* 
que los otros, es menester (pie se vea por q ^ 
lo creer. Y ansí es razón tenga estas autoridfl" 
des postizas, porque si no las tuviese, no ^ 
lernian en nada : porque no sale de sí el parír 
cer poderoso, de otros le ha de venir la auto" 
ridad. ¡O Señor mió! ¡O Rey mío! ¿Quién 0 * 
piera ahora representar la majestad que tenéis ^ 
Es imposible dejar de ver que sois grande eíO' 



TERESA m JESDS. t87 

Arador cu v o s mesmo, Í\UQ espanta mirar esta 
gestad : m a s , mas espanta. Señor mió, mi-
â,• con ella vuestra humildad, y el amor que 

^strais á una c o m o yo. En lodo se puede tra-
tar, y hablar con vos como quisiéremos, per-
«Hfo el primer espanto, y temor de ver vues-
tra majestad, con quedar mayor para no ofen-
^ros, mas no ])or miedo del castigo, Señor 
r,1,()1 porque este no se tiene en nada, eucom-
l)íiracion de no perderos a vos. líe aquí los 
^veoltos desía visión, sin otros grandes que 
^ ¡ a en ,-| alma, si es de Dios, entiéndese por 
0s eíetos, cuando el alma tiene luz, porque 

^ O i o muchas veces he dicho, quiere el Señor 
^U(' este en tinieblas, y que no ve;» esta luz, v 
íiQs« no es mucho tema la que se ve tan ruin 
* * * * * 

. 4 • No ha mas que ahora, que me ha acae-
^Ofiflter ocho dias, que no parece hahia en 
JN ni podia tener conocimiento de lo que debo 
h ^ios, ni acuerdo de las mercedes, sino tan 
Abobada el alma, y puesta no sé en qué , ni 
í ^ o , no eu malos pensamientos, mas pura 
0s buenos estaba tan inhábil, que me reía de 

Y gustaba de ver la bajeza de un alma, 
^ u d o uo anda Dios siempre obrando en ella. 
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Bien vé que no ostá sin él en este estado, qué 
no es como los grandes trabajos que he dicho 
tengo algunas veces; mas aunque pone leña, 
y hace eso poco que puede de su parte, no 
hay arder el fuego de amor de Dios; harta 
misericordia suya es, que se vé el humo, para 
entender que no está del todo muerto, torna el 
Señor á encender, que entonces un alma, 
aunque se quiebre la cabeza en soplar, y en 
concertar los leños, parece que todo lo ahoga 
mas. Creo es lo mejor rendirse del todo á qu6 
no puede nada por si sola, y entender en otras 
cosas, como he dicho, meritorias; porque por 
ventura la quita el Scúor la oración, para quO 
entienda en ellas, y conozca por esperiencia lo 
poco que puede por sí. 

ü. Es cierto, que yo me he regalado hoy 
con el Señor, y atrevido á quejarme de su Ma-
jestad, y le he dicho: ¿Cómo, Dios mió, q"^ 
no basta que me tenéis en esta miserable v i " 
da, y que por amor de vos paso por ello, !f 
quiero vivir á donde todo es embarazos par^ 
no gozaros, sino que he de comer, y dormir, 
y negociar, y tratar con todos, y todo lo paso 
por amor de vos? Pues bien sabéis, Senoí" 
mió, que me es tormento grandísimo, y qu^ 
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tao poquitos ralos como me quedan ahora de 
Vos, os me escondáis. ¿Cómo se compadece 
esto en vuestra misericordia? ¿Cómo lo puede 
Suírir el amor que me tenéis? Creo, Señor, 
^ si fuera posible poderme esconder yo de 
Vosí como vos de mí , que pienso, y creo del 
anior que me tenéis, que no lo suínríades : 
11138 estáis os conmigo, y véisme siempre; no 
Se sut're esto. Señor mió, suplicóos miréis, que 
s<i hace agravio á quien tanto os ama. Esto, y 
0^s cosas me ha acaecido decir, entendiendo 
limero como era piadoso el lugar míe tenia 
etl el iutierno para lo que merecia; mas algn-
^ veces desatina tanto el amor, que no me 
SleQtoi sino qUC en todo mi seso doy estas 

, \ todo me lo sufre el Señor : alabado 
¡?* k'n buen Rey. ¿Llegáramos á los de la 
lerru co,, ,.stos ¡itrevimientos? Aun ya al rey 
0 maravillo que no se ose hablar, que es 

tr2oi> se tema, \ á los señores que represen­
t a r cabezas; mas esta ya el mundo de ma-

ra' que habían de ser mas largas las vidas, 
'^deprender los puntos, y novedades, y 

Jeeras que hay de crianza, si han de gastar 
^ 8° della en servir á Dios : yo me santiguo 

' Vfír lo que pasa. El caso, es que ya yo no 
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sabia cómo vivir cuando aquí me metí; por 
que. no se toma de burla cuando hay ctesctB^ü 
en tratar con las gentes mucho masque morr­
een, sino que tan de v eras lo toman por afren­
ta, que es menester hacer satisfaciones dp 
muestra intención, si hay, como digo, descui­
do^ aun plega á Dios lo crean. 

6. Torno á decir, que cierto yo no sabí'1 
cómo vivir, porque se vé una pobre de alio3 
fatigada. Yé que la mandan, que ocupe siei»"' 
pre el pensamiento en Dios, y que es necesf 
rio traerle en él para librarse de mochos pe" 
ligros. Por otro cabo ve que no cumple perde' 
punto en puntos de mundo, so pena de ^ 
dejar de dar ocasión á que se tienten los 
tienen su honra puesta en estos puntos. Traí2' 
me fatigada, y nunca acababa de hacer satis" 
faciones, porque no podia, aunque lo est»1" 
diaba, dejar de hacer muchas faltas en esto­
que, como digo, na se tiene en el mundo V0* 
pequeña. Y es verdad, que en las religión^ 
(que de razón habíamos en estos casos de ^ 
lar disculpados} hay disculpa, ISo, que dic^ 
que los monasterios ha de ser corle de ia&r. 
za, y de saberla. Yo cierto que no puedo ^ 
tender esto, lie pensado si dijo algún sao*0' 
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^ habia de ser cúrle para enseñar á los que 
Asiesen snr cortesanos del cielo, y b han 
A n d i d o al revés; porque traer pele niidado, 
Hüieti es razón lo traya conlino eo contentar 
a^ir)s, y aborrecer eí mundo, que le pueda 
^ c r tan grande en avntentar á los que viven 

^ ^ i , en estas cosas que tantas voces se imi-
an, no sé cómo. Aun si se pudieran aun de~ 

Pender de una vez, pasara, mas aun para t í -
û 0s de cartas es ya menester haya cátedra 

^ ^onde se lea cómo se ha de hacer, á manera 
e decir, porque ya se deja papel de una 

Parte, ya de otra, y á quien no se solia poner 
^Süííico, háse de poner ilustre, l o no sé en 
(¡Ue ha de parar, porque aun no hé yo cin-
* U(;Dta años, y en lo que he vivido he visto 
ailUis mudanzas, que no sé vivir. Pues los 

^ ahora nacen, y vivieren muchos, ¿qué 
^ de hacer? Por cierto yo he lástima á gente 
^ H t u a l , que está obligada á estar en el 

'^do, por algunos santos fines, que es ter-
1 la cruz que en esto llevan. Si se pudic-

.etl concertar todos, y hacerse ignorantes, y 
W e r que ios tengan por tales en estas cien-
las» de mucho trabajo se quitarían. Mas en 

hoberías me he metido : por tratar en las 
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grandezas de Dios, he venido á hablar de las 
bajezas del mundo. Pues el Señor me ha he­
cho merced en haberle dejado, quiero ya salir 
del, allá se avengan los que sustentan con 
tanto trabajo estas naderías. Plega á Dios, que 
en la otra vida, que es sin mudanzas, no las 
paguemos. Amen. 
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CAPITULO X X X V I I I . 

* fine trata ilt-; alsunns grandes mcrcoJcs que el Señor 
a Wẑ , ansi en mostrarle algunos seet'Ptfvs del cielo, 

^tflo otras grandes visiones, y revelaciones que SJI 
pastad tuvo por bien viese : dice los efetos con que 

'''laltan • v el gran aprovechamiento que quédate 
en su alma." 

^ • Kstando una noche tan mala, que quería 
Sciísiii-ine de tener oración , tomé un rosario 

c 11 0Cüparme vocalmente, procurando no re-
«I entendimiento, aunque en lo eslerior 

'^ba recogida en un oratorio; cuando el Se-
v,0r(Uiiere, poco aprovechan estas diligencias. 

. Uvo ansí bien poco, y vínome un arroba-

hubo í^tttq de espíritu con tanto ímpetu, que no 
ixxlcr resistir. Parecíame estar metida 

v, e' ci«lo, y las primeras personas que allá 
c * fU(í á mi padre, y madre, y tan grandes 
Ĵ TJ en tan breve espacio, como se podría 
^ 1,11 -̂ ve María, que yo quedé bien fuera 
jj, (lni> pareciéndome muy demasiada merced, 

S!'0 ^ en tan breve tiempo, ya puede ser 
7' i i . 6 
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fuese mas, sino que se hace muy poco. Ten11 
no fuese alguna ilusión, puesto que no me ^ 
parecía, no sabia que hacer, porque hab^ 
grao ver^iien/.a de ir al confesor con esto; 1 
no por humilde á mi parecer, sino porque nic 
parecia habla de. burlar de mi , y decir : q"6, 
¿qué san Pablo para ver cosas del cielo, ó sai 
Gerónimo? Y por haber tenido estos sant0' 
gloriosos cosas destas, me hacia mas temor8 
mí, y no hacia sino llorar mucho, porque ^ 
me parecia llevaba ningún camino. En ^ 
aunque mas sentí, foíai oonfosor, porque cnll^ 
-cosa jamás osaba, aunque mas sintiese en d6' 
cirla, por el sianmiedo que tenia de ser en-' 
gaiada. El como mo vió tan fatigada, me coi' 
ísoló mucho, y dijo hartas cosas buenas p ^ 
íjuitarme de pena. 

2. Andando mas el tiempck me ha acaecí^' 
y acaece esto algunas veces, íbame el Scíiül 
mostrando mas grandes secretos; porque <lllC' 
rer ver el alma mas de lo que se le prese^' 
no hay ningún remedio, ni es posible, y a'1'1 
no veia mn*; de lo que cada vez quería el Se^ 
mostrarme. Era tanto, que lo menos bas*3^ 
para quedar espantada, y muy aproved'^ 
eí aima, [rara eslimar, y tener en poco 
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^ cosas de la vida. Quisiera yo poder d;ir í 
entender algo de lo menos (jiir entendía, v 
^Usando corno ])ueda ser, hallo que es tn4 
fc^ble; j)(ni|ue en sola la diíerencia que Iiav 

lir/, que u'mos, a la que alia se rejnc-
S(iüta, siendo ludo l u / , no hay comparación. 
t)0rfjue la claridad del sol parece cosa inuj 
^lustrada. En íin, no alcanza la imaiíina-
il0ri, por muy sutil tpie sea á pintar, ni tra-

como será esta lu/,, ni ninguna cosa de 
(iue cj Señor me daba á entender, con no 

J M t e tan soberano, «pie no se puede decir. 
í,0r(íiie, todos los sentidos go/an en lan alto 
^rado, y suavidad, que ello no se puede en -
Procer , y ansí es mejor no decir mas. 

: i - Habia una vez estado ansí mas de una 
mostrándome el Señor cosas admira-

s' «lúe no me parece se «piitaba de cabe 
fijóme : Mira hija, que pienlrn Jos ijm 

*í>n coníívc mi , no dejes de decírselo. ¡Ay .s<>-

! J J (l"e sus hechos los tienen ciegos, si vues-
^ Majestad no les dá luz! Algunas persona, 

| jUe vos la habéis dado, aprovechado se han 
^ saber vuestras grandezas, mas véulas Se-
l0r mostradas acosa tan ruin, > mi-



196 VIDA DE LA SANTA MADRE 

.serahlc, que. ti'ngo yo on mucho, que hatj* 
habido nadie que me crea. Bendito sea yucf 
tro nombre, y misericordia, que á lo meiio? 
yo conocida mejoría he visto en mi alma. Tfef 
pues qnisicra ella estarse siempre al l i , y n0 
tornar a vivir, porque lité grande eldespreci" 
que iw (¡nodó de todo lo de acá; paredarru' 
basura, y veo yo cuán bajamente nosocnpa^ 
mos los (jue nos detenemos en ello. 

4. Cuando estaba con aquella señora q"*' 
he dicho, me acaeció una vez estando yo nifl" 
la del corazón (porque como he dicho, le he 
tenido recio. aunque ya no lo es) como cra 
de mucha caridad, hizome sacar joyas de or". 
y piedras, que las tenia de gran valor; en es" 
pecial una de diamantes, que apreciaba ^ 
mucho. Ella pensó que me alegraran, yo Í*5' 
taba riéndome entre m i , y habiendo lástiP' 
de ver lo que estiman los hombres, acordad'' 
dome de lo que nos time guardado el Señí>r' 
} pensaba cuán imposible me seria, aunq1^ 
yo conmigo mesma lo quisiese procurar, tv^T 
en algo aquellas cosas, si el Señor no ^e 
quitaba la memoria de otras. Ksto es un gra'1 
señorio para el alma, tan grande, que no 
si lo entenderá, sino quien lo posee; porflue 
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^ 0í propio, y naturaldesasiinieiito, porque 
^ sin trabajo nuestro ; todo lo báct Dios, que 
Uu^slra su Majestad estas verdades de mano-
&i que quedan tan imprimidas, que se vé cla-
JĴ  lo pudiéramos \m- nosotros de aíjuc-

manera en tan breve tiempo adquirir. Quo-
u<)lil(' taml)i(!u poco miedo á la muerte, a 
luHia yo siempre temia mucho, ahora paré-
^íftia íacilisima cosa para quien sirve á Dios, 
J&HSp en un moniento se vé el alma libre 
{^Ui cárcel, J l)iicsla en descanso. Oue csle 

Dios el espíritu, > mostrarle cosas tan 
^ l e n t e s (m eslos arrebatamientos, paréce-
y '* mí conforma mucho á cuando sale un 
nia dd nierpo, <pie en un instante se \e 

(jn todo este bien. Dejemos los dolores de cuan-
^ s« arranca, que hay [toco caso que hacer 
í^fos> y los que de veras amaren á Dios, y 
^ i ^ r e n dado de mano a las cosas desta vida, 
lllUs suavemente deben morir. 

0- También me parece me aprovechó mu-
^ Para conocer nuestra verdadera tierra, y 

4^0 somos acá peregrinos, y es gran cosa 
k qu(> hay allá, y sabei- a donde hemos 

^ $ $ 9 ; ponpie si uno ha de ir á vivir de 
Slt;nto á una tierra, ésle gran ayuda para pa-
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sar el trabajo del camino, haber visto que cS 
tierra donde lia de estar muy ú su descanso, 
y también para considerar ías cosas celestia' 
les, y procurar que nuestra conversación sea 
allá, bácese con facilidad. Esto es mucha ga-
uancia, porque solo mirar al cielo recoge d 
alma; porque como ha querido el Señor mos­
trar algo de lo que hay allá , esláse pensando, 
y acaece algunas veces ser los (pie me acom­
pañan, y con los que me consuelo, los que s(' 
que allá viven, y paréceme aquellos verda­
deramente los vivos, y los que acá viven tan 
muertos, que todo el mundo me parece no ni'' 
hace compañía, en especial cuando tengo 
aquellos Ímpetus. Todo me parece sueño, }' 
que es hurla lo que veo con los ojos del cuer­
po : lo que ya he visto con los del alma, 
lo que ella desea, y como se vé lejos. este 
es e! morir. En liu, es grandísima merced q»fi 
el Señor hace á quien dá semejantes visiones» 
porque la ayuda mucho, y también á llevar 
una pesada cruz, porque todo no le satisface-
todo le dá en rostro : y si el Señor no pernií'' 
tiese á reces se olvidase, aunque se torna 
acordar, no sé cómo se podría vivir. Bendito 
sea, y alabado por siempre jamás. Plega á s1' 
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^a.Í*'ütaa por la san^rn qoi) su íiijo derramó 
^ nii, que ya que ha querido enliemia tl^Q 
^ ton fíraudes btenas, > que coiuifucc en al-

^tet maiuíra á jpwatft dciiub, uu me aoac/ca lo 
que por su culpa lo perdió to-

0- í̂o lo periuita por quien él es, que no ten-
^ Poco lemor algunas veces, aunque por otra 
¡5*1̂ 1 y lo uiu\ ordinario, la misericordia de 

Í0s me pone seguridad, que pues me ha sa-
(a^de laníos pecados, no querrá dejarme de. 
^u,1»auo, para que me pierda. Kslo suplico yo 
a vUesa merced siempre lo suplique. Pues no 
sou lan grandes las mercedes dichas á mi pa-

como esta que ahora diré , por mu-
(ha's causas, y grandes hienes que della rae 
(lUedaroii, \ gran fortaleza en el alma, aun-
l N mirada cada cosa por si, es lan grande, 
^ no hay que comparar. 

G- Kslaha u dia, víspera del Espíritu Sa-
despm-s de misa, luime a una parte bien 

^«nada . á donde y o rezaba muchas veces, y 
j'0,nencé á leer en un Cartujano esta íiesta, y 
eyem]0 {U{. scfiaies ,jue j e tener los que 
Conuenzan, y aprovechan, r los perlelos para 
^tender está con ellos el Espíritu Santo. Lei-
08 «stos tres ettadolij parecióme por la bon^ 
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«Jad de Dios, que no dejaba de estar conmigo 
a lo que yo podía entender. Estándole alaban­
do, y acordándome de otra vez que lo habia 
leido, que estaba bien íalta de todo aquello 
(que lo veia yo muy bien ansi, como ahora 
cfitendia lo contrario de mi, 5 ansí conociera 
merced grande la que el Señor me habla lio-
dio) y.ansí comencé á considerar el lugar que 
tenia en el iníierno merecido por mis peca­
dos, y daba muchos loores á Dios, porque no 
me parcela conocía mi alma, según la vela 
trocada. Estando en esta consideración, dioinc 
un Ímpetu grande, sin entender yo la oca­
sión : parecía que el alma se me quería salir 
del cuerpo, porque no cabla en ella, ni se ha­
llaba capaz d é esperar tanto bien. Era ímpetu 
tan escesivo, que no me podía valer, y á mi 
parecer diíei ente de otras veces , ni entendía 
(fué habia el alma, ni qué queria, que tan al--
¡erada estaba^ Arrimeme, que aun sentada no 
podía estar, porque la fuerza natural me Caita-
batoda. 

7. Estando en esto, veo sobre mi cabeza 
una paloma bien diferente de las de acá, por-
que no tenia estas plumas, sino bísalas de 
unas conchicas, que echaban de sí gran res-
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fiador. Kra grande mas que paloma, paréce-
^e (iue oia el ruido que hacia con las alas. 
Astada aleando espacio de un Ave María. Ya 
^ alma estaba de tal suerte, que perdiéndose 
a sí de sí la perdió de vista. Sosegóse el cs-
P,ritu con tan Imen huésped, que según mi 
Parecer, la merced tan maravillosa le debia 
*:e desasosegar, y espantar, y como comenzó 
H o z a r l a , quitósele el miedo, y comenzóla 
^ c t u d con el gozo, quedando en arroba-
jft^W», Fué grandísima la gloria deste arro-
^arniento, quedé lo mas de la pascua tan em-
^ a d a , y tonta, que no sabia qué me hacer, 
^ cómo cabia en mí tan gran favor, y mer-
Ce<Í-Nooia, ni ve ia , á manera de decir, con 
^ran gozo interior. Desde aquel dia entendí 
^ d a r con grandísimo aprovechamiento en 
^ subido amor de Dios, y las virtudes muy 
^as fortalecidas. Sea bendito, y alabado por 
Ble,«»pre.Amen. 

8' Otra vez vi la mesma paloma sobre la 
ca,)eza de un padre de la Orden de santo Do-

(salvo que me pareció los rayos, y los 
*"esplandores de las mesmas alas que se es-
eüdian mucho mas) dióseme a entender ha-
,a de traer almas ¿ Dios. 
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9. Otr.'i vez yí estar á nuestra Señora po­
niendo mía capa muy blanca al presentado 
desta mesma Orden, de quien he tratado al­
gunas veces. Dijome, «pie por el servicio que 
le habia lieclio en ayudará (pie se hiciese es­
ta casa, le daba aquel manto, en señal que 
guardarla su alma en limpieza de ahí adelan­
te, y que nocaeriaen pecado mortal. Yo tengo 
cierto, que ansí fue, porque desde há pocos 
años murió, y su mueríe, y lo que vivió fué 
con tanta penitencia, la vida, y ta muerte coff 
tanta santidad, que á cuanto se puede enten­
der, no hay que poner duda. Dijome un frailPf 
que habia estado á su muerte, que antes que 
espirase, le dijo cómo estaba con él santo To­
más (1). Murió con eran gozo, y deseo de sa­
lir desle destierro. Después me. ha aparéenle 
alinmas veces con muy gran gloria, y dícho-
me aliíiums cosas. Tenia tanta oración. 
cuando murió, que con la ^ran flaqueza ia 
quisiera escusar, no podia, porque tenia mo­
chos arrobamientos. Escribióme poco ant^ 
que muriese, que qué medio ternia, porq,ie 
como acababa de-decir misa se quedaba ooü 
arrobamu'nlo mucho rato sin poderlo escusaf' 

(1) Este padre murió prior en Triano». 
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J ^ e Dios al fia el premio de. lo mucho que 
^bia servido cu loüu su vida. Del retor de la 
j0nipañía de Jesús, que algunas veces he he-
^ del meuciou, he visto algunas cosas de 
^ríindes mercedes que el Señor le hacia, que 
^ no alargar no las pongo aquí. Acaecióle 
^ ve/, un gran Irabajo, <m que l'ué inuv per­
mitido, y se vio mu\ afligido. Estando yo un 
^oyendomisa, vi a (Irisío en la cruz, cuan-
('(J alzaban la hostia; dijonuí algunas j)alal)ras 

'e dijese de consuelo, y otras, previnién-
J¡¡*í de lo ([ue estaba por venir, y poniéndole 
e^iUe lo que habla padecido por el, y que 

S(í «Aparejase para sul'rir. ])iole esto mucho 
Asuelo' v animo; y todo ha pasado después 
COni« el Señor me lo dijo. 
. ^ De los de la Orden deste padre, que es 
>a^>mpama de Jesús, de toda la Orden junta 
}e visto grandes cosas : vilos en el cielo con 
Aderas blancas en las manos algunas ve~ 

Y como digo otras cosas be visto dellos 
e Quería admiración. y ansí tengo esta Orden 
ü f̂ ran veneración, porque los he tratado 

l ^ h o , y veo conlorma su vida con lo que el 
' efior me ha ¿¿¿Q dellos á entender. 

^ - Kstaudo una noche en oración, comeD-
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'¿ó el Señor á decirme algunas palabras, J' 
irayéndomc á la memoria por ellas, cuan mala 
había sido mi vida, que me hacian harta con-
íusion, y pena, porque aunque no van con r i ­
gor, hacen un sentimiento, y pena (pie des­
hacen , y siéntese mas aprovechamiento de 
conocernos con una palabra destas, que en 
muchos dias que nosotros consideremos nueS' 
ira miseria; porque trac consigo esculpida uní 
verdad, que no la podemos negar. Represen­
tóme las voluntades con tanta vanidad qae 
habia tenido, y díjome, que tuviese en mu­
cho querer que se pusiese en él voluntad, que 
tan mal se habia gastado, como la mia, y ad­
mitirla éL Otras veces me dijo, que me acor" 
dase, cuando parece tenia por honra el ^ 
contraía suya. Otras, (píeme acordase lo quc 
le debia, que cuando yo le daba mayor golpe» 
estaba él haciéndome mercedes. Si tenia al" 
gunas faltas, que no son pocas, de manera inc 
las dá su Majestad á entender , que toda p& 
rece me deshago, y como tengo muchas, eS 
muchas veces. Acaecíame reprenderme el co»' 
fesor, y quererme consolar en la oración, í 
hallar allí la reprensión verdadera. 

i ¿ . I'ues tornando á lo que decia, como 
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^enzó el Scfior a t l H W i á la momoria mi 
ruin vida, á vueltas de mis lágrimas, como yo 
Olorices no habia hecho nada á mi parecer, 
Psiisó si me queria hacer alguna merced; por-
(lue es muy ordinario cuando alguna particu-

merced recibo del Señor, haberme prime-
1,0 deshecho á mí mesma, para que vea mas 
c^ro cuan fuera de merecerlas yo soy, pienso 
^ debe el Señor de hacer. Desde há un poco 
lué tan arrebatado mi espíritu, (pie casi me pa-
reció estaba del todo lucra del cuerpo, al me-

no se entiende que se vive en él. Yí á la 
'^manidad sacratísima con mas escesiva glo-
^ que jamás la habia visto. Representóse-

por una noticia admirable, y clara, estar 
Metido en los pechos del Padre, y esto no sa-
^ré Y o decir cómo es, porque sin ver (me pa-
íeció) me vi presente de aquella Divinidad. 
Q^edé tan espantada, y de tal manera, que 
^ parece pasaron algunos dias que no podia 
l(Jruar en mí; y siempre me parecía traia pre­
s t e á aquella majestad del Hijo de Dios, 
aUfique no era como la primera. Esto bien lo 
c,1lendia yo, sino que queda tan esculpido 
('n la imaginación, que no lo puede quitar de 
^ por en breve que haya pasado, por algún 
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tiempo, y es harto consuelo, y aun aprove-
(•haniiento. 

4 3 . Esta mcsina visión he visto otras tres 
veces : es á mi parecer la mas subida rision, 
que el Señor me ha hecho merced que vea, 
y trae consigo grandísimos provechos. Parece 
que purifica el alma en gran manera , y quita 
la fuerza casi del todo á esta nuestra sensua­
lidad. Es una llama grande, que parece que 
abrasa, y aniquila todos los deseos de la vida; 
porque ya que yo, gloria áDios , no los tenia 
en cosas vanas, deciaróseme aquí hien como 
«Ta todo vanidad, y cuan vano son los seño­
ríos de acá, y es un enseñamiento grande para 
levantar los deseos en la pura verdad. Queda 
imprimido un acatamiento^ que no sabré yo 
decir cómo, mas es muy diferente de lo que 
acá podemos adquirir. Hace un espanto al 
alma grande de ver cuino osó, ni puede nadie 
osar ofender una majestad tan grandísima. 
Algunas veces habré dicho estos eíetos de v i ­
siones, y otras cosas ; mas ya he dicho, qu© 
hay mas, y menos aprovechamiento, desta 
queda grandísimo. Cuando yo me llegaba a 
comulgar, y me acordaba de aquella majestad 
grandísima que habla visto, y miraba que era 
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^ (Uu; estaha en el santísimo Saeramcnto {y 
^eluis veces ^li^re e! Señor que, le vea eü la 
* ^ % ) los cabellos se me espeluzaban, y toda 
Partieia me aniqnilaha. ¡O Señor mió! Mas si 
110 encubriérades vuestra ííran(le/.a, ¿quien 
0sára llegar tantas veces á juntar cosa tan su-

>'niiserable, ron tan si'a" ^ ' j^1^ ' - 'Hen-
seáis. Señor, alaben os los aójeles, y 

toílHs las criaturas, que ansí medís las cosas 
^ nuestra llaqueza. para que go/.atulo de tan 

mercedes, no nos espante vuestro 
poder, de manera que aun no las osemos 

^^fCMnO^iMtQ Haca, y miserable. 
^4. Podríanos acaecer lo que á un labradur, 

* Oslo sé ciejto (pie paso ansí : Imilóse un te-
y como era mas que cabio en su ánimo, 

Jtie m baje, en viéndose con el , le dio una 
ris^za, que j)0C0 poco se vino á morir de 

alli-¡d<), y cuidadoso, de no salier que 
^ del. Si no le bailara junto, sino que po-

C,ü ̂  poco se lo fueran dando, y sustentando 
(,'0ri eílo, Tiviera mas contento, (pie siendo po-
>1<'' y no le costara la vida. ¡O riqueza de los 
^l)r^«. y que admirablemente sabéis sosten-

r^salinas, y sin que vean tan grandes rí-
(lU(ízas, p0eo á poco se las vais mostrando! 
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Cuando yo veo una majestad tan grande, disi­
mulada en cosa tan poca, como es la hostia, 
es ansí, que después acá á mí me admira sa­
biduría tan grande, y no sé cómo me dá d 
Señor ánimo, y esluerzo para llegarme, á él, 
si el que me ha hecho tan grandes mercedes, 
y hace no me le diese; ni seria posible poderlo 
disimular, ni dejar de decir á voces tan gran­
des maravillas. Pues ¿que sentirá una misera­
ble como yo, cargada de abominaciones, y qi'6 
con tan poco temor de Dios ha gastado su v i ­
da, de verse llegar á este Señor de tan gran 
majestad, cuando quiere que mi alma le vea? 
¿ Cómo ha de juntar boca, que tantas palabras 
ha hablado contra el mesmo Señor, á aqud 
cuerpo gloriosísimo, lleno de limpieza, y de 
piedad ? Qué duele mas, y alligc el alma (por 
no le haber servido) el amor que muestra 
aquel rostro de tanta hermosura, con una tei'" 
mira, y afabilidad, que temor pone la majes­
tad que vé en él. ¿Mas qué podría yo sentir 
dos veces (pie vi esto que dije? Cierto, Señor 
mió, y gloria mia, que estoy por decir, <|l,e 
en alguna manera en estas grandes alliccio-
nes que siente mi alma, he hecho algo cu 
vuestro servicio. Ay que no sé qué me digo, 
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(luc casi sin hablar yo, escribo ya esto, por-
^ me hallo turbada, y algo fuera de mí, co-
líl0 he tornado á traer á mi memoria estas 
^sas. Bien dijera, si viniera de mí este sen-
llUlienio, que habia hecho algo por vos, Señor 
lnio; mas pues no puede haber buen pensa-
nno'iito si vos no lo dais, no hay que me agra-
<,0cer i vo Süy ia deudora , Señor , v \ os el 

Uegaodo una vez á comulgar, vi dos 
enionios con los ojos del alma, mas claro que 

^ los del ciuTpo, con muy abominable tigu-
^arecenuí que los cuernos rodeaban la gar-

J^nta del pobre sacerdote; y vi ámi Señor con 
^ u,í,.iestad íjue tengo dicha, puesto en aque-
;is Ilianos, en la forma que me iba á dar, que 

claro ser ofendedoras su\as, > entcn-
0star aquel alma en pecado mortal. ¿Que 

^riaí Señor mió, ver esta vuestra hermosura 
entre Uguras tan abominables ? Kstaban ellos 

arnedrcntados, y espantados delante de 
s.0s' quede buena gana parece que huyeran, 

V,J« los dejáredes ir. Dióme tan gran turba-
(il0n» que no sé cómo pude comulgar, v quedé 
Jtn fi^aaa temor, pareciéndome (jue si faera v i -

0nde Dios, que no permitiera su Majestad 



210 VIDA ÜB LA SANIA MADRE 

viera yo el mal que eislaba m aquel alma, üi^ 
jome el nu'smo Señor, que rogase por él, y 
que lo habla permitido, para que enlendieBP 
vo la fuerza que tieneu las palabras de la con­
sagración, y como no deja Dios de estar alH 
por malo que sea el sacerdote que las dice, y 
para que viese su grande bondad, como se po­
ne en aquellas manos de su enemigo, \ lodo 
para bien mió, y de todos. Entendí bien cuán 
mas obligados están los sacerdotes a ser bue­
nos, que otros, y cuán recia cosa es lomar este 
santísimo Sacramento indignamente, ly-cuáo 
señor es el demonio del alma que está en pe­
cado mortal. Harto gran provecho me hizo, T 
harto conocimienlo me puso de lo qim debía 
a Dios : sea bendito por siempre jamás. 

Otra vez me acaeció ansí otra cosa, que 
me espanto muy mucho. Estaba en una parte, 
adonde se murió rierta persona, que habif 
vivido harto mal, según supe, y muchos años '• 
masbahia dos que tenia enfermedad, ven al­
gunas cosas parece estaba con enmienda. MU" 
rió sin confesión, mascón todo esto no ine 
recia á mí que se habia do condenar. Estando 
amortajando el cuerpo, vi muchos demonio* 
tomar aquel cuerpo, y parecía que jugaba» 
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e011 y hacian lambicn iusticias en Éi( qae á 
^ '^e puso ^rau jmvor, (}ne con garfios ^ran-
(ís le traiau do uno eu oiro ; como 1c vi llevar 

'l 0iUenar con la honra, y ceremonias que á 
l0(ta«, yo estaba pensando la bondad de Dios, 
^mo no (pieria fuese infamada aquel alma, 
^ que fuese encubierto ser su enemiga. 
'jSlíiba yo medio boba de lo que babia visto : 
^ M o el olicio no vi mas demonio, después 
JUíindo ecbaron el cuerpo en la sepuitura, era 
atlía la multitud que estaban dentro para to -

rpio yo estaba fuera de mí de verlo; y 
(-r;i menester poco ánimo para disimularlo, 

^íiside.raba que barian de aquel alma, cuan-
p atisi so enseñoreaban del triste cuerpo. 
Quiera al Señor (pie esto que yo vi (cosa 

^ espantosa] vieran todos los que están en 
u^lado, que me parece fuera gran cosa 

j '^a hacerlos vivir bien. Todo esto me hace 
j^ocer lo (pie debo á Dios, y de lo que me 
Jo '^rado. Anduve harto temerona, hasta que 
s> lruU; con mi confesor, pensando s» era i l u -

<J1> del demonio, para infamar aquel alma, 
^ u e no estaba tenida por do mucha Cristian-

: verdad es, que aunque no fuese ilusión, 
1(;nipre que se me acuerda me hace temor. 
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17. Ya que he comenzado a decir de visio­
nes de difunlos, quiero decir algunas cosas 
que el Señor ha sido servido en este caso que 
vea de algunas aimas. Diré pocas por abre­
viar, y por no ser necesnrio, digo para ningnn 
aprovechamiento. Dijéronme era muerto un 
auestro provincial, que liahia sido (y cuando 
murió lo era de otra prov incia) á quien yo ha­
bía tratado, y debido algunas buenas obras : 
era persona de rauclias virtudes. Como lo su­
pe que era muerto, diome mucha turbación, 
porque temí su salvación , qué había sido 
veinte años perlado cosa que yo temo much0 
cierto, por parecerme cosa de mucho peligro 
tener cargo de almas) y con mucha fatiga nic 
t'uí a un oratorio : díie todo el bien que habí*1 
hecho en mi vida (que seria bieu poco) y 
ansí lo dije al Señor, que supliesen los méri­
tos suyos lo que Había menester aquel alina 
para salir del purgatorio. 

18. Kstando pidiendo esto al Señor, lo me 
jor que yo podía, parecióme salia del profnn' 
do de la tierra á mi lado derecho, y vilc subí1" 
alcielocon grandísima alegría. El eíayab'60 
viejo,'mas vile de edad de treinta años, y ^ 
menos me pareció, y con resplandor en e 
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rostro. Pasó mu\ on breve ostti visión, mas 
ei1 tanto estremo quede consolada, (iiie minea 
ni0 |>iido dar mas pena su muerte, aunque 
^ H d fatigadas personas hartas por ella, que 
^ muy hien (piisto. Kra tanto el consuelo que 
^nia nú alma, que ninmina cosa se me daba, 
111 Podía dudar en que era buena visión; dii^o, 

no era ilusión, i l a b i a no mas de (pjince 
^ ' S q u e 0,ra muerto, con todo M descuidé de 
l)roi'Urar le encomendasen á Dios, ^ hacerlo 

salvo (¡ue no podía con aquella voluntad, 
^ si no hubiera visto esto; porque cuando 
ails' el Señor me lo muestra, y después las 
^"'^o encomendar á su Majestad j paréceme, 
íiUl poder mas, que es como dar limosna al r i -
Co-Üespucs supe (porque murió bien lejos de 
^uí) la muerte que el Señor le dio, (pie fue 

^ tan gran edilicacion. (iue á todos dejó cs-
^^tados del conocimiento, y lágrimas , y hu-
^^dad ron que murió. 
. . Habíase muerto una monja en casa, ha--
^ Poco mas de dia y medio, harto sierva de 
1108> y estando diciendo una lición de difun-
0s üna monja (que se decia por ella en el co-

i yo estaba en pié para ayudarla á decir el ver-
0* ^ la mitad de la liciou la vi que me pareció 
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salía el alma de la parte que la ywsada , y ffi"' 
se iba al cielo. Esta no fué visión iniajíinaris. 
«orno la pasada, sino como otras <jne he dicho, 
mas no se duda mas que las que se ven. 

'¿0. Otra monja se murió en mi mesma tÉSfa 
de hasta diez y ocho, ó veinte años , siempí* 
hahia sido «mferma , y muy sierva de J)¡os, 
amiga del coro, y liarlo viituosa. l o cír tf 
pensé no enfrara on el purgatorio; pnrq"*' 
eran muchas las eníermedades que liahia p 0 k 
do, sino que le sobraran méritos. Kstandu <>,J 
Jas Horas, antes que la enti iTasen (hahria enfl' 
tro horas que era muerta) entendí salir cl'!' 
mesmo lu^ar, é irse al cielo. 

24. Estando en un colegio de la Compañ'* 
de Jesús, con los grandes trabajos, que he 
dicho tenia algunas veces, y tengo de alma, í 
de cuerpo , estaba de suerte, que aun un buc13 
pensamiento, á mi parecer, no podía admitir 
habíase muerto aquella noche un hermano ^ 
aquella casa de la Compañía, y estando, con10 
podia, encomendándole á Dios, y oyendo f & 
de otro padre de la Compañía por él , diót'1*5 
un gran recogimiento, y víle subir al ^ 
con mucha gloria, y al Señor con él : por \ ^ 
ücuiar favor entendí era ir su Majestad cone' 
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S .̂ Otro í'railc de mtestru Orden , harto 
^uea fraile , estaba muy malo , y estando yo 
€n misa, me dió un recogimiento , y vi como 
^"9 muerto, y subir al cirio, sin entrar en 
W^gatorio. Murió á aquella hora que yo lo 
víi sogun supe después. Vo me espanté de 
<ílle no hal)ia entrado en purgatorio, l^ulendi 
^ por haber sido fraile, que había guarda-
^0 hien sn profesión, le hablan aprovecliado 
as bulas de la Orden, para no entrar en pur-

^alorio. No entiendo por qué entendí esto, 
jaéceme fkhe ser, porque no está el ser frai-
L>eri el hábito . digo en traerle, para gorar del 

estado do mas perfecion. que es ser fraile. 
231 No quiero decir mas dcstas cosas, por-

^ como he dicho, no hay para qué , aunque 
^ n bartaslas que el Señor me ha hecho mer-

que vea, mas no he enlcndido de todas las 
*]Ue. he visto, dejar ningún alma de entrar en 
^gator io , sino es la deste padre, y el santo 
ray ^edrode Alcántara, y el padre dominico, 

^ queda dicho. De algunos ha sido el Señor 
^ v i d o , que vea los grados que tienen de 
^ 0r¡a, representándoseme en los lugares que 
^ Ponen : es grande la diléreucia que lia y de 
^ 0 s á otros. 
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CAPITULO XXXÍX. 

Prosigue en la inesaia materia de decir las tírandes mt'i-
l, Ctídt;s que le ha hecho ei Scíior : trata de cómo le prt»-

ÓMtió de hacer por las personas que ella le pidiese : 
dice al^dhas cosas señaladas, en que la ha hecho s'1 
Majestad este favor. 

1. Estando yo una voz unporlnnahdo al St" 
ñor mucho, porque diese vista á una petaaty 
que yo tenia obligación, que la habia del lodo 
casi perdido, yo teníale pm lustim;!, y temií1 
por mis pecados no me habia el Señor de oir-
Aparecióme como otras vuces, y comenzóm4, 
á mostrar la llaga de la mano izquierda, y cofí 
la otra sacaba un clavo grande que en ella te" 
nia metido, parecíame queá vuelta deJ clav'0 
sacaba la carne : veíase bien el grande doloi"-
queme lastimaba mucho, y díjome que quief 
aquello habia pasado por mi, que no dudase 
sino que mejor baria lo que le pidiese, que ¿1 
me prometía, que ninguna cosa le pidiese, nllC 
uo la hiciese, que ya sabia él que yo no p*" 
diria, sino conforme á su gloria, y que a0*' 
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^aria esto, que ahora pedia. Que aun cuando 
1,0 le servia, mirase yo que no le hubia podido 
Cosa que no la hiciese mejor que yo lo gáM» 
Pedir : qnc cuan mejor lo haria ahora que 

le amaba, (jue no dudase desto. No creo 
tasaron ocho dias, que el Señor no tornó la 

á aquella persona. Ksto supo mi confesor 
üeKo : ya puede ser no fuese por mi oración, 

11198 yo como habia yisto esta visión, quedóme 
^ certidumbre, que por merced hecha á mi, 

á su Majestad las gracias. 
^ Otra vez estaba una persona muy en-

erilla de una enfermedad muy penosa, qun 
^0r ser no sé de qué hechura, no la señalo 
a(lU¡. Jíra cosa incomportable lo que habia dos 
^ses que pasaba, y estaba en un tormento 
^ se despedazaba. Fuéle á ver mi confesor, 
JMe cra clrctor que he dicho, y húbole grtái 
.^'ma, y díjome, que cu todo caso le fuese 

Ver1 que era persona que yo lo podia hacer 
' ,r ^er mi deudo. Yo fui, y movióme á tener 
^ ^nta piedad, que comencé muy importu-
a,̂ ente. á pedir su salud al Señor : en esto vi 

j).aro' á todo mi parecer, Ja merced que me 
, 1Zoi porque luesío á otro dia estaba del toda 
^ de aquel do^or, 

6* 
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3. Jüslaba una ve/, con grandísima penn. 
porque ,sa[)ia (pie una personaba quien yo te­
nia nmcha oJiiigacion, qucria hacer una cosa 
harto contra Dios, y su honra , y estaba va 
muy determinada a e!lo. Era tanta mi fatiga, 
que no sabia (pie remedio hacer, para que W 
dejase, y aun parecía que no le había. Suplí" 
qué á Dios muy de corazón que le pusiese, 
mas basta verlo no podia aliviarse mi pcníi-
Fuíme, estnndo ansí, á una ermita bien apar­
tada (que las hay en este monasterio) y es­
tando en una, a donde está Cristo á la coluna, 
suplicándole me hiciese esta merced, oi qtf*' 
me hablaba una voz muy suave, como mcti<la 
en un silbo. Yo me espeluzé toda, que 
ht/o temor, y quisiera entender lo que medC' 
eia; mas no pude, que pasó muy en bre*** 
Irisado mi temor, que fué presto1, quedé @f0 
un sosiego, y gozo , \ deleite interior, que y" 
me espanté, que solo oir uua voz (que eflf 
oílo con los oidos corporales) y sin enÉeo*^ 
|)aiabra, hiciese tanta operación en el aití^" 
En esto v i , ([ue se habia de hacer lo que p6' 
dia, y ansí fué, que se me quitó del todo la pe' 
na, en cosa que aun no era (como si lo v*»* 
hecho) como fué después. Díjelo á mis con^" 
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Sores, que lenia entonces dos. harto letrados. 
V siervos do Dios. 

^ Sabia (jue uua persona, que lial)ia 
terminado a servir muy de veras o Dios, y 
l(^ido algunos días oración, y en ella le hacia 
^ Majestad muchas mercedes, qne por cier-
tas ocasiones qne habia tenido la liahia dejado, 
Í ai>ii IH, se a|nir(aba (lellas. y eran bien peü-
^sas. A mi me dio firandísima pena, por ser 
^«oi ia á quien (pieria mucho, y debia : ereo 

"las de un mes que no hacia sino suplicar 
u^ios tornase esta alma a si. Kstando un dia 
eUoi,aciou, vi un demonio cabe mi, que hizo 
Uri()s papeles, qne tenia en la mano peda/os 
JjB linicho enojo, y á mi me dio ^ran consne-
^ ÍBe me pareció se iiabia hecho Jo qne 
^Hlm . y ang| fo¿ (([ue .̂gpuei lo supe) que 

^ i a hecho una confesión con ííran contri-
l0n< > tornóse tan de veras á Dios, qne es-

Jj*¡5 011 M Majestad ha ée ir siempre muy 
* fiante. Sea bendito por Lodo. Amen. 

fe esto de sacar nuestro Señor almas do 
j'^'ados graves, por suplicárselo yo. y otras 

'li(^las á mas perfecion, es muchas veces ; y 
^ saciip ain^s de pnriíatoi io, y otras cosas 
^"aladas, son tantas las mercedes que en esto 
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e! Señor me ha hecho, que seria cíinsarme, y 
cansará quien lo leyese, si las hubiese de 
decir, y mucho mas en salud de almas que de 
cuerpos. Esto ha sido cosa muy conocida, y 
que dello hay hartos testigos. Luego, luego, 
dábame mucho escrúpulo, porque yo no pndiii 
dejar de creer, que el Señor lo hacia por m' 
oración (dejemos ser lo principal por sola su 
bondad mas son ya tantas las cosas, y t # 
vistas de otras personas, que no me dá pena 
creerlo, y alabo á su Majestad, y háceme con­
tusión, poique veo soy mas deudora, y há­
ceme, á mi parecer, crecer el deseo de servir­
le y avívase el amor. Y lo que mas me aspan** 
es, (jue las que el Señor vé no convienen, ní> 
puedo, aunque quiero, suplicárselo, si no cofl 
tan poca f uerza, y espíritu, y cuidado, qü* 
aunque mas quiero forzarme es imposible 
como otras cosas que su Majestad ha de ha­
cer, que veo yo que puedo pedirlo mucha!' 
veces, y con gran importunidad, aunque)0 
no traiga este cuidado, parece que se me i'*5"" 
presenta delante. Es grande la diferencia dcS-
tas dos maneras de pedir, (pie no sé cómo 1° 
declarar; porque aunque lo uno pido (que u0 
dejo de esforzarme á suplicarlo al Señor, anU' 
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H1^ no sienta en mi aquel fervor que en otras, 
Etique mucho me toquen) escomo quien tiene 
trt>bada la lengua, que aunque quiera hablar 
110 puede, y si habla es de suerte, que vé que 
^ le entienden, ó como quien habla claro, y 
espierto, á quien vé que de buena gana le 

está oyendo. Lo uno se pide (digamos ahora) 
oración vocal; y lo otro en conterapla-

tan subida), (pie se representa el Señor 
c llanera, que se entiende, que nos cntien-
^ * Y que se huelga su Majestad de (pie se lo 

leamos, y de hacernos merced. Sea bendito 
^ siempre, que tanto dá , y tan poco le doy 

Jorque, ¿quéhace, Señor mió, quien no 
'^deshace totio por vos? ¿Y qué dello, qué 
Jjjto, qué dello, y otras mil veces lo puedo 
^ r , me falta para esto? Por eso no había de 

w e r vivir (aunque hay otras causas) porque 
^ vivo conforme á lo (pie os debo. ¡ Con qué 

^ iniperfcciones me v e o ¡ Cou (jué llojedad 
Q serviros! Es cierto que algunas veces me 

' ^ e e (pjcn ia estar sin sentido, por no enten-
er tanto mal de m í : el que puede lo remedie. 

. 6- Kstaudo en casa de aquella señora, que 
c dicho, á donde liabia menester estar cou 
Ul(lado, y considerar siempre la >anidad que 



222 VIDA DE LA SA^TA MADRE 

conmigo traen todas las cosas (Jo l;i vida; por­
que estaba jiruy ostimada, y era muy loada, y 
oJVecianso hartas cosas aqne rao pudiera bic» 
apegar, si mirara a mi . mas minibíi ol (Ití* 
licno. verdadera vista a no me dejar do su ma­
no. Ahora que digo do verdadera visía, nif 
acnei'do de los grandes írabajos que se pasan 
en datar personas á quien Dios lia llegado 3 
conocer io que. es verrlad en estas cosas de i*1 
tien-a, á donde tanto se encubre, como Útib 

vez el Señor me dijo, qne imichfis cosas de 
tfák aqni escribo, no son de mi c;ihe/a, sin'* 
que me las decia este mi maestro celestial, > 
porque en bis cosas que yo sefUdadamente di­
go, esto entendi, ó me dijo e¡ Señor, se íi* 
hace escrúpulo grande poner, ó quitar una solf 
sAÜM (jnc sea; ansí cnando punínalnieiite 
se me acui'rda bien todo, vá diebo como de m'-
ó porípie algunas cosas también lo serán. 
llamo mió lo que es bueno, que ya MÍIIO IfíO 
cosa cu mí, sino lo que tan siu nierecerlo m*' 
ha dado el Señor; sino llamo dichü de mi, 
ser díxlo á entender en revelación. 

7. ¡Masa.) Dios niio, y como aun eu W 
espirituales queremos mucbas veces en(cnd''r 
las cosas por nuestro parecer, y muy torcida 
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^6 la verdad. Imnhicn como en las del mim-
y nos parece que liemos de tasar nuestro 

^piinccliHinicnto por los anos que tenemos al-
^"n ejercicio de oración, y aun parece quere-
lrios poner tasa a quien sin ningual dá sus do-

fiando ([iiiere, y pnededarm medio ailo 
líííls a uno, que á otro en muchos! V os cosa 
^ tffe la teiiiío tan vista por muchas per-
SURI;<N, qoe yo me (>sj)anlo como nos podemos 
''"^nier en eslo. Wen creo no estará en este 
(ínSaño (piien tuviere talento de conocer espí-
ritlls - > le hnhiere el Señor dado linmildad 
^"dadera, que este juzga por los eletos, y 
' ''''''"'ninaciones, y amor, y dale el Señor lu/ 
j,{ira ql4(> |0 (.on(lZr;, ; | vn ««sto mira el ade-
il"ll;|iniento. \ apiovechanúento de las almas, 
w no on Jos años, (¡ne en medio puede nno 
,a''<!'- alcanzado mas que otro en veinte; por-

<i,|<4 «abo §||0 o| Señor á quien quiere. 
" ai,n á quien mejor se dispone. Porque veo 
' 0 V('nir ¡diora á esta casa unas doncellas, que 
?J ^ po<'a edad. \ en tocándolas Dios, y 
Hndoles un poco de Un, y amor Migo en un 

W de íi(>,iqu) (]ue les hizo alírun regalo} no 
;iíínardaroii. ni se les puso cosa delante, 

", bordarse del comer, pues se encierran 
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para siempre en casa sin renta, como quien 
no estima la vida por ei que saben que las 
•ama. Dejánlo todo, ni quieren voluntad, ni se 
les pone delante, que pueden tener descon­
tento cu tanto encerramiento, y estrechura, 
todas juntas se ofrecen en sacriticio por Dios-
Cuán de buena gana les doy yo aqui la ven­
taja, y hahia de andar avergonzada delante 
de Dios; porque lo (pie su Majestad no acabó 
conmigo en tanta multitud de años, como há 
que comencé á tener oración, y me comenzó á 
baccr mercedes, acaba con ellas en tres me­
ses, y aun con alguna en tres dias, con ha­
cerlas muchas menos que á mí, aunque bieo 
Jas paga su Majestad ; á buen seguro que no 
están descontentas por lo que por él han hecho. 

8. Para esto querría yo se nos acordase de 
jos muchos años (á los que los tenemos de pro­
fesión, y las personas que los tienen de ora" 
cion) y no para fatigar á los (pie en poco ücnv 
po van mas adelante, con hacerlos tornar atrás, 
para que anden á nuestro paso, y á los quC 
vuelan como águilas con las mercedes que leS 
hace Dios, quererlos hacer andar como poH0 
trabado ; siuo que pongamos ios ojos ea sU 
Majestad, y si los viéremos con humildad daf 
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Ifis la rienda, que el Señor, que los hace tan-
mercedes, no los dejará despeñar. Fíanse 

^0s mesioos de Dios (que eslo les aprovecha 
la verdad que conocen de la fé) ¿ y no los íia-
re!nos nosotros, sino qué queremos medirlos 
P0r nuestra medida, conforme á nuestros ha-
J0s úuiinos? No ansí , sino qué si uo alcanza-
11,0s sus grandes afectos, y determinaciones, 
íj0l,que sin espei icncia se pueden mal enten-

0r- Uumilknnonos, y no los condenemos, qué 
<011 parecer que miramos su provecho, uos le 
^Jttanios á nosotros, > perdemos esta oca-

que el Señor pone para humillarnos, y 
[Ku^ que entendamos lo que nos falta, y cuan 
,Uus desasidas, y llegadas á Dios deben de 
,lstar estas almas, que las nuestras, pues tan-
0su Majestad se llega á ellas. 

9- No entiendo otra cosa, ni la querría en-
^nder, sino que oración de poco tiempo, que 
acc efetos muy grandes (que luego se en-

J^fHten, qUC es imposible que los haya para 
_ T M O todo, solo por contentar áDios , sin 
^ u íuerza de amor) yo la querría mas que la 

duchos años, que nunca acabó de deter-
^ ltlíUse mas ai postrero, que al primero, á 

ace1, cosa que sea nada por Dios, salvo sí 
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unas cositas menudas como sal. que no tienen 
peso, ni tomo, que parece m pajaro se W 
llevan) en el pico, no tenemos por gran elcto, 
y modilicaeion; que de ataunascosas liacemo^ 
caso, que hacemos ])or el Señor, que es las!i' 
nía las entendamos, aunque se hiciesen mW" 
chas : yo soy esta, y olvidaré las mercedes ;í 
cada paso. No digo yo que no las terna su M f 
jestad en mucho, seiíun es bueno, mas quer-
ria yo no luicer caso dellas, ni ver qne \$ 
hago, pues no son nada. Mas perdonadnu'̂  
Señor mió, \ no me culpéis, que con algo 
tengo de consolar, pues no os sirvo en níidíi. 
que si en cosas grandes os sirviera, no hiciera 
caso de las nonadas. Bienaventuradas las per­
sonas que os sirven con obras grandes, si C'oíl 

haberlas yo envidia, y desearlo, se me toiu3 
en cuenta, no quedaria muy atrás en conten" 
taros, mas no valgo nada. Señor mío, poned" 
me vos el valor, pues tanto me amáis. 

40. Acaecióme un dia destos, que con tra^ 
nn líreve de Roma para no poder tener réo^ 
este monasterio se acabó del todo, que pare 
cense lia costado algún trabíijo, estando oO^ 
soladaéé veri*> ansí concluido, y pensando ^ 
que bahía tenido, y alabando a! Señor, que ^ 
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^S?) se habia ijuerido ser\ir «le mi, OOWtoté 
8 IHMISÍU- las cosas (fue liabia pasado; y es ansí, 
'!tH' th cada una de las que ]jarecia eran algo, 
•fcfc yo iiahia iiociio. hallaba lanías fallas, e 
'"M'^fleciiHies, > a veces ¡)0('o animo, y mu-
<"Ml poca IV ; j)or(]ue hasla aliora que lodo lo 
^ cumplido, cHanlo el Señor me, dijo desta 
^ st' había de hacer, nunca determinada-
J^tte lo acababa de creer, ni lampoco lo po-

dudar : no se cómo era esto. Bfi fflifl nm-
«ag veces por una paite me parecía imposi-
^ l>or otra no lo podia dudar, digo creer, 

^ no se había de hacer. Kn lin hallé lobue-
|^ habcri0 el Señor hecho todo de su parle, y 

nudo yo, y ansí dejé de pensar en ello. \ 
Ji0(iui'riia se me acordase, por no Iropezar cou 
¡JN faltas mia.s. licmliío sea el (¡ue de todas 
acu hicu cuando es servido. Amen. 

L ^ * * l^ies digo, que es peligroso ir tasando 
a8«B que se han tenido de oración, que 

JJ^Wft haya humildad, parece puede quedar 
110 sé qué de parecer se merece algo por lo 
v,do. digo yo que no lo merecen . y les 
a fcfin pagado, mas cualquier espiritual 

y« «te 
jíarezea, que por muchos años que lia-
'do oración merece estos regalos de es-



228 VIDA DE LA SANTA BfADBE 

píritu, tengo yo por cierto, que no subirá á 
cumbre del. ¿No es harto que haya merecid'7 
que le. tenga Dios de su mano, para no 1c ha­
cer las ofensas, que antes que tuviese oración 
le hacia, sino que le ponga pleito por sus dine­
ros l como dicen? No me parece profunda hu­
mildad, ya puede ser lo sea; mas yo por atre^ 
vimiento lo tengo, pues yo con lener poca hH-
mildad, no me parece jamás he osado. Va puC" 
de ser, que como nunca he servido, no he pe" 
dido, por ventura si lo hubiera hecho, quisiera 
mas que todos me lo pagara el Señor. No di?" 
yo que no vá creciendo un alma , y que no ^ 
Jo dará Dios, si la oración ha sido humilde 
mas que se olviden estos años, que es toíl" 
asco cuanto podemos hacer, en comparado'1 
de una gota de sangre de las que el Señor p0'" 
nosotros derramó : y si con servir mas quedf'' 
mos IUÍIS deudores, ¿qué es esto que péditfM 
pues si pagamos un maravedí de la deuda, ^ 
tornan á dar mil ducados? Qué por amor ^ 
Dios dejemos estos juicios, que son suyos. í 5 ' 
tas comparaciones siempre son malas, aun f 11 
cosas de acá, pues ¿qué será en lo que soloPí0^ 
sabe, y lo mostré bien su Majestad cuando p3^ 
Uinto á los postreros, como á los primeros? 
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H . Es en tantas veces las que he escrito 
'Mas tres hojas, y en tantos dias, porque he 
teiü(lo, y tengo, como he dicho, poco lugar, 
JjUe se me hahia olvidado lo que comencé á 
Ceir, que era esta visión. Yíme estando en 

^c ioa en un gran campo á solas, en derredor 
^ nií mucha gente de diferentes manera.s, 

^e me tenían rodeada, todas me parece te-
'Uaii armas en las manos para ofenderme, unas 
í ^ s , otras espadas, otras dagas, y otraí, 
<ísto(Hies muy largos. En fm, yo no podia salir 
^0r ninguna parte sin que me pusiese á peK-
|jro de muerte, y sola sin persona que hallase 
f nií parte. Estando mi espíritu en esta aflic-

C!0!1» que no sabia qué me hacer, alcé los ojos 
a cit'lo, y vi á Cristo (no en el cielo, sino hien 
Vo 1,6 mí en el aire) que tendia la mano há -
£ mí, y desde allí me favorecia, de manera, 

^ü ftb temia toda la otra gente, ni ellos 
^Ue (juerian, me podían hacer daño. Iva-

sin fruto esta visión, y háme hecho gran-
joS||no provecho, porque se rae dió á entender 
e (lUe significaba ; y poco después me vi casi 
^ i,(Hiella hatería, y conocí ser aquella visión 
p^'^rato del mundo, que cuanto hay en el 

et^ tiene armas para ofender á la triste a l -
T- II, 7 
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ma : dejemos los que no sirven mucho al Sê  
ñor, y honras, y hacicuchis, y deleites, y otras 
cosas seincjantes, que está claro, que cuando 
no se cata se vé enredada, al menos procuran 
todas estas cosas enredar mas amigos, parieO" 
tes, y lo que mas me espanta , personas ma> 
buenas. De todo me vi después tan apretada, 
pensando ellos que hacian bien , que yo n0 
sabia cómo me defender, ni que hacer. 

i 3. ¡Ó válame Dios, si dijese de las mane" 
ras, y diferencias de trabajos que en cstc 
tiempo tuve (aun después de lo que atrás que" 
da dicho) como sería harto aviso para de! todo 
aborrecerlo todo! Fué la mayor persecución 
me parece de las que he pasado. Digo, que 
me vi á veces de todas parles tan apretada 
que solo hallaba remedio en alzar los ojos a' 
cielo, y llamar á Dios : acordeábame bien de 1° 
que había visto en esta visión, llizome haft0 
proNecho para no conüar mucho de nadie, p01"' 
que no le hay que sea estable, sino Dio5' 
Siempre en estos trabajos grandes me envia^ 
ba el Señor ;como me lo moslró; una personé 
de su parte, que me diese la mano, como Il3C 
!o había mostrado en esta visión, sin ir asida 
á nada , mas de contentar al Señor-, que ^ 
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^ 8 para sustentar esa poquila de virtud que 
0̂ ^iiia desearos servir. Seáis bendito por 

H'. Kstando una vez muy inquieta , y a l -
Klrolada, sin poder recocerme, y en batalla, 
^ ('0ntienda, \ endóseme el ])cnsamiento á cn-
Sas 4ue, no eran perfetas, aun no me parcec 
^tabu con el desasimiento que suelo : como 

Vi ansí tan ruin, tenia miedo si las inerce-
tís ^Ue el Señor me habia hecho eran iinsio-

l|('S' estaba en iin con una esetu idad grande 
7* al!iia Kstando con esta ]tena, comenzóme 
'I ^'blar el Señor, > díjome, que no me fati-
âS(11 que en verme ansí entendería la miseria 

jj,le era si él se apartaba de mi, 5 (pie 110 ha-
la pur idad mientras vivíamos en esta car-
e- ^ioseme a eiiteiider, cuan bien emjileada 

vs esta guena, y contienda, por tal premio, 
p r e c i ó m e tenia lástima el Señor de los que 

lVllUos en ei mundo; mas que no pensase yo 
^ lcnia olvidada, que jamás me dejaría, mas 

,510 era menester hiciese vo lo ([ue es en mí. 
nw dijo (1i ^ Í M r C0Ü una ^¡edad, y rega-

^ 5 <,fm otras ¡jalabras en que me hi/o harta 

* (,»ce su Majestad muchas Neces, mostrán-
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dome gran amor : l a eres mi a, y yo soy tuf l ' 
Las que yo siempre tengo costumbre de dec""; 
y á mi parecer las digo con verdad, son : ¿ü11' 
se me dá, Señor, á mí de mí , sino de voS' 
Son para mí estas palabras, y regalos tan gra1'' 
dísirna confusión, cuando me acuerdo la (I11 
soy, que como he dicho, creo otras veces. J 
ahora lo digo algunas á mi confesor, mas ánr 
mo me parece es menester para recibir es*** 
mercedes, que para pasar grandísimos trab^ 
jos. Cuando pasa , estoy casi olvidada de ^ 
obras, sino un representárseme que soy rUII1, 
sin discurso de entendimiento, que tafflk^ 
me parece á veces sobrenatural, 

\ 5. Viénenme algunas veces unas ausias ^ 
comulgar tan grandes, que no sé si se potlr^ 
encarecer. Acaecióme una mañana, que 
tanto, que no parece hacia para salir de 
Estando yo fuera della, yo estaba ya tan W ^ 
ra de mí con aquel deseo, que aunque me 
sieran lanxas á los pechos, me parece c^13^ 
por ellas, cuantimás agua, Gomo llegué'*•, 
iglesia, (lióme un arrobamiento grande, 
recióme vi abrir los cielos; no una entrada L ^ 
mo otras veces he visto. Representósem6 , 
trono, que dije á vuesa merced he visto w 
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.^s, y otro encima dél , á donde por una no-
^ lai (lúe no sé decir, aunque no lo v i , en-
1̂  ^ estar la Divinidad. Parecíame sostener-
|. uüos animales, á mi me parece he oido una 
Jíüra destosanimales, pensé si eran los Evan-
^ stas, mas cómo estaba el trono, ni qué es-
, a en ¿i no vi s¡n0 mUv o;ran multitud de 
)t <,'s; pareciéronme sin comparación con 
I J mayor hermosura, que los que en el cie-

V'Sto' iH'"SiJ^ü Sl son sei,a''n(>s i ó que-
f iáP01"1!110 8011 muy í l '^rci tcs en la pio-
- ' que parecían tener itillamamieuto. Es 

* la (lilerencia. como he dicho, y la glo-
Cril/Ue ('rilonces 0,1 m' sejlt'í 110 sc puede es-
il0 lr7 Qi aun decir, ni la podrá pensnr quien 
t ^ T ^ e r e pasado pop e^to. Entendí estar allí 
()a 0 l ^ t o lo que se puede desear, y no vi na-
^'.^'j^J'onme, y no sé quien, que lo que allí 
l^tuT ^acci cr'1 enlender, que no podia en-
^ er nada, y mirar lo no nada que era todo 

^ P ^ a c i o n de aquello ; es ansí , que se 
Par después mi alma de ver que pueda 
^0^r en'únguna cosa criada, cuantimás ali-

^ t i f * cl'a; í)or<lUft t0(l0 n ^ parecía un 
íj,^ n^ü('ro. Comul^ié, y estuve en la misfi, 

no sé como pude estar; parecióme había 
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sido muy hr&m espacio, ospanlémc cuan'i0 
dio el reloj, y vi que enm dos horas las que 
hahia estado en aquel arrobamiento, y glorié 
Espantábame después, como en llegando á ^ 
te fuego (que parece vino de arriba de verda^ 
dero amor de Dios, porque aunque mas ^ 
quiera , y procure, y me deshaga por eU î 
sino es cuando su Majestad quiere, como 
dicho otras veces, no soy parte para tener uOa 
centella dél) parece que consume el horti^* 
viejo de faltas, y tibieza, y miseria, y á 
ñera de cómo hace el ave Fénix (según be lel' 
do) y de la raesma ceniza, después que se qi'1'"' 
ma sale otra : así queda hecha otra cl'«fi»f 
después con diferentes deseos , y forlal^'1 
grande; no parece es la que antes, sino q'1** 
comienza con nueva puridad el camino ^ 
Señor. Suplicando yo á su Majestad fuese afl" 
sí, y que de nuevo comenzase yo á servirl**-
me dijo : Buena comparación has hecho, ^ r 
ra no te se olvide para procurar ihej&ffl*, 
siempre. 

4 6. Estando una vez con la mesma du<ía' 
que poco hádije, si eran estas visiones de P»0^ 
me apareció el Señor, y me dijo con rigor: ¡ 
hijos de los hombres, hasta euÓDdo serí 

•0 
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^ros de corazón! Que una cosa examiníise 
,,eu raí, si del todo estaba dada por suya. 
«no qui' s¡ estaba, y lo era, que creyesr no 
1116 dejaria perder. Vo titís fatigué amcho (fii 
afinella esclaniacion; con gran ternura, y re-
^ 0 me tornó á decir, que no me fati^asi1, que 
â sabia que por mi no faltarla de pomM ine, a 
0(io lo qUC fucsc Su servicio, que se baria lo-
0 '0 que yo queria {y ansí se bizo lo que en-
0tiC(!s le suplicaba! que mirase el amor, que 

p ^a en mí aumentando cadadia para amar-
61 (ine en esto veria no ser demonin, que no 

Pasase que consenlia Dios tUTieSé lanía par-
e el demonio en las almas de sus siervos, y 

^ te pudiese dar la claridad de entendi-
^ a t o , y quiettid, que tienes. Diomc á en-
^ f i r , ([ue babiéndonje diebo tantas perso-
as' y tales, que era Dios, que baria mal ea 

í 0 c r e e r l o . 
Estando rezando el salmo de Quivum-

^e '«í í , se me dió á entender la manera có-
era un solo Dios, y tres personas, tan 

l^aro, que yo me espanté, y consolé mucho, 
zoine grandísimo provecbo paraconoccr mas 
S ândexa (|e j)-l0S ̂  y S11S marayinaSi y para 
an(io pienso, ó se trata en la santísima T r i -
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uidad, parece entiendo como puede ser, y es 
mucho contento. 

! 8. Un dia de la Asumpcion de la Reiivt 
de los ángeles, y Señora nuestra, me quiso 
el Señor hacer esta merced, que en un arro-
bamiento se me representó su subida al ciclo? 
y el alegría, y solemnidad con quefué reetbí' 
da, y el lugar á donde está. Decir como fué es­
to, yo no sabría.Fué grandísima la gloria quS 
mi espíritu tuvo de ver tanta gloria; qued^ 
con grandes efetos, y aprovechóme para de­
sear mas pasar grandes trabajos, y quedómo 
grande deseo de servir á esta Señora, pues 
tentó mereció. Estando en un colegio de I'1 
Compañía de Jesús, y estando comulgando \Qf 
hermanos de aquella casa, vi un palio muy 
rico sobre sus cabezas : esto vi dos veces» 
cuando otras personas comulgaban no lo veia-
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CAPITULO X L . 

lkl'üfiÍRue en la mesma materia de decir las grandes mer­
mes que el Sefior la ha hecho. De algunas se puede 
íoniar harto ímena doctrina, que este ha sido, se-

ha dicho, su principal intento después de obedo-
poner las que son para provecho de las almas. 

('0n (>S((> capítulo se acaba el discurso de su vida que 
^ ' i b i ó : sea para gloria del Sefior, Amen. 

íf Estando tina vez eu oración, eivi tanto 
i deleite que en mí soutia, que como indiana 
0 l»l bien, comencé á pensar en cómo me-

recia mej01. cstar en ci lugar qUe yo habia 
^sto estar para mi en el inlierno, que como lie 
lcho, nunca olvido de la manera que allí me 
•••f Comenzóse con esta consideración á infla-

^rmas mi alma, y vínome un arrobamiento 
^ espíntu, de suerte, que yo no lo sé decir. 

arecióme estar metido, y lleno de aquella 
aJestad , que he. entendido otras veces. En 

^ majestad se me dió á entender una ver-
H que es cumplimiento de todas las verda-
H sé yo decir cómo, porque no vi nada. 
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Dijéromne, sin ver quien, mas bien entendí 
ser la mesma verdad : iVo es poco esto que 
hago por ít, que una de las cosas es en que me 
debes, porque todo el daño que viene al mun" 
do, es de no conocer las verdades de la Es­
critura con clara verdad: no faltará una t i l ­
de delta. A mí me pareció, que siempre yo 
habia creido esto, y que todos los fieles lo 
creian. üíjome: Áy hija, que pocos me amiíft 
con verdad, (pie si me amasen, no les encu-
briria yo mis secretos. ¿ Sabes qué es amar­
me con verdad¿ Entender, que todo es men­
tira lo que no es aíjradahle á m í ; con clari­
dad verás esto, que ((hora no entiendes, en lo 
que aprovecha á tu alma. Y ansí lo lie visto» 
sea el Señor alabado, que después acá tanta 
vanidad, y mentira me parece lo que yo no 
veo vá guiado al servicio de Dios, que no 1° 
sabría yo decir como lo entiendo, y la lástim3 
que me hacen los que veo con la escuridad que 
están en esta verdad, y con esto otras ganan­
cias que aquí diré, y muchas no sabré decir-
Dijome aquí el Señor lina particular paBífof* 
de grandísimo favor. Yo no sé cómo esto fué, 
porque no vi nada, mas quedé de una suertCr 
que tampoco sé decir, con grandísima forta-
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'C;£a, y muy de veras para cmiiplir con todas 
,n's Tuerzas la mas prqimña parle de la Ks-
' '•'liira divina. Parecenie, (pie ninííiina eo-
Sa se me pornia delant(í, cpie no pasase por 
^ ^ n V r t ' í miiiiHlifii -ú u«bfeiJM *}\hnh-l ' 

2. Quedóme una verdad desta divina ver-
^ d , qne se me represtMitoí sin saber cómo, ni 
^ c ) esculiiida, que me hace tener un nuevo 
acatamiento a Dios , porque dá noticia de so 
llriajestad, y poder, de una manera que no se 
P^dc decir; se entender que es una grtte eo-
Sa- Quedóme muy ¿irán jrana de no hablar, si-
110 cosas mii\ verdaderas, que vayan adelante 
^ lo (|ue acá se trata en el mundo , y ansí 
('0|uencc á tener pena de vivir en él. Dejóme 
' ' ^ gran ternura, y recalo, y humildad. ]>a-
^'cuie que sin entender cómo me dio el Se-
ll0r aquí mucho, no me quedó ninguna sos-
^ t f e de (pie era ilusión. No vi nada , mas 
^Ucndi el gran bien que hay en no hacer ca-
zj^tt cosa ([iie ni) sea para llegarnos mas á 
[ y ansí entendí, que cosa es andar un 
alllía en verdad, delante de la mesma verdad. 

que entendí, es darme el Señon á en-
-luler , (jiie es la mesma verdad. 

* 'l'odo lo que he dicho entendí liablán-
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dome algunas veces, y otras sin hablarme 
con mas claridad algunas cosas, que las que 
por palabras se me decían : entendí grandí­
simas verdades sobre esta verdad, mas que 
si muchos letrados me lo hubieran ensenado. 
Páreme, que en ninguna manera me pudieran 
imprimir ansí, ni tan claramente se me diera 
a entender la vanidad deste mundo. Esta ver­
dad , que digo se me dio á entender, es en sí 
mesma verdad, y es sin principio, ni íin, y 
todas las demás verdades dependen desta ver­
dad, como todos los demás amores deste amor, 
y todas las demás grandezas desta grandeza, 
aunque esto vá dicho escuro, para la claridad 
con que á mí el Señor quiso se me diese fl 
entender, ¡Y como se parece el poder desta 
majestad, pues en tan breve tiempo deja tan 
gran ganancia, y tales cosas imprimidas en el 
alma! ;O grandeza, y Majestad mia! ¿Qné 
hacéis, Señor mió, todo poderoso? Mirad á 
quien hacéis tan soberanas mercedes , no os 
acordáis que ha sido esta alma un abismo de 
mentiras, y piélago de vanidades, y todo por 
mi culpa, qué con haberme vos dado natu­
ral de aborrecer el mentir, yo mesmaíme hice 
tratar en muchas cosas mentira. ¿Cómo se su-



T E R E S A DE JEiflJS. 241 

"̂e, Dios mió, cómo se compadece tíin gran fa-
Vtír y merced, á quien tan mal os lo ha me­
recido? 

4. Kstando una vez en las Horas con todas, 
presto se recogió mi alma, y parecióme 

ser como un espejo claro toda, sin haber es-
Peídas, ni lados, ni alto, ni bajo, que noes-
tuviese toda clara, y en el centro della se me 
^presentó Cristo nuestro Señor, como 1c Btffe-
'0 ver. Parecíame en todas las partes de mi 
*MQa le veia claro, como en un espejo, y tam-
W n este espejo, (yo no sé decir cómo) se es-
Cülpia todo en el mesmo Señor, por una co-
^^uicacion , que yo no sabré decir, muy 
torosa . Sé que me (fué esta visión de gran 
Provecho, cada ve?, que se me acuerda, en 
Especial cuando acabo de comulgar. Dióscme 
a entender, que estar un alma en pecado mor-
^ es cubrirse este espejo de gran niebla, 
^ quedar muy negro, y ansí no se puede re-
'"'^sentar, ni ver este Señor, aunque esté 
^'-nipre presente dándonos el ser; y que los 
Orejes, es como si el espejo fuese quebrado, 
^ e es muy peor que escurocuio. Ks muy d i -
erente el cómo se vé, á decirse, porque se 
^ede mal dar a culeudcr. Mas háme hecho 
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mucho provecho, y ^nm lástima de las veces 
que con mis culpas cscurecí mí alm.'i, para 
no ver este Señor. 

íi. Paréceme provechosa esta visión para 
personas do recogimiento, para enseñarse Á 
considerar al Señoreo lo muy interior de s i ' 
alma ; que es consideración que mas se ape­
ga, y muy mas frutuosa, (pie fuera de sí [co­
rno otras veces he dicho) y en algunos libros 
de oración está escrito, á donde se ha de hus-
car á Dios : cu especial lo dice el glorioso 
san Aguslin, que ni en las plazas, ni en los 
contentos, ni por,ninguna parte que le bus-
caba, le hallaba como dcfitro de sí. Y esto es 
muy claro ser mejor : y no es menester ir al 
cielo, ni mas lejos, que á nosotros mesraos, 
porque es cansar el «spíritu, y distraer el 
alma, y no con tanto fruto. Una cosa quiero 
avisar aquí, por si alguno la tuviere, que 
acaece en gran arrobamiento; que pasado 
aquel rato que el alma está en unión, que del 
todo tiene absortas las potencias {y esto á a 0 
poco, como he dicho) quedarse el alma rceo-
gida, y aun en lo esterior no poder tornar cu 
si, mas quedan las dos potencias, memoria-
> entendimiento casi con frenesí muv ticsü-
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^adas. Esto digo que acaece alguua vez, en 
^[H'cial a ios principios. Pienso si procede de 
^Ue no puede sufrir nuestra llaqueza natural 
taiUa fuerza de espíritu, y enílaquece la ima-
^üciOtt. Sé que les acaece a aipiiuis perso-
ftas. Tcrnia por bueno, que se forzasen á de-
^ r por entonces la oración, y la cobrasen en 
otro tiempo, aquel que pierden, que no sea 
JUtUo, popqucí podrá venir a mucho mal. Y 
^sto iiay espej-iencia, y de cuán acertado es 
^ a r lo que puede nuestra salud. 

6- todo es menester esperiencia, y 
'^estro, porípie llegada el alma á estos tér -
^ o s , muchas cosas se ofrecen, que es me-
Jester con quien tratarlo; y si buscado no 1c 
;allare, el Señor no le fallará, pues no me 
a Altado á mí , siendo la que soy; porque 

Cíeo hay pocos que hayan llegado á la espe-
¿ J N l de tantas cosas; y si no la hay, es 
í)Qr demás dar remedio sin inquietar, y afli-

^ías esto también tomará el Señor en cuen-
|^ y por esto es mejor tratarlo, como ya he 
''•''o otras veces, y aun todo lo que ahora 

jjJjB* Sinp qm; JIO S(Í me acuerda bien, y veo 
^'Porta mucho, en especial si son mujeres con 

^nfesor, y ([ue sea tal. Y hay muchas mas 
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que hombres, á quien el Señor hace estas 
mercedes, y esto oí al santo fray Pedro & 
Alcántara;, y también lo he visto yo, que de­
cía aprovechaban mucho mas en este earaio0 
que hombres, y daba dello escelentes razo­
nes, que no hay para que las decir aquí, to­
das en favor de las mujeres. 

7. Kstando una vez en oración, se me re­
presentó muy en breve (sin ver cosa forma­
da , mas fué una representación con toda cto" 
ridad) como se vén en Dios todas las cosas, J 
como las tiene todas en sí. Saber escribir eS' 
to, yo no lo sé , mas quedó muy imprim'^0 
en mi alma, y es una de las grandes merced^ 
qne el Señor me ha hecho, y de las que ro'̂  
me han hecho¡confund¡r, y avergonzar, acor­
dándome de los pecados que he hecho. CreOi 
si el Señor fuera servido, viera esto en otr" 
tiempo, y si lo viesen los que le ofenden, qllC 
no ternian corazón, ni atrevimiento para ha" 
cerlo. Parecióme ya, digo, sin poder aíirmar-
mc en que vi nada; mas algo se debe ver, 
pues yo podré poner esta comparación, si'10 
que es por modo tan sutil, y delicado, q"e el 
entendimiento no lo debe alcanzar, ó yo no i'lC 
sé entender en estas visiones, que no pare" 
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^ imaginarias, y en algunas algo deslo de-
"e haber, sino que como son en arrobamiento 
las potencias, no lo saben después formar, co-
¡^slli el Señor se lo representa, y quiere que 
0 gocen. Digamos ser la Divinidad como un 

claro diamante, muy mayor que lodo el 
^ i d o , ó espejo, á manera de lo que dije del 

en estotra visión, salvo (pie es portan 
flullida manera, (pie ) o no lo sabré encarecer, 
^ cIüe todo lo que liacemos se vé en este dia-
^ ü t e , siendo de manera, que él encierra 
^ 0 en s í , porque no hay nada que salga 
Ueradesta grandeza. Cosa espantosa me fué 

ei1 tan breve espacio \ er (antas cosas juntas 
a(íui en este claro diamante, y lastimosísima 

vez que se me acuerda, ver qué cosas 
Un íéas se representaban en aquella limpieza 
e claridad, como eran mis pecados. Y es an-

^ ' que cuando se me acuerda, j o no sé cómo 
0 Puedo llevar, y ansí quedé entonces tan 

ergonzada, que no sabia me parece á donde 
e 'iieter. O quien pudiese dar á entender 

h)s que muy deshonestos, y feos peca­
ren , para que se acuerden, (pie no son 

t 0s> Y que con razón los siente Dios, pues 
n Presentes á su majestad pasan, y tan de-

T 

^ h a c í 
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sacatadamentc nos habernos delante dél. ví 
cuáa ])ien se mereee el iulierno por mía sola 
culpa mortal, ponjuo no se puede enlend^1' 
cuán f-ravisiina cosa es liarerla delante de \ & 
gran majestad, y que tan íuera de (iiiieii el ^ 
son cosas semejantes; y ansí se ve mas 9" 
misericordia, pues entendiendo nosotros tod0 
esto nos sufre. Mame hecho considerar, si u»" 
cosa como esta ansí deja espantada el alntf-
¿qué será el dia del Juicio, cuando esta maj^' 
tad claramente se nos mostrará, y veremos 
ofensas que hemos hecho? ¡O valame Dios, i j ' ^ 
ceguedad es esta que yo he traido! Much^ 
veces me he espanlado en esto que lie cscrit0' 
y no se ospanto vuesa merced sino como Vtf*' 
viendo estas cosas, y mirándome a m i . f& 
¿endito por siempre quien tanto me ha sufrid' 

8. lisiando una vez en oración con IUÜ1''1*1 

recogimiento, suavidad, y quietud, paiccía^' 
estar rodeada de angeles, y muy cerca ' 
JJios ; comencé a suplicar a su Majestad p̂ 1 
Iglesia. Dioseme y enttMider el gran prov^1(' 
que {labia de hacer una Orden en los t icml^ 
postreros, y con la fortaleza (pie los della h9'' 
de sustentar la fé. 

9. Estando una vez rezando terca del ^ 
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tís'nio Sacrumonlo aparecióme un sanio, cuya 
W<ÍBÍÍ ha estado alfío caida : tenia rn las ma-
j*0s Un libro glande , abrióle, y dijonie, que 
eyese unas letras , que eran grandes, > muy 
e8'blcs, y decían ansí : En los tíejnpos ad-
^'üdcros ílorecera esta Orden, habrá muchos 
^ i ^ s . nU • . oifl fe 

^0. Otra ve//, estando cu .Maitines cu el co-
r^ me represeularon, y pusieron delante 
!jj¡A o siete, me parece serian desta mesma 

con espadas en las numos. Pienso (pie 
en i-.su» a entender, han de deíender la 

^ Porque olía ve/, e.stapdo en oración, se 
^'•^ato miespiritu, pareoíome estar en un 
^ campo, á donde se combutian muchos.) 
^l(,5; desta Orden .pelehan con pati lervor. 
,0u'í>n los rostros hermosos, >mu) encendi-
?J' > echaban muchos en A suelo vencidos, 
r̂,>s maUiban : parecíame esta batalla contra 

(')s '^rejrs. A este glorioso sanio he vislo a l -
Jj l l veces, i me dicho algunas cosas, y agra-
^cidonie la oración que ha^o por sn Orden, 

^"oineiido de encuiuendanne. al Señor. >No 
JJN? las Ordenes, si el Señores servido se 
2 * las declarara, porque no se agravien 

ras. mas cada Orden babiu de pi-ocurar ^ 
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cada uno de l la po r s í , que por sus medios 

h ic iese el S e ñ o r tan dichosa su O r d e n , que en 

tan g r a n necesidad como ahora t i ene la Ig les ia 

le s i rv ie sen : dichosas v i d a s , que e n esto se 

acabaren. 

i i . R o g ó m e una persona una v e z , que s u ­

plicase á D i o s , l e diese á en t ende r , s i seria 

se rv ic io suyo t o m a r u n obispado. D í j o m e el 

S e ñ o r , acabando de c o m u l g a r : Cuando eu ten" 

d i e re con toda v e r d a d , y c l a r i d a d , que el v e r 

d a d e r o s e ñ o r i o e s , no poseer nada , entonces 

le p o d r á t o m a r ; dando á e n t e n d e r , que ha de 

estar m u y fuera de desear lo , n i q u e r e r l e » 

q u i e n h u b i e r e de tener p e r l a d a s , ó a l m e n e » 

de p ro cu ra r l a s . 

12. Estas mercedes , y otras muchas ha h e 

cho e l S e ñ o r , y hace m u y con t ino á esta p e c ^ 

d o r a , que me pa rece , no h a y para que l a s d c ' 

c i r , pues por lo d icho se puede entender O11 

a l m a , y e l e s p í r i t u que me ha dado e l Señor -

Sea bend i to po r s i e m p r e , que tanto c u i d a d 

ha t en ido de m í . 

i 3. D í j o m e una vez c o n s o l á n d o m e \ ^ 

no me fat igase, (esto con m u c h o amor) que e{í 

esta v i d a no p o d í a m o s estar s i empre en 1,0 

iser, que unas veces t e r n i a f e r v o r , y o t ras e ^ 
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sin él; unas con desasosiegos, y otras 
Ooii quietud, y tentaciones, mas que esperase 
^ él, y na temiese. 

Estaba un dia pensando, si era asi-
^ Q l o darme contento estar con las personas 
IÍU(; trato mi alma, y tenerlas amor, y á los 
^ yo veo muy siervos de Dios, (pie me con­
c h a con ellos, me dijo : que si a un enl'er-
í10' que estaba eapeligro de muerte, le parece 
e(1á salud un médico, que no era virtud de-
l^elode a íiradecer, y no le amar. Que, ¿qué 
ubio,ra hgcfcé^ sino fuera por estas personas? 

la conversación de los buenos no dañaba, 
^sque siempre fuesen mis palabras pesadas, 
' santas, y que no los dejase de tratar, que 

seria provecbo, que daño. Consolóme 
^ h o esto, porque algunas veces, parecién-
s(.)rnt; asimiento, queria del todo no tratarlos. 
l,e^pre en todas las cosas me aconsejaba 
^ Señor, hasta decirme cómo me habia de 
al)pr con los flacos, y con algunas personas. 

'JJtoás se descuida de m i ; algunas veces es-
^ Y fatigada de verme para tan poco en su ser-
jcio, y de ver que por fuerza he de ocupar 

tif'inpocn cuerpo tan flaco, y ruin como el 
10: mas de lo que yo querría. 
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f5 . Estaba una. vez en-oración ,» y vino la 
hora do ir á dormir, > yo oslaba cm hartos 
dolores, y había de tener el vóniilo ordinario. 
Como me vi tan atada de mí, y el espííitu por 
otra parle queriendo tiempo para si, vime taií 
fatigada, que comencéá llorar mucho y a afli' 
jíirme : esto no es sota una vez, sino CQ&P 
digo muchas, queme parecí! medaha un enojo 
contra mí nuísma, quei en íorma por entonces 
me aborrezco; mas lo contino es entender de 
mi, que no me tengo i aborrecida v ni falto á 1° 
quti veo me es necesario. Y plega al Señ<>r 
que no lome muchas mas dolo que es menes­
ter, que SÍ debo hacer. Esta que digo, estami0 
en esta pena, me apareció el Señor, \ rega^ 
mucho, y me dijo, que luciese yo estas coŝ s 
[K)r a i i i o r del, y lo pasase, que era menesti'1 
ahora mi vida. Y ansí me parece, que nun^ 
me vi en pena, después que estoy delermii'11' 
da a servir con todas mis tuerzas a este Serior-
y consolador mió, que aunque me dejaba i'i1 
poco padecer, me consolaba de manera, tpie 
no hago nada en desear trabajos; \ ansí ahora 
no me parece hay para que vivir, .sino piiríí 
esto, y lo que mas di1 voluntad pido a Di0*' 
Üígole algunas veces con toda ella : Señor, ^ 
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lll()rir, ó padcicer; no os pido olra cosa para 
^ : dame consuelo oir el reloj, porque me 
Parece me lle^o un po(piito mas para ver á 
^ios, de (pie veo ser pasada aquella hora de 
^vida. 

'•tí.Otras veces esU>\ de manera, que ui 
s^uto vivir, ni im pmftCfi M XAiw de morir, 
^llo con una ühie/.a, > escuridcftl en todo, como 
,e dicho, que tengo nmchas veces de iirandes 
tril^ijos. V con haher ([Herido el Señor se sc-
^ Qü ])ublieo esta^ niercedcs que su Ma-
ptad lm hace (como me lo dijo algunos años 
Jj (lüe, lo habian de ser, que me laligué yo 
Uirlo, \ iuisla aiiora no he pasado {¡oco, como 
^a ,merced sabe, porque cada uno lo loma 
%,u<> ü ' parece) conduelo'me ha sido no ser 
N i mi cul-m, [ K t r q u e en u o lo decii;, sino it 
l,"s con le. so res, o a personas que sabia dellos 
0 Si»l>ian, he tenido gran aviso, y estremo; J 
Jj lumiildad, sino ponpie como ÍUMIÍCÍIO, 
^UU;i |DI mesmos confesores me daba pena de-

Ahora ya, gloria a Dios, aunque mucho 
^murmurahan, > con buen celo, y otros le-

Jto '̂"atar conmigo, y aun coidesarnie, y otros 
^^icen hartas cosas, como entiendo (pie por 
ste "ledioha querido el Señor remediar mu* 
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chas almas (porque lo he visto claro, y me 
acuerdo de lo mucho que por una sola pasárí 
el Señor) muy poco se me dá de todo. No sé 
KÍ es parte para esto, haberme su Majestad 
metido en este rinconcito tan encerrado, y 3 
donde \a como cosa muerta, pensé no hubiera 
mas memoria de mí, mas no ha sido tanto como 
yo quisiera, que forzado he de hablar á algu-
ñas personas; mas como no estoy á donde me 
vean, parece ya fué el Señor servido echarme 
á un puerto, que espero en su Majestad será 
seguro. Por estar ya fuera de mundo, y entre 
poca, y santa compañía, miro como desde Io 
«Ito, y dáseme ya bien poco de que digan, o1 
se sepa, en mas ternia se aprovechase un 130' 
tico un alma, que todo lo que de mí se puedf 
decir, que después que estoy aquí, ha sido ^ 
Señor servido, que todos mis deseos paren ^ 
esto. Y háme dado una manera de sueño 
la vida, que casi siempre me parece estoy ^ 
fiando lo que veo; ni contento, ni pena ques^ 
faucha no la veo en mí. Si alguna me dán a l ' 
gunas cosas, con tanta brevedad, que yo tf*6 
maravillo, y deja el sentimiento, como uía 
cosa que soñó ; y esto es entera verdad, ^ 
«uiujue después yo quiera holgarme de aque 
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^ ten to , ó pesarme de aquella pena, no es en 
^ mano, sino como lo seria á una persona 
lscreta tener pena, ó gloria de un sueño que 

*i.0U(\ porqueya mi alma la despertó el Señor 
' f u c i l o , qne pomo estar yo mortiticada, ni 

^ e i t a á las cosas del mundo, me habia hecho 
p i m i e n t o , y no quiere su Majestad que se 
l0|,Iie á cegar. 
. Desta manera vivo ahora, señor, y pa-
. eiü¡o, suplique vuesa merced á Dios, ó me 
eVe consigo, ó me dé como le sirva. Plega á 

^ Majestad esto que aquí va escrito haga á 
êsa merced algún provecho, que por el poco 

> r ha sido con trabajo; mas dichoso sería 
. ^bajo, si he acertado á decir algo, que so-
* ü&a vez se alabe por ello el Señor, que con 
^ me daria por pagada, aunque vuesa me-

^ luego lo queme. No querria fuese sin que 
^esen las tres personas que vuesa merced 
be> pues son, y han sido confesores mios, 

jj0r(iue si vá mal, es bien pierdan la buena 
^P'üioii que tienen de mí; y si vá bien, son 
^UeQos, y letrados, sé que verán de donde 
Je*Je, y alabarán á quien lo ha dicho por mí. 
^ Majestad tenga siempre á vuesa merced de 

mano, y le haga tan gran santo, que con 
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su espirita, y luz aiurahre á esta miserable 
poco huinilde, y mucho atrevida, que se ^ 
osado determinar á escriJ)ir en cosas tan subí"" 
das. Ple^a al Señor no haya en ello errad0' 
teniendo intención, y deseo de acertar, y ^ 
obedecer, y que por mí se alabase en algo $ 
Señor (que es lo que ha muchos años que ^ 
suplico) y como me faltan para esto las ohr& 
heme atrevido á concertar esta mi desbaratad'1 
vida; aunque no gastando en ello mas cuidad0' 
ni tiempo de lo que ha sido menester para ^ 
cribirla, sino poniendo lo que ha pasado p0] 
mí, con toda la llaneza, y verdad que yo 
podido. Plega al Señor, pues es poderoso,: 
si quiere puede, quiera que enlodo aciert** >0 
á hacer su -vohmtad, y no permita se piei'd'1 
esta alma , que con tantos artiíicios, y 
ros, y tantas veces ha»sacado su Majestad dc 
iníierno, v traido á si. Amen. 

El Espíritu Santo sea siempre con vue* 
merced. Amen. No seria malo encareci'f 
vuesa merced este servicio, por ohlisai"lcJit^ 
ner mucho cuidado de encomendarme ú nu^ 
tro Señor, que según lo que he pasado en ve 
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^ escrita, y traer á la memoria tantas mise-
^ mias, bien podria; aunque con verdad 
!niedo decir, que lie sentido mas en escribir 
'as mercedes que el Señor me ha becho, que 
as oí'ensas que yo á su Majestad. Yo he hecho 
. I^e vuesa merced me-mandó en alargarme, 
a ^ndicion que vuesa merced baga que me 
!Jro>nct¡ó, en romper lo que mal le pareciere. 
^0 'labia acíihado de leerlo después de escri-
to' cuando vuesa merced envia por é l : puede 
Scr vayan algunas cosas mal declaradas, y otras 
^"stas dos veces, porque ha sido tan poeo el 
^'npo que, he tenido, que no podia tornar a 

lo que escribía : suplico á vuesa merced 
0 '-ninieude, y mande trasladar, si se ha de 

padre maestro Avila, porque podria 
''onorcr alguien la letra. \ o deseo hartóse 

j ^órden en como lo vea , pues con ese intento 
0 ("0niencé á escribir; porque como á él le pa-

ẑca voy por buen camino, quedaré muy con-
j01íida, que ya no me queda mas para hacer 
0 ^ e es en mi. En todo haga vuesa merced 
a0lno le pareciere; y vea está obligado á quien 
'nsí ^ lia su alma. La de vuesa merced enco­
r d a r é yo toda mi vida á nuestro Señor, por 
Cso dése priesa á servir á su Majestad para 
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hacerme ú mí merced, pues verá vuesa nier" 
ced por ío que aquí \ á cuan bien se emplea 
darse todo, como vuesa merced lo ha comea" 
zado j á quien tan sin tasa se nos dá. Sea ben­
dito por siempre, que yo espero en su mise" 
ricordia nos v eremos á donde mas claramente 
vuesa merced y yo veamos las grandes que 
hecho con nosotros, y para siempre jamás le 
alabemos. Amen. Acabóse este libro en junio» 
•año de 4062. 

Jtísta fecha se entiende de la immera 
que le escribió la madre TERESA DE JESÚS , ^ 
distinción de capítulos. Después hizo este trW 
lado, y aítadió muchas cosas, que aconteció 
ron después desta fecha, como es la fundad^ 
del monasterio de san José de Avila, como f* 
la hoja S i l parece, fray Domingo Bañes-
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^ ios originales de ex le libro vinieron á wis manos-
WíkM papeles , e.srñlo.s por la santa madre Teresa de 
^•Vis, en que p ira memoria i u y á , ó para d tr cuenta 
(l confesorex, tenia pttc'xtas cosas que Dios le de-
''l<l, n vurCi'des que te kacut, demás de las que en 
d e l i b r ó s e contienen, que vi e pareció ponerlas con 

)>or ser de ¡nucha edifteacum. Y asi l is puse á la 
ktru, como la madre las escribe, que dice asi: 

fcsio HUÍ dijo el Señor un dia : ¿Piensas 
^ i que está el merecer en gozar? No está 

t̂10 <m obrar, y en padecer, y en amar. No 
T^rás oido que San Pablo estuviese gozando 
^ gozos celestiales mas de una vez, y 
^ h a s que padeció. Y vés mi \ ida toda llena 
e padecer, y solo en el monte Tabor habrás 

^ DM go/.o. No pienses cuando ves á mi 
U(lrt', que me tiene en los brazos, que £ Ü -

^Ja de aquellos contentos, sin grave lormen-
0' desde que le dijo Simeón aquellas pala-
^ la dio mi Padre clara luz para que 

v,<>í* lo que yo habia de padecer. Los grandes 
SGntl>s que vivieron en los desiertos , como 
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eran guiados por Dios, ansí hadan graves 
penitencias, y sin esto tenían grandes h'dU-
ílas con el demonio y consigo mesmos; mucho 
tiempo se pasaban sin ninguna consolación 
espiritual. Creo, hija, que á quien mi Padre 
mas ama, dá mayores trabajos, y á estos 
responde el amor. ¿En qué te le puedo mas 
mostrar, que querer para tí lo que quise paríi 
rní? Mira estas llagas, que nunca llegaráii 
aquí tus dolores. Este es el camino de la ver­
dad. Ansí me ayudarás á llorar la perdieron 
que traen los del mundo (entendiendo tu esto) 
que todos sus deseos, y cuidados, \ peusa-
mienlos se emplean en cómo tener lo coníra-
ilo. Cuando este dia comencé á tener oracó"!-
tííUaba con tan gran mal de cabeza, que <!|e 
parecía casi imposible poderla tener. Díjoni^ 
el Señor : por aquí verás el premio del pade­
cer, que como no estabas tu con salud para M 
Mar conmigo, he yo hablado'contigo y regí1' 
iádole. Y es ansí cierto, (pie seria como hora y 
media, poco menos, el tiempo que csli'vc 
recogida. En él me dijo las palabras dichas,} 
todo lo demás, ni yo me divertía, nisé»á doii'ie 
estaba , y con tan gran contento, que no 
decirlo, v t(uedóine buena la cabeza, que 
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p i n t a d o , y harto deseo do padecer, 
t i b i e n me dijo , (pie trajese mucho en ta 
'Gloria las palabras que dijo á sos Apóstoles, 
T1*1 tto lumia de ser mas el sierro (pie el señor. 

Ün din d i Hamos; acabando de comul-
8ar? quedé con gran suspensión , de manera, 
<!||,> aun no podia pasar la l;orina , y tesiién-
flo'iiela en la boca, verdaderamente, rae pare-
J*̂ j cuando torné un poen en m i , que toda la 
li"r;> se me hubia henchido de sanare; y 
d e c í a m e estar también el rostro, \ toda yo 
C|'biprta della, como si entonces acabara de 
^'"rainarla ñ] Señor: me parece oslaba ca-
^-nte, y era escesiva la suavidad que enton-
{>s *m&*\ y díjome el Señor : hija, yo 
Wcro (ine mi sangre te aproveche, y no ha-

miedo que te falte mi misericordia. Yo^a 
^r^amé con muchos dolores, y gozaste tu con 

deleite como ves; bien te pago el deleite 
^ me hacías este dia. Kstodijo, porfpie h;» 
****&4e treinta años que yo comulgaba este 

19̂  &i podia, y procuraba aparejar mi alma 
¡ J * 1 hospedar al Señor; prque im1- ])arecia 
^u< ha la crueldad que lucieron los judios, 
',Csimes de tan gran recibimiento , dejarle ir 
"l c'Mner tan lejos, y hacia yo cuenta deque 
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se quedase conmigo, y harlo en mala posada, 
según ahora veo. Y ansí hacia unas conside­
raciones bobas, debíalas admitir el Señor; 
porque esta es de las visiones que yo tviip,0 
por muy ciertas, y ansí para la comunión 
ha quedado aprovechamiento. 

llabia leido en un libro, que era imi>cr-
fecion tener imágenes curiosas, y ansí queriíi 
no tener en la celda una que tenia. Y tambi^1 
antes que leyese esto, me parecía pobreza 
iener ninguna, sino de papel, y como despue^ 
icí esto, ya no las tuviera de otra cosa. ^ 
entendí del Señor esto que diré , estand0 
descuidada de ello : que no era buena mortifi' 
cacion ; que cual era mejor : ¿la pobreza ó l*1 
caridad? Que pues era mejor el amor, q ^ 
iodo lo que me despertase á é l , no lo dejas6» 
ni lo quitase á mis monjas, que las muchas 
molduras y cosas curiosas en las imágenes* 
decía el libro , y no la imagen. Que lo que d 
•demoiiio hacia con los luteranos, era quitarla 
todos los medios para mas despertar, y aDSÍ 
iban perdidos. Mis fieles, hija , han de hacef 
ahora mas que nunca, al contrario de lo que 
ellos hacen. 

4. Estando pensando una vez, con cuaDt5 
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limpieza se vive estando apartada de 
ROCÍOS , y cómo cuando yo ando en ellos, 
Jfeo andar mal, y con muchas taitas , cntcn-

: No puedescrmcnos, hija, procura siempre 
Cíl todo recta intención, v desasimiento, \ 

á m í , que vaya lo que hicieres cou-
0r^c á lo que yo hice. 

^ Estando pensando, íjué seria la caiisa de 
¡Jj| tener ahora casi nunca arrobamientü en pú-

U;<J, entendí : No conviene ahora, bastante 
Cr^diip tienes para lo que yo pretendo : vamos 
la'raiiti0 la flaqueza délos maliciosos. 
, /*• Kstando con temor un dia dia de si ftltá^ 
^ Agrac ia , ó no, me di jo: Hija, muy 

erente es la luz de las tinieblas, yo soy 
i uadic se perderá sin entenderlo. Enga-

'ars^ há quien se asegurare por regalos es-
^""'^ales : la verdadera seguridad es el tes-

^nio de la buena conciencia. Mas nadie 
c que por sí puede estar en luz, ansí 
Hat10 n0 Podria liacer ̂  00 viu'ese la noche 
th Ura' > porque depende de mi gracia. Kl 
^ J0r remedio que puede haber para detener 
^ 112, es entender el alma , que no puede 
^ l>or sí, y qUe le viene de m í ; porque 

^ esté en ella , en un punto que yo me 
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aparle , vf;rna la noche. Esta es la verdadera 
hüraiidad , (̂ onoeer el alma lo que puede, y 1° 
que yo j)uedo. No dejes de escribir los aviso» 
que te dos , porque no se le olviden , p"cfi 
quieres poner por escrito los de los hombreé 

7. La víspera de san Sebastitm, e! 
año que vine al moníisterio de la Encarnación" 
ser priora j conienzando la Salve, vi en la éty 
priora!, a donde está puesta nuestra Sefiñ^ 
abajar con gran multitud de ángeles á la Maílif 
deDios, y ponerse allí[; a mi parecer np ví 
imagen entonces, sino esta Señora que dir0' 
Parecióme se parocia algo á la imagen que i0' 
dio la condesa, aunque fué de presto el poá»^ 
determinar, por suspenderme luego mnd]0. 
Parecíanme encima de las coronas de las ^ 
Has, y sobre los antepechos muchos ángüi05, 
aunque no con forma corporal, que era visí'011 
intelectual. Estuve ansí toda la Salve, y ^i0" 
me : Bien acertaste en ponerme aquí, yo 
taré presente á las alabanzas que hiciereí1 
mi Hijo, y se las presentaré. 

8. Como una tarde se fuese mi confesar c^ 
mucha priesa, llamado de otras ocupaci01^ 
que tenia mas necesarias, yo quedé nnrat0' 
pena, y tristeza, y como criatura de la 
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tu parece me tiene asida, diómc algún cs-
'.''"l'iilo. iciniendo no comenzase á perder esta 
'''^'"lad. Esto fué a la tarde, y á la mañana 
^ día, respondióme nuestro Señor áello. y 
' ^meque no me maravillase, <|ue ansí como 
0s Mortales desean compañía para comunicar 
Mls ''«Hiteutos sensuales, ansí el alma desea 
i< 'ia|ulo hay (juien la entienda] comunicar sus 
^l'/ '0s; 5 penas. y se entristece de no tener 
J"1 '["ien. Como estuvo algún espacio conmi-
^ - ^'onloscme <pie habia dicho a mi confe-
(¡.!' '¡"e pasaban de presto estas visiones; y 
,p. ní('; (pie habia dilerencia dest» á las ima-

y (jue no podia en las mercedes qüe 
? ^K'ia haber re:da cierta; porque unas ve-

convenia de una manera, \ otras de otra. 
^ ' dia despmvsde, comuliíar, me pare-
^.^risimamenfe se puso cabe mi nuestro 
iw^T? y comenzóme á consolar con grandes 

liar'1 ^ ' { ' (lue ^0 S0" ' Diuesttóitus manos; ; 
!anie mft 'as tonia^a5 y legaba a sus 

tní-' t '''í0 : Miía mis llagas, no estás sin 
' I,Usa la brevedad de la vida. (1) En ajgu-

(1) V. ,. 
11:111 <.•) I ^ ' E N OST() 1:1 S:LN1A MADR,?' ('OTNO ALÍ-'"NO-I 

c,Hlido, y e u g a f l á d o s e , que entonces liabia áW-
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ñas cosas que me dijo entendí, que despuc^ 
que subió á los cielos, nunca abajó á la tier­
ra , sino es en el santísimo Sacramento, á w 
municarse con nadie. Díjome, que en resuci-' 
lando habia visto á nuestra Señora, porq"e 
estaba ya con gran necesidad, que la pena I'1 
tenia tan traspasada, que aun no tornaba l n ^ 
go en sí para gozar de aquel gozo, y que hafc* 
estado mucho con ella, porque habia sido ni<^ 
nester, 

10. Una mañana, estando en oración, tuVe 
un gran arrobamiento, y parecíame que BU#* 
tro Señor me habia llevado el espíritu j u ^ 
á su Padre, y díchole : Esta que me diste ^ 
doy, y parecíame que rae llegalki á sí. Esto ^ 

jado del ciclo la tuimanidad de Cristo, para hablar^ 
rHa, lo que no habia lincho ron nadie después do su ̂  
cension. Porque como se vé, acababa de comulKar 
fonjes; y ansian las esix-eies itelsantísimo Sacrá*. ̂  
to, tenia á Cristo consigo, que le deria lo que ella W, 
dice. Ni menos en decir que no abajó á la tierra CTl ,, 
después que subió a los ríelos quita que no se, haya fll0^ 
tríalo á imirbos siervos suyos, y hablado con eN08' „ 
abajando él, sino elevándoles á ellos sus entendiu11̂ , 
ios, y almas, para que k viesen, y oyesen, como 
Esteban se escribe, y de san PaMo en los Actofi í* 
Apóstoles. 
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3 cosa imaginaria, sino con una cerlc/a gran-
e' Y una delicadeza tan espiritual, que no se 

decir: díjonie algunas palabras, que no 
^ ^ acuerdan , de hacerme merced eran a l -
b,ln9s. Duró algún espacio tenerme cabe sí. 
p **• Acabando de comulgar, segundo dia de 

Uar«sma en san José de Malagon, se me re­
p i n t ó nuestro señor Jesucristo en visión 
í^ginaria como suele, y estando yo miran-
^ e i vi que en la cabeza, en lugar de corona 
^ espinas, en toda ella ((pie debia ser á don-
e hicipron llaga) tenia una corona de grau 

c Candor. Como yo soy devota deste paso, 
dolóme mucho , y comencé á pensar, que 

^ n tormento debia ser, pues habia hecho 
J j^s heridas, y á darme pena. Dijome el 
¡l'ir!0r' (Iue no le hubiese lástima por aquellas 
ba ^ s'no Por 'as ^ í ^ h a s que ahora le da-
j . 1 Yo le dije, que ¿qué podia hacer para 
^ cdio desto, que [determinada estaba á to-
( ' ^'jome: Que no era ahora tiempo de des-

^ i " , sino que me diese priesa á hacer estas 
Cjy Û<1 con 'as a'mas dellas tenia él des-
lue h ^,,e tünias(í cuanlas 1110 diesen, por-
i>oi. a ímK"'ias U110 l)0riio tener a donde, 

tí servian, v que las que hiciese eu lugares 
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pequeños, fuesen como esta, que tanto ¡$$0 
merecer con deseo de hacer lo que en las otraŝ  
y que procurase anduviesen todas debajo 0 
un gobierno de perlado, y que pusiese mucho, 
que por cosa de mantenimiento corporal no & 
perdiese la paz interior, que él nos ayudari3' 
para que nunca faltase. En especial tuviese11 
cuenta con las enfermas, que la perlada que n0 
Iproveyese, y regalase á la enferma, era com0 
los amigos de Job, que él daba el azote 
bien de sus almas, y ellas pouian en aventui"9 
la paciencia. Que escribiese la fundación d^ ' 
tas casas. l o pensaba cómo en la de Medina 
nunca liabia entendido nada para escribir *ú 
uudacion. Díjóme, que ¿qué mas quería ^ 
ver que su fundación habia sido milagrosa • 
Quiso decir, que haciéndolo solo él parecie^ 
do ir sin ningún camino, yo me determiné 8 
ponerlo por obra. 

121. M martes después de la Ascensión, h3' 
hiendo estado un rato en oración, después^6 
comulgar con , pena, porque me divertía ^ 
manera, que no podia estar en una eos»' 
quejábame al Señor de nuestro miserable 
tural. Comenzó á inflamarse mi alma, i'¡irír 
ciéndomc que claramente entendía tener V^ ' 
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SeiUe á toda la sanlísima Trinidad en visión 
,ntelectual, á donde entendió mi alma por 
cierta manera de representación, como figura 
ê la verdad, para que lo pudiese entender mi 

lorpeza , como es Dios trino, y uno; y ansí me 
Grecia hablarme todas tres personas, y que se 
^presentaban dentro en mi alma distintamen-
fe> diciéndome , que desde este dia veria me-
J0ría en mí en tres cosas, que cada una des-
tí>s personas me hacia merced: en la caridad, 
^n padecer con contento , en sentir esta cari-
dad con encendimiento en el alma. Entendí 
pe l l a s palabras que dice el Señor, que esta-
^ con el alma que está en gracia las tres d i -
vÍaas personas. Estando yo después agrade-
Clendo al Señor tan gran merced, hallándome 
1Iul»8nísima dellaT decia á su Majestad con 
^rto sentimiento, que pues me habia de ha-
^ semejantes mercedes, que ¿por qué habia 
( t'Í;idome de su mano, para (pie fuese tan 
ruin? (Jorque el dia antes habia tenido gran 
£eua por mis pecados, teniéndolos presentes.) 

1 aHui claro lo mucho que el Señor habia 
IllJesto de su parte desde que era muy niña1 
Para llegarme á sí con medios harto dicaces, 
* como i0(]os n0 me aprovecharon. Por don-
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de claro se me representó el escesivo amor cfBC 
Dios nos tiene en perdonar todo esto, cuando 
nos queremos tornar á él, y mas conmigo, que 
con nadie, por muchas causas. Parece que-* 
daron en mi alma tan imprimidas aquellas tr<^ 
personas que v i , siendo un solo Dios, que a 
durar ansí, imposible seria dejar de estar re­
cogida con tan divina compañía. Una vez poco 
antes desto, yendo á comulgar, estando I * 
Forma en el relicario , que aun no se me ha­
bía dado, vi una manera de paloma, que me-" 
neaba las alas con ruido. Turbóme tanto, í 
suspendióme, que con harta fuerza tomé Ia 
Forma. Esto era todo en san José de Avil^f 
donde también una vez entendí: Tiempo ver-
ná, que en esta iglesia se hagan muchos nñ" 
lagros , llamarla hán iglesia santa. Esto en" 
tendí en san José de Avila, año de mil y qui-" 
nientos y setenta y uno. 

13. Estando un dia pensando, si tenían ra­
zón los que les parecía mal, que yo saliese » 
fundar, y que estaría yo mejor emplcandom6 
siempre en oración, entendí: Mientras se vfr# 
no está la ganancia en procurar gozarme IB*8* 
sino en hacer mi voluntad. Parecióme á H"» 
que pues san Pablo dice del encerramieuto ^ 
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'as mujeres (que me lo han dicho poco há, y 
auu antes lo habia oido) que esto seria la vo-
'^tad de Dios, y dijome : Diles, que no se 
^ n p o r sola una parte de la Escritura, que 
^ e i i otras, ¿y qué si podrán por ventura 
atarme las manos? 

^ *. Estando yo un dia después de la Octava 
^ la Visitación, encomendando á Dios un her-
^ n o mió, en una ermita del monte Carmelo, 
^Íe al Señor (no sé si en mi pensamiento, 
l)0r(lue está este mi hermano á donde tiene 
¡|eligrosu salvación): Si yo viera. Señor, un 
nermano vuestro en este peligro, ¿qué hiciera 
¡J0r remediarle? Parecíame a mí no me que-

cosa que pudiera por hacer. Dijome el 
erior ! O hija, hija , hermanas son mias es-
98 de la Encarnación, ¿y te detienes? Pues 
en ánimo, mira que lo quiero yo, y no es tan 
/"cultoso como te parece, y por donde pien-

perderán estotras cosas, ganará lo uno, y 
0 otro; no resistas, que es grande mi poder. 

Estando pensando una vez en la gran 
^etlitencia que hacia una persona muy re l i -
J)l0sa, y como yo pudiera haber hecho mas 
[f'-Stm los deseos me ha dado alguna vez el 
1 enor de hacerla) sino fuera por obedecer á 
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los confesores, ¿qué s¡ seria mejor no los obe­
decer de aquí adelante en eso? me dijo : fi*0 
no, hija, buen camino llevas, y seguro. ¿Ves 
toda la penitencia que haces? en mas tengo tu 
obediencia. 

16. Una vez estando en oración me mostró 
por una manera de visión intelectual, como 
estaba el alma (pie está en gracia, en cuy^ 
compañia vi por visión intelectual la sanlísimí1 
Trinidad, decuya compañía venia a aquel a \0 
un poder que señoreaba toda la tierra. Dié" 
ronseme á entender aquellas palabras de lo5 
Cantares, que dicen : ü i l edus meus descendí1 
in horkm suum. Mostróme también como estp 
el alma que está en pecado t sin ningún poder» 
sino como una persona (pie estuviese del tod0 
atada, y liada, y atapados los ojos, que aunq111'' 
quiere ver, no puede, ni andar, ni oir, y 611 
gran oscuridad. Jlicicronine tanta lástima W 
almas (pie están ansí, que cualquier trabajo &e 
parece ligero por librar una. Parecióme, que ^ 
entender esto como yo lo v i , que se puede 
decir, que no era posible querer ninguno per' 
der tanto bien, ni estar en tanto mal. 

-17. Estando en la Encarnación, el seguid 
año que tenia el priorato, Oclava de san > ía r 
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^ ' i , estando c o m u l g a n d o , p a r t i ó la F o r m a e l 

l ^ d r e f ray Juan de la C r u z ( q u e m e daba el 

ñ u t í s i m o Sacramento) para o t ra h e r m a n a : yo 

P e n s é que no era falta de F o r m a , sino que m e 

Afeita m o r t i í i c a r , po rque yo le había d i c h o , 

9 t e gustaba mucho cuando e r an grandes las 

f o r m a s ; no p o r q u e no e n t e n d í a no i m p o r t a b a 

I>ura dejar de estar en tero e l S e ñ o r , aunque 

^ e s e m u y p e q u e ñ o pedac i to . D í j o m e s u Ma jes -

ta( l : N o hayas m i e d o , h i j a , que nadie sea pa r t e 

Para q u i t a r t e de mí. Dando á en tender , que no 

' ^ p o r t a b a . En tonces r e p r e s e n t ó s e m e po r v i -

s'0n i m a g i n a r i a , como ot ras v e c e s , m u y en l o 

' u t e r io r , y d i ó m e su mano d e r e c h a , y d í j o m e : 

l t l ' r a este c l a v o , que es s e ñ a l que s e r á s mi 

Osl)osa desde h o y . Has ta ahora no lo h a b í a s 

^ r e c i d o , de a q u í ade lan te , no solo como de 

f i a d o r , y como de R e y , y t u D i o s m i r a r á s mi 

Umra, s ino como ve rdade ra esposa m i a : mi 

l0rira es v a t u v a , v la t u y a m i a . l l í z o m e tan ta 

A e r a c i ó n esta m e r c e d , que no p o d í a caber en 

•J^ y q u e d é como desa t inada , y d i j e a l S e -

7 ^ > (iue ó ensanchase m i ba jeza , ó no m e h i -

Cl(1se tanta m e r c e d , p o r q u e c i e r to no m e p a -

^ e i a lo p0ci|a gu( r i r e | n a t u r a l . E s t u v e a n s í 

0(io e l dia m u y embebida, l i e sentido des-
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pues gran provecho, y mayor confusión, y 
afligimiento de ver que no sirvo en nada tan 
grandes mercedes. 

18. Estando en el monasterio de Toledo, y 
aconsejándome algunos, que no diese el enter­
ramiento del, á quien no fuese caballero, d í -
jome el Señor : Mucho te desatinará, hija, si 
miras las leyes del mundo. Pon los ojos en 
mí pobre, y despreciado dól : ¿por ventura 
serán los grandes del mundo, grandes delante 
de mí, ó habéis vosotras de ser estimadas por 
linajes, ó por virtudes? 

19. Un dia me dijo el Señor : Siempre de­
seas los trabajos, y por otra parte los rehii ' 
sas; yo dispongo las cosas conforme á lo qu^ 
sé de tu voluntad, y no conforme á tu sensua­
lidad, y flaqueza. Esfuérzate, pues ves lo qiie 
te ayudo: he querido que ganes tú esta corona; 
en tus dias verás muy adelantada la Orden de 
la Virgen. Esto entendí del Señor mediado he-
brero, año de 1571. 

20. Estando en san José de Avila, vísper;' 
de pascua del Espíritu Santo, en la ermita ac 
Nazareth, considerando en una grandísima 
merced , que nuestro Señor me habia hech0 
en tal dia como este, veinte años habia, p^0 
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ó menos, me comenzó un ímpetu, y her-
.0r grande de espíritu, que me hizo suspen-
er' En este gran recogimiento entendí de 
Uestro Señor lo que ahora diré : Que dijese 
estos padres Descalzos de su parte, que 

j Arasen guardar cuatro cosas, y que mien-
(,.as guardasen, siempre iria en mas cre-
t^,efito esta religión, y cuando en ellas fal-
S(iS(;tli entendiesen que iban menoscabando de 

Principio. La primera, que las cabezas es-
^v»esenconformes. La segunda, que aunque 

Vlesen muchas casas, en cada una hubiese 
Coeos frailes. La tercera, que tratasen poco 
1̂1 ̂ glares, y esto para bien de sus almas. 

Co cUarta, que enseñasen mas con obras, que 
^Palabras. Esto fué año de 1579. Y porque 

^ran verdad, lo firmé de mi nombre. 
TERESA DE JESÚS. 

PUS DEL TOMO SEGUiNDÜ. 
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i luraiulo , y diciendo cosas que le han acaecido, 
que le hadan perder el temor, y aünnar que era ^ 
buen espíritu el que la hahlaba. 

CAP. XXVII. En que trata otro modo, con que en­
seña el Señor al alma, y sin hablarla, la ilá ú en­
tender su voluntad por una manera admirable. 
Traía también de declarar una visión, y gran mer­
ced que le hizo el Señor, no imaginaria. E s mu- 1$ 
cho de notar este capítulo. 

CAP. XXVIII. E n que tráta las grandes mercedes 
que le hizo el Señor, y cómo le apareció la pri­
mera vez : declara que es visión imaginaria : dice 
los grandes efetos \ soñalos (pie deja cuando es 
I)ius. Es muy provechoso capítulo , y mucho de ^ 
notar. 

CAP. XXIX. Prosigue en lo comenzado, y dice a\-
gunas mercedes grandes que la hizo el Señor, Y 
las cosas que su Majestad la hacia para asegurar­
la, y para que respondiese á los que la contra- 0 
decían. 

CAP. XXX. Torna á contar el discurso de su vida» 
y cómo remedió el Señor muchos de sus traba­
jos con traer al lugar donde estaba al santo va-
ron fray Pedro de Alcántara, de la Orden del g)0' 
rioso San Francisco. Trata de grandes tentacio­
nes, y trabajos interiores que pasaba alguna8 0 
veces. 

CAP. XXXI. Trata de algunas tentaciones esterio-
res, y representaciones que le hacia el demonio, 
y tormentos que le daba. Trata también alguna:» 
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cosas harto buenas, para aviso do personas, que 
C\t>n camino (le perfecion. 78 

AP' XXXII. E n que trata cómo quiso el Señor po­
dría en espíritu ou un liu;;ir del ÍBáemo* que te-
^ por sus pecados merecido. Cuenta una dlra 
Jte.U qUe allí se le repi escntó por lo que fué. Cu-
"l'enza á tratar la manera, y modo como se fundó 

(jí* líonasteiio á dondealiora está de san José. 09 
• XXXIli. Procede en la mesma materia de la 

'"ndacion del glorioso san José. Dice como le 
l indaron, que no entendiese en ella, y el ticra-
J?!* que lo dejó, y algunos trabajos que tuvo, y 

CAn1110 'a consolaba en ellos el Señor, M i 
* • XXXIV. Trata cómo en este tiempo convino 

so ausentase (leste lugar : dice la causa , y 
orno la mandó ir su perlado para consuelo de una 

peil*»ni iiiuv priiici|ial, que estaba muy alligida. 
^niien/.a á tratar lo que allá le sucedió, y la gran 
et'ced que el Señor la hizo de ser medio, para 

',iI,e su Majestad despertase á una persona muy 
f'^ncipai pata servirle muy de veras, y que olla 
.^lese favor, y amparo después en él. És mucho 

CAP «teter. 129 
, • XXXV. Prosigue en la raesma materia de la 

'dación desta casa de nuestro glorioso padre 
Tu!1. • é* ^'cc l,or los Orminos que ordenó el Se-
vy ' viniese á guardarse en ella la santa pobreza; 
¡. ja causa porque se vino de con aquella señora 
J.'6 estaba, y otras algunas cosas que le suce-

GApr0vnvv ^ 
:. ^XXVI. Prosigue en la materia comenzada, 

nm1C<e' C('IU0 se acab^ de concluir, y se fundó este 
eoftt ^rí0 del glorioso san José,"y las grandes 
tom.ra(̂ c'<)nes > ? persecuciones, qíic después de 
li'alv •' hábito las religiosas hubo, y los grandes 
t é d n i 8 ' y t,'lll:iK'ones 'I110- dbi pasó, y cómo de 
aKv? a sacó el Señor con victoria, y en gloria, y 

CAP blnvza ««ya. « I 
Cu'*XXVH. Trata délos efetos que le quedaban, 

"•"üo d Señor le babia hecho alguna merced ¡ 
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jnntíi con esto harlo buena doctrina. Dice como 
se ha de procurar, y tener en mucho ganar algún 
grado mas dé gloria, y que por ningún trabajo 
dejemos bienes que son perpetuos. l^1 

CAP. XXXVIII. En que trata de algunas grandes 
mercedes que el Seílor la hizo, ansí en mostrarle 
algunos secretos del cielo, como otras grandes 
visiones, y revelaciones que su Majestad tuvo por 
bien viese : dice los efetos con que la dejaban, y 
el gran aprovechamiento que quedaba en su alma, l í " 

CAP. XXXIX. Prosigue en la mesma materia de de­
cir las grandes mercedes que le ha hecho el Se­
ñor : trata de cómo le prometió de hacer por las 
personas que ella le pidiese : dice algunas cosas 
señaladas, en que la ha hecho su Majestad este 
favor. í t f 

CAP. X L . Prosigue en la mesma materia de decir 
las grandes mercedes que el Señor la ha hecho. 
De algunas se puede tomar harto buena doctrina, 
que este ha sido, según ha dicho, su principal 
intento después de obedecer, poner las que son 
para provecho de las almas. Con este capítulo se 
acaba el discurso de su vida que escribió ; sea „ 
para gloria del Señor. Amen. 2<>' 
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í:ste tratado llamado CASTILLO INTERIOR . escribió 
1 eresa de Jesús, nionja de nuestra Seflora del Cár-

á sus hermanas, y hijas las monjas GttrntftUsi 

* POCAS cosas que me lia mandado la 
st» mp han hecho ían dií irnl-

tus:ií5. como escribir ahora cosas de ora-
C-1.0n 5 lo uno . porque no me parere me 
* ^ ^1 Seño r espír i tu para hacerlo , n i 
0Stío : lo o t ro , por tener la cabeza tren 

jjjj&es há con un r u i d o , y flaqueza lau 
^j»lde , que aun á los nejíocios forzosos 
^ ' i ' i bo con pena ; mas entiendo, que la 
^ i ' z a de la obediencia suele alhmar co-
I . 8 ' Hue parecen imposibles, la volun-

se determina á hacerlo de muy buena 
afr a * n,lnrlue el l i a tuwí parece que se 
^ ^e mucho ; porque no me ha dado el 
eGflor tanta v i r tud , que el pelear con 

ermedades continas, y con ocupado-
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n e s d e m u c h a s m a n e r a s „ so p u e d a h a c e r 

m i guau c o i i l r a d i c i o í i s u y a . l l á g a l o e l q u c 

h a l i c c l í o o t eas cosas m a s d i t l é i í l i ó s a s * 

| i o r h a c e r m e m e i T e d . e n c u y a m i s e r i ' 

c o r d i a c o u í i o . B i e n c r o o IJO d e s a h e r de* 

r i v p o c o m a s ( p i e l o q u e h e d i c j i o d 1 

o t r a s cosas q u o m e h a n m a n d a d o e s c H ' 

h i r ; a n l e s ( cuno q u e h a n d e s e r eas i le ­

d a s las m e s m a s , (¡Lie a n s í c o m o lo s py* 

j a r o s , « p i e e n s e ñ a n á h a h i a r , n o saín1'1 

m a s de l o ( p i e l e s m n e s í n i n , ñ ( n o n , 5 

-<;sto r e p i l e n m u c h a s v e c e s , soy yo a l p'*' 

<le l a l e t r a . S i e l S e ñ o r q u i s i e r e d i g a a l ^ 

IUIOVO i, s u M a j e s t a d l o d a r á , ó s e r á 

v i d o d e t r a e r m e á l a m e m o r i a !o %0 

•otras v e c e s h e d i c h o , ( p i e a u n c o n c ^ " 

m e c o n l e n t a r i a , p o r t e n e r l a t a n 1P$** 
' q u e m e h o l g a r i a d e a l i ñ a r a l g u n a s Vo' 

s a s , q u e d e c í a n o s l a b a n l u e u esc- r i í i , s ' 

[ j o r s i se h u b i e s e n p e r d i d o . Si t f t m p ^ 

me, d i e n ; e l S e ñ o r o s l o , r o n cansai""1* ' 

y a c r e c e n t a r e l m a l d e c a b e z a p o r oW 

d i e n e i a , q u e d a r é c o n g a n a n c u i , att<*flf 

d e l o q i i e d i j e r e n o s a q u e n i n g ú n ? í 0 
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v ^ h o . Y ansí COITIÍCHZO á cumplirla 
^ ' V dia de la S;uiüsim;i Triii¡(la<l, año 

^0 io77 , en csli! monasterio do san José 
•(',,1 Cánnci! do Tolodo , á donde É prc-
S,'|U(> csloy : fttJjoli'todonio en t o d o lo que 
llj,ieic ¡d p u r e o e r do^uion me lo manda 
''^ r i b i r , q i W son personas de grandes 
'!,llvas. Si alguna cosa di jere, que no 
V;*yu conforme á lo (jue lieue la santa 
^^-s'ia Católica Komana, será por igno-

, y no por malicia. Kslo se puede 
^'Hep p o r c ier to , y ipie siempre estoy, 
• ^jrW'ó sujela por la bondad de Dios, y 
lo lie estado a ella. Sea por siempre ben-

Am«'ii , y giorilicado. 
2- Díjome quien me m a n d ó escribir, 

%e eoino estas monjas deslos monasle-
1 ''^ d e nuestra Señora del Carmen tic-
110,1 necesidad , de quien algunas dudas 
1 e ^ración las declare, y ^ l i e l e pareció, 
^ U f ' m e j o r s e entienden el l e n g ü a j e unas 
^ ^ j e r e s de otras, y q u e con el amor 
IUe me t ienen , les baria mas al caso lo 

<|Ue y o les dijese : y q u e tiene entendido 
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por (»sf;> causnse rá de íilgnna imporlan-
cin , si so nriorta á decir alguna cosa, y 
por esto iré hablando con eJlas en lo que 
escribiere ; y porque parece desatine 
pensar que puede hacer ai caso á otra:* 
personas: liarla merced me hará mies' 
tro S e ñ o r , si alguna dolías se aprove* 
cháre para alabarle a lgún poquito mas. 
ü ien sabe su Majestad, que yo no prc-
íendo otra cosa : y está muy elaro, qii*5 
cuando algo se atinare á deeii ' . entei»' 
de rán no es mió ; pues no hay causa pa^' 
e l l o , si no fuere tener tan poco entc i í ' 
dimiento como yo, y habilidad para cosa* 
semejantes, si el Señor por su misen' 
cordia no la dá. 



CASTILLO INTERIOR 

l A S M O R A D A S . 

MORADAS PHIMI^UAS. 

HAY lv \ ELLAS DOS (:AÍM'TL1>()S. 

C A P U L L O |t 

' " 'I'ie so (niUi de\A hermosura, y dignidad de nucsíns 
•̂"as : pono una ounparacwin pava ontcndoiM', y dice 

'a líanaiRia que os onU'iul.'i la, y sabor las niorcodcs 
fiUeMqhuno5.de UW Ŝ nnuo la pupila dote oa.sti-
"o es orar ion. 

KsrAMH>ii(>\ suplicando á nuestro Señor 
,Hl)|aso por mí , porque yo no aliñaba a TOSM 

(í<ie decir, ni tomo comen/.ar á enmplir esla 
0 'Ciencia, se me ofreció lo que ahora diré, 
^ara comenzar con algún fundamento, que es 
^'^iderai' nuestra alma, como un castillo todo 
.,e '^diamante, ó muy claro cristal, á donde 
^ niuclios aposentos; ansí como en el cielo 
^ duchas moradas. Que si bien lo conside-
.a,nos, hermanas, no esotra cosa el alma del 
Usto, ^uo uin)araiso, á donde (dice) él tiene 

http://fiUeMqhuno5.de
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sus deleites. ¿Pues qué tal os parece que se-
I<Í el ouoscjiU) <> (ioudr un rcv i.n 
(an snho.tnn limpio, tan lleno de todos los 
bienes se deleita? No hallo yo cosa con que 
comparar la gran hennosiira de un alma, y 
gran capacidad. V verdaderamente apenas de­
ben llegar nuestros entendimientos, por agii" 
dos que liieseu, á coiuprenderlo; ansí COUIG n^ 
pueden llegar á considerar a Dios, pues él 
mesmo dice, que nos crio a su imagen, y se­
mejanza. 

| . Pues si estoes, como lo es, no hay parí 
qn«'! nos cansar en (pierer cumpi ender la her­
mosura deste castillo; ponjue puesto que ha> 
la diferencia dél á Dios, que del Criador á Ia' 
criatura, pues es criatura, hasta decir su Ma­
jestad, que es hecha á su imágen, para q,", 
podamos entender la gran dignidad, y ber-
mosura del ánima. No es pequeña láslima, ; 
confusión, que por nuestra culpa noenlend<i-
mos á nosotros mesmos, ni sefmmos quien t0" 
inos. | | Í Q seria gran ignorancia , hijas ttíla^ 
que preguntasen á uno (jiiién es, y no se tb* 
nociese, ni supiese quién fué su padre , nif?" 
madre, ni de que tierra? Pues si esto seri;V 
gran bestialidad, sin comparación es mayor V* 
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tyte hay eh noso t ras , cuando no p rocuramos 

síil)cr (¡uc cosa somos, sino que, nos d e t e n c -

nu,s en estos cue rpos , \ a n s í a ])ul to í p o n p i e 

'0 Pernos o i d o , y po rque nos lo dice la fej s a ­

l m o s que tencnios almas ; unís (pie bicnen 

^ e d e bainf en e s í a a l m a , ó qm$ñ e s t á d e n -

tro éñ esta «kpa , ó el l i r a n va lor del ta , poca!» 

Veces lo consideramos : y a n s í se t i ene en Hm 

^ o p rocu ra r con todo cuidado conservar s u 

C i n o s u r a . Todo se nos v á en la g r o s e r í a d e l 

engaste, ó cerca deste c a s t i l l o , que son estos 

C ü ^ ' p o s . 

R t í e s consideremos, que este cas t i l lo t i e -

J*! como he d i cho , muchas m o r a d a s ; unas en 

0 a l t o , otras en lo ba jo , otras a los l ados , \ 

^ «I c e n t r o , y m i t a d de todas estas t iene la 

'rii)s p r i n c i p a l , que es á donde pasan las cosas 

^ loncho secreto ent re D i o s , y e l a lma . Es-

^ n e s t e r que vais a ü v e r t i d a s a esta c o m p a r a -

C|011, q u i z á s e r á Dios se rv ido p u > d t por ella 

^Hros algo á en tender de las mercedes que es 

ios servido hacer á las a lmas , y las d i l e r e n -

^Us que ü a y en e l l a s , hasta donde yo h u b i e r e 

h e n d i d o que es pos ib le , que todas sera i m -

í ^ s i b l e entender las n a d i e , s e g ú n son muchas , 

• " N l o mas q u i e n es tan r u i n como y o . P o r q u e 
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os será gran consuelo, cuando el Señor os las 
hiciere saber, que es posible; y á quien no, 
para alabar su gran bondad : que ansí cofli0 
no nos hace daño considerar las cosas que hay 
en el cielo, y lo quegoran los bienavenínra-
<los, antes nos alegramos, y procuramos al ' 
« a m v lo ((ue ellos go/.an; tampoco nosharái 
ver que es posible cu este destierro comuni-' 
cana un tan grao Dios con unos gusanos tan 
llenos de mal olor, y amar una bondad taü 
buena, y una misericordia tan sin tasa. 

í . Tengo por cierto, que á quien hicicr^ 
daño entender, que es posible hacer Dios esta 
merced en este destierro;, que estará muy fó1' 
ta de humildad, y del amor del prójimo; por-' 
que si esto no es, ¿cómo nos podremos dcjai" 
de alegrar de (pie naga Dios estas merced^' 
á un hermano nuestro, pues no impide paril 
hacérnoslasá nosotras? ¿Y de qué su MajeS" 
tad dé á enteiuler SHS grandezas, sea en qu»erí 
íuere ? Que algunas veces será solo por fS0r 
trarlas, como dijo del ciego (pie dio vis*»' 
cuando le preguntaron los Apóstoles, si 
por sus pecados, ó de sus padres. Y ansi acae­
ce, no las hace por ser mas santos á quien W 
hace , que á los que no, sino porque se W 
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^ozca su grandeza, como vemos en san Pablo, 
y la Matlalena, y para que nosotros le alabe­
aos en sus criaturas. 

Podráse decir, que parecen cosas i m ­
posibles, y que es bien no escandalizar los 
^acos. Menos se pierde en que ellos no lo 
^ean, que no en que se dejen de aprovechar 
^ 'os que Dios las hace; y se regalarán, y dis­
er tarán á mas amar á quien hace tantas mise-
^cordias, siendo tan grande su poder, y ma-
tottai Cuanto mas, que sé que hablo con 
Huieu no habrá este peligro, porque saben, 
^ creen, que hace Dios aun muy mayores 
!lu'estras de amor, l o sé , que quien esto no 
n'eyere, no lo verá por esperiencia; porque es 
l|lu> amigo de que no pongan tasa á sus obras: 
Y aüsí, hermanas, jamás os acaezca, á las que 
<l1 ^eñor no llevare por este camino. 

6. pues tornando á nuestro hermoso, y de-
t̂togo castillo, hemos de ver como podemos 

^ r a r en él. Parece q u e digo algún disbarate; 
1,<Jrque si este castillo es el ánima , claro está 

no hay para que entrar, pues ella se es el 
^ t a o : como p a r e c e r í a desatino decir á uno 
•Jte entrase en una pieza, eslaudo ya dentro, 

habéis de entender, que vá mucho de es-
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lar á estar; que hay muchas almas que se están 
en la ronda (iel casíiilo, que es á donde están 
los que !e guardan, y que no se les dá nada dt' 
entrar dentro, ni saben que hay en aquel taB 
precioso lugar, ni aun que pie/as tiene. Yah^' 
hreis oido cu algunos libros de oración acoii" 
sejar al alma, que entre dentro de sí ; pnê  
esto mesmo es. 

7. Decíame poco há un gran letrado, q»6 
son tas almas que no tienen oración, como mi 
cuerpo con perlesía, ó tullido, que aunque W " 
nepiés, y manos, no los puede mandar; qW 
ansí son , que hay almas tan enfermas , f 
mostradas a estarse en cosas esteriores, qu*' 
no hay remedio, ni parece que pueden entra1' 
dentro de sí ; porque y a la costumbre la tici^' 
tal de haber siempre tratado con las sahandijíiST 
y bestias, que están dentro del castillo, tp0 
ya casi está hecha como ellas : y con ser de 
natural tan rica, y poder tener su convcrSíi" 
cion, no menos que con Dios, no hay reiu''" 
dio. V si estns almas no procuran entender, S 
remediar su gran miseria, quedarse han hechas 
estatuas de sal, por no volverla cabeza \wcV'1 
si; ansí como lo quedó la mujer de Lol p01 
volverla. Porque a cuanto yo puedo enteudci't 
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'a puerta pai-a entrar cu este cnstillo, es la 
nracion, y consideración: no digo mas menta], 

vor;il, (|(ie como sea oración, ha de ser 
^ consideración ; pmqOH la que no advierto 
l:,)n qnicn habla, y lo qne pide, y (|iñen es 
(iuien pide, y á quien, no la llamo yo oración, 
aNnque mucho menee los lahios; porque ann-
(Iue algunas veces si será, aunque no lle>e 
este cuidado, mas es habiéndole llevado otras: 
lllas quien tuviese de costumbre hablar con la 
^jestad de Dios, como hablarla con su es-
|'Hvt>, que ni mira si dice mal, sino lo (pie se 
^ v'wie á la boca, y tiene deprendido por ha-
Cer'o otras veces, no la tengo por oración, ni 
¡j'fiSit á Dios (pie nini-un cristiano la tenga 
^ s u e r t e , que entre vosotras. hermanas. 

(ísPcro en su .Majestad no la habrá, por la 
l u m b r e , (pie hay de tratar de cosas inle-
,lores, que es harto bueno para no caer en 
^ J í m t e bestialidad. 

Pttee no hablemos con estas almas tul l i -
i>s (que si no viene el mesmo Señor a man-
5rl;is se levanten, como al (pie habia treinta 

J08 que estaba en la Picina, tienen harta mala 
Veiltara, y gran peligro) sino con otras almas, 
^ enlin entran en el castillo; porque aunque 
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están muy metidas en el mundo, tienen buenos 
deseos, y alguna vez, aunque de tarde en tar­
de, se encomiendan á nuestro Señor, y eonsi-
deran quien son, aunque no muy de espacio; 
y alguna vez en un mes rezan llenos de m'' 
negocios el pensamiento (casi lo ordinario eS 
esto) porque están tan asidos á ellos, quc 
(como á donde está su tesoro, se vó allá el cofl 
razón) ponen por sí algunas veces de desocu­
parse, y es gran cosa el propio conocimiento» 
y ver que no ván hien para atinar á la puerta-
En íin entraña las primeras piezas de lasbaja^ 
mas entran con ellos tantas sabandijas, que 
les dejan ver la berraosura del castillo, ni 
segar i barto liacen en lia be r entrado. 

9. Pareceros ba, bijas, que es esto imper­
tinente, pues por la bondad del Señor no sois 
destas. Habéis de tener paciencia, perqué 110 
sabré dar á entender, como yo tengo entendió0 
algunas cosas interiores de oración, sino eS 
ansi, y aun plega el Señor, que atine á ÚW* 
algo; porque es bien dilicultoso lo que querri''1 
daros a entender, sino ba\ esperiencia; *i f" 
bay, veréis que no se puede baccr menos 
tocar, en lo que plega al Señor no nos to<lue 
por su misericordia. 
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CAPITULO í l 
«̂'uta ac cuún fea cosa es un alma que. está on pccatlo 
¡«ortal, y cómo quiso Dios dar á entender al̂ o desto á 
Unü pt'i'sona. Trata también ¡ilgo sóbfc « propio eo-
^ciimenlo, Ks de provecho; porque hay algunos pun-
t(>s de notar. Dice cómo se han de entender estas 
i r a d a s . , 

1 • Antes que pase addanti1, os quiero docir, 
eousidercis , que será ver este castillo tan 

resplandecieiUe, y hermoso, esta perla orienta!. 
árbol de vida , (jue está |)lanta<lo en las 

^snias nírnas vivas de la vida, que es Dios; 
^Uando (rae en un pecado mortal, no hay tiuie-

as mas tenebrosas, ni cosa tan escura. y 
^ 8 ^ , que no lo esté mucho mas. No queráis 
^ saber, de que con estarse el mesmo sol. 

le daba tanto resplandor, y hermosura. 
0('uvia en el centro de su alma, es como si allí 
0 Estuviese para participar del, con ser tan 

para gozar de su Majestad, como el cris-
Vürá resplandecer en el sol. Ninguna cosa 

^ aP'"ovccha; y de aquí viene, (pie todas las 
Uenas obras que hiciere, estando ansí en pe-

niortal, son de ningún fruto para alcan-
^ t gloria; porque no procedieVido de atjuel 
^«Qcipio, que es Dios, de donde nuestra virtud 
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es virtud, y apartándonos dél, no puede ser 
agradable á sus ojos: pues cu tiu el intento de 
quien hace un pecado mortal, no es conten­
tarle, sino hacer placer al demonio, (pie con)*1 
es las mesmas tinieblas, ansí la pobre ah»'1 
queda hecha una mesma tiniebla. 

2. Yo sé de una persona, á quien quis0 
nuestro Señor mostrar, como quedaba un alu»8 
cuando peca mortalmente. Dice aquella per̂ O' 
na, que le parece, si lo entendiesen N ) , ü0 
seria posible ninguno pecar, aunque se pusieS6 
á mayores trabajos que se pueden pensar, por 
huir de las ocasiones. V ansí le dio mucha 
na, que todos lo enteadierau ;¡ y ansí os la 
á vosotras, hijas, de rogar mucho a Dios p1" 
los que están en este estado, todos hechos u"'1 
cscuridad, y ansí son susohras; porque ai'1,1 
como d(; una rúente muy clara lo son tod0* 
los arroícos (jue salen della, como es un ali>lil 

(]) Ksía imposiltilitlu*] de pecar, que pone kqu« 7 
santa, si; debo eníeiidor del mismo modoi que. e 
los santos Padres; la misma imposilúklud do pecar, (l,lf 
JIOIIO san .luaneu su Epísloia 1. cap. ó . \ , U. de ^ 
trata Cm nelio á Lapide sobre este testo , y p.onc W 
modos de entenderla : el uno es, que no' puede 
esto es, no puede pe^ar fácilmente, îno es cun m^ 
ditlctillad que otros. 
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Ĥ o. tata cu gracia ( que de aquí le viene ser 
SUs obras tan agiadahles a los ojos de Dios, y 
^ los hombres» porque proceden desta íuenh-
^ vida, a donde el alma esta como un árbol 
bulado eu ella, que la frescura, y l'ruto uo 
lU\uMa s\n() ta ppoiH'diera de allí, que esto la 
SUsl<'iUa, \ hace no secarse, y quede Itncii 

ansí el alma, que por su euípa se aparta 
^sia t'uenle, y se planta en otra de imiy ne-
^'siiua a^na. y de muy mal olor, lodo loque 
,;in'i"c dclla es la mesma des\eulura, y su-
ciedad. 

; i - Ks de considerar aquí, qne la luente, y 
'''l'iel sol resplandeciente, que esta enol centro 

^ Hlma, no pierde su rcspiamUir, y henno-
Su,,a, que siempre esta dentro della, y cosa 
n(J puede quitar su hermosura; mas si sobre un 
^"•slalquc esta á el sol se pusiese un paño muy 
tleí5ro, clai.0 i;sta. (pie auiique el sol de en ei, 

^ara su claridad operación en el cristal. 
. ¡O almas redemidas por la saiifíre de 
,esiH;rist<), entendéos, y habed lastima de vo-
Sütras! ¿Cómo es posible, que entendiendo 
^ o no procuráis quitar esta pe/, desle cristal? 
1,ríi que se os acaba la vida, J jamas lorna-

rt'ls « gozar desta luz. ¡O Jesús! ¡ Qm es ver 
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á un alma apartada della! Cuales quedan los 
pobres aposentos del castillo! ¡ Qué turbado? 
andan los sentidos, que es la gente que viv** 
en ellos! ¡ Y las potencias, que son los alcai­
des, y mayordomos, y maestresalas, conqup 
ceguedad, con que mal fíobieruo! En íin, como 
á donde está plantado e! árbol, que es el de­
monio, ¿qué fruto puede dar? Oí una vez áu» 
hombre espiritual, que no se espantaba dv <•<»' 
sas tpie hiciese uno que está en pecado mortal, 
sino de lo que no hacia. Dios por su íBiserí" 
rordianos libre de tan gran mal, que no hay 
cosa mientras vivimos (pie mere/.ca este noni' 
bre de mal, sino esta, pues acarrea male? 
eternos para sin Iin. Esto es, hijas, de lo que 
hemos de andar temerosas, y lo (pie henio? 
de pedir á Dios en nuestras oraciones; porq"** 
si él no guarda la ciudad, en vano trabajare­
mos, pues somos la mesma vanidad. 

5. Decía aquella persona , que había sacada 
dos cosas de la merced que Dios le bi/.o. ^ 
una un temor grandísimo de ofenderle; y an^ 
siempre le andaba suplicando no la dej:•s,, 
caer, viendo tan terribles daños. La segundfi 
un espejo para la humildad, mirando comocosí1 
buena que hagamos, no viene su principio ^ 
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Esotros, sino des ta fcepte, á donde está plan-
^0 este ;irl)ol de nuestras almas, y deste sol 
(lU(i da calor á nuestras obras. Dice que se le 
p r e s e n t ó «st0 tan dto* , que en haciendo 
a%nna cosa buena, ó viéndola bacer, acudía 
a Su princi¡)¡o, y entendia como sin esta ayuda 
l10 jodiamos nada; y de aquí le procedía ir 
^¿0 á alabar a Dios, y lo mas ordinario no 
'Se Acordar de sí en cosa biicuu (pe hiciese. 

6- No sería tiempo perdido, hermanas, el 
^gas t á sedes en leer esto, ni vo en escribirlo, 

(1 Redásemos con estas dos cosas, que los le-
^dos, y entendidos muy bien las saben, mas 

^fcStra torpeza de las mujeres todo lo ha me-
^ster. y ailg| ppj. vciitu|.a quiere el Señor (pie 
f*8*n á nuestra noticia semeiantes compara-

• plega á su bondad nos dé gracia para 
• 0- Son tan escuras de entender estas cosas 

^bres, que á quien tan poco sabe como yo, 
l'/Mñ habrá de ser decir imichas cosas sn-

aSl ? ÍUI!1 <losat'níU,as' Para ^ec'1' alDll_ 
/lUe acierte. Ks menester teaga píieiencia 

I**0 lo leyere, pues yo la tengo para escribir 
S ^ t t O s é ; que cierto algunas veces tomo 
^ ^'l^'l , como una cosa boba, que m sé que 

Clri ni cómo comenzar. 

r 
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7. IJicu onliendo, <[nc es cosa iuiportanU' 
para vosotras declarar algunas interiores como 
pudinc, poiijae siempre oimoscuiin buena efl 
la oración, \ leñemos de consliíncion tenerla 
tantas lloras; \ no S<Í nos deciara mas de \4 
([ue podemos )iosotnis, y de c«saa qne qbí« 
el Señor en nnalma, dfecláiasb pooo (digo so-
hrenaLiind) diciéndose, y diindose, ¡i entended 
en mitchas bañeras . sernos ha de mucho con­
suelo considerar este artiticio cL'iestial inte­
rior, tan poco entendido de ios mortales, auHfl 
que va\antmichos por élí Y aunque en otra1' 
cosas que, he escrito ha dado el Señor al^o í 
entender, entiendo que ziminas no las 
entendido como después acá, en especial dc 
las mas (lilkultosas. VA traivajo es, (pie pW* 
llegar a ellas, como he dicho, se hahnm ('l> 
decir muchas muy sabidas, porque no [ n n ^ 
ser menos'para mi rudo ingenio. 

8. Pues tornemos ahora á nuestro castillo** 
nnichas moradas. No habéis de entender estí*5 
moradas una en pos de otra, coino cosa enbrr 
lada, sino poner ios ojos en el centro, que ^ 
la pieza, ó patecie a donde esta el re j , V ('oir 
síderar como un palmito, que para Ilegal 
lo que habéis de comer, tiene muchas coi)el 
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tUri,s, que lodo lo sabroso cercan; ausí ara en 
j^fedor desta pieza esta¡i muciias, v encima. 

bosnio (porque las cosas del alma siempre 
^ fon de considerar con idenitnd \ | ancimra, 

Rudeza, jnies no le levantan nada, (|ue 
*W« es de mucho mas que podremos consi-

y a todas pártes dollíi se comunica este, 
'lúe esla en este palacio. 

I (J- Esto importa mucho á cualquier alma 
,|Ue lenjía OBaeion, poca, o mucha, qué no la 
rf'UconcjU ni apriclcn; déjela andar porcslas 

l^^das, arriba, j abajo, j a taf lados, pues 
^ ' e d i o tan ^ran dignidad : no se estruje 
( üslar mucho tiempo en una pie/a sola, aun-
J c sea en el propio conocimiento, que co» 

nectario es esio inii'eii (pie me entien-
JJ) alan a las que las tiene el Señor en la 
Tjjj la morada «pie el esla , (pie jamas, por 
^Uinhiadas que estén les cumple otra cosa, 

l)0draauniiiie quiera : (pie la humildad siem-
r<í 1;>bra como la abeja en la colmena la miel, 

*J s'u esto lodo vá perdido. Mas considere-
^ ' M ' i e la abeja no deja de sátira volar para 

llores; ansí el alma en el propio conoci-
slJf010' créame, > vueie algunas veces a cou-

er^r la grandeza, y majestad de su Dios 
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aquí hallará su bajeza mejor que en si mesniíit 
y mas libre de las sabandijas á donde entran 
en las primeras piezas, que es el propio cono­
cimiento, que aunque como digo es harta DW* 
sericordia de Dios que se ejercite en esto, 
tanto es lo de mas, como lo de menos, suelen 
decir. Y créanme, que con la virtud de J)ioS 
obraremos muy mejor virtud, que muy alad^ 
á nuestra tierra. 

10. No sé si queda dado bien á entender» 
porque es cosa tan importante este conocer-' 
nos, que no quema en ello hubiese jamás i'6' 
lajacion, por subidas que estéis en los cielo?» 
pues mientras estamos en esta tierra, no Mí 
cosa que mas nos importe que la humildad. ^ 
ansí torno á decir, que es muy bueno, y nU') 
rebueno tratar de entrar primero en el ap0' 
sentó á donde se trata desto, que volar á loS 
demás, porque este es el camino; y si pode" 
mos ir por lo sojíuro, y llano, ¿paraqué ^ 
mos de querer alas para volar? Mas (pie bllS' 
quen como aprovechar mas en esto, y á 1111 
parecer jamás nos acabamos de conocer, si110 
procuramos conocer á Dios, mirando so gi**' 
deza, acudamos á nuestra bajeza; y mirand0 
su limpieza, veremos nuestra suciedad; ^ 

A 
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b r a n d o su humildad, veremos cuáu lejos 
Sanios de ser humildes. 

^ . Hay dos ganancias dcsto. La primera 
A c l a r o , que parece una cosa blanca, muy 
^ blanca cabe la negra, y al contrario la 
neSra cabe la blanca. La segunda es, porque 
^estro entendimiento, y voluntad se hace 
|1>as noble, y mas aparejado pnra todo bien, 
Ajando á vueltas de si con Dios; y si nunca 

?*'*toos de nuestro cieno, y miseria es mucho 
laConveu¡eilte. Ansí como decíamos de los que 
^tán en pecado mortal, enán negras, y de 
7^ olor son sus corrientes; ansí acá, aunque 

soncomo aquellas (Dios nos libre, que esto 
Cs Coinparacion) metidos siempre en ta mise-
'a (le nuestra tierra, nunca el corriente saldrá 

j6 c'ieno de temores, de pusilanimidad, y co-
s.ar^a, de mirar si me miran, no me miran; 
s. yendo por este camino me sucederá mal, 
^ osaré comenzar aquella obra, si será sober-
^ ' si es bien que una persona tan miserable 
l ate de cosa tan alta como la oración, si me 
t rtlán por mejor, si no voy por el camino de 

que no son buenos los estreñios, aun-
Btan en virtud, (pie como soy tan peoa-

raí será caer de mas alto, quité no iré ade-
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lanLo. 5 liaré daño á los ImíMios, que una coflí* 
yo no liá menester particularidades. 

12. ¡O válame Dios, hijas, qué de ninM* 
debe el demCMiio de haber hecho perder mucho 
por aquí! Que todo esto le parece humildad, v 
otras muchas cosas que pudiera decir; y vieue 
de no acabar de entendernos, tuerce el propi0 
conocimiento , y si nunca salimos de nosotr^ 
mesmos, no me.espanto , que esto , y mas ^ 
puede temer. Por eso digo , hijas , que pon" 
gamos los .ojos en (h islo nuestro bien , v Ü"1 
deprenderemos la verdadera humildad , y 
sus santos, y ennoblecerse ha el entendimieu" 
to , como he dicho , y no liara el propio coiu»' 
cimiento ratero , y cobarde : que aunque es'il 
ei la primera inorada , es muy rica, y de W!l 
fgmm pjrbcio , (iue si se descabulle de las 
handijas della , no se quedara sin pasar ad1'" 
lante. Terribles son ios ardides, y mañas 
demonio, para (pie las almas no se ooueao*1̂  
ni entiendan sus caminos. 

i 3. Destas moradas })rimcras j)odré yo dar 
muy buenas stn'ias de esperiencia ; poc e^ 
digo , que no consideren pocas piezas, ¿ll10 
un millón, porque de muchas numeras enli';,ü 
almas aquí, unas, y otras con buena iutencio117 
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como el demonio siempre la tiene tan 
lluila, debe luncr en cada una muchas legio-
•̂̂ s de demonios, para combatir que no pasen 

^ unas á otras, j como la ¡)obre alma no lo-
|nitiendeT por mil maneras nos hace trapanto-
•'0s- Lo que no puede tanto á las que están mas. 
^rca de donde está el rey ; que aquí , como 
aun se están embebidas en el mundo, y en-
§ülí'adas en sus contentos, \ desvanecidas en 
Nlls honras, \ prclensiones, no tienen la íuei'/xi 
'0's vasallos del alma , que son los sentidos, \ 
let icias (pie Dios les dio de su natural, \ 
Gilmente estas almas son \ encidas , aunque-
'"Uien con deseos de no olendcr a Dios, y 
' ^ a n buenas obras. Lasque se vieren en este. 
e W í ) , iiiui menester acudir ámenudo, como 
j)udieren a su Majestad, tomar á su bendita 
M*Af% |)ür inteicesoia, \ a sus santos , para 

ellos peleen por ellas, (¡ue sus criados 
HftWs fuerzas tienen para se delender. A la 
^''daden todos estados es menester que nos 
HíI^a de Dios. Su Majestad la dé por su m i -
M o r d í a . Amen. 

H - \ Qué miserable es la vida en (pie v i v i -
^os! Poi íiue en otra parle dije mucho del daño 

nos hace, hijas, no entender bien esto de 
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la humildad, y propio conocimiento, no os 
digo mas aquí , aunque es lo que mas nos im­
porta ; y aun plega al Señor haya dicho algo 
que os aproveche. Habéis de notar, que en 
estas moradas primeras aun no llega casi nada 
Ja lu / que sale del palacio donde está el rey, 
porque aunque no están escurecidas, y ne­
gras , como cuando el alma está en pecado, 
«stá oscurecida en alguna manera, para que 
m la pueda ver (el que está «n ellas digo) y no 
por culpa de la pieza ((pie no sé darme á en-
tender) sino porque con tantas cosas malas de 
culebras, víboras, y cosas emponzoñosas, que 
entraron con é l , no le dejan advertir á la lu/-
Como si uno entrase en una parte á donde en­
tra mucho sol, y llevase tierra en los ojo6, 
que casi no los pudiese abrir. Clara está la 
pieza , mas él no lo goza por el impedimento, 
ó cosas destas lleras, y bestias, (pie le hacen 
cegar los ojos, para no ver sinoá ellas. Ansí 
me parece debe ser un alma , que aunque no 
está en mal estado, está tan metida en cosas 
del mundo, y tan empapada en la hacienda, 
ó honra , ó negocios, como tengo dicho, (plC 
aunque en hecho de verdad se quenia ver, f 
¿mar de su hermosura , no la dejan , ni pa" 
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^ 6 que puede descabullirse de tantos iinpe-
^'Oieutos. Y conviene mucho para haber de 
0^trar á las segundas moradas, que procure 
ar de mano á las cosas , y negocios no ne-

Cesarios, cada uno conforme á su estado. Que 
^ cosa que le importa tanto llegar á la mora-
ju Principal, que sino comienza á hacer esto, 
0 ^n^o p0r imposible, y aun estar sin mucho 
M'gro en la que está, aunque haya entrado 
^ el castillo, porque entre cosas tan ponzo-
,l(isas, una vez, ú otra es imposible dejarla 
(le morder. 

¿ Pues qué seria, hijas , si á las que ya 
están libres destos tropiezos , como nosotras, 
^ hemos entrado muy mas dentro á otras mo-
Nassecretas del castillo, si por nuestrascul-
^s tornásemos á salir á estas barabúndas, 
cJiUo por nuestros pecados debe haber mu-
1 as personas, que las ha hecho Dios merec-
Aes' y por su culpa las echan áesta miseria? 
*á libres estamos en lo esterior, en lo inte-

|t0r plega al Seuor (jue lo estemos, y nos l ¡ -
)re- (íuardáos hijas juias de cuidados ágenos. 
" lra(i, que en pocas moradas deste castillo 
( d e combatir los demonios. Verdad es, 
(íue en algunas tienen fuerza las guardas para 
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•peloar (como creo ho flifÉBi] que son las po­
tencias 5 mas es mucho menester nd nos des­
cuidar para entender sus ardides, y que no nos-
encañe hecho ángel de ten , que ha) una mul­
titud de cosas con que nos puede hacer daño, 
entrando poco a poco, y hasta haheiie liech»í 
no le entendemos. 

46. Ya os dije otra ê/.< que es como mi.i 
lima sorda, que es menester entenderle a IdS 
principios. Quiero decir alguna cosa paca dá­
roslo mejor á entender. Pone en una hermfitt* 
unos ímpetus de penitencia, que le pace ce no 
tiene descanso, sino cuando se esta atormen­
tando. Ksteprincipioimeno es; mas si la prio­
ra ha mandado , que no hagan penitencia si" 
licencia, y le hace parecer. que en cosa tü'i 
buena bien se puede atrever, y escondida-
mente se da tal vida , que viene a perder '<l 
salud, y no hacer lo que manda su regia, f* 
veis en que paro esto hien. Pone a otra n" 
celo de la períecion muy grande : esto mu' 
bueno es; mas podría venir de aquí, que cual­
quier t'altica de las hermanas le pareciese 
gran quiebra, 3 nn cuidado de mirar si las 
hacen, y acudir á la priora ; y aun á las vece* 
podría ser no ver las suyas, por el üran celo 
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t i ^ i u M l c U reliííion, como las otras ho ou-
lle,i(I('ii lo rntferror, y wn el curdado , i)!»(lricí 

Se,• no lo lomar tan bien. 
^ . l o (jne aquí pwfeftchJ el doiuoiuo, no 

0s Poco , (¡uo es cnlriar la cal idad, y él amor 
^ unas con otras, (¡no soriu í^ran daño. K n -

hijns mias, (¡oo la jH'ríocioii ver^ 
' ' ^ ' ' ' i ' a es amor do Dios, y del prójimo, y 
nil(JlUras con mas pertbeion guardáremos estos 
!()s mandamientos , seremos mas períetas. 

nuestra regla, y consiilncioiu's no sii ven 
Cotraeosa, sino de medios para guardar esto 

2¡ perleciort: Dejémonos de celos indi»-
(|(1|()s, (pie nos pueden hacer nmclio daño: 
^ 1 una si1 mire a sí. Ponpie eo otra parie. 
jS he dicho harto sobre esld, no me alargaré. 
Ĵ Porta tanto este amor de unas con otras, 

üunca querría que se os olvidase; porque 
^ andar mirando en las otras unas naderías, 
UJ*" las veces no será imperfecion, sino como 
^«enjos poco, quizá lo echaremos á la peor 
' !t(', puede el alma perder la paz, y aun in-

^"«tar la de las otras : mira si costaría caro 

' ¡)er^ion. También podría el demonio poner 

fero teuta('*()11 con 'a [n'l0rd» > ser'a mas l)e^~ 
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48. Para esto es menester mucha discrc 
cion; porque si fuesen cosas que van contra 
la regla, y constitución, es menester que no 
todas veces se eche á buena parte, sino avi­
sarla; y si no se enmendare, al perlado : esto 

' es caridad. Y también con las hermanas, si 
fuese alguna cosa grave, y dejarlo todo í>or 
miedo, si es tentación seria la mesma tenta­
ción. Mas háse de advertir mucho, porquéBP 
nos engañe el demonio, no lo tratar una coi 
otra, que de aquí puede sacar el demonio grafl 

-ganancia, y comenzar costumbre de murmu­
ración, sino con quien ha de aprovechar, conio 
tengo dicho. Aquí, gloriaá Dios, no hay tant0 
lugar como se guarda tan confino silencio, ro** 

í bien es estemos sobre aviso. 

11 

i 



MOlí.VDAS SEGUNDAS. 

HAY I:N KLKAS CAPITI LO. 

CAIHTI i.o IMCO. 
^ t a t\v ]0 mucho que importr) la itorsovíM anriu. páf* 

l̂'Xar á {is postrfirns moradas , y la gran guorra que 
(^ 1̂ (lemonid, y cuanto ronvieno nu errar el ramimi-
^ «1 principii» para aicrtar: dá un inodio que lia pro-
bí,do sor muy etieaz. 

, Ahora ventíamos á hablar malos során 
as Alinas que entran a las scgunflas morada^ 
v hacen on olln^. ()iicrria deciros pocoT 
'J,ir(lUt' lo he dicho en otras partes bien larjío, 
l Será iinf)0sibie dejar de tornar á decir otra 

^ntcho dello; porque cosa no se me acuer-
.U ĉ ,, lo dicho ¡ que si se pudiera guisar der 
'^rentes maneras, hkn sé que no os enfa-

^ar^les, corno minea nos cansamos de los l i -
J 0 s <pie tratan desto, con ser muchos. Ks de 

s ^U' han ya eomen/ado á tener oración, J 
pendido lo qüc les iioporta no se quedar en 
l0S^r',Tloras '«oradas ; mas no tienen aun de-
J^macidn, para dejar muchas veces de estar 
^ ?,as ' P0rfiue no dejan las ocasiones, que 

«arto peli-íro. Mas harta misericordia es. 



que algún rato procuren huir d é l a s culebras'' 
j cosas enipoiizonosns, f eiUender , que ^ 
bien dejarlas. Estos en parte lieuen harto niaS 
trabajo que los primeros, aunque no tanto p0" 
l ig ro ; p o r q u q j y ^ ^ r í i í í q ^ e n t i e n d e n , 3 
gran esperanza de que en t ra ían mas adcnti'0' 

% Digo ([iie Uciu'ii mas trabíijo; porque p 
{¡rimeros son como mmbts, «jue no oyen, ! 
ansi pasan mejor so Irahíijo de no baldar, '0 
que no ])asar¡an, sino muy ma u i r , los que Oy6̂  
sen, 5 no pudiesen hablar; Jilas no por eso & 
desea mas lo de los qm1, no oyem, que e-'i W, 
es gran cosa mitender [o cpie no-? dicen. ^ ¡ 
estos entienden los Ihimamientos (pie les \$m 
e! S e ñ o r ; imivpiecomo \au entrando mase^r 
ea de donde esta su Majestad, es mu\ b|U'" 
veeino, \ tanta su jnjserieordia, y l u m ^ ' " 
• pie aun estandonos en nuestros pasatieji'i^r' 
\ negocios, contentos, j liaraleriasdel mm1^' 
\ aun ca\e,ndo, 5 levantando en pecados 
(¡iie estas bestias son tan pon/oñosas , J I1' 
ligtosa su compañía , j bulliciosas, que 0 
mara\ i l ¡a dejaran ^ dope/.ar en ellas 0 
caw;), ¡vou 1 ludo. 1 iesíft , . t ^ o , . jepte, < S f^ , 
nuestro (pie le queramos, y proc-urem^ | 
cumpañia., (p,ie una \ e ¿ , , u otra no nosd^J'' 



"RTí'ní-, pat-n qTíf nos nrprqneinos á ól; y és 
esta vo/ tan dulce, que. so deshace'la póhrp a l -
lilH Cfl no hacn- hirgo lo qntí lo niííilda- y ansí, 
Alodio; , ) os ni;,s trahajo, que firt'íooir. • 1 

:,)- Ni) dip;o qno son ostas vocos, y l lama-
'^^ntos, .•onioOlrns (\uv diró dospnos, sino 
^ palabras (jué oyen a líonle hnona, ó sor-
"1o,)(ls, ó ron lo ([no ioon on hnonos lihi-os. j 
^ m u c h a s qno habréis oído por donde l i a -
^ ^ i o s , o oid'onnodadcs, y tralKijos; r t am-
len con una verdad , qno onsrña ou a(|nollos 

rnto's (ino estamos en la oración, sean cnán t lo-
yl1l̂ iUe, ( inis iérodcs, tiVmclos Dios en muelio. 

V(>satras, hermanas, no toniiais on poco cs(a 
|)r,|ner merced, ni os desconsoléis, aunque no 
J / ^ n d a i s Inea-o al Señor , qno bien sabe sn 
' ^ t a d a - i i a r d a r n i i i c I m s t É ^ , •y'fíños. en cs-
J ^ ^ l cuando vé perseverancia, y buenos de -

0s' Esta (*s lo mas necesario a q u í , porque 
0,1 eHa jamás se deja do iranar nmcho. 

In 4- Mas es terrible la balería (pie aquí dan 
( J ' ' '^ionios de mil maneras, y con mas pena 
^ a' 'iia, qno aun en la pasada ; porque acidia 
vS,ili);í runda, y sorda, al monos oia muy poco, 
.J>sislia mimos, como quien tiene en parle 

r('«da la osperan/a do venr er. Aqni está el 
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cntendimieuto mas vivo, y las potencias mas 
hábiles; andan los golpes, y la artillería de 
manera, que no lo puede el alma dejar de oir. 
Porque aquí es el representar los demonio 
estas culebras de las cosas del mundo, y el h3' 
eer los contentos del casi eternos : la estifl13 
en que está tenido en él : los amigos, y J>«1' 
rientes : la salud en las cosas de penilem"' 
¡ que siempre comien/a el alma que entra 1,11 

•esta morada á desear hacer alguna) y otra» 
mil maneras de impedimentos. 
• ¡O Jesús, qué es la barahiinda que 

ponen los demonios, y las allicciones de lap0' 
hrc alma, que no sabe si pasar adelante»'' 
tornar á la primera pieza! Porque la ra'/'oíl 
por otra parle le representa el engaño, l\llV 
os j)i'nsar, que todo esto vale nada en enníp^ 
ración de loque pretende. La lela eusem» 
es lo que le cumple. 1.a memoria le rcpr(r 
senta en lo que paran todas eshis cosas, W 
yéndolc presente la muerte de los que m^10 
gozaron estas cosas (pie ha visto, como 
ñas ha visto, súpitas enán prestit son olvidé0 
de todos, «-onio ha visto algunos (pie cono01 
en gran prosperidad pisar debajo de la 
5 aun pasado por la sepultura él muchas v c ^ ' 
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3 mirar que oslan en acjuel cuerpo hirviendo 
^"chos gusanos ¡ y otras hartas cosas que le 
í)uede poner delante. La voluntad se indina á 
i,,,li'r a donde tan innumerables eosas, N mues-
lra^ lia visto de amor, y querría pagar alguna; 
' ' • i especial se le pone delante, como nunca se 
HÜta de con el este verdadero amador, acom­
b á n d o l e , dándole vida, J ser. Luego el en-
^dlniiento acude con darle á entender, que 
H() puede cobrar mejor amigo, aunque viva 
^U('bos años : que todo el mundo está lleno de 
•toeeted. j estos contentos que le pone el de-
''""'io de trabajos, y cuidados, y conlradi-
'|,ítri<'S; y le dice que esté cierto, que lucra 
^ castillo no hallará segundad, ni paz; que 

^ de andar por t asas agenas, pues la STI-
• u (ís tan llena de bi-enes, si le quiere gozar; 

qnién hav tpie halle lodo lo (pie há me-
' " ' ^ r como en su casa, en especial leniendo 

huésped; que le hani señor de todos los 
!<ln,'s, si él quiete no andar perdido, como 

' "'jo pródigo, comiendo manjar de puercos. 
nzoiies son estas para vencer los demonios, 

i ¡Mas, ó Señor, y Diosmio, que la cos-
'^'lubreen las cosas de vanidad, y el ver que 

0(10 el mundo trata deslo, lo estraga todol 
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Ponjíjp está tan muerta-la le, qaa cronmofr 
mas lo que vemos, qoc lo que olla nos dice-

Y á la verthid no vcioos sino haría mala vr i i " 
tnra en los que se Tan tras estas cosas visi" 
bles; mas eso han hecho estas cosas empon-
/oñosas que tnitamoH. ([ite COÜIO si a 9 0 

muerde, una vi hora, se empbmzdñi todo, y 0 
hincha, ansí es acá, no nos guardamos. V M w 
está í¡ne es menester muchas curas ))ara 
nar, y harta nu^rced nos hace Dios, si no tp t* 

rimos dello. (lierto })asa aquí el almagrando 
traha]os, en especial si en tiende-el demonio^ 
que tiene aparejo ein: su condición , \ costuin-' 
bres para ir muy adelante, todo el •iníieni0' 
juntará para hacerle tornar a salir fuera. 

7 . A Señor mió, aqui os menester vucsli''1 
ayuda, ffue sin eiia no se ])uede hacer nada» 
por vuestra misericoi'dia no consintáis que c.̂ 1' 
alma sea engañada para dejar lo comenzado ! 
dadle luz, para que vea como esta en fe^P 
todo su bien, y para que se aparte de 
compañías : que grandísima cosa es tratar Í'0'1 
los que traían deslo; allegarse no solo á Io9 
que viere en estos aposentos que el está, í;'n0 
á los que entendiere que han entrado á lo? & 
mas cerca, porque le sera gran ayuda, y tai^0' 
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ptteds {.'onversaf, quo lo melaii fousijío. 
'^'^iiipi'e este con aviso de no m ÜÍM von-
^ P ; poique si ol deinouio le ve con una ^ran 
^'UMiuiiiacion, de que antes perderá la vida, 
v ^ descanso, v todo lo q«e le ofrece, que 
^ttar a la pie/a primera, innv mas presto le 
^jara. 

,s<- Soa varón, y no de los que s e echahau 
il 'íehor de bruces, euaiulo ihiin a la hatalla, 
U() 'Uc acuerdo con quien, sino que se deter-
' " ' ' l e qafl VÜ í pelear con todos los demonios, 
• 'lueno lias nitores urinas que las de la c r u z : 

Ulllique oirás veces he dicho esto, importa 
lü , ! l<í , que lo torno á decir aquí. Ks que no se 
^ '"'rde que hav regalos e n esto (pie, comienza, 
fjjPto es i n u \ baja m a n e r a de c imien / . ; i r a 

u',1';>r u n tan precioso, I lírande edilicio; g si 
^Ueazai! sobre a r e n a , darán con lodo en el 

: n u n c a acabaran ele andar disgustados, 
• Atados; ponjue n o son estas las moradas 

^nde se llueK Q la mana, oslan mas adelante 
r| Wftde todo sabe a lo (pie quiere un altna, 
)Ml|'(l>ie DO quiere sino lo que quiere Dios. 

(•,' Ks cosa donosa, que aun nos estamos con 
11111 embarazos, e impeileciones, y las v i r lu -
e8vq«e aun no saben andar, sino que há poco 
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que comenzaron á nacer, y aun ple^a á Dio* 
estén comen/atlas, ¿y no habernos ver^iieir/;' 
de querer gustos en la oración, y quejarnos (if 
sequedades? Nunca os acaezca, hermanas, 
ahra/áos con la cruz que vuestro Esposo IleV'1 
sobre s í , y entendedT que esta ha de ser vues­
tra empresa: la que mas pudiere padecer, q"1' 
padezca mas por él, y será la niejoir libnulü; 
lo demás como cosa acesoria, si os lo dú''" 
el Señor, dadle muchas gracias. 

10. Píireceros há, que páralos trabajos eS" 
teriores bien determiiiíidas estáis, con que oS 
regale Dios en lo interior. Su Majestad sal'" 
mejor lo que nos conviene : no ha> para q11'' 
le aconspjar lo que nos ha de dar, que ^ 
puede con razón decir, (pie no sabemos lo q,,e 
pedimos. Toda la pretensión de quien comi^1" 
za oración (y no se os olvide esto, (pie iii)|Wr,'< 
mucho) ha de ser trabajar, y determinarsc'i ? 
disponerse con cuantas diligencias pueda P 
hacer su voluntad coníonnar con la de Ĵ (,s ' 
y (como diré después) estad muy ciertas. <11̂  
en esto consiste toda la mayor perfecion ( P 
se puede alcanzar en el camino espirita1' 
Quien mas perfetamente tuviere esto, 
recibirá del Señor, y mas adelante está en ^ 



Slld I N D A S . 37 

^itttoo : no penseás qac ÜÜV aijiií mas alfííi-
^vias, ni cosas no sabidas, y nUeadichis, (jue 
^ f'slo cansislo. lodo miesf ro Uicn. 

U , !>iics si erramos «M» el pr¡ir.'i[)io, que-
^Hda luego el Señor haga la nneslni, y que 
,1()s Heve come iimuíinamos, ¿que lirnur/.a pue-
^ llevar osle etlilino? I'rocuremos liacer lo 
^ es en nosotras, ) guardarnos destas sa-
)ilridijas p u : r / . i m o s a s , ijwi MIUCÍMS veces quiere 

^ Seftor que nos persigan nmlos pensainieu-
tl)ŝ  y nos atUjan, sin poderlos eeliar de noso-
L,AS, J sequedades; y aun algunas veres per-
11l,̂ -qiw nos niiieivlan, para que nos sepamos 
^ j o r guardar después, y para probar si nos 
',(iS;i H i n c h o de linberle ofendido. Por e s o no 
^ ' ' suumeis , si alguna vez cayéredes, pura 

de procurar ir adelante, que aun desa 
^Hla sacara Dios bien, como hace el que ven-
ü triaca para v e r si es buena, (pie bebe la 

^aofia pritoero. 
. Cuando no viésemos en (ítra cosa nues-
J* Aseria, y el gran daño que nos hace a u -
'lr ^'rramados, sino es esta batería que se 

'Para tornarnosá recoger, bastaba. ¿Pue-
' s<ir mayor mal, que no nos hallemos en 
^tra mesma casa? ¿Qué esperanza pode-

Si 
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mos tener de hallar sosiego cu otras co^a»-
pues en las propias no podemos sosegar? Sin^ 
que tan gandes, y verdaderos amibos, y pí^ 
rientes, y con quien siempre (aunqne no q"1" 
ramos) hemos de vivir, como son las poleáoi** 
listas parece nos liacen Ja guerra, como sent'" 
das de la fine a ellas les hrni hecho nuestra 
vicios. Paz, paz hermanas mias, dijo el í'c'' 
ñor, y amonesloa sus Aposloies tantas VOÍ*1'' 

Pues creedme, que si no la tenemos, y pro'11' 
ramos en nuestra casa, qur no la hailaroa'0^ 
«m los estraños. ' i i i y< - ' • • / ' M 

13. Acábase ya esta guerra, ])or la.sang1* 
que derramó por nosotros, lo pulo yo a los Ü-* 
han comenzado áentrar en sí, ya ios que h88 
comenzado, que no baste para hacerlos tora'11 
atrás. Miren que es peor ia reeaida, que''1 
caida: ya vén su perdida, conlien en la m i - ^ 
ricordia de Dios , y no nada en si , y v«^ . 
como su Majestad le lleva de unas morad'15' 
otras, y ie mete en la tierra á donde 
lieras no le puedan tocar, ni cansar, sino 'I1'' 
M las sujete á todas, y hurle delias, y * 
muchos mas bienes que podria desear , aun e,J 
esta vida diíío. Porque (como dije al pidntfíp^ 
os tengo escrito como os habéis de habci" el 
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lurbaciom's, que aquí pouc el deinonio, 
* como no lia de ir á fuerza de brazos el co-
PftZftn^ á ret'oger, sino con suavidad, para 
^ podáis estar mas continamente, no lo dir(í 

mas de que de ini paKU-er hace mucho 
íftfig tratar con personas esperiioentadas ¡ 

')0rqvie eii cosas (pie son necesario hacer, pen-
^rcis que ha\ gran quiebra : como no sea el 
^j^rlo, todo lo guiara el Señor a nuestro pro-

ainupte, no hallemos cpúen nos ensene, 
jJUe para este nial no ha> remedio, sino p 

rila ácomenzar, sino ir perdiendo poco a poco 
dia mas el alma, v aun plega a Dios que 

0e^enda. 
Podria alguna pensar, que si tanto mal 

^ ^rnar atrás, que mejor será nunca comen-
sino estarse fuera del castillo. Ya os 

'•te al principio, y el mesmo Señor lo dice, 
^ quien anda en peligro en él perece, y que 
. P^-rta para entrar en este castillo es la ora-

J j ^ Pues pensar que hemos de entrar en el 
lelo5 y no entrar en nosotros, conociéndonos, 

JCoíisiderando nuestra miseria, i lo que de-
^tnos ¿Dios, y pidiéndole muchas veces mise-
¡¿;rí*ia > es desatino. El mesmo Señor dice : 
" ln^no subirá á mi Padre, sino por mí. (No 
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sé si dice ansí, oreo qm1. sí. ) Y quien nic ve 
á mí, vé á mi huiro. Pues si ninioii le fllfr** 
nios, ni oonsideramos lo que le debemos, J 'il 
muerte que pasó por nosotros, no sé 60100* 

podemos oonocer, ni haoer obras en su *í'r 
vicio. Porque la fe sin ellas. y sin ir lleg**" 
á los mereoiinii'ntos de .íesiuvisto bien nl l*^ 
tro, ¿qué valor pueden tener? ¿Ni quién 
despertara á amar este Señor? Ple^a á 
.Majestad nos dé á entenderlo mucho q * ^ 
costamos, y como no es mas el siervo, qm' 0 
señor; y que hemos menester obrar para g ^ " 
su gloria, y que paráoslo nos es n e c e » ^ 
orar, para no andar siempre en tentación. 

-<-í>:>-
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<;().NTII:M:> CAPÍTILOS. 

CAPlTLLO I 
,ltri flt la [toen s r i i i r k l a d ([u? pddcmos íoncr n i i cn t i a s 
STÍ VHD en oste d^je iro , tiunqú^ el wt^tó »M subido, 
^ í^nio (•(mvuüU' a i i d a r c o i i t c imu ' . Hay aluuiuis buo -
n0i> puntoŝ . 

, ^ A los que por la misericordia de J)ÍÜS 
^ Vencido estos (.'oinbatos, y con la [«'rsove-

entrado en las teireras nuu-adas, ¿qnó 
, 4S '''iviiios? Sino h i o D a v e n t n r a d o el varón qm; 
•,ln,' di Señor. No lia sido poco hacer su MaM 
?*<i (pie, entienda ye ahora, que quiere de-

loinance deste verso á este tiempo, sejiiui 
¡j0- torpe (>M este caíto. Por cierto con razón le 
^' '^leiiios bienaventurada , pues si no torna 

ll(s ) a lo (pie podemos entender, lleva ca-
jJ"o segnro do su salvación. Aqaj veréis . 
^'""^iias, lo que importa vencer las batallas 

¿T1^8 ! ponjne tengto por cierto, que nunca 
t-l Señor de ponerle en sejíuridad de 

^íencia, que no es poco bien. DÍÍÍO en se-
ll«ad, y (Uj,. Inai queno la hay en esta vida; 
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y por eso siempre entended, (pie digo sin0 
torna á dejar el caminó comenzado. Harto gran 
miseria es vivir en vida, que siempre liemo* 
de andar como los qué tienen los enemigos3 
la puerta, que ni pueden dormir, ni comer Si11 
armas, y siempre con sobresalto , si por3»" 
gima parte pueden desportillar esta fortale^' 

2. ¡ O Señor mió, y bien mió! j (<ómo q1'0" 
reís que se desee vida tan miserable, que 110 
es posihle dejar de querer, y pedir nos 
queisdella, sino es con esperanza de párd^j 
por vos, ó gastarla muy de veras en viie*trl1 
servicio, y sobre todo entender, que es vu^' 
Ira voluntad! Si lo es, Dios mió, muramos*^ 
vos, como dijo santo Tomás, que no es 
cosa, sino morir muchas veces,; vivir sin Vo* 
y con estos temores de que puede ser ] ) O S ^ 
perderos para siempre. Por eso digo, hij3;5' 
que ta bienaventuranza que hemos de p ^ 1 ' ' 
es estar ya en seguridad con los biénave&jj 
nidos ; que con estos temores, ¿qué eoni^J 
puede tener, quien todo su;contento CSÍ'0'1. 

tentar á Dios? V considera, que este, y ^ 
mayor tenian algunos santos , que cayeron ^ 
graves pecados; y no tenemos seguro qn(> 11 
dará líios ta mano para salir dellds, v 
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^ penitencia que ellos. (Entiéndese del ausilio 
Anicular). 

3. Por cierto, hijea mías, que estoy con 
laíUo temor escribiendo eslo, que nu sé com<» 
'() ''Scribo, ni romo vivo, cuando se me acuer-
^ que es muy muchas veces. Pedidle, hijas 
IUli,s, que viva su Majestad en mí siempre, 
0̂,>que si no es ansí, ¿que seguridad puede 

í(!,^r uua vida v,\n mal gsstadl como la mia? 
no os j)ese de eiileuder que. (̂ sto es ansí, 

(:onio algunas voces lo he visto en vosotras, 
('lla|idü os lo digo, y procede de. que quisié-
'^ 's que hubiera sido muy s;mta, y tenéis 
^ a , también lo quisiera > o; mas \ Í \ÜC tengo 

^ hacer si lo perdí por sola mi culpa! Que 
J0 íne quejaré de Dios, que, dejo de forme 
Atantes a\ udas para que se cumplieran vues-

deseos! 
' l - Qué no puedo decir eslo sin lagrimas, 

^ feran contusión de ver qué escribo >o cosa 
J * R « las (¡ue oie jaieden euseruar á mí. Wam 
0^ediericia ha sido. Ple^a al Señor, ([ue pues 

hace por él , sea para que os aprovechéis 
( ,; alKü, ])or(|ue le pidáis |)erd(me a esta m i -
Scra l̂e atrevida. MÍIS bien sabe su Majestad, 

solo puedo presumir de su misericordia. 
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y ya que no puodo (h ĵar de ser ía que líe s ¡ ^ 
no tengo otro remedio, sino Helarme á ella. V 
coniiar en Jos méritos de suUijo, y de fa Vír" 
gen madre suya, cuyo liábilo indigaaínOtt* 
íe traigo, y tracis vosotras. Alabadle, 
mias, (iue lo sois desta Señora verdadera 
mente ; y ansi no tenéis para (jue os aírcnty1' 
de que sea yo ruin, pues tenéis tan buena tíW 
dre : imitadla, y considerad, que tal debe ^ 
la grandeza desta Señoj a, y el bien de Ic^ 
ueria por patrona. pues no lian bastado 
pecados, y ser la que soy , para deslustrar ^x 
nada esta sagrada Orden. Mas una cosa ^ 
aviso, que no por si'r tal, ) tener tal inadr^ 
estéis seguras, que muy santo era David, i 
ya veis lo que l'ué Salomón; ui hagáis eft̂ a 
del encerramieiitd. m penitencia en que ^ 
vis, ni os asegure e! tratar siemj)re de 
y ejercitaros en la oración tan contino, y esta* 
tan retiradas de las cosas del mundo, y te­
nerlas á vuestro parecer aborrecidas. Jíuc"0 
es todo eslo, mas no basta (como lie dieb* 
para p e dejemos do temer ; > ansí acoutin"^ 
este verso, y traedle en la memoria mud^ ' 
veces : Jtealiis v i r , qni Hmcl Dominnui. 
'•). Va no sé lo que decia, qué me he di*111 



^ Hidclio, y <1ÍÍ acoríhiiuionio ée mi , so me 
^ii|4!>r;in las uliis pnra decir cosa Imcmi; y 
'(11sí io quiero dejar por ahora. Tornando á lo 
^ os comencé á decir, de, las almas q|É hai» 
^ * M o á las (creerás moradas, que no las lia 
^HiO el Señor pe(iiien;( merced en que hayau 

$***áo las primeras dilicultades, sino mir\ 
^ndc . Deslas por la bondad del Señor, e n » 
% nmclias en el mundo, son muy deseosas. 
('(> 'io ofender á su Majestad, y ami do los 
Meados veniales se guardan, y de hacer peni-
t0lH'iíi amiiíiis, sus horas de recofiimiento : 

bien el tiempo, ejercitánse en ol»ras 
c bridad con los ])r6iimos; muy concerta-

<u-s en su hablar, y veslir, j gobierno de 
(¡̂ Sf̂  los que las tieatfii. Cierto estado pan» 
l ^ n r , y que al parecer no hay por qué se-
^ niegue la cntr.ida basta la postrera mora-

«i se la negará el Señor, si ellos quieren, 
J",> Hndu disposición es, paria (pie les baga 

merced. 
^ ¡O .lesos! y ¿(piién dirá, (pie no qtíOlKi 

1 ,an gran bien, hahiendo A a en especial 
-j, por lo mas trabajoso? No, ninguna, 

decimos , qne lo queremos; mas como 
es menester mas, para que del todo efe 
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Señor posea el alma, no basta decirlo, como 
no bastó al mancebo, cuando le dijo el Seíiofi 
que si quería ser perfeto. Desde que comencé 
á hablar eu estas moradas , le traigo delante, 
[jorque somos ansí al pié de l;t letra; y lo t t 0 
ordinario vienen de aquí las grandes sequeda­
des en la oración, aunque también hay ató** 
causas : y dejo unos trabajos interiores, que 
tienen muchas almas buenas intolerables, í 
muy sin culpa suya, de los cuales siempre W 
saca H Señor con niucha ganaiicia, y de loS 
que tienen melancolía, y otras enfermedades 
En fin en todas las cosas hemos de deja* li 
parte los juicios de Dios. De lo que yo teo$0 
para mi, que es lo mas ordinario, es lo fll,e: 
lie dicho; porque como estas almas se 
que por ninguna cosa harían un pecado u 
muchas, que aun venial de advertencia no 
banhafc) y que gastan bien su vida, \ su W 
cienda, no pueden ponerá ¡¡acieucia, que se 
les cierre la puerta para entrar á donde 
nuestro He.), por cuyos vasallos se tienen^ • 
lo son : mas aunque acá tenga muchos el TV¡ 
de la tierra, no entran todos hasta sucan>ara' 

7. Entrad, entrad , hijas mías, en lo ,n 
tenor, pascad adelante de vuestras ohrilla>' 
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^ ^ p o r ser criátianas debéis todo eso, y mu-
cho mas; y os basta (|ije seáis vasallas de Dios: 
no queráis tanto, que os quedéis sin nado, 
•̂ ""ad los santos que entraron á la cámara 
^ste Rey, y \eréis la diferencia que hay 
^e'los á nosotras. No pidáis lo que no tenéis 
Merecido , ni habia de Ntgtc a nuestro pensa-
^'cnto, que per mucho que sirvamos, lo he-

de merecer los que hemos ofendido á 
.- ^ N i <r.>o-) <i I •-:!.. « m mi»* * 

8. ¡ O humildad, humildad! No sé que 
i l a c i ó n me teníío en este caso, que no pue-
^0 acabar de creer a quien tanto caso hace 
^estas sequedades, sino que es un poco de tal-
fa della. J)i^o, que dejo los trabajos grandes 
"Heriores, que he dicho, que aquellos son 
^ c h o mas , que falta de devoción. Probemo-
nos B nosotras mesmas, hermanas mias, ó 
jabeaos el Señor, que lo sabe bien hacer 
p'Uque muchas veces no queremos entender-
0) Y vengamos á estas almas tan concertadas, 
Veanaos que hacen por Dios, y liiea;o veremos 
n̂»<» no tenemos razón de quejarnos de su 

',aÍ*'slad; porque si le volvemos las espaldas, 
^ ios vamos tristes (como el mancebo del 
^angelio) cuando nos dice lo que hemos de 
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hacer para ser perfctos, ¿qué queréis q ^ 
haga su Majestad, que ha de dar premio con­
forme al amor que le tenemos? Y este amor, 
hijas mías, no lia de ssr fabricado en mies-
Ira imaginación, sino probado por ohras ; > 
no penséis (pie liá menester nuestras obras* 
sino la determinación de nuestra volunlad-
Varecornos há, que las que tenemos hábi^ 
de religión, y le tomamos de nuestra VoUm" 
tad , y dejamos todas las cosas del mundo. ; 
lo que temarnos por él (aunque sean las redes 
de san Pedro, que bario le parece que 
quien dá lo que tiene) (pie ya está todo hecho-
Harto huena disposición es, si persevera 
aquello, y no se torna á meter en las Ésabari*1 
dijas á(\ las primeras piezas, aunque sea celf 
ei deseo, que no hay duda. sino que si per^" 
vera en esta desnudez, y dejamiento de todó' 
que alcanzará loque pretende. Mas ha de ^ 
con condición (y mirá que os aviso desto; típ8 
se tciifía por siervo sin provecho, como 
san Pahlo, ó (Cristo, y crea (pie no ha obli£;lí'0 
á nuestro Señor, para que le haga semeja'1" 
tes mercedes ¡ antes como quien mas ha i'C*1" 

hido, queda mas adeudado. ¿Qué pode»'05 
hacer por un Dios tan generoso; que iui"'li> 
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P0r nosotros, y nos t rió, y d a ser, que no 
ty>8 tengamos por venturosos en que se v.-na 
Esquitando algo de lo que le d e l i e i K O s , por 
^ que nos lia servido? (De mala ííaiu dije 
^Stapalabra, mas ello es ansí, que no lii/.o 
^ a eosa todo lo que vivió en el mundo) sin 
Ihp le pidamos mercedes de nuevo , y regalos. 

Mirad mucho, hijas, algunas cosas que 
^Un van apuntadas, aunque arrebujadas, que 

'o se mas declarar : el Señor os las dará 
• Entender, para que saquéis de las sequeda-
^8 humildad, y no inquietud, (pie es l o que 
l l e u d e el demonio; y creé que adonde la 
lí,> de veras, que aunque nunca de Dios re-
^los, dará una paz, y conlórmidad con que 
arK^ii mas contentas, que con otros regalos, 
[ 1 ^ muchas veces como hriheis leído) los da 
11 divina Majestad á los mas flacos, aunque 

Crcod(qi0Sí que no los trocarían por las tór-
la^zas de los que andan con sequedad. So-
[J0s amigos de contentos, mas que de cruz. 

Chanos tu Señor, que. sabes las verdades, 
í^ra qu0 nos conozcamos. 
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CAPITULO I I . 
Prosigue en lo mesmo , y trata de las sequedades cu ^ 

oranoii,y do lo que podría suceder á su parecer, ? 
mato es nieRostcr probarnos, y qué prueba el Scilor 
á los itue están en oslas moradas, 

• A. Yo he conocido algunas almas, y aun 
creo puedo decir hartas; de las que han lle­
gado á este estado, y estado, y vivido m«' 
chos años en esta rectitud, y concierto almí1» 
y cueriK) (á lo que se puede entender) y dos-
puícs deHos, que ya parece habían de estar sC' 
ñores del mundo, al menos bien desengañad^ 
dé!, probarlos su Majestad en cosas no ni«? 
grandes, y andar con tanta inquietud, y api'c' 
tamiento de corazón, que á mi me traian tontar 
y aun temerosa harto. Pues darles consejo-
no hay remedio, porque como hcá tanto q1lC 
trata»de virtud, paréceles que pueden cns^ 
ñar á otros, y if&é ftfs sobra razón en sent'f 
aquellas cosas. Kn fin, que yo no he halif'^ 
remedio, ni le hallo para cousolará semcjantP5 
personas, sino es mosírar grande sentimie'110 
de su pena (y á la verdad se tiene de ved0> 
sujetos á tanta miseria) y no contradecir s 
razón, porque todas la^conciertan en su pclK 
samienlo, que por Dios las sienten, y ansí110 
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^ b a n de entender que es imperfeciou i que 
es otro eni;ario para gente tan aproveehada, 

de íiue lo sientan, no hay que espantar, 
'U|llque á mi pareecr hahia de pasar presto el 
Cimiento de rosas semejanles. l'orque mu-
7 1 * veí-es quiere Dios, que sus eseoiíidos 
s,eütan su miseria, y aparta un poco su í'avor, 
('Ue no os menester mas, que a usadas (pío nos 
Uzeamos bien presto. V luégp se entiende 
esii> manera de probarlos, porque entienden 
J0^ su íalta muv elaramcnle. y a ¡as veces 
^ da mas pena esla, de vor̂  (pie sin poder 

sionion cosas de la tierra, y no imn pm 
Jj^s , que lo niesmo deque tienen pena. Esto 
^Soloyo por gran misericordia de Dios; y 
?|*Hhu os Ialta, muy gananciosa para ia hu-
'nil(^d. üu las personas (pie (IÍÍÍO no es ansí, 
Sln() qiie canonizan, como he dicho, en sus 
')ensa ni ionios estas cosas; y ansí (pierrian^ue 
0,tl"Os las canonizasen. Quiero decir algunas 
¡¡J*8^ porque nos enten(lainps , .A' nos probe-

a "esotras mesmas. antes (pie nos pruebe 
o k-e,1<)r' cíue so"a mu^ •̂,1au cosa <'slai 11'>,,|_ 
j ' lf,aS y habernos entendido ])rimero. Viene 

| tllUl jH'rsona rica, y sin hijos , ni para qutón 
,Uírei' la hacienda, una taita della; mas m 
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m (le manera, (ÍUC na lo que ht (¡ueiia Ic pue^ 
fallar lo necesario para si, \ para su casi» J 
sohrado : si este anduviese con tanto desaso" 
Éitigioq é ¡n(|u¡ctu(L como si no le quedas^ un 
fNlfi que comer, ¿como ha de pedirle nueStí* 
í>eñor, (jiie lo deje todo por él? Aqaí entr* ^ 
(pie lo siente, portpie lo quiere; para los p0' 
•hres. Vo creo [fue quiere Dios mas que yo ",(' 
conlorme con lo Ique sn Majestad hace, > 
>que procure tener quieta mi alma, que no e**8 
/.'aridad. Y ya que no lo hace, porque no le ^ 
llegado el Señor á tanto, enhorabuena; 
•entienda, que le Talla esta libertad de o^'" 
í'itu, y con esto se disponía para que el Sen01 
se la dé , porque se la pedirá. Tiene una pc!" 
ísona bien de comer, j aun sobrado; olrét'^ 
sele |K)dcr adquirir mas iiacienda, tomarlo, ^ 
•se lo dáu, enhorabuena, pase; mas procura'10' 
y después de tenerlo procurar mas, y W** 
ieaga euéo buena intención quisiere íq"c ^ 
debe tener; por([ue como he dicho, son csí''i5 
personas de oración, y virtuosas) que n o ^ 
van miedo qnc suban a las moradas masí9r 
las al Rey. Desta manera es, si se les 1 0 ^ 
algo de que los desprecien, o quiten un P0^ 
<íe honra, que aunque les hace Dios njer<íc 



fjue lo sufran bien imichas W9im$ ¡ i)or(|ue 
<,s niuy ami^o d(í favorecer la virtud cu ¡HI-

'^o, porque no padezca la mesma virlud en 
I110están tenidos, y aun será porque le han 
Servido, que es muy bueno este Bien nuestro) 

les queda una inquietud, que no se pue-
^ 1 valer, ni acaba de acabarse tan presto. 

2- ¡Válanie Dios! ¿No son estos los que 
tanto que consideran como padeció el Sc-

ll0l\ y cuán bueno es padecer, y aun lo de-
^ u ? Querrian á todos tan concertados como 
T^s traen sus vidas, y plega á Dios, (pie no 
^'•nsen, que la pena que tienen es de la culpa 
''Sena, y la bagaft en su pensamiento merí-
toria. Pareceres bá. bermanas, que hablo fuera 

' Propósito, y no con vosotras, porque estas 
^ á s no las bay acá, que ni tenemos hacien-
';| > " i la (jueremos, ni procuranjos, ni tam-
^('f> nos injuria nadie : por eso las compara-
c,0ncs no es lo que pasa, mas sácanse dellas 
otras muchas cosas (pie pueden pasar, que ni 
Spr¡a bien señalarlas, ni bay para (pié : por 

eiitendereis si estáis bien desnudas de 
^le dejasteis; porque cosillas se ofrecen, 

^'"'juc no desta suerte, en que os podéis muy 
' " ^ probar, y entender si estáis señoras de 
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vuestras pasiones. Y creedme, que no está ê  
negocio en tener hábito de religión, ó no, SÍB0 

en procurai' ejercitar las virtudes, y rendir 
nuestra voluntad á la de Dios en todo, y 
el concierto de nuestra vida, sea lo «[lie 
Majestad ordenare della, y no queramos no" 
sotros que se haga nuestra \olunlad, sino l3 
suya. Ya que no kayainos llegado aquí, com0 
he dicho, huujildad, que es el ungüento ĉ 
nuestras heridas; ponjue si la hay de vcf^ 
aunque tarde algún tiempo, verná cí cirnjaa0' 
que es Dios, a sanarnos. 

8. Las penitencias que hacen estas alm^' 
son tan concerladas como su vida : quiéron^ 
mucho, para s(;rvir á n-uestro Señor con c)^ 
(que todo esto no es nialo) y ausi tienen gra11 
discreción en hacerlas, porque no dañen á í'1 
salud. No hayáis.miedo que se maten, porqüe 
su, ira^on esta muy en sí. No esta aun el 8*^ 
para sacar de raxon; mas ([uerria yo que 'a 
tuviésemos, para no nos eonlentar con Ĉ<1 
manera de servir á Dios siempre a un Pag0' 
paso que nunca aeaharemos de andar este cr 
mino. V como á nuestro parecer siempre í i r 
damos, y nos cansamos (porque ereed que 
un camin© hrumadoi) harto bien sera 110 
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[ K i r d a i i i o s . ¿Mas ¡ l a r c c c o s , hijas, s i yendo 
^ una tierra desde otra pudiésemos llcfrar en 
(,cü()dias, Hm seria liueno a n d a r l o en un año 
^''ventas, \ n i e M ' s , \ aguas, \ malos cami-
Uo«? ¿iNo valdría m a s pasarlo de u n a IBM, 
í)()i(|ue todo esto \ m , y peligros de serpientes? 

4. ¡ O qué buenas s e n a s puedo yo dar des-
lo' Y plega á Dios i j n e ha) a [ j a s a d o de a(¡iii. 
(lue hartas v isees me parecí1 que n o . Como va-
" l 0 M . ' o n tanlo seso, t o d o nos ofende, porque 

lo tenemos; y ansí n o o s a m o s pasar ade-
'^"h', eomo si pudiésemos nosotras llegar a 
^tas moradiis, y ( p i e otros anduviesen e l ca-
^'«no. pues n o es esto posible, esforcémonos, 
lu!rinanas mias, p o r amor d e l Señor; dejemos 
'Ul,1slra ra/.on, \ temores en sus manos: olvi-
' ^ ' ' i i o s esta llaque/a natural, que nos puede 
<,c,'l)ar mucho : el cuidado destos cuerpos tén-

l()s perlados, alia se avengan, nosotras 
(l0' s o l o caminar apriesa para ver este Señor, 
(luc aimqiu! el regalo (pie tenéis es poco, ó 
"^'^mo, Q\ cuidado de la salud nos podría 
('uW>uar. Cuanto mas. que no se terna mas por 
< í s t , ^ y o lo se, v lainl)ien se (pie n o está el 
j^fíoeio en lo que toca al cuerpo, que e s t o es 
0 n W i K ) s , (pie el caminar que digo es c o n una 
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grande humildad : que (si liabois (MitondiíJ0) 
aquí creo está el daño de las que no van fd*'" 
Jauto, sino que nos parezca que hemos aiul'1" 
do pocos pasos, y lo creamos ansí, y los 'I111' 
andan nuestras hermanas nos parezcan mu) 
presurosos, y no solo deseemos, sino que J»'0' 
curemos nos tengan por la mas ruin de tw!** 
Y con esto este estado es escelentísimo, y si"0 
toda nuestra vida ñus estaremos en él, y 
mil penas, y miserias; porque como no'"^ 
mos dejado á nosotras mesmas, es muy tra" 
bajoso, y pesado, porque vamos muy carg'1" 
das desta tierra de nuestra miseria, lo qtfé,u) 
van los que suhen á los aposentos que jaltíin' 

o. Kn (vstos no deja el Señor de pagar eoi"1' 
justo, y aun como misericordioso, (pie si»'111" 
pre dá mucho mas que merecemos, con dar̂  
nos contentos harto mayores, que los podei"^ 
tener en los que dan los regalos, y distra'" 
micntos de la vida. Mas no pienso que da 
dios gustos, si no es alguna vez para conV' 
darlos, con ver lo que pasa en las dc"1^ 
moradas, porque se dispongan para entrar1,11 
ellas. I'areeeros ha, (pie contentos, y gustos 
todo es uno, ¿(pie para qué hago esta d'^" 
renda en los nomin es? A mi paréceme qiic ' ' l 
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muy fíiando, ya me puedo engañar. Din* 
'0 <iue en esto entendiere en las moradas cuar-
t;is que Nionen tras estas, porqnc vomo se 
^ h r á de declarar aigé de los gustos que allí 
^ el Señor, viene mejor. Y aunque parece sin 
l)roverlio. podrá ser de alguno, para qne en-
t0|>diondo lo qne es cada cosa , podáis esl'oi-
Zíú"osá seguir lo mejor; y es mucho consuelo 
Npa las almas que Dios lle^a allí, \ coni'u-
Sl0'i para las quo les parece (pie lo tienen todo, 
^ ^ i son humildes, moverse hán a hacimicato 
^ gracias. Si hay alguna falta deslo, darles 
1;| m\ dt'sahrimiento interior, y sin proposito, 
P'HSS no está la perlecion en los gustos, sirm 
(>l1 quien ama mas, y el premio lo mesmo, y 
0n quien mejor obrare con justicia, y verdad. 
Meceros ha, ¿qm; de que sirve tratar destíiis 
Mercedes interiores, y dar i enlender como 
s<)n , si es esto verdad, como lo es? Yo no lo 
s^ pregúntese á quien me lo manda escribir, 
^ VO no soy obligada á disputar con los sin-
Perionjs, sino (tbedecer, ni seria bien hecho. 

6- Lo que os puedo decir con verdad e>, 
(IUecuando yo no tenia, ni aun sabia por np-
í^riencia, ni pensaba saberlo en mi \ida (y 
Co,í razón, que harto contento fuera para mí 
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.saherlo, o por conjetiiras culciulor, que ajira-
daba á Dios en aliío) t iiaiido leia en los libros 
dcstas mercedes, y consuelos que hace pl ^ 
ñor á las almas que le sirven, me le dab^ 
grandísimo, y era motivo para que mi ató»í 
diese, grandes alahau/as a Dios. Pues si la 
con ser tan ruin hncia eslo, las que son buC" 
ñas, \ humildes le alabaran mucho mas; S 
píf sola una que le alabe una vez, es auC 
bien que se diga (a mi parecer; y que enteii' 
damos el contento, y deleites que perdem01' 
por nuestra culpa. Cuanto mas, que si son d*' 
.Dios, vienen cargados de amor, v rorlalc;/;1' 
con qué se puede caminar mas sin trabajo, 5 
ir creciendo en las obras, y \irludes. i\o peí ' 
seis que importa poco que m quede por a^ 
sotras, (pie cuamlono <'S nuestra la falla, ju^0 
es ei Señor, v su Majestad os dará por 0Ü$S 
caminos lo (pie os (pillare por este, por lodllt 
su Majestad sabe, (pie son mu\ ocultos P*. 
secretos; al menos será lo que mas nos oef 
vi(!ne SÉI «luda ningana. 

7. Lo (pie me parece nos baria mucho pi-0' 
veclio, á los ifm por la bondad del Señor <'s" 
tán en este estado (que como he dicho no 'eS 
hace ¡mea misericordia , porque están ^ 
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<;ei'ca de subir á mas) os esludiar mucho en la 
^Ofttitud de la ohwlicucia; \ aumnic no sean 
'^'«Kiosos, seria ^ran cosa como lo hacen mn-
Jj^s ])ersojias) U-aer á ([uien acudir, para no 
^cer ni nada su voluuLad, que es lo ordina-
''^ SU que nos dafiamos: y no luiscar otro de 
^ tiiuuor (como dicen) que vaya con lanío 
lle,Uo en lodo, sino procurar quien esté con 
l||,l(*'u) desengaño de ];ÍS cosas del mundo : que 
^n gran manera aprovecha tratar con quien ya 

(oi ioce, pura cotmeernos. Y porque algunas 
l,)Si^, que nos parecen imposihles, viéndolas 
golfos tan posibles, y con la suavidad que 
(1s llevan, animan mucho, y parece (pie con 

j * * \uelo nos atrevemos á volar, como hacen 
8 ídjos de las a\es cnando se enseñan, que 

^ q u e no es de presto dar un gran vuelo, 
ú j)0CÜ ¡mitán a sus padres; en gran ma-

^ a apro\ echa esto, >o lo se. Acertar;ui, por 
^terminadas que estén, en no ofender al Se-
"0r personas semejantes, no se meter en oca-
S'i,ll('sde olénderhi; j)orque COJUO están cerca 
( j ^ U s primeras moradas, con lacilidad se po-
rui1 tornar á ellas (porque su íortale/.a no está 

^ndada en tierra (irme, como los que están 
' a Ejercitados en i)adecer, (iue conocen las 
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tempestades del mundo, euán poco ha) «l1"' 
temerlas, n¡ que desear sus contentos y ser|:l 
posible con una persecución grande volverst' a 
ellas, que sabe bien urdirlns el demonio p^8 
hacernos mal, y (pie yendo con buen <•t>',l' 
queriendo quitar pecados ajenos, no pudi< '̂ 
resistir lo <|ue sobre esto ser le podria sucéí^' 

8, Miremos nuestras faltas, y dejemos '*'5 
abenas, (pie es mucho de personas tan concci"' 
tadas espantarse d(í todo; y por ventura í'1' 
quien nos espantamos podríamos bien deprc^ 
ütef en lo priju ipal, y en ta compostura cst'"' 
rior, y en su manera de trato le hacemos V'11' 
tajas; y no es esto lo de mas importan'''11' 
aunque es bueno , ni hay para qué que1'0' 
luejío (pie todos vayan por nuestro camino, ** 
ponerse á ensemir el del espíritu, quien P0' 
\entura no sabe (pie cosa es, que con eS*08 
deseos que nos dá Dios, hermanas, del ^ 
de las almas, podemos hacer muchos yerr""' 
y ansí es mejor llegarnos a lo que dice niu^".''. 
regla, en silencio, y esperan/a p r o c u r a r ^ 
siempre, que el Señor terna cuidado de sn^1" 
mas, como no nos descuidemos nosotras e'i • 
plicarloásu .Majestad, haremos harto prov^' * 
con su favor. Sea por siempre bendito. A»10'1' 
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COVUKMvN THKS CAIMTI LUS. 

CAPÍ TI LO PRIMKRO. 
fie ]a (Jtrercitclti <|i!e hay i? cot i lcn los , y tenuivu 

er,la o r a r i n n , y de ^ u s t M : y i l t í ü e i fontiMito p t í l é 
entender, que es co^a diíeront* el pottswaieoto, y 

cl,cntendii imínti>. ti»' p rdVuc luMiu i ' u qm'M s e d i v i -
^ t c mucho cñ la o r a d o n . 

^ Para conicnzar á hablar de las cuartas 
lll(,radas, b i e s h é njenester lo que he dirlio, 
J ^ « S encomoiularme al Espíritu S;mto, \ 
^Pliciirle rie ütyai adelante hiihle por mí, p m 
j l i g ú de las (piequedan, de manera <pie 
0 e|iten(lHÍs. porque «•omienzau á ser cosas 
^'"'eiuilurales; y es diticnltosísimo de dar á 
0||t,x,ider, si su Majestad no lo hace, como cu 
J ! r a parte (pie se escribió, hasta donde yo ha-
la Entendido, catorce, años ha, poco maso 

r**08; aiimpie. un poco mas lu/ me parece 
J p É O t ies tas mercedes que el Señor hace á 
''^mas almas, es diferente el saberlas decir. 

su Majestad, si se ha de seiiuir al-mi 
l > r ^ h o , y si no, no. 

2" Como ya estas moradas se llegan mas á 
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donde está el Rey, es grande su hermosura,) 
hay cosas tan delicadas que ver, y que en" 
tender, que el eutendimiento no es capaz ^ 
poder dar traza, como se diga siquiera alg0' 
que venga tan al justo, que no quede b'0'1 
escuro, para los que uo tienen esperienci3' 
que quien la tiene muy i)ien lo entender '̂ 
en especial si es mucha. 

3. Parecerá que para llegar á estas mór'1" 
das, se ha de haber vivido en las otras muc^ 
tiempo; y aunque lo ordinario es, que se ^ 
de haber estado en la (fue acallamos de d ^ ' 
mas no es regia cierta loook) \a hahrcis ^ 
muchas veces) porque dá el Señor cua'̂ 0 
([iiierc, y como ( ¡ M Í C I T , y a quien quiere, 
bienes suyos, que no hace agravio a W0^' 
En estas moradas pocas veces enlran las (-0 
sas pon/ouosas. y si entran no hacen 
antes (iejan con ganancia : y tengo por 
mejor cuando entran, y dan guerra eu eS,()' 
estado de oración , porque podria el de**^ 
engañar á vueltas de los gustos (pie da i » v 
si no lmbi(\se. tentaciones, \ hacer mucho í11̂  
daño que cuando las lun , y no ganar íaní0^ 
alma, por lo menos apartando todas las i ' 0 ^ 
que le han de hacer merecer. \ dejarla cD 
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^ftefeeeimieiito ordinario. Que cuando lo es 
^ '"n ser, no le teníío por seguro, ni me pa-
^fe posible estar en nn ser el espíritu del 
^cfior en este destierro. 

Poes baldando de lo que dije, tpie diria 
^ i de la diferencia rjiie ha\ rntre contentos 
^ h oración . ó gustos: los contentos me pa-
,RÍF>R R mí se pueden llamar los que nosotras 
^M'iirimos con nnestra meditación: 1 ptiicio-
^ s á nuestro Señor, «pie nroccíle de nnestro 
¡JJ^ - amupie en lin ayuda pará ellos Dios 
^"Muiso de entender ei» cnanto dijere, que 
110 Miemos nada sin el) mas nacen de la mes-
]]]''] obra v i riñosa-icfue hacemos: y parece á 
^ t r o trabajo lo hemos ganado, y con ra/.on 

da ('nntenlo habernos empleado en cosas 
jantes. .Mas si lo consrderan'ios. los mes-

^ contentos tornemos en muchas cosas-que 
s Pnedcjv suceder en la tierra : ansí en nua 

^'"'de liaeienda <pie de presto se provee a a l -
" '̂r como de ver a una persona (pie mucho 
,anios do presto; como de haber acertado 
l l " negocio importante. ) cosa grande, de 
todos dicen bien: como si á alguna le han 

ó ? ! 0 ' flue csmuorlo su marido, o hermano, 
'1°, y le vé venir vivo. Yo he visto der-
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r a n v i r lágrimas de un gran contento, y 
um ha aciKícido alguna vez. Parémne á ^", 
(jue. ansí como estos contentos son natural^' 
ansí hay en los que nos dan las cosas de l)'0^ 
sino que son de linaje maü nohle (aunque es" 
tetros no eran tampoco malos) en fin i-oiniW 

-mi de nuestro natural mesmo, y acaban B8 
Dios. Los gustos comien/.an de Dios, y siciif1'" 
los el natural, y go/a tanto dellos, como g,>/'", 
los que tengo diclios, y mucho mas. 

¡Oh Jcsns, y (jm'; deseo tengo de S&P 
declararme en esto! Porque entiendo á mi Pf 
recer muy conocida diíerencia, y no al('¡il!/<? 
mi saber á darme á entender; hágalo él S e ñ ^ 
Ahora me acuerdo en un verso que decim'^ 
Prima ai lin del postrer salmo, que al cabo 
ver.so dice : (Jtun dUatasti cor niemii. A q1"1 
tuviere mucha esperiiíncia, esto le basta p'1' , 
ver la diferencia que hay de lo uno á lo otr-0' ^ 
quien no, es menester mas. Los contentos'l1'^ 
están dichos, no ensanchan el corazón, illltt," 
lo mas ordinariamente parece aprietan un I'0' * 
aunque con contento todo de ver que se ^ 
por Dios; mas vienen unas lágrimas cortg0^ 
sas, (pie en alguna manera parece las m1" 
la j)¡ision. Yo sé poco destas pasiones del flW'r 
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^ quizá me diera á entender , y lo que pro-
Cede de la sensualidad, y de nuestro natural, 
í^que soy muy torpe; que yo me supiera de-
^ ra r , sí como he pasado por ello lo enten-
^ei"a : gran cosa es el saber, v las letras para 
todo. 

Lo que tengo de esperiencia dcste es-
^do (digo destos regalos, y contentos en la 
^dilación) es, que si comenzaba á llorar por 
a Pasión, no sabia acabar, hasta que se me 
Obraba la cabeza; si por mis pecados, lo 

: harta merced me hacia nuestro Sc-
nor > que no quiero yo ahora examinar cual es 
í^jor lo uno, ó lo otro, sino la diferencia que 
J^y de lo uno á lo otro, querría saber decir. 

ara estas cosas algunas veces van estas lagri-
ln;,s5 y estos deseos ayudados del natural, y 

está la disposición; mas en Un, como he 
lcho, vienen á parar en Dios, aunque sea 
ŝto- Y es de tener en mucho, si hay humil-
ilc^ para entender que no son mejores por 

porque no se puede entender si son todos 
de amor, y cuando sea, es dado de 

«ios. 

, Por la mayor parle tienen estas devo-
Cl0ües las almas de las moradas pasadas, por-

s r 



66 MOHADAS 

que van casi contino con obra de ciiícnJ1" 
miento, empleadas en discurrir con cí m^ir 
dimiento, y en meditación; y ván bien, \m'([Hl 
no se les ha dado mas, aunque acertarían ^ 
ocuparse un rato en hacer actos, y en a $ & t í 0 
de Dios, y holgarse de su bondad, y que ^ 
el que es, y en desear su honra, y gloria i^í0 
como piidieren, porque dispierta imicho ¡a vüj 
luuíad) y estén con gran aviso, cuando c 
Señor le.s diere estotro, no,1o dejar, por tfW 
bar la .meditación.que se tiene de cotffti&i&f' 
Porque liiche alargado mucho en decir eslo*311 
otras i )a i Les, no lo diré aquí: solo quiero 0 
estéis advertidas, que para aprovechar 
es este camino, y subir a las,moradas (jlIt 
deseamos. íso está la cosa en pensar muc'i0, 
sino en amar mucho , y ansí lo que nuis r 
dis[)crlaie á amar, eso haced. Quiza no fiiP 
mosque es amar, y no me.espantare inucl1*1' 
porque, no esta en el major gusto , sino ca 1,1 
major determinación de desear contentar w 
todo a Dios, y procurar en cuanto jf*i$$f&& 
mi le ofender, y rogarle (pm va-,a $#0% 
adelante la honra, y gloria de su Hijo, 3 * 
aumento de la Iglesia católica. Jistas po$ iá 
renales del amor, y no penséis que esta U 0 ? 
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^ no pensar otra cosa, y que si os divertís un 
í,n(,o vá todo perdido. 

^ Yo he andado en esto desta barabúnda 
< ^ Pensamiento bien apretada algunas veces, 
^ hahrá poco mas de cuatro años, que vine á 
^tender por csperiencia, (pie el pensamientot 
0 '^iirinacion ( porque mejor se entienda ) no 

entendimiento, y preguntólo á un letrado, 
^ '̂jomo, que era ansí, que no fué para mi poco 
|0n,ento; porque como el entendimiento es una 
^ 'as potencias del alma, baciaseme recia cosa 

tan tortolito á veces, y lo ordinario vuela 
J Pfnsamienfo de presto, que solo Dios puede 
'!t;|rle, cudndo nos ata ansí, de manera, que 
j ^ c e qne estamos cu alguna manera desa-
^ deste cuerpo. Yo veía á mi parecer las 
l u c i a s del alma empleadas en Dios, y estar 
^ K i d a s con é l , y por otra parte el pensa-

letUo alborotado, traíame tonta. 
^ iO Señor, tomad en cuenta lo muebo (jnc 

jasamos en este camino por falta de saber! Y 
~s '•| mal, que como no pensamos, que hay 

saber mas que pensar en vos, aun no sa-
preguntar á los que saben, ni enten-

•Jtos que iiay (jue preguntar, y pásanse 
erril)les trabajos, porque no nos entendemos; 
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y lo que no es inaio, sino bueno , pensanios 
que es mucha culpa. De aquí proceden las aflic' 
ciones de mucha gente que trata de oración, í 
cí quejarse de trahajos interiores (al menos 
mucha parle en gente que no tiene letras) 1 
vienen las melancolías, y á perder la salud, í 
aun á dejarlo todo, porque no consideran qllC 
hay un mundo interior acá dentro. Y ansí coIní, 
no podemos tener el movimiento del cielo, sin0 
que anda apriesa con toda velocidad, tampo^0 
podemos tener nuestro pensamiento, y liK'c0 
metemos todas las potencias del alma con éh J 
nos parece que estamos perdidas, y gastan^0 
mal el tiempo que estamos delante de Dios J 5 
estáse el alma por ventura toda junta con él eI1 
las moradas muy cercanas, y el pensamieo10 
en el arrabal del castillo, padeciendo con o1'' 
bestias horas, y ponzoñosas, y merecien^0 
con este padecer. Y ansí, ni nos ha de turba1"' 
ni lo hemos de dejar, que es lo que pretcn^6 
el demonio; y por la mayor parte todas IaS 
inquietudes, y trahajos vienen deste no ^ 
entender. 

10. Escribiendo esto, estoy consideran" 
lo que pasa en mi cabeza del gran ruido del'*1» 
que dije al principio, por donde se me h|Z 
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imposible poder hacer lo que me man­c a n de escribir. No parece sino que evStáa 

ei* ella muchos rios caudalosos, y por otra 
P r̂te que destas aguas se despeñan muchos 
Narillos, y silvos; y no en los oidos, sino en 
0 superior de la cabeza, á donde dicen que 
¡•stá lo superior del alma. Y yo estuve en esto 
arto tiempo, por parecer, que el movimiento 

^ande del espíritu hacia arriba subia con ve-
0cidad. Plega á Dios que se me acuerde en 
as moradas de adelante, decir la causa desto 
j ^ e aquí no viene bien) y no será mucho que 

a querido el Señor darme este mal de ca-
eZí,i para entenderlo mejor; porque con toda 

esta barabúnda della, no me estorba á la ora-
C!0ll> ni á lo (pie estoy diciendo, sino que el 

se está muy entera en su quietud, y 
,ll0r, y deseos, y claro conocimiento. 

^ ^ • Pues si en lo superior de la cabe/.a está 
*Hperiar del alma, ¿cómo no la turba? Eso 

p '0 sé yo, mas sé que es verdad lo que digo. 
sei)a dá cuando no es la oración con suspen­
d í que entonces hasta que se pasa, no se 
. ^ t e ningún mal, mas harto mal fuera si por 

^ ^pedimento lo dejára yo todo : y ansí no 
que por los pensamientos nos turbe-
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mos, ni se nos dé nada, que si los pone tA Üt* 
raonio, cesará con esto; y si es, como lo es, 
de la miseria que nos quedó por pecado & 
Adán, con otras muchas, tengamos paciencia, 
y sufrámoslo por amor de Dios. Pues estamos 
íambien sujetas á comer, y domiir, sin podeH0 
cscusar (que es harto trabajo) conozcam05 
nwestra miseria; y deseemos ir á donde neM$ 
nos menosfírecie. Que algunas veces ^ 
acuerdo haber oido esto que dice la Esposa ^ 
ios Cantares, y verdaderamente que no hall0 
mi toda la v ida cosa á donde con mas razón & 
pueda decir: porque todos los menosprecios, 1 
trabajos que puede haber en la vida, no ^ 
parece que llegan á estas batallas interiores-
Cualquier desasosiego , y guerra se puede m 
frir con hallar paz á donde vivimos (como í'a 
he dicho) mas que queramos venir á descanHar 
de mil trabajos que hay en el mundo, y 
quiera ei Señor aparejarnos el descanso, y ^ 
ca nosotras mesmas esté el estorbo, no p"eíle 
dejar de ser muy penoso, y casi insuíridei"0, 

í 2. Por eso llévanos, Señor, á donde no n0, 
meaosprecien estas miserias, que parecen a ' 
gunas veces que están haciendo burla dd aI 
ma. Aun en esta vida la libra el Señor des® 
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^audo han llegado a la postrera morada, como 
^euios, si Dios fuere servido. ¥ no darániá 
todos tanta pena estas miserias, ni las acorn^-
^ ' án, como á mí hicieron muchos años por ser 
ru»n, que parece que yo mesma me queria 
Silgar de mí. Y como cosa tan penosa para 
^'7 pienso que quizá será para vosotras ansí, 
^ 0 hago sino decirlo en un cabo, y en otro, 
^fa si acortase alguna vez á daros á enten-
^er como es cosa forzosa, y no os traiga ¡ n -
Metas, y afligidas, sino que dejemos andar 
J t̂a taravilla de molino, y molamos nuestra 
lfir'aa, no dejando de obrar la voluntad, y 
eiu<indimiento. 

13. Hay mas, y menos en este estorbo, 
jjtaforme á la salud, y á los tiempos. Padezca 
a Pobre alma, aunque no tenga en esto culpa, 
í^e otras haremos por donde es razón que 
jugamos paciencia. Y porque no basta lo que 
^inos, y nos aconsejan, que es que no ha-
jj^os caso destos pensamientos, para las que 
j ^ o sabemos, no me parece tiempo perdido 
j0l*o lo que gasto en declararlo mas, y cónso­
nos en este caso; mas hasta que el Señor no» 
^ r a dar luz, poco aprovecha. Mas es me-

y quiere su Majestad que tomemos me-^ster 
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dios» y nos entendamos, y lo que hace la íla^ 
imaginación, y el natural, y demonio, no pofl' 
gamos la culpa al alma. 
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CAPITULO I I . 
Asigne en lo mcsmo, y dcclijra por una comparación, 

ítté es gustos, y oómo se han de alcanzar no pro-
Cllrúndolos. 

^ • ¡ Yálame Dios en lo que me he metido ! 
*a tenia olvidado lo que trataba, porque los 
^gocios, y salud me hacen dejarlo al mejor 
^mpo^ y como ten^o poca memoria irá lodo 
^concertado, por no poder tornarlo á leer. 
* ^ün quizá sé es todo desconcierto cuanto 
'S0, al menos es lo que siento. Parcceme 

^eda dicho 4e ios consuelos espirituales, co-
^ algunas veces ván envueltos con nuestras 
piones. Traen consigo unos alborotos de so-
Ozos, y aun á personas he oido, que se les 

^Prieta el pecho, v aun vienen á movimientos 
Pr iores , que no se pueden ir á la mano, y 
s la fuerza de manera, que les hace salir 
^gre de narices, y cosas ansí penosas. 
^ Desto no sé decir nada, porque no lie 
sado por ello, mas debe quedar consuelo, 

c0r(iue como digo, todo vá á parar en desear 
dentar a Dios, y gozar de su Majestad. Los 

j1^yo Hamo gustos de Dios (que en otra parte 
he nombrado oración de quietud) es muv 

3 
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de otra manera, como entenderéis las que 1° 
habéis probado por la misericordia de Dios. 

3. Hagamos cuenta para entenderlo mcjori 
que vemos dos fuentes con dos pilas que ^ 
hinchen de agua, que no me hallo cosa mas f 
propósito para declarar algunas de espírit11' 
que esto de agua, y es, como sé poco, y el i * 
genio no ayuda, y soy tan amiga deste clfr' 
mentó, que le he mirado con mas advertonc"1 
que otras cosas; que en todas las que crió ta" 
gran Dios, tan sabio, debe haber hartos ŝ " 
crctos, do que nos podemos aprovechar, ^ 
ansí lo hacen los que lo entienden, nuníf6 
creo, que en cada cosita que Dios crió M 
mas de lo que se entiende, aunque sea ü^ 
hormiguita. Estos dos pilones se hinchen ^ 
agua de diferentes maneras : el uno vieflC ^ 
mas lejos por muchos arcaduces, y artiíicio;c 
otro está hecho en el mesmo nacimiento "e 
agua, y váse hinchendo sin ningún ruido; 1 
si es el manantial caudaloso (como deste 
hablamos) después de hinchido este pilón p^0' 
cede un gran arroyo, ni es menester aftíffc1' 
ni se acaba el edificio de los arcaduces, ^ 
siempre está procediendo agua de allí. ^ 

i . Es la diferencia, que la que viene P 
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arcn(liieos, es á mi parecer los contentos (que 
dicho) que se sacan con la medilaciiMi, 

^rquelos traemos con los pensamieiilos, a\ \fy 
^'Klonos de las criaturas en la meditación, y 
jasando el entendimiento; y como viene en 
,tl con nuestras diligencias, hace ruido, cuan-
0 ha de haber algún henchimiento de prove­

a s que hace en el alma, como queda dicho. 
stülra fuente viene el agua de su mesmo na-

j^jeat©, que es Dios, y ansí como su Majes-
â  quiere cuando es servido hacer alguna 

sobrenatural, produce con grandísima 
^azi y quietud, y suavidad de lo muy inte-
|jl0r de nosotros mesmos, yo no se hacia i 
0ll<ie, ni cómo. 
^ Ni aquel contento, y deleite se siente 

J0111» los de acá en el corazón, digo en su 
J)rin('il)io, que después todo lo hinche, váse 
veVerticndo esta agua por todas las moradas, 
j ; Potencias, hasta llegar al cuerpo: que por 
v ^ ' K que comienza de Dios, y acaba en 
j^.^^os, que cierto (como verá quien lo hu-
,ler(í probado) todo el homhre eslerior goza 
^ste gusto, y suavidad. Estaba \o ahora m i -
jj .^0 escribiendo esto, que en el verso que 
1Je '• ^Ualasii cor incum, dice que ensanchó 
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el corazón, y no me parece que es cosa, com0 
digo, que su nacimiento es del corazón, s'ní1 
de otra parte aun mas interior, como una co^ 
profunda : pienso que debe ser el centro dc 
alma (como después he entendido, y diréá I'1 
postre) que cierto veo secretos en nosotr05 
mesraos, que me traen espantada muchas ^ 
ceg; ¿y cuántos mas debe haber? j O 
mió, y Dios mió, qué grandes son vuestr^ 
grandezas! Y andamos acá como unos pdr 
torcillos boboíí, que nos parece alcanza»'0, 
algo de vos; debe ser tanto como nonada, P'1' 
es en nosotros mesmos están grandes s c a ^ 
que no entendemos. Digo tanto como non*"* 
para lo muy mucho que hay en vos, q"0 ^ 
porque no son muy grandes las grande/as íl1' 
vemos, aun de lo que podemos alcanza1" 
vuestras obras, 

6. Tornando al verso, en loque me pl,e ^ 
aprovechar, á mi parecer, para aquí es, 
aquel ensanchamiento , que ansí parece , 
como comienza á producir aquella agua 
tial deste manantial que digo, de lo profo11. 
de nosotras, parece que se vá dilatando» ' 
ensanchando todo nuestro interior, y pr() ^ 
ciendo unos bienes que no se pueden dec"' 
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JUQ el alma sabe entender qué es lo que se le 
^ • U . Kntiemle una fragancia (digamos ahora) 

£0Uio si en aquel hondor interior estuviese un 
>r*>S(íro á donde se echasen olorosos perfu-

ni se vé la lumbre, ni donde está ; mas 
^ ^alor, y humo oloroso penetra toda el alma, 
^ ^ün hartas veces, como he dicho , participa 

cUerpo. Mira, entendedme, que ni se siente 
^Ior, ni se huele olor, que mas delicada cosa 
^ (lue estas cosas, sino para dároslo á enten-
er- Y entiendan las personas que no han pa-

Sâ 0 por esto , que es verdad que pasa ans í , 
i^^e se entiende , y lo entiende el alma mas 
aro, que yo lo digo ahora , que no es esto 

CoSa quc se pUetlc antojar; porque por diligen-
pias que hagamos, no lo podemos adquirir , y 
í1 cno mcsmo se Vé no ser de nuestro metal, 

^ de aquel purísimo oro de la sabiduría d i -
^ Aquí no están las potencias unidas, á mi 
r^er, sino embebidas, y mirando como es-

J^ladas, qué es aquello. Podrá ser que en 
as cosas interiores me contradiga algo de lo 

JÍJ tcnnO dicho en otras partes ; no es mara-
^ ,a i porque en casi quince años que há que 
Cl ^ c r i b í , quizá me ha dado el Señor mas 

ar¡dadeu estas cosas, de las que entonces en-
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tendía, y ahora, y entonces puedo errar o« 
lodo , mas no mentir ; que por la inisericordi'1 
de Dios antes pasada mil muertes (digo lo (lue 
entiendo) y la voluntad bien me parece 
debe estar unida en alguna manera con la ^ 
Dios. Mas en los efetos, y obras de después 
Se conocen estas verdades de oración, que ^ 
hay mejor crisol para probarse. Harto g^11 
merced es de nuestro Señor, si la conoce quie0 
la recibe, y muy grande sino torna atrás. 

7. Luego queréis , mis hijas, procurar tc" 
ner esta oración, y tenéis razón , que (cot"0 
be dicho) no acaba de entender el alma ^ 
que allí le hace el Señor, y con el amor quc 'a 
vá acercando mas á sí. Que cierto está desciir 
saber cómo alcanzaremos esta merced, fv oi 
diré lo que en esto be entendido, dejen10* 
cuando el Señor es servido de hacerla, poifí,|l¡ 
su Majestad quiere y no por mas, él [sabe e 
por qué , no nos hemos de meter en eso. 

8. Después de hacer lo que los de las n»0" 
radas pasadas , humildad, humildad ; p o r ^ 
se deja vencer el Señor á cuanto dél quer0" 
mos : y lo primero en que veréis si la tc i td^ 
es en no pensar que merecéis estas n¡ci'cc(lcN 
y gustos del Señor, ni los habéis de tener B» 
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Nl,estra vida. Diréisnie , que dcsla manera , 
Û(í ¿cómo se han de alcanzar no los procu­

rado? A. esto respondo, que no hay otra mejor 
0 lp que os he dicho, y no los procurar , por 

^las razones. La primera, porque lo primero 
^e para esto es menester, es amar á Dios sin 
l ^ r é s . La segunda, porque es un poco de 
' 0Cíi humildad, pensar que por nuestros s c r -
flc'0s miserables se ha de alcanzar cosa tan 
^ d e . La tercera, porque el verdadero apa-

ara esto, es deseo de padecer, y de i m i -
Seíior, y no gustos, los que en fin le 

0s ofendido. La cuarta , porque no está 
^l,8ado su Majestad á dárnoslos (comoá darnos 
^ gloria , si guardamos sus mandamientos) 

sin esto no nos podremos salvar, y sahe 
que nosotros lo que nos conviene, y 

v l ^ le ama de verdad; y ansí es cosa cierta, 
Y conozco personas que van por el 

^ i n o del amor, como han de ir por soloscr-
v. * Jesucristo cruciticado, que no solo no le 
^ ^ gustos , ni los desean , mas le suplican 
, .S(i los dé en esta vida : esto es verdad. La 
^llUaes, porque trabajaremos en balde, que 
^íl10 no se ha de traer esta agua por arcadu-

s > como la pasada, si el manantial no la 
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quiero producir, poco aprovecha que nos can­
semos. Quiero decir, que aunque mas mcdití1-' 
cion tengamos, aunque mas nos estrujemos, y 
tengamos lágrimas, no vieinc! clsta agua por 
aquí solo se díá á quien Dios quiere, y cuand0 
mas descuidada está muchas veces el alntf* 
Suyas somos, hermanas , haga lo que quiste^ 
de nosotras, llévenos por donde fuere servid0-
hien creo, que quien de verdad se humilla'"6' 
f deshaciere ( digo de verdad , porque no ^ 
dé ser por nuestros pensamientos, que mucb^ 
teces nos engañan j sino que estemos áestó1' 
das dél todo) que no deijará el Señor de hace1"" 
nos esta merced, y otras muchas que no 
bremos desear; Sea por siempre alabado i j 
bendito. Amen. 
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CAPITULO III . 
^n ([iie trata que es oradon de recíojíimiento, que por l;i 

i'nyor parte la dá el deOit1 antes (íc la dicha : dice sus 
efctos, y lasque quedan de la pasada, que trató de 
1(>s gustos que dá el Señor. 

1. Los efetos dcsLa oración son muchos: ni-
^Uíios diré, y primero otra manera de oración, 
^ comienza casi siempre primero que esta, 
J Por haberla dicho en otras partes, diré poco. 
^ recogimiento, (pie también me parece so-
'^uatural; porque no es estar en escuro, ni 
Cerrar los ojos, ni consiste en cosa esterior, 
J>uesto que sin quererlo se hace esto de eerraí 
08 ojos, y desear soledad : y sin artificio pa^ 
rece que se vá labrando el edilicio para la ora-
c,0li que queda dicha, porque estos sentidos^ 
^ cosas estdriores, parece que váii perdiendo 
Su derecho, porque el alma vaya Cobrando el 
Sllyo, que tenia perdido; Dicen, que el alma 
80 entra dentro de sí; y Otras veces que sube 
8obre sí : por este lenguaje no s a b r é yo ac l a -

rar nada, que esto tengo malo, que por el (pie 
^0 'o sé decir, pienso que me habéis <le cn-
l<íod(ír, y quizá será solo para mí. l l a g a m o s 
0ucnta que estos sentidos, y potencias {que 
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ya he dicho, que son la gente deste castill0 
que es lo que he tomado para saber decir alg^l 
que se han ido í'ucra , | andan con gente cS-
traña, enemiga del hien deste castillo (li¡i:í' 
y años; y que ya se han ido (viendo su perdí" 
cion) acercando á él , aunque no acaban ^ 
estar dentro; porque esta costumbre es rc^1 
cosa, sino no son ya traidores , y andan aire" 
dedor. 

2. Visto ya'el gran Rey que está en la i»0" 
rada deste castillo, su buena voluntad, p01̂  
su gran misericordia quiérelos tornar á 
y como buen pastor, con un silvo tan suave 
que aun casi ellos mesmos no lo entiendcHi 
hace (pie conozcan su voz, y que no andc)1 
tan perdidos, sino que se tornen á su morad;1 • 
y tiene tanta fuerza este silvo del pastor, *iilC 
desamparan las cosas esterioresen que aû 111 
enagenados, y mótense en el castillo. 

3. Paréceme que nunca lo he dado á en" 
tender como ahora, porque para buscar á ^l0i 
en lo interior (que se halla mejor, y mas í 
nuestro provecho, que en las criaturas, com0 
dice san Agustín, que le halló después # 
haberle buscado en muchas partes) es g1'1'11 
ayuda cuando Dios hace esta merced. Y 110 
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^«scis que es por el entendimiento adquirido, 
Procurando pensar dentro de sí áDios, ni por 
a imaginación, imaginándole en sí : bueno es 
esto, y escelente manera de meditación; por-

se funda sobre verdad, que lo es estar 
*0s dentro de nosotros mesmos; mas no es 

esto, que esto cada uno lo puede hacer (con 
e' favor del Señor se entiende todo) mas lo 
^ digo es, en diferente manera, y que algu-
í1^ veces antes que se comience á pensar en 

l0s, ya esta gente esta en el castillo, que no 
^ Por dónde, ni cómo oyó el silvo de su pas-
^ > que no fué por los oidos, que no se oye 

mas siéntese notablemente un encogi-
suüve á lo interior, como verá quien 

por ello, que yo no lo sé aclarar mejor. 
4- Paréceme que he leido, que como un 

^2o, ó tortuga, cuando se retiran hacia sí , 
^bínalo de entender bien quien lo escribió; 

as estos ellos entran cuando quieren, acá 
0 está en nuestro querer, sino cuando Dios 

(0s quiere hacer esta merced. Tengo para mí, 
Iü(i cuando su Majestad lo hace, es á perso-
^ que ván ya dí^do de mano á las cosas del 
^ d o (no digo (jue sea por obra los que l ie-
011 Oslado, que no pueden, sino por el deseo) 
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pues los llama particularmente , para que es­
tén atentos a las interiores; y ansí creo, qlie 
si queremos dar lugar á su Majestad, que u0 
dará solo esto á quien comienza á llamar paríl 
mas» Alábele mucho quien esto entendiere efl 
si : porque es muy mucha razón qué conoz6'1 
Ja merced, y el hacimiento de gracias í)(ir 
ella, hará que se disponga para otras may0' 
res. Y es disposición para poder esca^^ 
como se aconseja en algunos libros, que pf0" 
cure rto discurrir, sino estarse atentos á ver ^ 
que obra el Señor en el alma. Que si su ^ 
jestad no ha comenzado á embebernos, ^ 
puedo acabar de entender cómo se pueda dete' 
ner el pensamiento, de manera que no 
mas dafiOj que provecho; aunque ha sido coV 
tienda bien platicada entre algunas persoo^ 
espirituales : y de mí confieso mi poca huiu''" 
dad, que nunca rae han dado razón, para ( ¡^ 
yo me rinda á lo que dicen. 

5. Uno rae alegó con cierto libro del s^i0 
fray Pedro de Alcántara {que yo creo lo es» 
quien yo me rindiera, poique sé que lo sa** 
y leimoslo, y dice lo mesine que yo, ^un^^ 
no por estas palabras, mas entiéndese ca 
que dice, que ha de estar ya dispicrto ci all[l0r' 
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^a puede ser que yo me engañe \ mas voy por 
csias razones. La primera, que en esta obra 
J e espíritu, quien menos piensa, y quiere 
lacer, hace mas. Lo que habernos de hacer, 
es Pedir como pobres necesitados delante de 
^ grande, y rico emperador, y luego bajar 
Osojos, y esperar con humildad. Cuando por 
Slls secretos caminos parece que entendemos 
Üue nos oye, entonces es bien callar, pues nos 
a dejado estar cerca del, y no será malo pro-

^rar no obrar con el entendimiento, (si po-
eiTios digo) mas si este Rey aun no entende-

t!l0s que nos ha oido, ni nos vé , no nos hemos 
e estar bobos, que lo queda liarlo el alma 

lia procurado esto, y queda inuchomas 
Seca i y por ventura mas inquieta la imagina-
Cl011, con la fuerza que se ha hecho á no pen-
¡Jj uada, sino que quiere el Señor, (pío le 
•.1(tonios, y consideremos estar en su prosen-
,a' que él sabe lo que nos cumple. 

. 6" Yo no puedo persuadir me á industrias Juanas en cosas que parece puso su Majes-
^ Hmitc, y las quiso dejar para sí , lo que 
d0 ̂ j ó otras muchas (pie podemos con su ayu-

ausí de penitencias, como de obras, como 
e dación, hasta cá donde puede nuestra mise-
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ria. La segunda razón es, que estas obras in" 
teriores son todas suaves, y pacíficas; y hacer 
cosa penosa, antes daña, que aprovecha (H^ 
mo penosa, cualquier fuer/a que nos queraiii(,s 
hacer, como seria pena de tener el huelg0' 
sino dejarse el alma en las manos de Di08' 
haga lo que quisiere della, con el mayor d ^ 
cuido de su provecho que pudiere, y mayo' 
resignación á la voluntad de Dios. La terce^ 
es, que el mesmo cuidado que se pone cu ,l0 
pensar nada, quizá despertará el pensainii^0 
á pensar mucho. La cuarta es, que lo mas su8'' 
tancial, y agradable á Dios, es que nos acoí' 
demos de su honra, y gloria, y nos olvidcm^ 
de nosotros mesmos, y de nuestro provecho, J 
regalo, y gusto. ¿Pues cómo está olvidado^ 
s í , el que con mucho cuidado está, que m» ^ 
osa bullir, ni aun deja á su entendimiento, / 
deseos que se bullan á desear la mayor 
de Dios^ ni que se huelgue de la que tico01 
Cuando su Majestad quiere que el enteo»1^ 
miento cese, ocúpale por otra manera; y ^ 
una luz en el conocimiento tan sobre la que p0' 
demos alcanzar, que le hace quedar absorto» 
y entonces sin saber cómo, queda muy inojor 
ensenado, que no con todas nuestras dilige,r 
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C|'ispara echarle mas á perder. Que ¡mesDios 
j108 dió las potencias para que con ellas tra-
)aji»somos, y se tiene todo su premio, no hay 

que las encantar, sino dejarlas hacer 
^ oficio, hasta que Dios las ponga en otro 
^yor . 
. ^ Lo que entiendo, que mas conviene que 
l;i (le hacer el alma, que lia querido el Seiíor 
^ ter en esta morada, es lo dicho, y que sin 
^ííiina fuerza, ni ruido procure atajar el dis-
JjtSPir del entendimiento , mas no el suspen-
ei"'e, ni el pensamiento, sino que es hien 

se acuerde, que está delante de Dios, y 
es este Dios. Si lo mesmo que siente en 

1 'e emhehiere, enhorahuena; mas no pro-
^ entender lo que es,porque es dado a la 
^n i ad : déjela gozar sin ninguna industria, 

de algunas palabras amorosas, que aunque 
0 Procuremos aquí estar sin pensar nada, se 
s^ muchas veces, aunque muy breve tiem-

• Mas como dije en otra parte, la causa por 
J*é en esta manera de oración, digo en la que 
^ e n c é esta inorada, que he metido la de 
^ Co8ini¡ento con esta que habia de decir p r i -
(.6101 y es muy menos que la de los gustos 

e he dich0 de Dios, sino que es principio 
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para venir á ella, qua en la de recogínaicnt(| 
no se ha de dejar la meditación, ni la obra ^ 
entendimiento en esta fuente manantial, 
no viene por arcaduces, él se comide, o le hacty 
comedir, ver que no entiende lo que qttiePi 
y ansí anda de un cabo á otro como tonto, <lue 
en nada hace asiento. La voluntad le tiene taí 
grande en su Dios, que la dá gran pesadu^ 
bre su bullicio : v ansí no ha menester 
caso dél , que la hará perder mucho de lo ^ 
goza, sino dejarle, y dejarse á sí en los brazoS 
del amor, que su Majestad la ensenará lo $r 
ha de hacer en aquel punto, que casi todoeS 
fallarse indigna de tanto Lien, y emplea1'̂  
en hacimientode gracias. Por tratar de la ^ 
.donde recogimiento, dejé los eíctos, ó 
fíales que tienen las almas á quienÜios nuc^ 
Señor dá esta oración. 

8,. Ansí como se entiende claro un d ü 3 ^ 
miento, ó ensanchamiento en el alma, á ^ 
ñera de como si el agua que mana de una 
no tuviese corriente, sino que la mesmal"^11 
estuviese labrada de una cosa, que rnte8*^ 
mas agua manase, mas grande se hicies6 
edificio Í ansí parece en esta oración, y otr 
muchas maravillas que hace Dios en el al111' 
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la habilito, y vá disponiendo, para quo 
^epa todo on ella. Ansí esta suavidad, y en-
Suicham¡cnto interior se vé en el que le queda, 
^ no estar tan atada como antes en las cosas 
^1 servicio de Dios, sino con mucha mas an-
c'U|ra. Ansí en no se apretar con el temor 
('(>' infierno, porque aunque le queda mayor 
^ no ofender á Dios, e l servil piérdese aquí, 
; 'l'ioda con gíán couliau/.a, ([tu1 lo ha de ¿ro-

El qué solía tener para hacer penitencia 
e Perder la s a l u d , ya le parece que todo lo 

'1,lede er< Dios, tiene mas deseos de hacerla 
J*"6 hasta allí. El temor que solia tener á los 
'^ajos, ya vá mas templado, porque está 

v iva la fe ; y entiende, que si los pasa por 
1,0s, su Majestad le dará gracia, para que 
|0s sufra con paciencia; y aun algunas veces 
|0s ^ s e a , porque queda también una gran vo-
"'Uad de hacer algo por Dios, como vá mas 

Cociendo su grandeza, tiénese ya po r mas 
f i a b l e , como ha probado ya los gustos de 
j ^ j j vé que es una basura lo del mundo : vásc 
r Co á poco apartando dellos, y es mas se-
v0ra de sí para hacerlo. En fin, en todas las 
Elides 

queda mejorada, y no dejará de ir 
^ n d o , si no torna atrás, y á hacer ofensas 

3* 
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de Dios, porque entonces lodo se pierde, por 
subida que esté un alma en la cumbre., 

9. Tampoco se entiende, que de una vez» 
ó dos que haga Dios esta merced á un ali)"1' 
quedan todas estas hechas, sino vá perscv^ 
rando en recibirlas, que en esta persevera»013 
está todo nuestro bien. De una cosa aviso 1 0 
cho á quien se viere en este estado, que ^ 
guarde muy mucho de ponerse en ocasioné 
de ofender á Dios, porque aquí no está all,1 
el alma criada, sino como un niño que cíK 
mienza á mamar, que si se aparta de ios VK 
chos de su madre, ¿qué se puede esperar $ 
sino la muerte? Yo hé mucho temor que á q11^ 
Dios hubiere hecho esta merced, y se apai"^ 
de la oración, que será ansí, sino es con í̂Xl] 
dísima ocasión, o si no torna presto á eH* 
porque irá de mal en peor. 

4 0. Yo sé que hay mucho que temer cu ^ . 
caso, y conozxo algunas personas, «l00.1^ 
tienen harto lastimada, y he visto lo que (|J0J 
por haberse apartado de quien pon tanto 
se les queria dar por amigo, y mostrárscl0 ^ ^ 
obras. Aviso tanto que no se pongan en 
sienes, porque pone mucho el demonio inaS 
un alma destas, que por muy muchas á qu'6'1 
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^^or no haga estas mercedes : po rque le pue-

hacer g r a n d a ñ o con l l e v a r otras consigo, 

^ hücéy g r a n p r o v e c h o , p o d r í a ser en la I g l e -

Dios . Y aunque no h a y a o t ra cosa, s ino 

^er el que su Majes tad les mues t ra amor p a r ­

alar , basta para que é l se deshaga, po rque 

Sc Pierdan : y a m ú s o t i m u y c o m l i a l i d a s , y a u n 

^ c h o mas perd idas que o t r a s , s i se p i e r d e n . 

^ I . V o s o t r a s , h e r m a n a s , l i b r e s e s t á i s d e s -

0s Pe l ig ros , á lo que podemos entender ; de 

S e r b i a , y v a n a g l o r i a os l i b r e D ios : y de que 

A m o n i o quiera contrahacer estas mercedes, 

^Uoccrse h á en que no h a r á estos eh-tos, sino 

al r e v é s . B e u n pe l ig ro os qu ie ro av isa r , 

Sjfcítté os lo he d icho en o t ra p a r t e , en que he 

lsto caer á personas de o r a c i ó n (en especial 

que como somos mas flacas, h á mas 

Ear para lo que v o y á dec i r ) y es, que a l g u r 

J18' de l a mucha pen i t enc i a , y o r a c i ó n , y v i -

1̂ ,as> y a u n s in e s to , s ó n s e flacas de comple-

t ,01* en teniendo a l g ú n r e g a l o , s u j é t a l e s e l ria^ 

^ y como s ienten contento a lguno i n t e r i o r , 

* Ca>miento en lo e s t e r i o r , y una flaqueza 

lillul() hay u n s u e ñ o que l l a m a n e sp i r i t ua l , 

J,6 u n poco mas de lo que queda d i cho , 

í c e l e s que es lo u n o , como lo o t r o , y d e -
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jánsc embebecer : y mientras mas se dejan, & 
embebecen mas, porque se enilaquece mas 6! 
natural, y en su seso les parece arrobamiento; 
y llamóle) o abobamiento, que no es otea cp̂ ? 
mas de estar perdiendo tiempo allí, y gastan' 
do su salud. 

i 2. A una persona acaecía estar oclio h0'' 
ras, que ni están sin sentido, ni sienten coS^ 
de Dios : con dormir, y comer, y no luit"cr 
tanta penitencia, se le quitó á esta personé 
porque hubo quien la entendiese, que á su coW 
fesor traía engañado, y á otras personas, y1 
sí mesma, que ella no quería engañar: 1*^ 
creo que baria el demonio alguna diligení-"13' 
para sacar alguna ganancia, y no comerV^ 
á sacar poca, líase de entender, que cuai»^ 
es cosa verdaderamente de Dios, que aualr 
hay caimiento interior, y esterior, que n" 
liay en el alma, que tiene grandes sen ti mi^11^ 
de verse tan cerca de Dios, ni tampoco 
tanto, sino muy poco espacio. Jíien (pie se t01 
na á embebecer, y en esta oración, si no L' 
llaqueza, como he dicho, no llega á tanto (ff 
derrucíjue el ciierpa, ni haga ningún scotl 
miento esterior en él. Por eso tengan 8tf# 
que cuando sintieren esto en s í , lo digan & 1 
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filada., y diviértanse lo ([lie pudieren, y há-
^'asno tener horas lanías de oración, sino 
,nily i)oco, y procure que duerman bien, y co-

hasta q u e se les va) a tornando la fuerza 
J^ttral, si se perdió por aquí. Si es de tan 
,aco natural, que no les baste esto, créanme 

no la quiere Dios sino para la vida activa, 
^ de todo ha de haber en los monasterios, 
ú p e n l a en olidos, y siempre se tenga cueat f t 
(íUe no tenga mucha soledad, porque verná á 
^r<lcr de! todo la salud, liarla niorlilicacion 
Será para ella : aquí quiere probar el Señor el 
*ftor que le tiene, en cómo lleva esta ausen-
r*> y será s e r v i d o de tornarle la fuerza drs-

de algún tiempo, y sino, con oración 
V()Cíd ganará, y con obedecer, y mereceni h 
^ habia de merecer por aquí, y por ventura 

„ Tambiei! podría haber algunas de tan 
cabeza, é imaginación, como yo las be 

^ocido, (pie lodo lo q u e piensan les parece 
lo vén, es harto peligroso; porque quizá 

tratará tlello adelante, no mas a q u í , que 
ehe alargado mucho en esta morada, por-

|,|(' es en ta que mas almas c r e o entran : y 
01,10 es lanibien natural junto con lo sobreña-
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tura!, puede el demonio hacer mas daño, que 
en las que están por decir no le dá el Señor 
tanto lugar. Sea por siempre alabado. Amen-



MORADAS QUINTAS. 

CONTIENEN CUATRO CAPÍTULOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

^0nUcnza á tratar cómo en la oración se une el alma con 
Dios : dice en qué se conocerá no ser engafio. 

O hermanas, icómo os podría yo decir la 
riciueza, y tesoros, y deleites que hay en las 
fintas moradas! Creo fuera mejor no decir 
TOi de las que faltan, pues no se ha de saber 

ni el entendimiento lo sabe entender, 
111 las comparaciones pueden servir de decla-
rar'(>, porque son muy bajas las cosas de la 

para este íin. Enviad, Señor mió, del 
Clelo luz, para que yo pueda dar alguna á es-
las vuestras siervas; pues sois servido de que 
^0ceu algunas dellas tan ordinariamente des-

s gozos, porque no sean engañadas, trans-
Surándose el demonio en ángel de luz, pues 
0dos sus deseos se emplean en desear con­
t a r o s . 

y ^ aunque dije algunas, bien pocas hay 
^ no entren en esta morada, que ahora diré. 

ay mas, y menos, y á esta causa digo, que 
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vson las mas las que entran en ellas. En aigu' 
ñas cosas de las que aquí diré, que hay en BS& 
aposento, bien creo que son pocas; mas aui1" 
que no sea sino Uegar á la puerta, es hartíl 
misericordia la que los hace Dios : porqilC 
puesto que son muchos los ñamados, son ppc^ 
los escogidos. Ansí digo ahora, que aunq1"5 
todas las (pie traemos este hábito sagrado de' 
Carmen, somos llamadas á la oración, y cO "̂ 
templacion (porque este fué nuestro princip'0, 
dcsta casa venimos, de aquellos santos pad** 
nuestros del Monte Carmelo, que en t ang í^ 
soledad, y con tanto desprecio del mundo l>llS' 
cahan este tesoro, esta [)reciosa margarita & 
que hablamos) pocas nos disponemos [¡ara 'l1'" 
nos la descubra el Señor. Porque cuanto á 'a 
estéríor vamos bien, para llegar á lo que eS 
menester en las virtudes; para llegar aq11'' 
hemos menester mucho, mucho", y no nos dcí' 
cuidar poco, ni mucho : por eso, herma*" 
mias, alto á pedir al Señor, que pues en alg1111' 
manera podemos gozar del cielo en la ticr1"3' 
que nos dé su favor, para que no quede P0̂  
nuestra culpa, y nos muestre el camino, y,l0> 
dé fuerzas en el alma, para cavar hasta 
á este tesoro escondido; pues es verdad, ^ 
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'e bay en nosotras mcsmas : que esto querría 
^0 dar á entender, si el Señor es servido que 
SePa. Dije fuerzas en el alma, porque cntondais 
^ no hacen falta las del cuerpo, á quifu Dios 

Señor no las dá, no imposibilita á uin-
^ o para comprar sus riquezas, con que dé 
rada uno lo que tuviere se contenta. Beadifo 
^ tan ^ran Dios. 

8. Mas mirá, hijas, que para esto que tra-
atnos, no quiere que os quedéis con nada : 

j ^ o , ó mucho, todo lo quiere para si: y con-
^tne á lo que entendiéredes de vos que ha-
e's dado, se os harán mayores, ó menores 

Acedes. No hay mejor prueba para entender 
81 "ega á unión, ó si no, nuestra oración. No 
jaseis que es cosa soñada como la pasada 
'^go soñada, porque ansí parece está el alma 

adormecida, que ni bien parece esta 
^ríüida, ni se siente dispierta). Aquí, con 

todas dormidas, y bien dormidas á las 
del mundo, y á nosotras mcsmas; por-

^e en hcoho de verdad, se queda como sin 
cniido aquello poco que dura, que ni hay po-
er pensar aunque quieran. Aquí no es me-

Jster con artificio suspender el pensamiento 
el amar; si lo hace, no entiende oán*, 

4 
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ni qué es lo (fiu; ama , ni qné qaerria. En ün, 
romo quien dií lodo punto lia muerto ai mufi" 
Jo. para vivir mas a Dios, que ansí es t 0 
'riüertesabrosa; un arrancamiento del alma & 
íodas las operaciones que jmede tener, esta*** 
ÍÍO en el cuerpo : deleitosa, porque aunque 
verdad, parece se aparta el alma dél, p>W 
jnojor estar en Dios : de manera, que aun n0 

'• yo si le queda vida para resollar. 
4. Ahora lo estaba pensando, y paréce»1(; 

•que no : al menos, si lo hace, no se entieD^ 
M lo hace; todo su entendimiento se querrif 

plear en entender algo de lo que siente. 3 
rnm no llegan sus fuer/as á esto, quédase es' 

pautado de manera, que si no se pierde ^ 
•odo, no menea pié, ni mano : como acá d*** 

«'irnosde una persona, que está tan desmayé' 
. que nos parece está muerta, 

" i . ¡O secretosde Dios! Que no me hartará 
<!e procurar dar a entenderlos, s¡ pensase aci*1'' 
Üar en algo, y ansí diré mil desatinos, por ^ 
alguna ver, atinase, para ({ue alabemos al W 
ñor. Dije que no era (!osa soñada, porque en ^ 
'ftorackr (pie queda dicha, hasta que la espê  
riencia es mucha, queda el alma dudosa den"* 
"¡té aquello? ¿si se le antojó? ¿si estaba d01^ 



OIIM'AS. 99 
^ida? ¿si fue dado de Dios? ¿si se transliguró 
el demonio en an^oJ de luz? queda con mil 
apechas, y es bien que las tonga; porque 
'comodiie) aun el mesmo natural nos puede 
^ a ñ a r allí alguna vez : porque aunque no ha\ 
^ato lugar para entrar las cosas emponzoñó­
os, unas lagartijillas sí, que como son agit­
as , por do (|uieí a se meten : y aunque no ha-
^ daño, en especial si no hacen caso deilas, 
x;oino dije, poríjue son pensamentillos que 
Suceden de la imaginación, y de lo que queda 
{'lo|io, importuna muchas veces. Aqui, por 
''S^das que son las lagartijas, no pueden en-

<m esta morada; porípie ni hay imagina-
!1011, ni memoria, ni entendimiento que pueda 
"^pedir este bien. 

^ ¥ osaré atirmar, que si verdadaramente 
's llnion de Dios, que no puede entrar el de-
,110nio, ni hacer ningún daño; porque está su 

^M'stad tan junto, y unido con la esencia del 
J***, que no osara llegar, ni aun debe enten-
(er t'ste secreto. Y está claro, pues dicen, (pie 
j10atiende nuestro pensamiento, menos en-
eU(leiá cosa tan secreta, que aun no la íia 
•̂ s de nuestro pensamiento. ¡O gran bien, 

,istüdo á donde este maldito uo nos hace mal! 
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Ansí qucdi> el alma con tan grandes ganancias, 
por obrar Dios en ella, sin que nadie le es­
torbe , ni nosotros mesmos. ¿ Qué no dará 
quien es tan amigo de dar, y puede dar todo lo 
que quiere? Parece que os dejo confusas en 
decir si es unión de Dios, y que hay otras 
tmiones. Y como si las hay : aunque sean en-
cosas vanas, cuando se aman mucho, también 
las trasportará el demonio, mas no con la ma" 
ñera que Dios, ni con el deleite, y satisfacion 
del alma, y paz, y gozo. Es sobre todos los go­
zos de la tierra, y sobre todos los deleites, f 
sobre todos los contentos : y mas que no tíen^ 
que ver á donde se engendran estos contentos, 
ó los de l;\ tierra, que es muy diferente su 
sentir, como lo teméis esperimentado. 

7. Dije yo nna vez, que es como si fuesen 
en esta grosería del cuerpo, ó en lostuátanosV 
y atiné bien : que no sé cómo lo decir mejor-
Paréceme, que aun no os veo satisfechaSt 
porque os parecerá que os podéis engañar, 
esto interiores cosa recia de examinar; í 
aunque para quien ha pasado por ello basta 
lo dicho, porque es grande la diferencia, qnie' 
roos decir una señal clara, por donde no oS 
podéis engañar, ni dudar si fué de Dios, <ín6 
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Sli Majestad me la lia traído hoy á la memo-
ria, y á mi parecer es la cierta. Siempre en 
^sas dificultosas (aunque me parece que lo 
atiendo, y que digo verdad) voy con este 
^Qguaje de que me parece, porque si me en­
cañare , estoy muy aparejada á creer lo que 
^'jercn los que tuvieren letras muchas. Porque 
ai,nque no hayan pasado por estas cosas, tie-
n^n un no se que grandes letrados, que como 
^ios los tiene para luz de su Iglesia, cuando 
es una verdad, dásela ¡tara que se admita, \ 
8* »oson derramados, sino siervos de Dios, 
^Unca se espantan de sus grandezas, que tie-

bien entendido que puede, mucho mas, \ 
^ s . Y en fin, Aunque algunas cosas no tan 
Aclaradas, otras deben hallar escritas por 
^onde vén que pueden pasar estas. Deslo ten-
^0 graodisima esperiencia, y también la tengo 
dc unos medio letrados espantadizos, porque 
1116 cuestan muy caro : almenes creo, que 
^ i en no creyere que puede Dios mucho mas, 
^ ^ue ha tenido por bien, y tiene algunas ve-
ês comunicarlo á sus criaturas, que tiene bien 

j ^ a d a la puerta para recibirlas. Por eso, 
remanas, nunca os acaezca, sino creed de 

10s mucho mas, y mas, y no pongáis los 
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ojos en si son ruines, ó Imonos á quien la^ 
hace, que su Majestad lo sabe, como os lo he 
dicho, no hay para que nos meter en esto, sino 
con simpleza de corazón, y humildad servirá 
sn Majestad, y alabarle por sus obras, y ma­
ravillas. 

8. Pues tornando á la señal que di^o, es F 
verdadera : ya veis esta alma que la ha hecb»' 
Dios boba del lodo para imprimir mejor en ell'1 
la verdadera sabiduría, que ni vé, ni oye, n' 
entiende en este tiempo que está ansí, qct* 
siempre es breve, y aun harto mas breve ^ 
parece a ella de lo que debe ser. Fija Dios > 
sí mesmo en lo interior de aquel alma de 
ñera , que cuando torne en si , (1) en ninguna 
manera pueda dudar que estuvo en Dios, J 

(1) Esla scilíil (jue pone aquí la santa madre, para c0' 
üociíf la unión que es verdadera, que os una m tidun^1' 
fuera de toda duda, que pone Dios en el alma con qi^f 
se unió, de que fué él quien se unió, es señal verdad '̂1'" 
v muy ricría , de que la unión fué de Dios, como la nia^ 
dre lo dice: mas aunque es infalible señal, de '"^ 
Dios el que se iiiuu con el alma, no es infalible de ^ 
la la! alma está en gracia, porque Dios se puede Ui11' 
así con los que no están en ella, para por medio d e * 
regalo sacarlos de su mal estado, y traerles A sí,í"0111 
la santa madre dice en otra parte. 
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'̂os en ella : con tanta (irme/u le quoda esfci 
^rdad, <[iie aunofue pasen años sin toimrh* 

á hacer aquella merced, ni se 1c olvida, 
111 puede dudar que estuvo; aun dejemos por 
'0s efetos con ((lie queda , (jue eslos diré des-
^•s ; esto es lo que hace mucho al raso. 

Pues diréisme, ¿como lo vio? ;.o cómo 
0 entendió? ¿si no vé , ni entiende? No digo 
^ lo vió entonces, sino que lo vé después 
Jfc» : y no |)or(|ue es visión , sino una cerli-
piibre que queda.en el alma, que solo Dio-

Puede poner. Yo sé de una persona, que no 
Jkia llegado á su noticia, que estaba Dios en 
0(tas las cosas por presencia, y potencia, y 
^encia, \ de una merced que le hizo Dio* 
^sta suerte, lo vino á creer de maueia, que 
J j j P » un medio letrado de los que Kfap 
lcho, á quién preguntó cómo estaba Dios en 

'Esotros? (Y él lo sabia tan poco como ella an-
es que Dios se lo diese á entender) le dijo que 

p0 esiaba mas de por gracia : ella tenin ya tan 
Jlala veidatl (pie no le creyó, y pregmilólo a 

rüs que le dijeron la verdad, con qm" se 
^ « o l ó mucho. No os habéis de eugañar, |)a-
^^^'iidoos (pie esta oertidumbre queda en t'or-

corporal, como el cuerpo de nuestro Señor 
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Jesucristo está en el santísimo Sacramento 
aunque no le vemos, porque acá no queda ansí, 
sino (ic sola la divinidad. ¿Pues cómo lo q0" 
no v imos, se no» queda con esa certidumbre 
Km no lo sé yo, son obras suyas, mas sé ^ 
digo verdad : y quien no quedare con eŜ  
certidumbre, no diria yo que es unión de to^ 
el alma con Dios, sino de alguna potencia 11 
otras muchas maneras de mercedes que hace 
Dios al alma. Hemos tic dejar en todas estas c0' 
sas de buscar raxouos, para ver cómo fr6' 
pues no llega nuestro entendimiento á ente'1'' 
derio, ¿para (pié nos queremos desvanecí 
liasla ver que es todo poderoso el que lo \&cC' 
) pues no somos ninguna parte, pordiligcr 
cias que bagamos para alcanzarlo, sino ^ 
es Dios el (pie lo hace, no lo queramos ser p{lfíl 
entenderlo. 

10. Ahora «ic acuerdo sobre esto (pie d i ^ ' 
de ijuc no muios puríe, de lo que habéis 
que dice la Esposa en los Cantares ; Llevó113'' 
el ie\ a la bodega del vino, (o metióme C¡jJ 
que dice). Y no dice que ella se fué. Y ^ 
lambien, que andaba buscando á su am^0' 
pMÍ una parle, y por otra. Esta entiendo yo c' 
la bodega donde nos quiere meter el ^ 
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^ando quiere, y como quiere, mas por d i t i -
8eQcias que nosotros hagamos , no podemos 
,lntrar, su Majestad nos ha de meter, y entrar 
6,1 el centro de nuestra alma, y para mostrar 
Sl,s maravillas mejor, no quiere que tengamos 
^ esta mas parte de la voluntad, que del todo 
S(' le ha rendido, ni que se le abra la puerta 
^ las potencias, y sentidos, que todos están 
temidos, sino entrar en el centro del alma sin 
^üguna, como entró á sus dicipulos, cuando 
(% : Paw wbis, y salió del sepulcro sin le-
Vi*ntar la piedra. Adelante veréis como su Ma-
'estad quiere (pie le goce el alma en su mesmo 
C('Ntro, aun mas que aqui mucho en la postrera 
^rada. ¡O hijas, que mucho veremos, si no 
Haremos ver mas de nuestra bajeza, y m\~ 
s;>ria; y entender que no somos dignas de ser 
^Pvas de un Señor tan grande, que no pode-

alcanzar sus maravillas! Sea por siempre 
Vahado. Amen. 

CAPITULO ir . 
'osiguc en lo mesmo : declafa la oración de unión por 
lln:» comparación delicada : dice los efetos, con qne 
'l'icdii el alma. E s muy <le notar. 

^ • Pareceros há (íue ya está todo dicho lo 
hay que ver en esta morada, y falta mu-
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dio, porque como dije, hay mas, y menos-
Cuanto á lo que es uniou, no creo ¡sabré deci' 
mas. Mas cuando el alma á quien Dios fe**6 
estas nuM-cedes, se dispone, hay muchas 8Q**S 

que decir de lo que el Señor obra en ella; a'" 
gunas diré, v de la manera que queda. 
darlo mejor á entender, me quiero aprovechí1' 
de una comparación, que es buena para cst*' 
lin : J también para que veamos como, 
qiui en esta obra que hace ei Señor no yofá" 
mos hacer nada; mas para que su Majest^ 
nos haga esta merced , podemos hacer much0 
disponiéndonos. Ya habréis oido sus maravÜi^ 
cu cómo se cria ¡a seda {que solo él puede I>r 
cer semejante invención) y como de una si" 
miente, que es a inanera de granos de piiniel1111 
pequeños (que yo nunca la he visto, sino oido) -
y ansí si algo fuere torcido, no es mia Ja culp3' 
Con el calor en comenzando á haber hoja ^ 
los morales, comienza esta simiente á vivjr 
(que hasta que haya este mantenimiento deq^ 
se sustenta,, se eslá muerta) y con hojas w 
moral se crian, hasta que después de gcairf 
les ponen unas ramiilas, y allí con las boq"1' 
Has van de sí mesmos hilando la seda, y hac6'1 
unos capuchillos muy apretados, á donde W 



f i e r r a n , ) acaba esto gusano, que os grande, 
^ o , \ sale del mesmo capuclio una nuiripo-
SUa hlauca níiiy graeiosa. 

2- iMus si eslo no se viese, sino que nos lo 
Ataran de oíros liempos, ¿({uión lo pudiera 
Cr^r? ¿Ni con que razones pudiéramos sacar. 
^ Una cosa tan sin razou como es uu gusa-
||0> y una abeja, sean tan diligentes en tra-
^ para nuestro provecho, y con íanla in-

^ t r i a , y el pobre gusanillo pierda la vida en 
* Amanda? Para un rato de meditación basta 

hermanas, aunque no os diga mas, que 
^ ello podéis considerar las maravillas, y 
^¡duría de nuestro Dios. ¿Pues qué será si 
í'P'ésemos la propiedad de todas las cosas ? 

e gran provecho es ocuparnos en pensar es-
grandezas, y regalarnos en ser esposas de 

Um sal)io, y poderoso. 
-̂ Tornemos á lo que decia. Entonces co-

j^'V/.a a tener vida este gusano, cuando con 
2 0;dor del Espíritu Santo se comienza á apro-
^char del ausilio general (pie a todos nos dá 

l0s7 y cuando comienza a aprovecharse de los 
^ d i o s que dejo en su Iglesia! ansi aconti-

(Uar 'as conlesiones, como con buenas licio-
(iS' y sermones, que es el remedio que un 
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:ilma que ostá muerta en su descuido, y pe*32" 
dos, y metida cu ocasiones puede tener. ^ 
tonces comienza á vivir, y váse sustentando cí 
esto, y en buenas meditaciones, hasta ^ 
está crecida, que es lo que á mi me hace 
caso, que estotro poco importa. Pues cref|£l 
este gusano (que es lo que en los principa 
queda dicho desto que he escrito) comien^ , 
labrar la seda, y edificar la casa á donde ^ 
de morir. Esta casa querria dar á en íen^ 
aquí, que es Cristo. En una parte me parec 
he leído, Vi oido, que nuestra vida está es^ '̂ 
dida en Cristo, ú cu Dios, que todo es uno : 0 
que nuestra vida es Cristo. En que esto ^ 
ó no, poco vá para mi propósito. 

i . Pues veis aquí, hijas, lo que pode^ 
con el favor de Dios hacer, que su Majc^ 
mesmo sea nuestra morada, como lo es en cS 
oración de unión, labrándola nosotras. Par^ 
que quiero decir, que podemos quitar, y po11̂  
en Dios, pues digo que él es la morada, y 
podemos nosotros fabricar para meternos 
ella. Y como si podemos : no quitar de P'oS' 
ni poner, sino quitar de nosotros, y p011 ^ 
como hacen estos gusanitos, que no hiíbrei^ 
acabado de hacer en esto todo lo que podefl^ 
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^ando este Irabajillo, que no es nada, junte 
l0s con su grandeza, y le dé tan gran valor, 

^ el mesnio Smlor sea el premio desta obra. 
*fcaí como ha sido el que ha puesto la mayor 

ansí quiere juntar nuestros trahajillos 
11 los grandes que padeció su Majestad, y 

líe todo sea una cosa. 
> 0- Pues ca, hijas mias, priesa .á hacer esta 
. ^ y tejer este capuchillo, quitando nuestro 
^op pr0pi0 f y nuestra voluntad, el estar as¡-
^ ninguna cosa de la tierra, poniendo obras 
^ Penitencia, oración, y mortificación, obe-
^ c i a , iodo lo demás que sabéis. Que ansí 
.Asemos como sabemos, \ somos enseñadas 

0 que hemos de hacer. Muera , muera este 
sano (como lo hace en acabando de hacei-

. ^ lo que fué criado) y veréis como vemos 
^ , y nos vemos tan metidas en su gfáfír 
JZai como lo está este gusanillo en este ca-
^ < i ' Miré que digo, ver á Dios, como dejo 

, 0> que se da á sentir en esta manera de 

^ Pues veamos qué so hace este gusano; 
i Q~ e8 para lo que he dicho todo lo demás? 
VUé? Cuando está en esta oración, bien 

erto está al mundo, sale una mariposita 
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hianca. ¡O grandeza de Dios, y cuál sale 
alma de aquí, de haber estado nn poquito inc' 
Uda en la grandeza de Dios , y tan junta coí| 
<'l, que á mi pareeer nunca llejía rá media 
Yo os di^'t) de verdad, que la mesma alma 0° 
se conoce á sí ; porque, mira la diferencia (J11*' 
hay de un gusano feo, á una mariposita blaf" 
ca, que la mesma hay acá. ÍNo sabe de don^ 
pudo merecer lauto bien / de donde le p11^ 
venir, quiso decir, que bien sabe (pie no le W6' 
rece) : vése con un deseo de alabar al Scá^' 
que Be querría deshacer, y de morir por e 
mil muertes. Luego le comienza á tener ^ 
padecer grandes trabajos, siii poder hacer otríJ 
í-osa. Los deseos de penitencia grandísimo^ J 
de soledad , el de (pie todos conociese1 * 
Dios; y de aquí le viene una pena grande ^ 
ver que es ofendido. Y aunque en la mor^ 
que viene se tratará mas destas cosas en 
¡icular, porepíe aumpie casi lo que hay en eS 
morada, ven la que viene después, es t0(1 
uno, es muy diferente la fuerza de los cft,toí". 
parque como he dicho , si después que P*̂  
Hega á un alma aquí, se esfuerza á ir adel;"1^ 
verá grandes cosas. ¡O pues ver el dcííaS0 
siego desta mariposita, con no haber esta 
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11198'luieta, y sus^ada en su vida! os rosa 
^ 8 ala])ar ;i Dios, y es, que no sal)e á donde 
Nar, y hacer su asiento, que como le hn 
en'do tal, todo lo que vé en la tierra, le 
.Contenta , enesiu'cial, cuando son muchas 
^ veces que le dá Dios deste vino, casi de 
Ca(fo una queda m\ nuevas gananciíis! 
. ^ Va no tiene en nada las obras que hacia 

Sleii(ln gusano, que era poco á poro tejer el ca-
'il(,f'̂ o ; jianle nacido alas, ¿como se ha de 
Rentar , pudiendo volar, de andar ])as() a 
'lí*So Todo se le hace poco cuanto puede ha-
(<er l>ur Dios, mgit son sus deseos. No tiene 
y ^uclio lo que pasaron los santos, enten-
^ M o ya por esperieneia cómo ayuda el Se-
'^r' > transforma un íilma, (|ue no parece 
¡7a > 'ñ su iiiíura; porque la ilaqueza que. antes 
I precia tener para hacer penitencia; ya la 
/ j n Inerte : el atamiento con deudos, y ami-
j¡0si <* hacienda, que ni iebastaban actos, ni 
^rminacioues, ni (¡uererse apartar, que en-

le parecía se hallaba mas iunla ; ya se 
tíf,(i manera, que le pesa estar obligada , á lo 

•|,H'P«ra no ir contra Dios, es menester hacer. 
. ̂  h cansa, porque ha probado, que el ver-
^'odescanso no le pueden dar lascrialuras. 
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8. Parece que me alargo, y mucho mas pO" 
dría decir, y á quien Dios hubiere hecho esta 
merced verá que quedo corla, y ansí no h Ĵ 
que espantar, que esta mariposita busque asicH' 
tode nuevo, ansí como se halla nueva de 
cosas de la tierra. ¿Pues á donde irá la pobi*' 
cica ? Que tornar á donde salió no puede, qu(; 
como está dicho, no es en nuestra mano, aun" 
que mas hadamos, hasta que es Dios servid 
de tornarnos á hacer esta merced. ¡ O Señofj 
y que nuevos trabajos comienzan á esta alfl13' 
¿ Quién dijera tal, después de merced tan s"" 
bida? En l in , en ñn, de una manera, ó de ott* 
ha de haber cruz mientras vivimos. Y qu»6' 
dijere, que después que llegó aquí, sieiftp^ 
está con descanso, y regalo, diriayoque nuDf3 
llegó, sino que por ventura íué algún gusto [il 
entró en la inorada pasada) y ayudado de fl^ 
queza natural, y aun por ventura del demon»0, 
que le dá paz, para hacerle después mucha n1'1' 
yor guerra. No quiero decir, que no tienen l,aí 
los que llegan aquí, que sí tienen, y muj 
de, porque los mesmos trabajos son delanto *r 
lor, y de tan buena raíz, que con serlomuy gra,) 
des, dellos mesnws sale la paz, y el contei110' 

9. Del mesmo descontento que dán las c0^' 
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blindo, nace un deseo de salir del, tan pe-
. ?0) que si algún alivio tiene, es pensar que 
} ,ere Dios viva en este destierro, y aun no 

, porque aun el alma con todas estas ga-
l^.^ias no está tan rendida en la voluntad de 
(]l0s» como se verá adelante, aunque no deja 
^ informarse, mas es con un gran sentimien-

' (que no puede mas, porque no 1c han dado 
^s) y con muchas lágrimas, cada vez que tie-
Q Oracion es esta su pena en alguna manera. 
v ^ procede de la muy grande, que le dá de 
. ^Ue es ofendido Dios, y poco estimado en 
. e Guindo, y de las muchas almas que se 

. r ^ n , ansí de herejes, como de moros; 
^Ue las que mas la lastiman son las de los 

^ s*'anos : que aunque vé es grande la mise-
0rdia de Dios, que por mal que vivan se 
Ccku enmendar, y salvarse, teme que se 

" ^enan muchos. 
aj0" ¡O grandeza de Dios, que pocos años 

estaba esta alma (y aun quizá dias) que 
(ĵ 86 acordaba sino de sí! ¿Quién la ha me-

011 tan penosos cuidados? Que aunque 
p(l '^nos tener muchos años de meditación tan 
Jlotl0sailiente como ahora esta alma lo siente 

Io Podremos sentir. 
4* 
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i L Pues válame Dios, si muchos dia¿. * 
años >o me procuro ejorcitar (ÍJI eJ gran ina^ 
que es sor J)ios ofendido, y peasar cjue 
q«e so condonan son hijos suyos, y 

h e r m a n é 

míos, y los j)eligros en que vivimos. ¿<''I,a,1 
hicn nos osla salir desla miserahlo vida, ^ 
bastara? Que no,, hijas, no es la pona efi* >{ 
siente aquí, como las do acá, (pío oso bien P"'' 
dfíainos con el favor del Sofior, lonerla, 
sando mucho oslo, mas no llega á lo íntimo » 
las entrañas, como aquí, quo parece dpsl^ 
nuza un alma, y iamuolo. sin procurar lo^ 
y aun á vooos sin quererlo. ¿Puos qúe os osta' 
;.Do dónde procedo ? Yo os lo diro. ¿No W 
beis oido ((pie ya aquí lo he dicho otra ^ 
aunque no á osto propósito) de la esposa, ^ 
la molió Dios a la bodega dol vino; y ordenó ^ 
ella la caridad? Pues esto os. quo como a í P 
alma ya se entrega en sus manos, y el r 1 ^ 
amor la tieno tan rendida, que no sahe, 
quiere mas de que haga Dios lo que qui¿cl^ 
della. Que jamas hará Dios (a lo quo yo p'^, 
so) esta morcod, sino á alma quo ya toma ^ 
por suya : quiere que sin que olla entienda 
mo , salga do allí sellada con su sello; ps ĵJJ 
verdaderamente el alma allí no hace mas ^ 
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^ cera cumulo imprime otro el sello, que la 
^ra no se le imprime á si, solo esta dispuesta, 
%p blanda, y aun para esta disposición tam-
Ôco se ablanda ella, sino que se esla queda, 

eonsiente. 
, '2. ¡O boudad de Dios, que todo lia de ser 
4lustra costa! Solo queréis nuestra voluntad, 
t tíue no haya impediim'iilo eu la cera. Pues 
V(:^ aquí iiermanas, lo que nuestro Dios hace 
^8$, ])ara que esta alma \a se conozca por 
s,,yíi ( I ) , dá de lo que tiene, que es lo que tuvo 
Su ílijo en esta vida : no nos puede hacer ma-
^ai' merced. ¿Quien mas debia querer salir 
^ t a \ida? \ ansí lo dijo su .Maieslad en la 
VeiUl: Co» deseo be deseado. ¿Pues como, Se-
n0l\ no se os puso delante la trabajosa muerte 
JA babiades du morir, tan penosa, y espau-
0sa? No. ])or(jue el grande amor que ten^o, 
J,(les(M) de ([ne se salven las almas, sobrepuja 
^ comparación a esas penas, y las muy ^ran-
^^«nasque be padecido, y padezco después 

) Cuaudo la santa niadrc.dicc aciui, que las almas de 
¿te grado se conocen sor de Dios por este deseo que Dios 

en bitas de salir desta vida para verle, y gozífríe, 
^ a üe vm conocimiento, no del todo infalible, sino 
ui" cierto nioralmcnte, y muy probable. 
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que estoy en el mundo, son bastantes para 0° 
tener esas en nada, en su comparacion. 

4 3. Es ansí que muchas veces considerando 
en esto, y sabiendo yo el tormento que pasa, y 
ha pasado cierta alma que conozco, de vcf 
ofender á nuestro Señor tan insufridero, que 
se quisiera mucho mas morir, que sufrirlo . J 
pensando si un alma con tan poquísima caridad 
comparada á la de Cristo (que se puede dcci' 
casi ninguna en esta comparación) senlia es^ 
tormento tan insufridero, ¿qué seria el sent'' 
miento de nuestro Señor Jesacristo, y que v¡da 
debia pasar, pues todas las cosas le eran prf" 
sentes, y estaba siempre viendo las grand^ 
ofensas que se hacian á su Padre? ¡Sin 
creo yo que fueron muy mayores, que las dc 
su sacratísima Pasión; porque entonces ya ve,a 
el fin destos trabajos, y con esto, y con el co*1' 
tentó de ver nuestro remedio con su muerte, 1 
demostrar el amor que tenia al Padre en p3'' 
decer tanto por él, moderaría los dolores, COÍÚ0 

acaece acá á los que con fuerza de amor hâ 11 
grandes penitencias, que no las sienten cas1' 
antes queman [hacer mas, y mas, y todo & 
les hace poco. ¿Pues que seria á su Majestad' 
viéndose en tan gran ocasión, para mostrar 
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Sl1 Padre, cuán cumplidamente cumplía el 
0^decerle, y con el amor del prójimo? ¡O 
^ n deleite, padecer en hacer la voluntad de 
J'os! Mas en ver tan contino tantas ofensas 
Relias á su Majestad, é ir tantas almas al in-
^rno, téngolo por cosa tan recia, que creo (si 
110 fuera mas de hombre) un dia de aquella 
^fla bastaba para acabar muchas vidas, cuanto 
^as una. 

CAPITULO m. 
^totlnútiia tnesnia materia: dice lie otra manera de unión, 

í i e puede alcanzar el alma con el favor de Dios , y lo 
^le importa para esto el amor del prójimo. Es de ^ran 
l'Povecho. 

^ Pues tornemos á nuestra palomica, y 
Veail[U)s algo de lo que Dios dá en este estado ; 
sietnpre se entiende, que ha de procurar ir 
Alante en el servicio de nuestro Señor, y en 
^ conocimiento propio : que si no hace mas de 
^cibir esta merced , y como cosa )a segur.» 
^cuidarse en su v ida , y torcer el camino del 
^e'0 (que son los Mandamientos) acaecerle 
l a 'o que á la que sale del gusano, que echa 
a simiente, para que produ/.gau otras, y ella 

JÍUeda muerta para siempre. Digo, que echa 
5 luiente ; ¡jorque tengo para mí , que quiere 
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Dios, que JIO sea dada en balde una merced 
tan grande, sino que ya que no se aprovech'' 
dcjla para sí , aprovodie a otros. Porque coiu" 
queda con estos deseos , y virtudes dichas, el 
tiempo que dura en el hicu, siempre hace pr0' 
veclio a otras almas, y de su calor, les peg'1 
calor: y aun cuando le tienen \ a perdido, acae­
ce quedar con esa gana de que se aproveche'1 
otras, y gusta de dar á entender las nptyftdtf 
que Dios hace á qtden le ama, y sirve. 

2. Yo he conocido persona que le acaefjf 
ansí, que estando nnn perdida gustaba ^ 
que se aprovechasen otras con las mer 
que Dios le había hecho , y mostrarles el ^ 
mino de oración a las (pie no lo entendian , 3 
hizo harto provecho, harto. Después la toiH1' 
el Señor a dar luz. Verdad es, que aun note-' 
nia los cíetos que quedan dichos. Mas $ # # 0 
debe haber (pie los llama el Señor á el aposto" 
lado, como a.ludas, comunicaudo con ellos. 5 
los llama para hacer reyes, como a Saúl. í 
después por su culpa se pierden? De don^' 
sacaremos, hermanas, que para ir merecien^0 
mas, y mas, y no perdiéndonos como estos' 
la se guridad que podemos tener, es la o^e" 
diencia, y no torcer de la ley de Dios (di?"• 



^quieu hiiMert', seiiie.)aiiles mercodes, y aun á 
todos). 

-í. Paréceme t)ijt! queda al^o cscuia, con 
Cllaiito he didu), esta morada, pues hay tanta 
&»nanc¡a de entrar eu ella, hien será, que no 
P^ezca que quedan si» esperanza á los que el 
'^fior da cusas tan sobrenalurales j pues IÍV 
Verdadera unión se puede muy bien alcanzar, 
C(,i» el íavor de nuesiro Señor, si nosotros nos 
^''orzamos á procurarla, con no tener voliin-
^d, sino atada con lo que Hiere la volnnlad de 

¡O (pie dellos había que digamos esto, y 
l i s parezca que no queremos otra cosa, y nio-
riríamos por esta veiiiad! como creo ya he d i -
^(J- Pues yo os digo, y lo diré muchas veces, 
('Ue «'liando lo fuere, que habéis alcanzado esta 
'^i'eeddel Señor, y ninguna cosa se os dé des-
lotl,ii unión regalada que queda dicha, que lo 
JUe hay do mayor precio en ella es , proceder 
JjWa queahorii digo, y por no poder llegar á 

Huequeda dicho, sino es muy cierta la uuion 
^ estar resignada nuestra voluntad en la de 
,0s- jO qué unión esta para desear! Ventu-
0sa el alma que la ha alcanzado, que vivirá ' 
111 esta vida con descanso, y en la otra tam-
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bien ; porque ninguna cosa de los sucesos de 
la tierra le afligirá ( si no fuere, si se viese en 
algún peligro de porder á Dios, ó ver si es 
ofendido] ni eníerinedad, ni pobreza, ni muerte, 
si no fuere de quien ha de hacer falta en la 
iglesia de Dios, que vé bien esta alma, q»16 
él sabe mejor loque hace, que ellalo quedesea-

Í3. Habéis de notar, que hay penas , y p6-
ñas ; porque algunas penas hay, producid^ 
de presto de la naturaleza; y contentos ^ 
mesmo , y aun de caridad de apiadarse de l08 
prójimos (como hizo nuestro Señor, cuan^ 
resucitó á Lázaro) y no quitan estas el esW{ 
unidos con la voluntad de Dios, ni tampo^ 
turban el ánimo con una pasión inquieta de" 
sasosegada, que dura rancho. Estas penas pa" 
Han de presto: que (como dije de los gozos ^ 
la oración) parece que no llegan á lo hondo "e 
alma, sino á estos sentidos, y potencias. And^ 
pur estas moradas pasadas, mas no entran e{l 
la que está por decir postrera. ¿Pues para ^ 0 
no es menester lo que queda dicho, de 
pensión de potencias? No, que poderoso es 
Señor, de enriquecer las almas por mud1^ 
í^ininos, y llegarlas a estas moradas, y no P0 
d atajo que queda dicho. Mas advertid mucb0' 
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^'jís, que es necesario que muera el gusano, 
* «las á vuestra costa ; porque acullá ayuda 
^eho para morir el verse en vida lan nueva; 
^ es menester, que viviendo en esta, le nia­
z o s nosotras. Yo os confieso, que será á 

mas trabajo, mas su precio se tiene; y 
Míse ra mayor el galardón si salís con vitoria: 

de ser posible no hay que dudar, como lo 
la unión verdaderamente con la voluntad 

^Dios . 
6- Esta es la unión que toda mi vida he de-

^ d o : esta es la que pido siempre á nuestro 
'^ñor, y la que está mas clara, y segura, 
¡^as ay de nosotros, que pocos debemos de 
^ar á ella 1 Aunque á quien se guarda de 

ofender al Señor, y ha entrado en religión le 
^ezca que todo lo tiene hecho. O que quedan 
Utlos gusanos que no se dán á entender, hasta 
^Ue, como el que royó la yedra á Jonás, nos 

^ roido las virtudes con un amor propio, una 
Inopia estimación, un juzgar á los prójimos 
' finque sea en poens cosas) una falta de cari-
9(1 con ellos, no los queriendo como á noso-
J®8 niesmos. Que aunque arrastrando cinnpli-

j^s con la obligación para no ser pecado, no 
jarnos con mucho á lo que ha de ser, para 
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estar del todo unidas con la voluntad de D^S-
7. ¿Qué pennais, hijas, que es su voluntati^ 

Que seamos del todo perfetas, para ser iinos 
con él , y con el Padre, como su Majestad ^ 
pidió. Mira, ¿qué nos f a l l a para llegará esto1 
Yo os digo, que. lo estoy escribiendo con harta 
pena de verme tan lejos, y lodo por mi ciilp'1, 

que no ha menester el Seünr hacernos grande 
regalos para esto, basta lo que nos ha dado ^ 
darnos á su Hijo, que nos enseñase el camiD0; 

No penséis que esta la cosa m si se mnei e'111' 
padre, o hermano, conlorntarme tanto con ^ 
voluntad de Dios, que no lo sienta: >, si 1^ 
trabajos , y enfermedades, sufrirlos con <'oir 
teoto. Bueno es, yá las veces consiste en 
crecion, ponpie no podemos mas, y hacen10* 
d e la necesidad virtud : cuántas cosas 
hacian los lilosofos, ó (aunque no sean dcs^ ' 
de otras, de tener mucho saber. Acá *0 '̂ 
estas dos que nos pide el Señor, amor de* 
Majestad, y del próiiino,.es en lo (pie henio1'*1' 
trabajar : guardándolas con perfecion hacei^ 
su voluntad, \ ansí (estaremos unidos con e' 
Mas qué lejos estamos de hacer, como fcM^ 
á tan gran Dios estas dos cosas, como 
dicho. Plegué á su Majestad nos dé grac13' 
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Psra quo nÉreMUÉM llofíar a este, estado, que 
cn nuestra mano esta si queremos. 

8t La mas cierta señal, (iuc á mi parecer 
de si guardamos estas dos cosas, es guar­

dando lüeu la del amor del prójimo; porque si 
darnos á Dios, no se puede saber, aunque 
W indicios grandes para entender que le ama-, 
^os : mas el amor del prójimo sí. Y estad cier-
^s, que mientras mas en este os viéredesapro-
vechadas, mas lo estáis en el amor de Dios; 
l)0rqm' es tan grande el que su Majestad nos-
llene, que en pago del que tcnemos<al prójimo, 
'^rá (jue crezca el que tenemos á su Majestad 
N&miJ maneras; en esto yo no puedo dudar. 
',ripórl.;mos mucho andar con gran advertencia, 
Coino andamos en esto, que si es con mucha 
Nrfeoions, todo lo tenemos hetího; porque creo 

que según es malo nuestro natural, que si 
00 es naciendo de rai/ el amor de Dios, que 
•9 llegaremos ;i tener con pei íecion el del pró­
jimo 

Pues tanto nos importa, hermanas, pro* 
bremos irnos entendiendo en cosas aun me­
adas , y no haciendo caso de unas mu> gran-
es1 que ansí jmr junto vienen en la oración, 
e parecer, que haremos, y aconteceremos-
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por los prójimos, y por sola un alma que se 
salve; porque si no vienen después coni'ormeí' 
las obras, no hay para que creer que lo hare­
mos. Ansí digo de la humildad también, y de 
todas lasjv irtudes. Son grandes los ardides del 
demonio, que por hacernos entender que te-
R e m o s una, no la teniendo, dará mil vueltas al 
iníierno. Y tienen razón, porque es muy da' 
Aoso, que nunca estas virtudes Ungidas vienen 
sin alguna vanagloria, como son de tal mi l '• 
ansí como las que dá Dios e s t á n libres della» 
y de soberbia. 

í 0. Yo gusto algunas veces de v e r unas al" 
mas, que cuando están en oración, les parece 
querrían ser abatidas, y públicamente afren­
tadas por Dios, y después una falta pequéis 
encubrirían si pudiesen, ó que si no la ha11 
hecho, y se la cargan, Dios nos libre. Pues 
mírese mucho quien c s l o no sufre, para 0° 
hacer caso de lo que á solas determinó a sü 
parecer, que en hecho de verdad no fué d e 
terminación de la voluntad (que cuando cs^ 
hay verdadera, es otra cosa) sino alguna iiJ**" 
ginacion, que en esta hace el demonio s u s SW0 
tos, y engaños, y á mujeres, ó gente sin letr<* 
podra hacer muchos , porque no sabemos e J ^ 
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^Qder las difiM cncias de potencias, é imagi-
n f ^ i o n , y otras mil cosas q u e hay interiores. 

hermanas, como se vé claro á donde está 
^ veras el amor del prójimo, en algunas de 
Esotras, y en las que no está con esta perfe-
l'lon! Si entendiésedcs lo que nos importa esta 
Vlrtud, no traeríadcs otro estudio. 

U . Cuando yo v e o almas muy diligentes á 
'^tender la oración que tienen, y muy encapó­
o s cuando están en ella, que parece no se 
'•San bullir, ni menear el pensamiento, porque. 
^ se les vaya un poquito de gusto, y devc-

l0rí q y e h a n tenido, háceme v e r cuán poco 
Penden del camino p o r donde se alcan/.a h 

Noii^ y piensan que allí está todo el negocio. 
no, hermanas, no, obras quiere el Se-

l0r I que si vés una enferma á quien puedes 
}v un alivio, no se te dé nada de perder es.» 
poción, y te compadezcas dclla, y si tiene 
I ^Uli dolor, te duela á t i , y si fuere menester 

^ i i R e s , porque ella lo coma, no tanto p o r 

a c o m o porque sabes q u e tu Señor quiere 
^ e l l o . Esta es la verdadera unión c o n s u 

^ntad, y q u e si vieres loar mucho u n a per-
,• 1,91 te alegres mas mucho, que si te loasen 

*! esto á la verdad fácil es, que si hay hu^ 
4 ^ 
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inihhul, antes termi pena de verse loar. 
esta alearía de ([uv se entiendan las v i r t * ^ 
de las hermanas es gran cosa, y cuando vu'i'''" 
mos aiguna taita en alguna, sentirla como 
íiicra en nosotras , y encubrirla. 

1 ¿. Mucho he dicho en otras pae té t di*** 
porque veo, hermanas, qué si hubiese en $0 
quiebra, vamos perdidas; plega al Señor JcW 
•ca la haya, que como esto sen, yo os (WS0' 
^¡ue n o dejéis de alcanzar de su Majestad '11 
unión (¡ue queda dicha. Cuando os veades ffi 
lasenestd, iiuntiuc. teníais devoción, y r('r;r 
los, ((ue os pare/ca habéis llegado ahí , 5 ^ 
guna suspencioncilia en la oración de quit,,iI(' 
KJIKÍ a algunas luego les parece que está f*' 
hecho) creedme, que no habéis llegado á iii"011' 
5 pfMlid a nuestro Señor, que os dé con pi,,''t 
cioa este aníor del prójimo, y dejad hacer;l? 
Majestad, (pie él os dará mas que sepai*^1 
sear. como vosotras os e-sl'orccis, y proc"1'''1 
en todo lo que pudiéredes esto, y iorzar vn^ 
ira volunUul, para que se haga en todo I * 
¡as hermanas ;aunque perdáis de M i c s t r o l'c 

rocho) y olvidar vuestro bien por el ^ 
aunque mas conlradicion os haga el liaturfl|;^ 
procurar tomar trabajo, por quitarle al pr^ 
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!,Jü, cuando se ofreció re. No ¡wnseis, que no 
,a fie costar alfio, v que os lo habéis de hallar 
llC('lio. Mirá lo (]ue cosió á nuestro Esposo el 
^'"u-que nos tuvo, que por librarnos de 1» 
' ¡ ' ^ r le , la murió tan penosa, como muerte 

CAPITULO IV. 
^%C& cu kMiiesmo, (lorl;irrmiií) mas osla iiiancra 
*' ortcÍMl; Dice lo nniclio que imporla andar con 
^iso, porque el demonio le trac grande para haci'i-
toi nar atrás de lo eomeniado. 

^ • Paiéceine que estáis con deseo de ver 
¡^É se hace esta palomica, y á donde asienta 
^Ut's (jueda entendido, que no es en gustos 
^Pirituales, ni en contentos de la tierra, mas 
! j <ls su vuelo, y no os puedo satisfacer deste 
;eslío, hasta la postrera morada. Y aim plcga 
'I ^os se me acuerde, o tenga lugar de cs-
(^ll)'rlo, porque han pasado casi cinco meses, 
Jsde que lo comencé hasta ahora, y como la 
j ^ z a no está para tornarlo á leer, todo debe 
1 ^baratado. \ por yeotur* dicho algunas 

' ^ « d o s veces, como es para mis hermanas, 
|HH"0 váeri ello. Todavia quiero mas declararos 
(, «te parece que es esta oración de unión : 
0n,onne á mi ingenio poroé una comparación^ 
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4espties diremos mas desla maríposica, que 0° 
para, aunque siempre fructiüca haciendo biei 
á s i , y á otras almas, porque no halla en 51 
verdadero reposo. Ya terneisoido muchas ve 
ees, que se desposa Dios con las almas espú''" 
tuairacnle (bendita sea su misericordia, <p* 
tanto se quiere humillar) y aunque sea grose^ 
comparación, yo no hallo otra que mas pueda 
dar á entender lo que pretendo, que el sacra' 
mentó del Matrimonio. Porque aunque de di-' 
l'erente manera, porque en esto que IratamoS' 
¡anuís hay cosa que no sea espiritual, cŜ0 
corpóreo va muv lejos , y los contentos esp^ 
rituales que dá el Señor, y los gustos al qllC 
deben tener los que se desposan, ván mil ^ 
guas lo uno de lo otro ; porque todo es a'00 
con amor, y sus operaciones son limpísima 
y tan delicadísimas, y suaves, que no ha) 
como se decir, mas sabe el Señor darlas niuí 
bien á sentir. 

2. Paréceme á mí, que la unión aun no Hcra 
á desposorio espiritual, sino como por aca 
cuando se han de desposar dos, se tratan ̂  
son conformes, y que el uno, y el otro quiera11! 
y aunque vean, para que mas se satisfagan1 
«.no del otro. Ansí acá, presupuesto que el ^ 
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^plo esta ya hecho, y que esla alma está muy 
^«n informada, cuan bien le está, y determi-
Uílda a hacer en todo la voluntad de su Ksposo, 
^ todas cuantas maneras ella viere que le ha 
J« dar contento, y su Majestad (como quien 
kien entenderá si es ansí) lo está della, y ansí 
âce esta misericordia, que quiere, que le 

Atienda mas, y que (como dicen) veníían a 
'̂stas , y juntarla consigo. Podemos decir, 

fíu<í es ansí esto , porque pasa en brevísimo 
l*yuipo. Allí no hay mas dar, y tomar, sino 
1,11 ver el alma por una manera secreta, quién 
^ «ste esposo «pie ha de tomar; porque por 
0s sentidos y potencias, en Hinguna manera 
'l0drá entender en mil años, lo <|ue aquí en-
l*ende en brevísimo tiempo : mas como es tal 
^ Esposo, de sola aquella vista la deja mas 
l'gna de que se vengan á dar las manos, como 
lciín; porque queda el alma tan enamorada, 

^ hace de su parte lo que puede, para que 
7 s« desconcierte este div ino desposorio. Mas 

^ esta alma se descuida á poner su aüeion en 
^ que no sea é l , piérdelo todo, y es tan 
H^udísirua perdida, como lo son las merce-

ŝ que vá haciendo, y mucho mayor que 
6 Puede encarecer. 
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3. Pos- eso aimascristianas, á lasque el Se-

ílor.ha ¡le^adt» í eslos lérminos, por é! os pido, 
que no os (iesciiiiieis. sino ipie os ¡jparíeis di 
!as ocasiones, que ftUfl en esíe esiado no e$W 
el alma tnn rnerte, que se pueda meter en ellas, 
ci.mo íq está después de hecho el desposorio 
(que es en la morada que diremos tras esta) 
porque la comunicación no fué mas de uní1 
vista, como dicen, y el demonio andará con 
i^ian cuidado a combatirla, y á desviar este 
desposorio, que después como ya la vé del todo 
rendida al Ksposo, no osa tanto, porque la 
miedo; y tiene osperiencia, que si alguna vfl* 
lo hace, queda con ^ran pérdida, y ella coo 
mas ganancia. 

i . Yo os digo, hijas, que he conocido per" 
sonas tnu\ encumbradas, y llegará este estíi" 
do, y con la gran sutileza, ardid del denionio» 
tornarlas a ganar para si, porque debe juntarS" 
lodo el inlierno para ello; porque como mU" 
chas veces digo, no pierden un alma sola, s¡o0 
gran multitud. Ya él tiene esperiencia en cste 
caso; porque si miramos la multitud de aliOaS 
que por medio de una traia Dios á sí, es paril 
alabarle mucho los millares que convertían lo^ 
mártires : una doncella como santa Ursul3' 

á 
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^ues las (¡iu' habrá perdido el demonio por 
santo Domingo, \ san Kranciseo, g otros ími-
dadoms de Oi-denes, y pierde ahora por el pa-
"we Ignacio, el que fundó la Compañía, que 
MdB esta claro, como la leemos, re. ibian mer­
cedes semejantes de Dios. ¿Qué foé ésto; sino 
{^n-, se, esforzaron á no perder por so culpa tan 
divino desposorio? O hijas mías , que LÍH) apa-
'ejado está este Señor a hacernos merced ahora 
c0!iio entonces, > aun e!1 pártc mas necesitado 
^eque las ([aeramos recibir, parque haV poros 
(ílie miren por so lionra, como enionce^ uabia. 
Qoerémonos mm ĥo : ha) muy mucha -cordura 
I^ra no perder de nuestro derecho. ¡O que 
^ a ñ o tan grande! K\ Señor nos de luz [mc& 
*** caer en semejantes tinieblas por su mise-
'^ordia. 

fe Podréisme pre^unlar, ó estar con dada 
^ dos cosas. La primera, que si esta el alma 
luii puesta con la voluntad de Dios ĉomo que-
^u dicho) ¿cómo se puede engañar, púas e¡l;i 
^ todo no quiere hacer la suya? La seíi-anrh, 

qué vias puede entrar el demonio tan pe-
'oíosamentc, que se pierda vuestra alma, Hf-

l^úo tan apartadas del nmndo, y tan liegatlas 
ú ^s sacramentos, y en compañía (podiamos 
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decir) de ángeles? Pues por la bondad del Se-
ííor todas no traen otros deseos, sino de ser­
virle, y agradarle en todo : que ya los 
están metidos en las ocasiones del mundo, n0 
es mucho. Yo digo, que en esto tenéis ra/oD-
que harta misericordia nos ha hecho Dios: VÍW* 
cuando veo, como he dicho, que estaba Judas 
en compañía de los Apóstoles, y tratando s ie í^ 
pre con el mesmo Dios, y oyendo suspalabrn^ 
entiendo, que no hay seguridad en esto. 

6. Respondiendo á lo primero, digo, qü6 
si esta alma se estuviese siempre asida á 1* 
voluntad de Dios, está claro, que no se per^ 
deria : mas viene el demonio con unas sutilP" 
zas grandes ; y debajo de color de bien, váí* 
desquiciando en poquitas cosas della, y m6' 
tiendo en algunas que él le hace entender, q"c 
no son malas, y poco á poco oscureciendo ^ 
entendimiento, y entibiando la voluntad, > ^ 
ciendo crecer en ella el amor propio, hasta qt1? 
de uno en otro la vá apartando de la volunté 
de Dios, y llegando á la suya. 

7. De aquí queda respondido á lo segun^; 
porque no hay encerramiento tan encerrado 3 
donde él no pueda entrar, ni desierto tan apí"1"' 
lado á donde deje de ir. Y aun otra cosa ^ 
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^ o , que quizá lo permite el Señor, para ver 
cómo se há aquel alma, á quien quiere poner 
^ luz de otras, que mas vale que en los prin-
ClPios si ha de ser ruin lo sea, que no cuando 
^üe a muchas. La diligencia que á mí se me 
JJr«ce mas cierta (después de pedir siempre á 

1{)s en la oración que nos tenga de su mano, 
* Pensar muy contino, como si él nos deja, 
pernos luego en el profundo, como es ver-
^ y jamús estar conliadas en nosotras, pues 

desatino estarlo) es andar con particular 
C|J'dado, y aviso, mi rando como vamos en las 
irludes : si vamos mejorando, ó disminuyendo 

^ algo, en especial ea el amor unas con otras, 
^ eQ el deseo de ser tenida por la menor, y 
^cosas ordinarias; que si miramos cuello, \ 
J^iiuos al Señor que nos dé luz, luego verc-
f i0s la ganancia, ó la pérdida. Que no penséis 

alma que llega Dios á tanto, la deja tan 
'Priesa de su mano, que no tenga bien el de-
l0n»o que trabajar, y siente su Majestad tanto 
1 e se. le pierda, que le dá mil avisos interio-
^ s ^ muchas maneras: ansí que no se le po-
ra esconder el daño. 

. ^ Ka l ia , sea la conclusión en esto, que 
bremos siempre ir adelante, y si esto no 
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hay, andemos con gran temor, porque sin (ludí* 
aigunsallo nos quiere liaeer el demonio; pû 5 
no esposihle, (]IIG habiendo ¡logado á tantOr 
deje ir creciendo, que el amor jamas se cstf 
ocioso : H ansí será harto mala señal. I'orq110 
alma que lia pretendido ser esposa del mesa'0 
Dios, y tratadose ya coo su Majestad, y H6" 
gado a los términos que queda dicho, no se ^ 
de echar á dormir. 

9. Y para que veáis, hijas, lo que hace co111 
las que ya tiene por esposas , comencemos '' 
gratar de las seslas moradíis. \ veréis como (,• 
poco lodo lo que pudiéremos servir, y pactó^fj 
y hacer para disponernos á tan grandes tóéf*? 
des; que podni ser haber ordenado nncS^0 

Señor que me lo mandasen escribir, para 
puestos los ojos en el premio, y viendo cuán^ 
tasa es su misericordia (pues con irnos gnsf11/ 
quiere ansí comunicarse , y mostrarse ) (,'vl, 
demos nuestros conlentillos de tierra, \ p í ^ J ! 
los ojos en su grandeza, corramos encendí^ 
en su amor. Plega á é l , que acierte yo í ^ 
clarar algo de cosas tan dilic(dtos;»s; que sl ^ 
Majestad, y el Espíritu [Santo no fó^jfu 
pluma, bien sé que será imposible; y si110^ 
de ser para vuestro provecho, le suplid 
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Vierte á decir nada , pues sabe su Majestad, 
^Ue no es otro mi deseo (a cuanto puedo en­
tender de mi) sino que sea alabado su aomfire, 
y que nos esforcemos á servir á un Señor, que 
^ s í paga aun acá en la tierra, por donde po­
cilios enlendor algo dr lo (pie nos ha de dar 
e^el cielo, sin los intervalos, y trabajos, y 
Pigros, qne bay en esto mar de tempestá­
i s , porque á no le haber de perderle, y 
^nderle, descanso seria, que no se ácafiase 
^ vida hasta la Un del mundo, por trabajar 
^i" tan gran Dios, y Señor, y Ksposo. IMega a 
^ Majestad merezcamos hacerle algún servi-
Cl0, sin tantas fallas corao siempre tenemos 
^ las obras buenas. Amen. 
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HAY KN ELLAS ONCE CAPÍTULOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Trata como en comenzando el Señor hacer mayof̂ 5 
mercedes, hay mas grandi-s trahujos. Dice algunos,)' 
cómo se háa con ellos los que están ya en esta morad»' 
E s bueno para quien los pasa interiores. 

4. Pues vengamos con el favor del Espiné 
Sauto á hablar cti las sestas moradas, a don^ 
el alma ya queda herida del amor del Espo^' 
y procura mas lugar para estar sola , y quit^ 
todo loque puede, conforme á su estado, ^ 
la puede estorbar desta soledad. Está tan cS" 
culpida eu el alma aquella vista , que lodo & 
deseo es tornarle á gozar. Ya he dicho, que ^ 
esta oración no se vé nada, que se pueda dc^r 
ver , ni con la imaginación (digo vista, pftf ^ 
comparación que puse). Ya el alma bien detê J 
minada queda á no tomar otro esposo, mase 
esposo no mira á los grandes deseos que üel̂  
de que se haga ya el desposorio, que aun quiere 
que lo desee mas, y que le cueste algo, b'6^' 
que es el mayor de los bienes. Y aunque ^ 
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es poco para tan grandísima ganancia, yo os 
^igo, hijas, que no deja de ser menester la 
Muestra, y señal que ya se tiene della; para 
í'Merse llevar. 

2. ¡O válame Dios, y qué son los trabajos 
^teriores , y esteriores que padece hasta que 
^tra en la séptima morada! Por cierto que 
%unas veces lo considero, y que temo, que 
^ ê entendiesen antes, seria diíicultosísimo 
^terminarse la flaqueza natural para poderlo 
Süínr, ni determinarse á pasarlo, por bienes 
íüe se 1c representasen , salvo si no hubiese 
%ado á la séptima morada , que ya allí nada 
110 se teme, de arte que no se arrojase muy de 

el alma á pasarlo por Dios. Y es la causa, 
está casi siempre tan junta á su Majestad, 
de allí le viene la fortaleza. 
Creo será bien contaros algunos de los 

yo sé que se pasan con certidumbre. Quizá 
^0 serán todas las almas llevadas por este ca-
^ o , aunque dudo mucho que vivan libres de 
j^a jos de la tierra, de una manera, ó de otra, 
^s almas (pie a tiempos gozan tan de veras de 
J0sas del cielo. Aunque no tenia por mí de 
ratar desto. he pensado que algún alma que 

Se V(-a en ello, le será gran consuelo saber, 
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qué pasa en las que Dios hace semejantes mer­
cedes, porque verdaderainenfe parece enton­
ces estar todo perdido. 

í . No llevaré por concierto como sucedenj 
sino como se me ofrecieren á la memoria; T 
quiero comenzar de los mas pequeños, que eS 
tina gftta de las personas con quien se trata (y 
aun con lasque no trata, sino que en su vida 
!e pareció se podian acordar della) que se liace 
santa, que haceestremos para engañar ahnun' 
do, y para hacer á Jos otros ruines, que sofl 
mejores cristianos sin esas ceremonias: y haS^ 
de notar (que no hay ninguna, sino procura1" 
guardar bien su estado). Los que tenia por 
amigos, se apartan della, y son los que le da" 
mejor bocado, y es de los que mucho se sien" 
ten : que va perdida aquel alma, y notabte'' 
mente engañada : que son cosas del demonio 
que ha de ser como aquella, y la otra person3 
que se perdió, y ocasión de que caiga la virtud 
que trae engañados los confesores, y ir á ello^» 
y decírselo, poniéndole ejemplos de lo ql,e 
acaeció á algunos (pie se perdieron por aquí ' 
mil maneras de mofas, y de dichos destos. ̂ 0 
se de una persona que tuvo harto miedo V o 
habia de haber quien la confesase , según tí1" 
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las cosas, que por ser niuchas, no hay 
l^ni q u o m e detener : y e s lo ])eor, que no pa-
Sa,ide presto, sino quo os toda la vida, y el 
bisarse unos á otros quo so guarpea de tratar 
teonas soii.ojaDtos. Diréisme, que también 
,íly quien diga bien. 

';>. ¡ O hijas, ) (|ur pocos hax quo crean esc 
" ' d i , en comparación do ios muchos que abo-
^'nan! Cuanto mas, que eso es otro trabajo 
^ y o r que los dichos, porque como el alma \ é 
c^ro, quo si tiene algún bien, es dado de Dios, 
^ en ninguna manera no suyo, porque poco an-
tes se vió muy pobre, y metida en grandes 
Meados. Osle un tormento intolerable; al me-
1408 á los principios, que después no tanto, por 
%inas ra/ones. La primera, porque la espe-
¡J&cia le hace claro ver que tan presto dicen 
le», como mal, y ansí no hace mas caso de lo 

'J110, que de lo otro. La segunda, porque le ha 
jjMo el Señor mayor luz, de (pie ninguna cosa 

es suya, sino dada de su Majestad, y 
si la sieso on loiroia persona olvidada, 

jtoe tiene allí ninguna parte, se vuelveá ala-
ar á Dios. La tercera, si ha visto algunas a l -

j^saprovochadas de v er las mercedes que Dios 
a hace, piensa que tomó su Majestad este 
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medio de que ta tuviesen por buena . no ^ 
siendo, para que á ellas Ies viniese bien. ta 
euarta, porque como tiene mas delante la hob' 
ra, y gloria de Dios, que la suya, quitase una 
tentación que dá á los principios, de que esa5 
alabanzas lian de ser para destruirla, como fo1 
visto algunas, y dásele poco de ser deshonré 
da, á trueque de que siquiera una vez sea l^oS 
alabado por su medio, después venga lo q1'6 
viniere. 

6. Estas razones, y otras aplacan lamiid13 
pena que dán estas alabanzas, aunque casl 
siempre se siente alguna, sino es cuando poí"0' 
ni mucho se advierte, mas sin comparación^ 
mayor trabajo verse ansí, en público tener 
por buena sinrazón, que no liosdidios : y cua11' 
do ya viene á no le tener mucho desto, m"! 
mucho menos le tiene de esotro, antes se huc'' 
%á, y le es como una música muy suave ; ^ 
es gran verdad, y antes fortalece el alma, qllC 
la acobarda; porque ya la esperiencia latió1" 
enseñada la gran ganancia que le viene f r 
este camino, y parécete que no ofenden á D'^ 
los que la persiguen, antes que lo permite511 
Majestad para gran ganancia suya : y como l'1 
siente claramente, tómales un amor pafticil^ 
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^Uy tierno, que le parece aquellos son mas 
^ i g o s , y que la dán mas á ganar que los que­
s e e n bien. 

7. También suelo dar el Señor enfermeda-
des grandísimas. Este es muy imyor trabajo, 
en especial cuando son dolores agudos, que en 
Parte si ellos son recios, me parece el mayor 
^'e hay en la tierra (digo esterior) aunque 
eiitren t uanlos quisieren, si es de los muy re-
cios dolores; digo, porque descomponen lo i n -
^r io r , y esterior, de manera, que aprieta un 
^ma que no sabe que hacer de s í : y de muy 
W n a g a n a tomaria cualquier martirio de p r e s -
^ que estos dolores : aunque en grandísimo 
estremo no duran tanto, que en lin, no dá Dios 
^as de lo que se puede sufrir, y dá su Majes-

primero la paciencia; mas de. otros grandes 
e,i lo ordinario, y enfermedades de muchas 
Eneras. Yo conozco una persona, que desde 

comenzó el Señor á hacerle esta merced 
^ e queda dicha, que há cuarenta años, no-
Pttfede decir con verdad, (pie ha estado dia sin 
jent'r dolores, y otras maneras de padecer; de 
^ de salud corporal digo, sin otros grandes-
Abajos. Verdad es, que había sido muy ruin, 
* Para el inlierno que merocia, todo se le hace 
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poco : otras p e no hayan ofendido tanto á 
nuestro Señor, las llevará por otro camino : 
mas yo siempre escogería el del padecer, si­
quiera por imitar á nuestro Señor Jesucristo, 
aunque no luibicse otra ganancia, en especial 
que siempre hay muchas. O pues si tratamos 
de los interiores, estotros parecerian peque­
ños, si estos se acertasen á decir, sino que es 
imposible darse á entender de la manera qü6 
pasan. . 

8. Comencemos por el tormento que dá to­
par con un confesor tan cuerdo, y poco espC 
rimentado, que no hay cosa que tenga por 
segura, todo lo teme, en todo pone duda, com0 
vé cosas no ordinarias : en especial si en d 
alma que las tiene vé alguna imperfecion, qi^ 
les parece han de ser ángeles á quien Dios h1' 
ciere estas mercedes, y es imposible mientríiS 
estiivieren en este cuerpo, luego es todo cofl^ 
denado á demonio, o melancolía. Y desto est» 
el mundo tan lleno, que no me espanto, ^ 
hay tanta ahora en el mundo, y hace el de­
monio tantos males por este camino, que tienei1 
muy mucha razón de temerlo, y mirarlo 111^ 
bien los confesores. Mas la pobre alma (\oe 
anda con el mesmo temor, .y va al couí'esor 
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^Qio juez, y ese la condena, no puede dejar 
ê recibir tan §mm tormento, y turbación, que 

solo entenderá cuán líran trabajo os, (|uien hu-
pasado por ello. Porque este es otro de 

grandes trabajos que estas almas padecen, 
^ especial si lian sido ruines : pensar que por 
Sllí5 pecados há Dios de permitir que sean en­
guadas. 

9. Y aunque cuando su Majestad les hace la 
^ rced , están securas, y no pueden creer ser 
Qlro espíritu, sino de Dios, (-orno es cosa que 
^sa cle presto, y el acuerdo de los pecados se 
^ á siempre, y vé en sí fallas (que estas nunca 
^ a u ) luego viene este tormento. Cuando el 
^fesor la asegura, aplácase, aunque torna : 

cuando él ayuda con mas temor, es cosa 
Casi insufrible, en especial cuando tras esto 
VieQen unas sequedades, que no parece que 
«Mág Se ha acordado de Dios, ni se ha de 
^ordar, y que como una persona de quien oyó 
ec'r desde lejos, es, cuando oye hablar de 

^ Majestad. Todo no es nada, sino es que so-
r(i esto venga el parecer, que no sabe infor­

m a los confesores, y que los trae engañados, 
^ n q u e mas piensa, y ve que no hay primer 

0viímento , (pie no les diga, no aprovecha; 
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que está el entendimiento tan escuro, que i10 
es capaz de ver la verdad, sino creer lo que 'a 
imaginación le representa; que entonces el'a 
es la señora, y los desatinos que el demonio 
la quiere representar, á quien debe nuest^ 
Señor de dar licencia, para que la pruebe, y 
aun para que la haga entender que está ropr^ 
bada de Dios; porque son muchas las cosas q11̂  
la combaten con un apretamiento interior; & 
manera tan sensible, é intolerable, que yo $ 
sé á qué se pueda comparar, sino á los que p3' 
decen en el intierno; porque ningún consuí1!0 
se admite en esta tempestad. Si le quieren tp" 
mar con el confesor, parece han acudido l05 
demonios í't él , para que la atormente mas •'« 
ansí tratando uno con una alma que estabacl1 
este tormento, después de pasado, que part^ 
apretamiento peligroso, por ser de tantascoSa5 
juntas, la decia. le avisase cuando esluvi^ 
ansí, y siempre era tan peor, que vino él J 
entender, que no era mas en su mano. Pu^'? 
se quiere tomar un libro de romance , pers0,1t! 
que sabia bien leer, le acaecía no entender i'1'11" 
del, que sino supiera letra, porque no^es^ 
el entendimiento capaz. En íin, que ninr1^ 
remedio hay en esta tempestad, sino aguare13 
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^'a misericordia de Dios, que á deshora con 
palabra sola suya, ó una ocasión, que 

acaso sucedió, lo quila todo tan de presto, que 
fai'ece no hubo nublado en aquel a lma, s e g ú n 
^ e d ó llena de sol, y de mucho mas consuelo. 
^ como quien se ha escapado de una batalla 
N i g r o s a con haber ganado la vitoria, queda 
A b u n d o á nuestro Señor, que fué el que p e l e ó 
í^ra el vencimiento; porque conoce muy claro, 
^ ella no peleó, que todas las armas con que 
Se podia defender, le parece que las vé en ma-

de su contrario, y ansí conoce claramente 
$íj miseria, y lo poquísimo que podemos de 
Esotros si nos desamparase el Señor. 

10. Parece que ya no há menester conside-
^ i o n para entender esto, porque la esperien-
f$ de pasar por ello (habiéndose visto del todo 
^abilitada) le hacia entender nuestra nona-

l i y cuan miserable cosa somos; porque la 
^a^ia (aunque no debe de eslar sin ella, pues 
^ todi esta tormenta no ofende á Dios, ni le 
j u d e r í a por cosa de la tierra) está tan escon­
da, que ni aun una centella muy pequeña le. 

r^fóc no vé de que tiene amor de Dios, ni que 
^ tuvo j a m á s ; porque si vé ha hecho a l g ú n 

,en i ó su Majestad le ha hecho alguna m e » 
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ced, todo le parece cosa sonada, y que fué íW' 
tojo : los pecados vé cierto que los hizo. 

i 1O'Jesus ! i Qué es ver un alma desam­
parada desta suerte, y (corno he dicho) cua& 
poco te aprovecha ningún ctmsueio de ta tierra-
Por eso no penséis hermanas, si alguna vez 
viéredes ansí, qne ios ricos, y los que esta0 
con íihertad, ternán para estos tiempos mas rP' 
medio. No, no, que me parece á mí es comí' & 
á los condenados les pusiesen cuantos deleité 
hay en el mundo delante, no hastarian p ^ 
darles alivio , antes les acrecentaría el i m m ^ 
to, ansí acá viene de arriba, y no valen a([ül 
nada cosas de la tierra. Quiere este gran Diof' 
que conozcamos rey; y nuestra miseria 
ta mucho para lo de adelante. 

líi. ¿Puesqué tiara esta pobre alma, c n ^ 
do muchos dias le durare ansí ? Porque si rc^' 
es como si no rezase : para su consuelo, dig^ 
que no se admite en lo interior, ni aun se & 
tiende de loque reza, ella mesma á sí (aiá^f; 
sea vocal) que para menlal no es este t k w f 
en ninguna manera, porque no están las P*. 
íencias para ello. Antes hace mayor dañ0 
soledad, con que es otro tormento por sí, ^ 
con nadie, ni que la hablen; y ansí por ^ 
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Acho que se ésftiercG', anda {'on nu ucsabri-
^ienlo, y mala condición 011 lo cslerior, que 
Se lo. echa mucho de ver. Es verdad que sabrá 
decir lo que há, es indecible; porque son apre-
^micnlos, y penas espirituales, que no se sa-
•fca poner noiobre. El mejor remedio (no digfi 
P r̂u (|ue sequile, (pie yo no le hallo, sino 
P r̂a que se pueda sufrir] es enlendcr en obras 
^caridad esteriores. y esperar en la miseri-
Cordia de Dios, que nunca falla á los que en él 
Aperan. Sea por siempre bendito. Amen. 

CAPITI U ) ÍI. 

•̂"ata de algunas IHÜUCIMS con qm' ilcsiiicrla nuesti'a 
Sefíor el alma , Í|U«Í parece no hay en elias qire teus-r. 
aiinquc es cosa n»uy subida, y su» lírandcsmercedes. 

Otros trabajos quedan los demonios 
^tenores, no deben ser tan ordinarios, y ansí 
110 hay para que hablar en ellos, ni son tan 
rotosos confiran parte; porque por muy mn-
c')0que hagan, no Hepn a inhabilitar ansí las 

(1) Todo este, párrafo del nüuioro primero so lee en 
^ Miginal como último párrafo del capitulo antee» den-
e >nas porque en todas las demás impresiones se iione 

2*prtn¿f»i(j dcste capitulo seg\trtft6. ha parecido con-
Venientc dejarlo así. 
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potencias (a mi parecer] ni á turbar el alma 
desta manera, que en l in , queda razón para 
pensar que no pueden hacer mas de lo que el 
Señor les diere licencia, y cuando esta no esta 
perdida, todo es poco, en comparación de lo 
que queda dicho. Otras penas interiores iremos 
diciendo en estas moradas, tratando diferen­
cias de oración, y mercedes del Señor: y aun­
que algunas son aun mas recio que lo dicho ^ü 
el padecer, (como se verá, por cual dejan d 
cuerpo), no merecen nombre de trabajos, ^ 
es razón que se le pongamos, por ser tan grafl' 
dos mercedes del Señor, y que en medio de" 
líos entiende el alma que lo son, y muy fuer* 
de sus merecimientos. Viene ya esta pert1 
grande, para entrar en la séptima morada, ct»!1 
otros hartos, que algunos diré, porque todo? 
sera imposible, ni aun declarar como son! 
porque vienen de otro linaje que los dichos 
muy mas alto : y si en ellos con ser de va& 
baja casta, no he podido declarar mas de i " 
dicho, menos podré en estotro, Kl Señor ^ 
para todo su favor, por los méritos de su U'ú0' 
Amen, 

2. Parece, que hemos dejado mucho la pa" 
iomica, y no hemos; porque estos trabajos ^ 
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'0s que la hacen tener mas alto vuelo. Pues 
^meneemos ahora á tratar de la manera que 
8e há con ella el Esposo; y como antes que 

todo lo sea, se lo hace bien desear, por 
^os medios tan delicados, que el alma mes-

no los entiende, ni yo creo acertare á de-
cü\ para que lo entienda, sino fueren las que 
Wpasado por ello; porque son unos impnl-
^ tan delicados, y sutiles, que proceden de 
'0 muy interior del alma, que no sé compara­
ron que poner que cuadre. Yá bien diferente 
^ lodo lo que acá podemos procurar, y aun 

los gustos que quedan dichos, que mu-
CW veces estando la mesma persona descuí-
!^da, y sin tenerla memoria en Dios, su Ma-
Jestad la despierta, á manera de una cometa, 
Repasa de presto, ó un trueno. Aunque no 
Se 0ye ruido, mas entiende muy bien el alma, 

fué llamada de Dios, y tan entendido, que 
J^unas veces (en especial á los principios) la 
âce estremecer, y aun quejar, sin ser cosa 

le duele. Siente ser herida sabrosísima— 
^fc»te, mas no atina cómo, ni quien la hirió : 
^ bien conoce ser cosa preciosa, y jamás 
^ r r i a ser sana de aquella herida ; quéjase 
Coq palabras de amor, aun esteriores, sin po-
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der hacer otra cosa á su Esposo, porque en­
tiende que está presente, mas no se quiere 
manifestar de manera, que deje gozarse, y eS 
harta pena, aunque sabrosa, y dulce; y aun­
que quiera no tenerla, no puede; mas esto no 
querría jamás : mucho mas le satisface que el 
embebecimiento sabroso, que carece de pena 
de Ja oración de quietud. 

3. Deshaciéndome estoy, hermanas, p^f 
daros á entender estíi operación de amor, y 
no sé cómo, porque parece cosa contraria dar 
á entender el ainado claramente que está coP 
el alma, y parecer que la llama con una seña 
tan cierta, que no se puede dudar, y un silv" 
tan penetrativo para entenderle el alma,qne 
no le puede dejar de oir; porque no parece 
sino que en hablando el Ksposo, que está en 13 
séptima morada por esta manera, que no c* 
habla formada, toda la gente que está en 
otras no se osan bullir, ni sentidos, ni imag^ 
nación, ni potencias. 

Él ¡ 0 mi poderoso Dios, que grandes son 
vuestros secretos! ¡ y qué diferentes las cosâ  
del espíritu á cuanto por acá se puede ver, n' 
entender! Pues con ninguna cósase puef^ 
declarar esta tan pequeña , para las ninV 
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Piules que obráis con las almas. Hace en ella 
^ gran operncion, que se está deshaciendo 
^deseo, y no sabe que pedir, porque clara-
^ute le parece que está con ella su Dios. Di -
^isme, pues si esto entiende, ¿qué desea, ó 
' N le dá})ena, qué mayor bien quiere? No lo 
*^ sé «pie parece le llega á las entrañas esta 
j ^ a , y que cuando dellas saca la saeta el que 
^ hiere, verdaderamente parece que se las 
'eva tras s í , según el sentimiento de amor 
Nl^te. 

!>- Estaba pensando ahora, si seria que 
jlste luego del brasero encendido, que es mi 

ios, faltaba alguna centella, y daba en el a l -
' X de manera que se dejaba sentir aquel 
A n d i d o fuego, y como no era aun bastante 
^ quemarla, y él es tan deleitoso, que da 
^ aquella pena, y al tocar hace aquella ope-
f',c'(>n; y paréceme es la mejor comparación 
2 'le acertado á decir; porque este dolor 
j "roso, (y no es dolor) no está en un ser, 
^M'io, a veces dura gran rato, otras de presto 
^' a('aba, como quiere comunicarle el Señor, 
l 0 no os cusa ([iie se puede procurar por nin-
^ na via, ó manera; mas aunque esta algu-
as veces rato, (juítase, y torna : en lin, min-
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ca está estante, y por eso no acaba de abrasar 
el alma, sino ya que se vá á encender, m"6' 
resé la centella, y queda con deseo de toriiíi1' 
á padecer aquel dolor amoroso que le causa-

6. Aquí no hay pensar si es cosa moviJa 
del mesmo natural, ni causada de melam'0" 
lía, ni tampoco engaño del demonio, ni sie!f 
antojo; porque es cosa que se deja muy h^n 
entender ser este movimiento de á donde e í* 
el Señor, que es inmutable; y las operación^ 
no son como de otras devociones, que el iinlK 
cho embebecimiento del gusto nos puede hiV 
cer dudar. Aquí están todos los sentidos, í' 
potencias sin ningún embebecimiento, mira'1'' 
do que podrá ser, sin estorbar nada, ni podcr 
acrecentar aquella pena deleitosa, ni quitad 
la, á mi parecer. A quien nuestro Señor hr 
ciere esta merced (que si se la ha hech«, 611 
leyendo esto lo entenderá) déle muy [HUCW* 
gracias, que no tiene que temer si es eu^1" 
ño 5 tema mucho si ha de ser ingrato á tan $P 
merced, y procure esforzarse á servir, í 
mejorar en todo su vida, y verá en lo ^ 
para, y como recibe mas, y mas. Aunq^ 
una persona que esto tuvo, pasó alg'"10' 
años con ello, y con aquella merced esta^ 
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^ien satisfecha, que si inullitud de años sir-
viora al Señor con grandes trabajos, quedaba' 

ella muy bien pagada. Sea bendito por 
^enipre jamás. Amen. 

7. Podrá ser que reparéis en ¿cómo mas en 
^to, que en otras cosas hay seguridad? A mi 
Parecer, por estas razones. La primera, por-
^e jamás el demonio debe dar pena sabrosa, 
^ino esta : podrá él dar el sabor, y deleile que 
Crezca espiritual; mas juntar pena, y tanta, 
C0li quietud, y gusto del alma, no es de su-
Multad : que todos sus poderes están por laŝ  
^e íueras ; y sus penas (cuando él las dá) no 
^ft á mi parecer jamás sabrosas , ni con paz. 
^Ho inquietas, y con guerra. La segunda, por-

esta tempestad sabrosa viene de otra re-
de las que él puede señorear. La tercera, 

^ los grandes provechos que quedan en el 
que es lo mas ordinario determinarse á 

j^deeer por Dios, y desear tener muchos tra­
aos, y quedar muy mas determinada á apar-

tar«e de los contentos, \ conversaciones de la. 
l*erra, y otras cosas seniejanles. 

8- E l no ser antojo está muy claro; porque-
J^quc otras veces lo procure, no podrá con-
^hacer aquello; y es cosa tan notoria, que eiv 
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ninguna manera se puede antojar (digo parecer 
que es, no siendo) ni dudar de que es, y 81 
alguna quedare, sepan que no son estos ver­
daderos ímpetus : digo si dudare en si le tuvo, 
ó sino ; porque ausi se da ;'i sentir, como á los 
oidos una gran voz. Pues ser melancolía, n0 
lleva ( ¡unino ninguno, porque la melancolía no 
hace, y labrica sus antojos sino en la im&fpf 
nación. Estotro procede de lo interior del alma» 
(ya puede ser que yo me engaíie), mas hastí1 
oir otras la/.oues á quien lo entienda, siempre 
estaré, en esta opinión : y ansí sé de una pef* 
sona harto llena de temores destos engañoÑ 
que de esta oración jamás le pudo tener. Tam' 
hien suele nuestro Señor tener otras manera5 
de desiiertarel alma : que á deshora, estando 
rezando vocalmente, y con descuido de co*1 
interior, parece viene una inflamación delci^ 
tosa, como si de presto viniese un olor taU 
grande, que se comunicase por todos los sen­
tidos (no digo que es olor, sino pongo es^ 
comparación , ó cosa desta manera) solo 
d a r á sentir, que esta allí el Esposo, mucv^ 
un deseo sabroso de gozar el alma del, y 0̂,1 
esto queda dispuesta para hacer grandes actos» 
y alabanzas á nuestro Seííor. Su nacimiento 
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^esta merced es de donde lo que queda dicho, 
^as aquí no hay cosa que dé peua, n los de-
^os meemos de grápr á Dios son penosos; esto 
Rs mas ordinario sentirlo el alma. Tampoco me 
Parece que hay aquí que temer, por algunas 
rílzones de las dichas, sino pmnirar admitir 
^ta merced con hacimiento de ííracias. 

CAPITULO I I I . 

w*ta de. la mesiáá paaferia.y dice de la máhérá que ha­
bla Dios al alma niando es servido; avisa como se hán 
de luiber en esto, y no seguirse por su parecer. Pone 
ylfUlluis señales para que se eoiui/ca cuando uo es eu-
fiaüo t y ruando lo es : es de harto provecho. 

1. Otra manera tiene Dios de despertar á el 
^nia; y aunque en alguna manera parece ma-
w merced que las dichas, podrá ser mas pt* 
'f^osa, y por eso me deterné algo en ello, que 

^ f i unas hablas con el alma de muchas mane-
ríls> unas paree*1 vienen de l'uera, (ttras de lo 
'l^y intíM-ior del alma, otras de lo superior 
. ''"a : otras tan en lo esterior, que. se o\ en con 
R o í d o s , i^npie parece es voz formada. A l -
^ a s veces, y muchas puede ser antojo, en 
ŝPecial en personas de Haca imaginación , ó 
elancólicas (digo de melancolía notable) dos-
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tas dos maneras de personas no hay que hacer 
caso, á mi parecer, aunque diiíau que vén, y 
oyen, y entienden, ni inquietarlas con decir 
que es demonio, sino oirías como á persoiuiá 
enfermas, diciendo á la priora, ó confesor á 
quien lo dijere, que no haga caso dello, 
no es la sustancia para servir á Dios; y que á 
muchos ha engañado el demonio por allí, aun" 
que no será quizá ansí á ella, por no la afligir, 
mas que trae con su humor. Porque si le dice11 
que es melancolía, nunca acabarár que jurarí1 
que lo v é , y lo oye, porque le parece wasi-

2. Verdad es, que es menester traer cuett^ 
con quitarle la oración, y lo mas que se pudif 
re, que no haga caso dello; porque suele e' 
demonio aprovecharse destas almas ansí en" 
fermas^ aunque no sea para su dafio, para 
de otros; ya enfermas, ya sanas; siempredeS' 
tas cosas hay que temer, hasta ir entendien^0, 
el espíritu. Y digo, que siempre es lo mejor3 
los principios deshacérsele; |K)rque si es ('t> 
Dios, es mas a M i d a para ir adelante, y ante-
crece cuando es prohado. Esto es ansí, D*** 
no sea aprelando mucho el alma, é inquieté1" 
dola; porque verdaderamente ella no pue^ 
mas. 

á 
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3, Pues tornando á lo que dem de las fcaP 
^las con el ánima, de todas las maneras que 
^ dicho, pueden ser de Dios, y también del 
Amonio, y de la propia imaginación. Diré (si 
acertáre) con el favor del Señor, las s e ñ a l e s 
í ^ e hay de entender estas diferencias, y cuan-
^0 serán estas hablas peligrosas; porque hay 
bichas almas que las entienden entre gente 
^ oración, y querria hermanas, que no pen­
á i s hacéis mal en no las dar crédito, ni tóm-
í ^ o en dársele. Cuando son solamente para 
Esotras mesmas de regalo, ó aviso de faltas 
O s t r a s , dígalas quien las dijere, óseanan-
^Ojo, que poco vá en ello. De una cosa os 
4viso¡, que no penséis, aunque sean de Dios, 
^re i s por eso mejores, que harto habló á los 
S i s e o s , y todo el bien está cómo se aprove-
t ^ n destas palabras; y ninguna que no vaya 

conforme á la Escritura, hagáis mas caso 
e^as, que si las oyésedesal mesmo demonio : 

^ q u e aunque sean de vuestra flaca imagina-
J^tt, es menester tomarse como una tentación 
^ cosas de la fe, y ansí resistid siempre, 
^ que se vayan quitando; y sí quitarán. 
f^que llevan poca fuerza consigo. 

Pues tornando á lo primero, que venga 
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*le lo interior, que de lo superior, que de lo 
esterior, no importa para dejar de ser Dios. 
Las mas ciertas señales que se pueden tener, 
a mi parecer son estas. La primera, y mas 
verdadera, es el poderío, y señorío que trae 
consigo, que es hablando, \ obrando. Declá-
rornc mas. Esta un alma en toda !a tribulación, 
y alboroto interior que queda dicho, y escU' 
ridad del entendimienbK y sequedad: con una 
palabra destas que diga solamente, «no tengas 
pena,» queda sosegada, y sin ninguna-, y con 
gran luz, quitada toda aquella pena, con que 
le parecía que todo el mundo, y letrados qne 
se juntaran á darle razones [jara que no & 
tuviese, no la pudieran, con cuanto trabaja" 
ran, quitar de aquello aflicción. 

5. Está alligida por haberle dicho su confe-" 
sor, y otros, (pie es espíritu del demonio el qü® 
tiene, y toda llena de temor; y con una pala" 
bra que se le diga solo, Yo soy, no hayas m i v 
do, se le quita del todo, y quedaconsoiadísimai 
y pareciéndole que ninguno bastará á hacerla 
creer otra cosa. Está con mocha pena de al" 
gunos negocios graves, que no sabe cómo ha» 
de suceder, entiende, que se sosiegue, quC 
todo sucederá bien : queda con certidumbre, 
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1 sin pena, v dosta manera otras muchas 
cosas. 

6. La secunda señal, una fíran quietud que 
^eda en el alma, y recogimiento devoto, y 
Mítico, y dispuesta para alabanzas de Dios. 
W Señor! Si una palabra enviada á decir con 
^ page viiestio, que á lo que dicen (al menos 
e,stás en esta morada, no las dice el Señor, 
|,rioalgún ángel) tienen tanta fuerza, ¿qué tal 
a dejareis en el alma, que esta atada por amor 
^ vos, y vos con ella? 

7. La tercera señal es, no pasarse estas 
labras de la memoria en muy mucho tiempo, 
1 r%mias jamás, como se pasan las que por 
rj* entendemos; digo, que oímos de los hom-
lr<ls, (pie aunque sean muy graves,* y letra-
*H no las tenemos tan esculpidas en la me-

I '"a, ni tampoco si son en cosas por \enir. 
^ breemos, como á estas, que queda una; 
^ ' dumbr r grandísima, de manera, que (aun-
[Ufí algunas veces en cosas muy imposibles, al 
arecer, no deja de venirle duda, si será, 6 no 

t >' anda con algunas vacilaciones c! cn-
^ndimienlo) en la mesma alma está una se-
J r ^ d , q u e n o se puede rendir, aunque le 

re?ca (jne vaya todo al contrario de lo que 

file:///enir
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entendió, \ pasan años, no se le quita aque* 
pensar, que Dios buscará otros medios, qu^ 
ios hombres no entienden, mas que en lin s« 
ha de hacer, y ansí es que se hace. 

8. Aunque (como digo) no se deja de padecer 
euando vé muchos desvíos, porque como M 
tiempo que lo entendió, y las operaciones, J 
certidumbre, que al presente quedan ser Dioft 
es ya pasado, han lu^ar estas dudas, peusand0 
si fué demonio, si fué de la iiuafíinacion; BÍP1 
guna deslas lo queda al presente, sino q1^ 
moriría por aquella verdad. Mas como dig0, 
con todas estas imaginaciones, que debí1 po»el' 
el demonio para dar pena, y acobardar el 
ma, en especial si es en negocio, que en e 
hacerse lo que se entendió ha de haber m11'' 
chos bienes de almas, y son obras para gf* 
honra, y servicio de Dios, y en ellas hay gral1 
dificultad, ¿qué no hará? Al menos eaflaqi*6-
la fe, (pie es harto daño no creer que Dios * 
poderoso, para hacer obras que no entiendel1 
nuestros entendimientos. 

9. Goa lodos estos combates, aunque haí 
quien diga á la mesma persona que son 
barates (digo los confesores con quien se trat^ 
estas cosas) y con cuantos malos sucesos hw 
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^erc para dar á entender (juc no se pueden 
Cl,'nplir, queda una centella, no sé donde, tan 
**Va de que será, a u i K i i i e todas las d e m á s es-
granzas estén muertas, que no podría, aun-
(Iüe quisiese, dejar de estar viva aquella cen-
^ l a de seguridad. Y en tin (como he dicho) so 
Cll»uple la palabra del Señor, \ queda el alma 

contenta, y alegre, que no querría sino 
^<d)ar siempre á s u Majestad, j mucho mas 
í^r ver cumplido lo que se le habia dicho, que 
lior la mesma obra, aunque le \aya muy m u -
ctioon ella. 

JO, No sé cu qué va esto, que tiene e n tanto 
^ alma, que salgan estas palabras verdaderas, 
^ si a la mesma persona la tomasen en algu-

mentiras, no creo sentirla tanto : c o m o si 
™a e n esto pudiese mas, que no dice, sino lo 
^ la dicen. Inlinitas veces se acordaba cierta 
l^sona d e Jonás, profeta, sobre esto, cuando 
^nia no habia d e perderse iNiuive. En í i u , 
Ôri10 es eSpjriLu d e Dios, e s razón s e le tenga 

Ssta lidelidad, e n desear no le tengan por falso, 
Nes es la suma verdad. Y ansí es grande la 
^ í í r i a , cuando después de mil rodeos, y en 
^sas diticultosisimas lo ven cumplido; aunque 
u •* mesma persona se le hayan de seguir grau-
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des trabajos dcllo, los quiere mas pasar, <lue 

no que deje de cumplirse lo que llene porciert" 
le dijo el Señor. Quizá no todas personas te*4, 
nan esta llaqueza (si lo es) que no lo p o B ® 

condenar por malo. Si son de la imaginación 
ninguna destas señales hay, ni certidumbre 
ni paz, y gusto interior. Salvo que podrid 
acaecei- (y aun yo sé de algunas personas ¡i 
quien ha acaecido) estando muy einhchklas í* 
oración de quietud, y sueño espiritual, ql'c 
algunas son tan Hacas de complexión , ó iri*** 
ginacion, ó no sé ta causa, que verdadera 
mente en este gran recogimiento están ta" 
í'uera de s í , que no se siente en lo esterior, 1 
están tan adormecidos todos los sentidos, qlie 
como una persona que duerme (y aun qiiizí! 
es ansí, que están adormecidas) como i t tan^ 
de sueño les parece que las hablan, y aunfplt' 
vén cosas, y piensan que es de Dios, y ct# 
ios efelos en fin como de sueño. Y tamb*®* 
podría ser pidiendo una cosa á nuestro Señ0' 
afectuosamente pareceries que le dicen lo que 
quieren, y esto acaece algunas veces. Mas3 
quien tuviere mucha esperiencia de las liabl£l5 
de Dios, no se podrá engañar en esto, á 
parecer. 
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M . De la imíi^inacion, y del demonio hay 
ril;is que temer , mas si iiay las señales que 
'l^dan dichas, mucho se puede asegurar ser 
^ üios, aunque no de manera, que si es cosa 
"̂«ive lo que se le dice, y que se hade poner 

íl0r obra de sí, ó de negocios de terceras per­
cas , jamás haga nada, ni le pase por pen-
Satn¡eiiio, sin parecer de confesor letrado 
bisado, y siervo de Dios, aunque mas, y mas 
hienda, y le parezca claro ser de Dios. Por-
Jfe esto quiere su Majestad, y no es dejar de 
acer lo que él manda, pues nos tiene dicho 

^gamos al confesor en su lugar á donde no 
Se puede dudar ser palabras suyas j y estas 
^udan á dar ánimo, si es negocio dilicultoso, 
Muestro Señor le porná al confesor, y le hará 
Crea, es espíritu suyo, cuando él lo quisiere; 
^ sino no están mas obligados. Y hacer otra 
Cosa sino lo dicho, y seguirse nadie por su 
Crecer en esto, téngolo por cosa muy peli-
<Wsa ; y ansí hermanas, os amonesto de parte 
e nuestro Señor, que jamás os acaezxa. 

Otra manera hay, como habla el Señor 
|! al'na , que yo tengo para mí ser muy cierto 
e su parte, con alguna visión intelectual, que 

*^ianrte diré cómo es. Es tan en lo íntimo del 



I 64 MOHADAS 

alma, y parécele tan claro oir aquellas palabras 
con los oídos del alnu» al mesmo Señor , y tan 
en secreto , que la mesma manera de enten­
derlas , con las operaciones que hace la inesmí1 
visión, asegura, y dá certidumbre, no poder d 
demonio tener parte allí. Deja grandes cielos 
para creer esto , al menos hay seguridad ^ 
que no procede de la imaginación , y tambiPfl 
si hay advertencia la puede siempre tener 
desto , por estas razones. 

13, La primera , porque debe ser diferente 
en la claridad de la habla, que éslo tan clara-
que una sílaba que falte de lo que entendió , ^ 
acuerda; y si se dijo por un estilo, ó por otr*'-
aunque sea todo ana seníeucia , y en lo q ^ 
se antoja por la imaginación, será hablan0 
tan clara, ni palabras tan distintas, sino co# 
cosa medio soñada. La segunda, porque»^ 
no se pensaba mucb;:* veres en lo que se cfl" 
tendió , digo que es á deshora, y aun alguP' 
estando en conversación . aunque harías ^ 
responde á lo que pasa de presto por el pcír 
Sarniento, ó á lo que antes se ha pensado, i»*15 
muchas es en cosa que jamás tuvo acuerdo 
que habian de ser , ui serian , y ansí ni) iaS 
podía haber fabricado la imaginación para l 1 ^ 
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e' alma se engañase en antojársele lo que no 
^abia deseado, ni querido , ni venido á su 
Noticia. La tercera , porque lo uno es como 
Huien oye , y lo de la imaginación, es como 
ÍUien vácomponiendo loque él mesmoquiere 
^e le digan poco á poco. La cuarta , porque 

palabras son muy diferentes, y con una se 
^rnprendc mucho , lo que nuestro entendi­
miento no podria comprender tan de presto, 
^a quinta , porque junto con las palabras mu-
cHas veces {por un modo que yo no sabré 
^ c i r ) se dá á entender mucho mas de lo que 

suenan, sin palabras. Kn este modo de 
Atender, hablare en otra parte mas, que es 
^sa muy delicada, y para alabar á nuestro 
^eñor; porque en esta manera, y diferencias, 
^a habido personas muy dudosas, en especial 
a^una por quien ha pasado, > ansí habrá 
otras que no acababan de entenderse : y ansí 
ŝ  que lo ha mirado con mucha advertencia 
(porque ha sido luny muchas veces las que el 
^ ñ o r le hace esta merced) y la mayor duda 

tenia era en esto , si se le antojaba á los 
^íncipios ; que el ser demonio mas presto se 
Plede entender : aunque son tantas sus suti-
exas, que sabe bien contrahacer el espíritu de 
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íuz, mas ses;» [ Í I mi parecer) en las palabras, 
decirlas muy claras , que tampoco queda duda 
•siseenLondieron como en el espíritu de verdad: 
naas no podrá contraliaccr los etetos que que­
dan dichos, ni dejar esa paz en el alma , n» 
!u¿, antes inquietud, y alboroto : mas puede 
hacer poco daño , ó ninguno, si elalma es hu­
milde, y hace lo que he dicho, de no se mover 
a hacer nada, por cosa que entienda. Si son 
favores, y regalos del Señor, mire con aten-
don si por ellos se tiene por mejor, y si mien­
tras mayor palabra de regalo, no quedare mas 
WHfundida , crea que no es espíritu de Dios, 
porque es cosa muy cierta, que cuando lo es, 
«úenlras mayor merced le hace, muy mas eo 
menos se tiene la mesma alma, y mas acuerdo 
írae de. sus pecados , y mas olvidada de su ga-
nancia. y mas empleada su voluntad , y me­
moria en querer solo la honra de Dios, D' 
acordarse de su propio provecho , y con mas 
íemor anda de torcer en ninguna cosa su vo­
luntad, y con mayor certidumbre deque nufltí1 
mereció aquellas mercedes , sino el intierno-

U , Como bagan estos efetos, todas 1 ^ 
•cosas, y mercedes (pie tuviere en la oración, 
no ande el alma espantada , sino confiada iín 
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W misericordia del Señor , qut1 es liel, y no-
dejará que á el demonio que la eftgWSel aun­
que siempre es bien se ande con temor. Podra 
•ser, que á las que no lleva el Señor por este-
camino, les parezca que podrían esl'.is almas ni; 
Escuchar estas palabras que les dicen, ^ si so;;', 
'^tenores, distraerse de manera que no se nd 
^itan , y eon esto andarán sin estos peligros, 
A esto respondo, que es imposible: no hablo de 
'os que se les antoja , que con no estar tanto 
apeteciendo alguna cosa , ni queriendo hacer 
casode las imaginaciones tienen remedio. Acá 
ninguno, porque de tal manera e! mesmo espí­
ritu que habla , hace parar todos los otros pen-
samientos ,y advertir á lo que se dice, que en 
^guna manera ine parece (y creo es ansí) que-
*6fiá mas posible no entender á una persona 

hablase muy á voces, otra que oyese mm 
^ien, porque podría no advertir, y poner el 
Pasamiento, y entendimiento en otra cosa, 
-̂ as en lo que tratamos, no se puede hacer» 
110 bay oidos que se alapar, ni poder para 
P^sar, sino en lo que se le dice , en ninguna 
lanera ; porque el que pudo hacer parar ei-
Jj*» por petición, (de Josué creo era) puede 
ftacer parar las potencias, y lodo el interior,. 
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de manera , que vé bien el alma, que otro 
mayor señor gobierna aquel castillo que 
y háccla harta devoción, y humildad; ansí 
en escusarlo no hay remedio ninguno. Dénosla 
la divina Majestad, para que solo pongamos 
los ojos en contentarle , y nos olvidemos de 
nosotros mesmos , como he dicho, Amen. Pie-
ga á él, que haya acertado á dar á entender 1̂  
que en esto he pretendido, y que sea de alguo 
aviso para quien lo tuviere. 

CAPITULO IV. 
Trata de cuando suspende Dios el ünima en la oracio" 

cor» arrobamiento, ó éxtasi, ó rapto, que todo es uno a 
mi parecer, y como es menester gran ánimo para recibí'' 
grandes mercedes de su Majestad. 

4. Con estas cosas dichas de trabajos, í 
las demás, ¿qué sosiego puede traer la pobre 
mariposica? Todo es para mas desear gozar ^ 
Esposo , y su Majestad , como quien cono^ 
nuestra flaqueza, yáía habilitando con cst^ 
cosas , y otras muchas, para que tenga ánim0 
de juntarse con tan gran Señor, y tomarle por 
esposo. Reiréosheis de que digo esto, y pa^' 
ceros há desatino; porque cualquiera de voso-' 
tras os parecerá, que no es menester, y ^ 
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habrá nintíima mujer tan baja , que no Je 
^nga para desposarse con el rey. Ansí lo creo 
>o, con el de la tierra, mas con el del cieio, 
i o os (IÍL50 que es menester mas de lo que pen­
áis ; porque nuestro natural es muy tímido, y 
^ijo para tan gran cosa, y tengo por cierto, 
f|ue si no le diese Dios, con cuanto veis que 

está bien, seria imposible. Y ansí veivis 
'0 que bace su Majestad para concluir este 
^sposorio, que entiendo yo debe serenando 
^ arrobamientos, que la saca de sus sentidos; 
l)0rque si estando en ellos se viese tan cerca 
*&Sta gran majestad , no era posible por ven­
ara quedar con vida. Kntiéndesc arrobainieti-
tos que lo sean , y no flaquezas de mujeres ; 
(:omo por acá tenemos, (fue todo nos parece 
^robamiento, y évtasi, Y (como creo dejo 
^cbo) hay complexiones tan flacas, que con 
una oración de quietud se mueren. 

Quiero poner aquí algunas maneras que 
0̂ he entendido (como he tratado con tantas 

P^Soüas espirituales) que hay de arroba-
^'etitos, aunque no sé si acertaré, como en 
^ parte que lo escribí. Esto, y algunas cosas 
e las que ván aquí, que por algunas razones 
a Parecido, que no vá nada tornarlo á decir, 

C 
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aunque JIO sea sino porque vayan las moradas 
por junto aqui. 

3. Una manera hay , que estando el alma 
(aunque no sea en oración) tocada con alguna 
palabra que se acordó, ú o y e d e Dios, parece 
que su Majestad, desde lo interior del alma, 
hace crecer la centella que dijimos \a, movido 
de piedad de haberla visto padecer tanto tiempo 
por su deseo, que abrasada toda ella como un 
ave Fénix , queda renovada {y piadosamente 
se puede creer, perdonadas sus culpas), llásc 
de entender con la disposición, y medios qu6 
esta alma habrá tenido, como la Iglesia lo en­
seña. Y ansí limpia, la junta consigo, sin 
entender aquí nadie sino ellos dos, ni aun lí 
mesma alma entiende de manera, que lo pueda 
después decir, aunque no está sin sentido 
interior; porque no es como á quien toma vn 
desmayo, ó parasismo, que ninguna cosa in ­
terior, y esterior entiende. Lo que yo entiend0 
en este caso, es, que el alma nunca estuvo ta* 
despierta para las cosas de Dios, ni con tan 
gran luz, y conocimiento de su Mnjestad. P*! 
reccrá imposible, porque si las potencias están 
tan absortas, que podemos decir, que están 
muertas, y los sentidos lo mesmo, ¿cómo se 



SESTAS. 17Í 

PUetíe entender que entiende ese secreto ? Yo 
lo s é , ni quizá ninguna criatura , sino el 

" " ' s i n o Criador , y otras cosas muchas que 
Pasan en este estado, digo en cstns dos mo­
ldas , que esta, y la postrera se pudieran 
tentar bien, porque de la una á la otra no hay 
Puerta cerrada; porque hay cosas en la pos-
tr^ra, que no se han manifestado á los que no 
'^u llegado á ella, me pareció dividirlas. 

4. Cuando estando el alma en esta suspen-
^oir, oj Señor tiene por bien de mostrarle al­
anos secretos, como de cosas del ciclo, y v i ­
e n e s imaginarias, esto sábelo después decir, 
^ de tal manera queda imprimido en la títttí-

^oria, que nunca jamás se olvida: mas cuando 
SOÍI visiones intelectuales, tampoco las sabe, 
^c i r ; porque debe haber algunas en estos 
^nipos tan subidas, (pie no las conviene en-
j^nder los que viven en la tierra para poder-
58 decir, aunque estando on sus sentidos, por 
^ se pueden decir muchas deslas visiones in-
^ectiiales. Podrá ser que no entendáis algu-

i qué cosa es visión, en especial las inte-
^cluales. Yo lo diré á su tiempo, porque me 
0 mandado quien puede; y aunque parece 
^ «inpertineute, quizá para algunas almas 
Se^ de provecho. 
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'ó. Pues diréisnic, si después no ha de haher 
acuerdo deesas mercedes tan subidas, que ahí 
hace el Señor al alma, ¿qué provecho le traen? 
¡ O hijas! Es tan grande, (pie no se puede en­
carecer; porque aunque no las saben decir, en 
lo muy interior del alma quedan bien escritas» 
y jamás se olvidan. Pues si no tienen imagen, 
ni las entienden las potencias, ¿cómo se pue­
den acordar? Tampoco entiendo eso : mus en­
tiendo que quedan unas verdades en esta ahna 
tan tijas de la grandeza de Dios, que cuando no 
tuviera fe, que le dice quien i-s, y que está 
obligada á creerle por Dios, le adorará désete 
aquel punto por Uil, como hizo Jacob, cuando 
vió la escala , que con ella debia de entender 
otros secretos, que no ios supo decir, que poi* 
solo ver una escala que bajabim, y siibian áii" 
geles, si no hubiera mas luz interior, no c U ' 
tendiera tan grandes misíerios. No sé si atino 
en lo que digo, porque aunque lo he oído, n0 
sé si se me acuerda bien. Ni tampoco Moysen 
supo decir todo lo (pie vio en la zarza, sino 1° 
que qüiso Dios que dijese : mas si no mostrár*1 
Dios á su alma secretos con corlidumbre, par̂ 1 
que viese, y creyese que era Dios, no se p"" 
¡siera en tantos, y tan grandes trabajos : 
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dcbia entender tan grandes cosas dentro de 
los espinos de aquella zarza, que le dieron áni-
ttio para hacer lo que hizo por el pueblo de Is-
fael. Ansí qué, hermanas, á las cosas ocultas 
de Dios no hemos de buscar razones para en­
tenderlas ; sino que como creemos que es po­
deroso , está claro (pie hemos de creer, que un 
gusano de tan limitado poder como nosotros, 
que no ha de entender sus grandezas. Alabé-
íiiosle mucho, porque es servido que entenda­
mos algunas. 

6. Deseando estoj acertar á poner una com­
paración, para si pudiese dar á entender algo 
desto que voy diciendo, y creo no la hay que 
cuadre, mas digamos está'. Kslais <m un apo­
sento de un rey, ó gran señor (creo camarín 
'os llaman) á donde tienen inlinitos géneros de 
vidrios, y barros, y muchas cosas puestas por 
tal orden, que casi todas se vén en entrando, 
^navez me llevaron á una pieza destas encasa 
^ l a duquesa de Alba, á donde viniendo de 
Minino me mandó la obediencia estar (por ha­
z l o s importunado esta señora) que me quedé 
espan1ada en entrando, y consideraba de qué 
Püdia aprovechar aquella barabúnda de cosas, 
$ veia que se podia alabar al Señor de ver 
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tantas diferencias de cosas, y ahora me cae en 
gracia, como me han aprovechado para aquí-
Y aun(|ii(; csliivc, allí un rato, era tanto io que 
habia que ver, que lue^o se me olvidó todo, 
de manera, que de miiiíuna de aquellas pie­
zas me quedó mas memoria, que si nunca las 
hubiera visto, ni sabria decir de que hechura 
eran : mas por junto acuerdase que lo vió. Ansí 
acá estando el alma tan hecha una cosa con 
Dios, metida en csle aposento del cielo Em­
píreo (que debemos tener en lo interior d<J 
nuestras almas, porque claro está, que pue5 
Dios está eu ellas, que tiene alguna desta^ 
moradas), y aunque cuando está ansí.el alntf 
en éxtasi, no dehe siempre el Señor querer 
que vea estos secretos, porque está tan em" 
bebida en gozarle, que le basta tan gran bien: 
algunas \ef;es gusta que se desembeha, y de 
presto vea lo que está en aquel aposento, 1 
ansí queda después que torna en sí, con aque' 
rjepresentársele las grandezas que vio : mas 0° 
puede decir ninguna, ni llega su natural á n^s 
de lo que sobrenatural ha querido Dios que 
vea. Luego >a confieso, qué fué ver, ¿y qué«s 
visión imaginaria? No quiero decir tal, <|iie ,j0 
es esto de que trato, sino de visión intelectual-' 
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que como no tengo letras, mi torpeza no sabe 
decir nada, que lo que be dicho aquí en esta 
oración, entiendo claro, que si váb ien , que 
no soy yo la que lo ha dicho. 

7. Yo tengo para mí, que si algunas veces 
Uo entiende destos secretos en los arrobamien­
tos el alma á quien los ha dado Dios, que no 
son arrobamientos, 'sino alguna flaqueza na­
tural , que puede ser á personas de flaca com­
plexión (como somos las mujeres) con alguna 
fuer/a el espíritu sobrepujar al natural, y que­
darse ansí embebidas, como creo dije en la 
oración de quietud. Aquellos no tienen que ver 
con arrobamientos; porque el que lo es, creo 
que roba Dios toda el alma para sí, y que como 
á cosa suya propia, y á esposa suya, la vá mos­
trando alguna partecita del reino que ha ga­
fado, por serlo : que por poca que sea, es todo 
^Ucho lo que hay en este graif Dios, y no quiere 
estorbo de naide, ni de potencias, ni sentidos; 
sino de presto manda cerrar las puertas deslas 
doradas todas, y solo en la que él está, queda 
Cierta para entrarnos. Bendita sea tanta m i -
tr icordia, y con razón serán malditos los que 
no quisieren aprovecharse della, y perdieren 
á este Señor. 
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8. ¡O hermanas miasl que no es nada lo quv 
dejamos, ni es nada cuanto hacemos, ni cuanto 
pudiéramos hacer por mi Dios, que ansí se 
quiere comunicar á un gusano. Y si tenemos 
esperanza de aun en esta vida gozar deste 
bien , ¿qué hacemos? ¿En qué nos detenemos'? 
¿Qué es bastante , para que un momento de­
jemos de buscar á este Señor, como lo hacia 
la Esposa por barrios, y plazas? iO qué eS 
burleria todo lo del mundo, si no nos Uegft 
y ayuda á esto, aunque duraran para siempre 
sus deleites, y riquezas, y gozos, cuantos S 
pudieren imaginar! que es todo asco, y basu­
ra , comparados á estos tesoros, que se hai1 
de gozar sin íin. Ni aun estos no sou nada e" 
comparación de tener por nuestro al Señor 
todos los tesoros, y del cielo, y de la lierrü-

!). ; O ceguedad humana ! ¿ Hasta cuandOt 
hasta cuando se quitará esta tierra de nia'S^ 
tros ojos ? Que aunque entre nosotras no ps-' 
rece es tanta, que nos ciegue del todo, v*'0 
unas motillas, unas cbinilias, que si las deja­
mos crecer, bastaránáhacernos gran daño: 
sino que por amor de Dios, hermanas, 
aprovechemos destas íaltas, para conocer n u ^ ' 
tra miseria, y ellas nos den mayor vista, 0 0 $ ° 
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^ dió el lodo del ciego, que sanó uueslro Es-
Poso : y ansi, viéndonos tan imperfetas, c r e / -
cümos en suplicarle StKjue bien de nuestras 
^iscrias, para en todo contentar á su Ma­
jestad. 

10. Mucho niche divertido sin entenderlo. 
Perdonadme hermíinas, y creed (pie llegada á 
estas grandezas de Dios (digo á hablar en ellas) 
^ puede dejar de lastimarme mucho, ver lo 
ÍUc perdemos por nuestra culpa. Porque aun-
^üe es verdad, que son cosas que las dá el 
^eñor á quien quiere, si quisiésemos á su Ma­
jestad como él nos quiere, á todas las daria : 

está deseando otra cosa. sino tener á quien 
^ r , que no por eso se disminuyen sus rique-
^8. Pues tornando á lo que decia, manda el 
Esposo cerrar las puertas de las moradas , y 
a"n las del castillo, y cerca : que en que-
riendo arrebatar esta alma, se le quita el 
W l g o de manera, que aunque duren un po­
t i t o mas algunas veces, los otros sentidos en 
^nguna manera pueden hablar, aunque otras 
veces lodo se quita de presto, \ se. enfrian las 
^nos , y el cuerpo | de manera que no parece 
^ene alma, ni se entiende algunas veces si echa 
*! Inielgo. Ksto dura [>oco espacio (digo por es-
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tar en un ser) porque quitándose esta gransu^' 
pensión un poco, parece que el cuerpo tor»3 
algo en sí, y alienta para tornarse á morir,) 
dar mayor vida al alma, y con todo no dm"3 
mucho este tan gran éxtasi. 

11. Mas acaece, aunque se quita, quedará 
la voluntad tan embebida, y el entendimicn10 
tanenagenado (y durar ansí dia, y aun di^) 
que parece no es capaz para entender en co^ 
que no sea para despertar la voluntad á antfi"' 
y ella se esta harto despierta para esto, y do1"' 
mida para arrostrar á asirse á ninguna criat^ 
ra. O cuando el alma ltorna ya del todo eB# 
¡qué es la contusión (pie le dá, y los deseos t3" 
grandísimos de emplearse en Dios de tod»5 
cuantas maneras se quisiere servir della! S¡ ^ 
las oraciones pasadas quedan tales efecto^ 
como quedan dichos, ¿qué será de una merc^ 
tan grande como esta? Querría tener mi! 
para emplearlas todas en Dios, y que 
cuantas cosas hay en la tierra fuesen leng,lílS 
para alabarle por ella. Los deseos de 
penitencia grandísimos : y no hace mucho eiI 
hacerla; porque con la fuerza del amor siente 
poco cuanto hace, y vé claro, que no haciaIt 
mucho los mártires en los tormentos que p3' 
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^cian, porque con esta ayuda de parte de 
^üestro Señor es fácil; y ansí se quejan estas 
finias á su Majestad, cuando DO se les ofrece 
eu que padecer. Cuando esta merced les hace 
^ secreto, tiénenla por muy grande; porque 
^ando es delante de algunas personas, es tan 
grande el corrimiento, y afrenta que les q u e -
^a, (pie en alguna manera desembebe el alma 
Be lo qm' gozá, con la pena, y cuidado que le 

pensar, ¿qué pensarán los que lo han visto? 
* V q u e conoce la malicia del mundo, |y en­
vende que no lo echarán por ventura á lo que 
^ , sino que por lo que habían de alabar al 
^í ior , por ventura les será ocasión para 
echar juicios. En alguna manera me parece 
esta pena, y corrimiento falta de humildad : 
^as ello no es mas en su mano; porque si esta 
^rsona desea ser vituperada, ¿qué se le dá? 
^0ino entendió una que estaba en esta aflic-
Clon de parte de nuestro Señor: iVo tengas 
^e^«, que, ó ellos han de alabarme á mí, ó 
Murmurar de ti, y en cualquier cosa destas 
fábas tú. Supe después que esta persona se 
a^ia mucho animado con estas palabras, y 

Consolado : y porque si alguna se viere en esta 
Acción , os las pongo aquí. Parece que quiere 
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nuestro Señor, que todos eiiliendan, queaqu6' 
alma es } Í I suya, que no ha de tocar naide cfl 
elia : en el cuerpo, en la honra, en la hacî 11' 
da, en horahucna, que de todo se sacítf11 
honra para su Majestad : mas en el alma, 
no, que si ella con muy culpable atrevimient" 
no se aparta de su Esposo, él la amparará ^ 
todo el mundo, y aun de todo el intierno. 

12. No sé si queda algo dado á entender ^ 
que cosa es arrobamiento (que todo es imp^ 
sible, como he dicho) y creo no se ha perdió 
nada cu decirlo, para que se entienda lo ^ 
to es, porque hay efetos muy diferenles ^ 
los íingidos arrobamientos (no digo íiogid^' 
porque quien los tiene, no quiere engafi^' 
sino porque ella lo está) y como las señala 
y efetos no conforman con tan gran morce^ 
queda infamada de manera ,1 que con razón 110 
se cree después á quien el Señor lo hicie#' 
Sea por siempre bendito, y alabado. . \ n ^ ' 
Amen. 
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CAPITULO V. 
^.íigue en lomcsnio, y popo una manera de cuando lé­
an la Dios el aliuá con un vuelo del espíritu en dife-
^ente manera de lo que queda dicho ; dice algiifta 
^usa , parque es inenostcr ánimo : declara alero desta 
Merced que hace, el Señor ¡por sabrosa manera. K& 
harto provechoso. 

Otra manera de arrobainionlo hay, ó 
Vtlelo del espírHü le llamo %o (epao annqiietoilo 
es Uno en la susUmcia, en lo interior se siente 
^Uy diíercntc) porque muy de presto algunas 
^ees se siente un movimiento tan acelerado 

alma, que parece es arrebatado el espiritu 
CoH una velocidad, que pone harto lemor, en 
^pecial a los principios : que por eso os de-
Jfo, que esmenester ánimo grande, para quien 
^os ha de hüccr estas mercedes, y aun fe, 
^ '-'oníian/a, j resignación grande de que haga 
^estro Señor del alma lo que quisiere, ¿ l ' en-
^ 8 que es poca turltacion estar una persona 
^•y en su sentido, y verse arrebatar el alma? 
^ aun algunos hemos leido, que el cuerpo con 
^ft) sin saber á dónde vá, 6 quién la lleva , ó 
c^o : que al principio dcstemomentárteo mo-
^dento no hay tanta certidumbre de que es 

10s. ¿Pues hay algún remedio de poder r e -
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sistir? En ninguna manera : anli's es peor, que 
yo lo sé de alguna persona, que parece quiere 
bios dar á entender al alma, que pues tantas 
veces con tan gríindes veras se ha puesto efl 
sus manos, y con tan entera voluntad se le ha 
ofrecido toda, que entienda que ya no tiene 
parte en sí , y notablemente con mas impe­
tuoso movimiento es arrebatada; y lomaba ya 
por sí no hacer mas, que hace una paja, cuan" 
do la levante el ámbar (si lo habéis mirado) 
y dejarse en las manos de quien tan poderoso 
es, que vé es lo mas acertado hacer de la ner' 
cesidad virtud. V porque dije de la píija, eS 
cierto ansí, que con la facilidad que un grao 
¡avan puede arrebatar una paja, este nuestr* 
gran gigante, y poderoso arrebata el»espíritu-

& ¡Vo parece sino que aquel pilar de agua 
que dijimos (creo era la cuarta inorada, qu^ 
no me acuerdo bien) que con tanta suavidad» 
\ mansedumbre, digo sin ningún movimient0 
sq lienchia; aquí desató este gran Dios, qu& 
detiene los manantiales de las aguas, y 
deja salir la mar de sus términos, los manan-' 
líales por donde venia á este pilar el agua; y 
con ímpetu grande se levanta una ola tan po-" 
derosa, que subo á lo alto esta navecica 
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7??tr4 alma. Y ansí como no puede una nave, 
1 es poderoso el piloto, ni todos los que la 

pHernan, para que las olas, si vienen con 
tJrin, la dejen estar á donde quieren; muy 

s puede lo interior del alma detenerse en 
0Bde quiere, ni hacer que sus sentidos, ni 

^ e n c í a s , hagan mas de lo que les tienen 
Piulado, que lo esterior no se hace aquí ca-
N e l l o . 

3. Es cierto, hermanas, que desoloirlo es­
l i e n d o , me voy espantando, de cómo se 

Jostra aquí el gran poder deste granftey, y 
^perador, ¿qué hará quien pasa portillo? 
f-iigo para mí, que si los que andan muy ])cr-

,i(los por el mundo, se les descubriese su 
aJestad, como haceá estas almas, que aun-

^ no fuese por amor, por miedo no le osa-
Nft oíender. ¡Pues ó cuán obligadas estarán 
? Ütte han sido avisadas por camino tan su-
^0 a procurar con todas sus fuerzas no enojar 

1 ^ Señor! Por él os suplico, hermanas, á 
^ riue hubiere hecho su Majestad estas nmv-
^ c s , ú otras semejantes, que no os descui-
(í!|.s^on «o hacer mus que recibir: mira, que 
Men mucho debe, mucho ha de pagar. Para 
Sl0 también es menester gran ánimo, que 
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es una cosa que acobarda en gran manera ; y 
si nuestro Señor no se le diese, andaria siem­
pre con gran aflicción; porque mirando lo quc 
su Majestad hace con ella, y tornándose a nú' 
rar á s í , cuán poco sirve para lo que est» 
obligada, y eso poquillo que hace lleno de 
faltas, y quiebras, y flojedad, que por no ^ 
-acordar de cuán imperfetamente hace algun^ 
obra (si la hace) tiene por mejor procurar qitf 
se le olvide, y traer delante sus pecados, y 
meterse en la misericordia de Dios; que pitf1' 
•no tiene con que pagar, supla la piedad. 5 
misericordia que siempre tuvo con los peca" 
dores. Quizá le responderá lo que á una per' 
sona, que estaba muy afligida delante de i1" 
crucifijo en este punto, considerando que nun^ 
habia tenido que d a r á Dios, ni que dejar p0' 
él : dijole el mesmo Crucificado consolándola 
que él le daba todos los dolores, y trabajé 
que habia pasado en su Pasión, que los tiivíe^ 
por propios para ofrecer ¿ su Padre. Que*' 
aquel alma tan consolada, y tan rica (seg"11 
dclla he entendido) que no se puede olvidar-
antes cada vez que se vé tan miserable, acof 
otándosele, queda animada, y consolada. A*" 
gimas cosas destas podria decir aquí, (q110 
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«orno he tratado tantas personas santas, y de 
oración, sé muchas) porque no penséis quo 
soy yo, me voy á la mano. Ksta paré cerne de 
gran provecho, para que entendáis lo que se 
contenta nuestro Señor de que nos conozcamos, 
y procuremos siempre mirar, y remirar nues­
tra pobreza, y miseria, y que no tenemos nada, 
fpie no to recibamos. 

4. Ansí qué hermanas mias, para esto, y 
otras miicíuis cosas que se ofrecen á un alma, 
que ya el Señor la tiene en este punto, es me-
íiester ánimo; y (á mi parecer) aun para esto 
postrero, mas que para nada, sí hay humil­
dad: dénosla el Señor, por quien él es. Pues 
tornando á este apresurado arrebatar el espí­
ritu , es de tal manera, que verdaderamente 
parece sale del cuerpo, y por otra parte claro 
está que no queda esta persona muerta; al 
Afinos ella no puede decir si está en el cuerpo^ 
ó si no, por algunos instantes. Parécele, que 
toda junta ha estado en otra región muy dife­
rente desta que vivimos, á donde se le muestra 
Wra luz tan diferente de la de acá, que si toda 
su vida ella la estuviera fabricando junto con 
otras cosas, fuera imposible alcanzarlas; y 
^aece que en un instante le enseñan tantas 

6* 
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cosas juntas, que en muchos años que traba-
jára en ordenarlas con su imaginación, y pen­
samiento, no pudiera de mil partes la una. Esto 
no es visión intelectual, sino imaginaria, que 
se vé con los ojos del alma, muy mejor que 
acá vemos con los ojos del cuerpo, y sin pa­
labras se le dá á entender algunas cosas, digo 
como si vé algunos santos, los conoce como 
si los hubiera tratado mucho. 

S. Otras veces junto con las cosas que vé 
con los ojos del alma por visión intelectual, se 
le representan otras, en especial multitud de 
ángeles con el Señor dellos, y sin ver nada 
con los ojos del cuerpo, por un conocimiento 
admirable, que yo no sabré decir, se le re­
presenta lo que digo , y otras muchas cosas, 
que no son para decir. Quien pasare por ellas, 
que tenga mas habilidad que yo, las sabrá 
quizá dar á entender, aunque me parece bien 
dificultoso. Si esto todo pasa estando en el 
cuerpo, ó no, yo DO lo sabré decir; al menos, 
ni juraría que está en el cuerpo, ni tampoco 
que está el cuerpo sin alma. Muchas veces he 
pensado, Si como el,sol estándose en el cielo, 
que en sus rayos tiene tanta fuerza, que no 
mudándose.él de allí, de presto llegan acá; si 
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^nsí el alma, y el espíritu (que son una mesma 
cosa, como lo es el sol, y sus rayos) ¿puede, 
quedándose ella en su, puesto, con la fuerza 
del calor que le viene del verdadero Sol da 
justicia, alguna parte superior salir sobre sí 
üiesma? 

6. En lin, yo no sé lo que digo, lo que es 
verdad, es, que con la presteza que sale la 
Pelota de un arcabuz, cuando le ponen el fue­
go, se levanta en lo interior i m vuelo (que yo 
^o sé otro nombre que le poner) que aunque no 
W:e ruido, hace movimiento tan claro, que no 
Püede ser antojo en ninguna manera; y muy 
friera de si mesma, a todo lo que puedo cn-
^nder, se le muestran grandes cosas; \ cuan­
do torna á sentirse en sí, es con tan grandes 
financias, y teniendo en tan poco todas las 
Cosas de la tierra, para en comparación de las 
^ e ha visto, que le parecen basura; y desde 

adelante vive en ella con harta pena, y no 
v^cosa de las que le solían parecer bien, que 
110 le haga dársele uada della. Parece que le ha 
herido el Señor mostrar algo de la tierra á 
^nde ha de ir, como llevaron señas los que 
^viar0n á la tierra de Promisión los del pue-
'0 de Israel, para (pie pase los trabajos desíe 
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camino tan trabajoso, sabiendo á donde ba de, 
ir á descansar. Aunque cosa que pasa tan de 
presto, no os parecerá de nuicho provecbo, 
son tan grandes los que deja en el alma, que 
si no es por quien pasa, no se sabrá entender 
su valor. Por donde se vé bien no ser cosa dH 
demonio; que de la propia imaginación es im­
posible, ni el demonio podría representar co­
sas, que tanta operación, paz, y sosiego, f 
aprovecbamicnto dejan en e! alma, en especial 
tres cosas muy en subido grado. 

7; La primera, conocimiento de la grandeza 
de Dios; porque mientras mas cosas viéremos 
della, mas se nos dá á entender. La segunda, 
propio conocimiento, y humildad de ver como 
cosa tan baja ¡ en comparación del Criador de 
tantas grandezas, le ha osado ofender, ni os» 
mirarle. La tercera, tener en muy poco toda? 
las cosas de la tierra, si no fueren las qn^ 
puede aplicar para servicio de tan gran Dios-
Kstas son las joyas que comienza el Ksposo « 
dar á su esposa, y son de tanto valor, que no 
las porná á mal recaudo, que ansí quedan 
culpidas en la memoria estas vistas, que creo 
es imposible olvidarlas, hasta que las goc^ 
para siempre, si no fuese para grandísimo D$l 
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suyo: mas el Esposo quo se líísda, es poderoso 
para darle gracia ([lie no las ])ierda. Pues tor­
nando al ánimo íjiic es menester, ¿pareceos 
que es tan liviana cosa? Que verdaderamente 
parece, que el alma se aparta del cuerpo, por­
que se vé perder los sentidos, y no entiende 
para qué. Menester es, que le dé, el que dá 
todo lo demás. Diréis que bien pagado vá este-
temor. Ansí lo diiío yo; sea para siempre ala­
bado el que tanto puede dar. IMegue a su Ma­
jestad, (pie nos dé para que merezcamos ser­
virle. Amen. 

CAPITULO V I . 
Gh que dice nn efeto de la oración, (ftíé nstá dielio en el 

caintulo pasado, y en que se entenderá que es verda­
dera, y no cn^aíio. Trata de otra merced que hacq el 
Señor alalina, para emplearla cu sus alaban/as. 

1. Destas mercedes tan grandes q u e d a el 
alina tan deseosa de gozar del todo al (pie se 
'as hace, que vive con harto tormento, aunque 
sabroso, unas ansias grandísimas de morirse; 
y ansí con lágrimas muy ordinarias pide áDios 
* saque deste destierro. Todo la cansa cuanto 
v^ en él : en viéndose a solas tiene algún al i -
vio, y luego acude esta pena, y en estando 
s^ ella no se hace. En tin, no acaba esta ma-
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riposica de hallar asiento que dure; antes co­
mo anda el alma tan tierna del amor, cualquiera 
ocasión que sea, para encender mas este fue­
go, la hace volar ; y ansí en esta morada son 
muy continos los arrobamientos, sin haber re­
medio de escusarlos, aunque sea en público, 
y luego las persecuciones, y murmuraciones, 
que aunque ella quiera estar sin temores, no 
la dejan, porque son muchas las personas que 
se los ponen, en especial los confesores. Y 
aunque en lo interior del alma parece tiene 
gran seguridad por una parte (en especial 
cuando está á solas con Dios) por otra anda muy 
afligida, porque teme si la ha de engañar el 
demonio, de manera, que ofenda á quien tanto 
ama, que de las murmuraciones tiene poca 
pena , sino es cuando el mesrao confesor aprie­
ta, como si ella pudiese mas. No hace sino.pe-* 
dir á todos oraciones, y suplicar á su Majestad 
la lleve por otro camino (porque le dicen que 
lo haga) porque este es muy peligroso : maS 
como ella ha hallado por él tan gran aprove­
chamiento, que no puede dejar de ver que 1̂  
lleva, como lee, y oye, y sabe por los manda^ 
mientes de Dios el que vá al ciclo, ne lo acaba 
de desear, aunque quiere, sino dejarse en sus 
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manos. Y aun este no lo poder desear, le dá 
pena, por parecerle que no obedece al confe­
sor, que en obedecer, y no ofender á nuestro 
Señor, le parece que está todo su remedio para 
no ser engañada : y ansí no baria un pecado 
venial de advertencia, porque la hiciesen pe­
dazos, á su parecer, y aflígese en ^ran manera 
de ver, que no se puede escusar de hacer mu­
chos , sin entenderse. 

2. Dá Dios á estas almas un deseo tan gran­
dísimo de no le descontentar en cosa ningu­
na, por poquito que sea , ni hacer unaimper-
íeciou, si pudiese, que por solo esto, aunque 
fto fuese por mas, querría huir de las gentes ; 
y há gran envidia a los que viven, y han v i ­
vido en los desiertos : por otra parte se quer­
ría meter en mitad del mundo, por ver si pu­
diese ser parte para que un alma alabase mas 
á Dios, y si es mujer, se aflige del atamiento 
Mué le hace su natural, porque no puede ha­
cer esto, y há gran envidia á los que tienen 
libertad para dar voces, publicando quien es 
este gran Dios de las caballerías. 

3. i O pobre mariposilla, atada con tantas 
Cíidenas, que no te dejan volar lo que quer­
va»! Habed lástima mi Dios; ordenad va de 
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manera, que ella pueda cumplir en algo sus 
deseos para vuestra honra, valona. No os 
acordéis de lo poco que lo merece , y de su 
bajo natural : poderoso sois vos, Señor, para 
que la gran mar se retire, y el gran Jordán, 
y dejen pasar los hijos de Israel: no las ha­
yáis lástima, que con vuestra fortaleza ayuda­
da, puede pasar muchos trabajos. Ella está 
determinada á ello, y los desea padecer : alar­
gad, Señor, vuestro poderoso brazo, no se le 
pase la vida en cosas tan bajas. Parézcase 
vuestra grandeza en cosa tan íemenil, y. baja, 
para que entendiendo el mundo que no es nada 
della, os alaben á vos, cuéstelelo que le cos­
tare, que eso quiere, y dar mil vidas, por­
que un alma os alabe un poquito mas á su cau­
sâ  si tantas tuviera; y las dá por muy bien 
empleadas, y entiende con toda verdad, que 
no merece padecer por vos un muy pequeño 
trahajo, (-uanto mas morir. No sé á que pro­
pósito he dicho esto, hermanas, ni para qué, 
que no me he entendido. Kntendamos, que 
son estos los.efetos que quedan destas sus­
pensiones, ó éxtasi, sin duda ninguna; por­
que no son deseos que se pasan, sino que es­
tán en un ser, y cuando se ofrece algo en que1 
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niostrarlo, so vé que no era fingido.Por qué 
(IÍÍÍO estar en un ser? Algunas veces se siente 
el alma cobarde (y en las cosas mas bajas) y 
atemorizada, y con tan poco ánimo, que no le 
parece posible tenerle para cosa. Entiendo yo 
que la deja el Señor entonces en su natural, 
para mucho mas bien suyo; porque vé enton­
ces, que si para alg» le ha tenido, ha sido 
dado de su .Majestad con una claridad, que 
Ja deja aniquilada á sí, T con mayor conoci­
miento de la misericordia de Dios, y de su 
grandeza, que en cosa tan baja la ha querido 
mostrar: mas lo mas ordinario está, conloan­
tes hemos dicho. 

4. Una cosa advertid, hermanas, en estos 
grandes deseos de ver á nuestro Señor, que 
aprielan algunas veces tanto, (pie es menes­
ter no ayudar á ellos, sino divertiros; si po­
déis digo, porque en otros que diré adelante, 
cu ninguna manera se puede, como veréis. En 
estos primeros alguna ve/, si podrán; porque 
hay razón entera para conformarse con la vo-
•uiitad de Dios , y decir lo que decia san Alar­
an; y podráse volver la consideración. si mu-
cho aprietan •- porque como es (al parecer) 
^eseo que ya precede de personas muy apro-
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vechadag, ya podría el demonio moverle, por­
que pensásemos que lo estamos, que siempre 
es bien andar con temor. Mas tengo [¡ara mí, 
que no podrá poner la quietud, y paz que esta 
pena dá en el alma, sino que será moviendo 
con él alguna pasión (como se tiene cuando 
por cosas del siglo tenemos alguna pena) mas 
á quien no tuviere esperiencia de lo uno, y de 
lo otro, no lo entenderá, y pensando es una. 
gran cosn, ayudará cuanto pudiere, y haríale 
mucho daño a la salud ; porque es contina esta 
pena, ó al menos muy ordinaria. 

5. También advertid, que suele causar la 
complexión flaca cosas destas penas, en es­
pecial si es en unas personas tiernas, que por 
cada cosita lio van : mil veces las hará enten­
der que lloran por Dios, aunque no sea ansí. 
Y aun puede acaecer ser, cuando viene una 
multitud de lágrimas (digo por un tiempo) que 
ácada palabrita que oiga, 6 piense de Dios,, 
no se puede resistir dellas haberse allegado 
algún humor al corazón, que ayuda mas (pie 
el amor (pie se tiene á Dios, que no parece 
han de acabar de llorar : y como ya tienen 
entendido que las lágrimas son buenas, no se 
ván á la mano, ni querrían hacer otra cosa, 
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y ayudan cuanto pueden á ellas. Pretende el 
demonio aquí, que se enflaquezcan de mane-
ra, que después, ni puedan tener oración, ni 
guardar su regla. 

6. Paréceme, que os estoy mirando como 
decís, ¿qué habéis de hacer, si en todo pongo 
Peligro, pues en una cosa tan buena como las 
^grimas, me parece puede haber engaño? 
Que yo soy la engañada, y ya puede ser; mas 
^ e é , que no hablo sin haber visto que le pue-
^ haber en algunas personas, aunque uo en 
^ í , porque no soy nada tierna 'antes tengo un 
C(>ra'¿on tan recio, (pie algunas veces me dá 
Pena, aunque cuando el íuego de adentro es 
§fande, por recio que sea el cora/on, deslila, 
^mo hace una alquitara) y bien entenderéis 
cüando vienen las lágrimas de aquí, que son 
^as confortadoras, y pacifican, que no albo-
^ladoras, > pocas veces hacen mal. El bien 
eíi en este engaño (cuando lo fuere) que será 
IJafio del cuerpo ^igo si hay humildad) y no 
Ca l ina , ) cuando no le hay, uo será malo te-

esta sospecha. No pensemos que esta todo 
echo en llorando mucho, sino (pie echemos 

^ t to del obrar mucho, y de las virtudes, que 
50,1 las que nos han de hacer al caso, y las 
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Jágrimas vénganse cuando Dios las enviare, 
no haciendo nosotras diligencias para traer­
las. Estas d e j a T á n esta tierra seca regada, f 
son gran ayuda para dar fruto, mientras fláetfoS 
caso hiciéremos dellas mas; porque es agua 
qHH cae del cielo la que sacamos, c a n s á n d o n o i ' 

en cavar para sacarla, no tiene que ver con 
esta, que muchas veces cavaremos, y queda­
remos molidas, y no hallaremos, ni u n charco 
de, agua, cuanto mas pozo manantial. Por 90j 
hermanas, tengo por mejor, que nos ponga" 
mos delante del Señor, y miremos su miscri" 
cordia, y grandeza, y nuestra bajeza, y dénoS 
él lo que quisiere, siquiera haya agua, SK 
quiera sequedad. Kl sabe mejor lo que no¿ 
conviene; y con esto andaremos descansadas 
y el demonio no terna tanto lugar de haceriu,;í 
trampantojos. 

7. Entre estas cosas penosas, y sabrosa* 
juntamente, dá nuestro Señor al alma alguna* 
veces unos júbilos, y oración estraña, que & 
sabe entender (pié es. Porque si os hiciere 
merced, le alabéis mucho, y sepáis que e5 
cosa que pasa, la pongo aquí. Es, ámi pareé^* 
una unión grande de las potencias, sino q** 
las deja nuestro Señor con libertad, para (\ü6 
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gocen deslc gozo, y á los sentidos lo mcsmo, 
sin entender qué es lo que gozan, y cómo lo 
gozan. Parece esto algaravía, y cierto pasa 
^nsí, que es gozo tan escesivo del alma, que 
to) querría gozarle á solas, sino decirlo á todos, 
Para que la ayudasen á alabar á nuestro Señor, 
lúe aquí vá todo su movimiento, j O qué de 
testas haría, y qué de muestras, si pudiese, 
para que todos entendiesen su gozo ! Parece 
^üe se ha hallado á s í , y que como el padre 
^el Hijo pródigo querría convidar á todos, y 
^acer grandes tiestas por ver su alma en pues­
to, que no puede dudar que está en seguridad, 
íil menos por entonces (1). Y tengo para mí, 
(iue es con razón, porque tanto gozo interior 
ê lo muy íntimo del alma, y con tanta paz, 

(|Ue todo su contento provoca á alabanzas de 
^ios, no es posible darle el demonio. Es har-
to > estando con este gran ímpetu de alegría, 
'l111' calle, y pueda disimular, y no poco penoso. 

8. Esto debia de sentir san Francisco, cuan-

(1) Lo que dice, (iuc el alma cu este júliilo uo sicule 
Je que cstii en seguridad por entonces, catiéudelo 

*,c la seguridad que tiene de que no es ilusión del derno-
^0 'o que siente, sino obra, y merced de Dios. Y qíic lo 
'•'"̂ orula asi está claro, por lo que hf̂ go Üílfiie, v dice. 

6** 
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do le toparon los ladrones, que andaba por el 
campo dando voces, y les dijo, que era prc^O' 
noro del gran Hey ¡ v otros santos, que se váu 
a los desiertos por. poder pregonar lo que san 
Francisco, estas alabanzas de sti Dios. Yo co­
nocí uno llamado íray Pedro de Alcántara (que 
creo lo es, según fué su vida) que bacia esto 
mesmo, y le tenian por loco los que alguna 
vez le oyeron. ¡ O que buena locura, berma'' 
nas! ¡Si nos la diese Dios á todas! V que m & r -
cedes os ba becbo de teneros en parte, qflP 
aunque el Señor os baga esta , y deis muesira* 
della, antes será para ayudaros, que no para 
murmuración, como fuera si estuviéredes efl 
el mundo, que se usa tan poco este pregón» 
(pie no es muebo que le murmuren. 

9. ¡O desventurados tiempos, y miserabi^ 
vida en la que abora vivimos, y dichosas á 
(|ue les ba cabido tan buena suerte, que esté0 
fuera del! Algunas veces me es particular goz*1' 
cuando estundo juuilas, las veo á estas berma-' 
nas tenerle tan grande interior, que la que 
mas puede, mas alabanzas dá á nuestro Señor 
de verse en el monasterio; porque se les 
muy claramente que salen aquellas alaban^ 
de lo interior del alma. Mucbas veces querría 
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hermanas, hiciésedes esto, que una que co­
mienza , despierta á las demás. ¿En qué mejor 
se puede emplear vuestra lengua, cuando es-
teis juntas, que en alabanzas de Dios, pues 
Uñemos tanto porque se las dar? Plega á su 
Majestad que muchas veces nos dé esta ora­
ron , pues es tan segura, y gananciosa, que 
adquirirla no podremos, porque es cosa muy 
Sol)renatural: y acaece durar un dia, y anda 
el alma como uno que ha bebido mucho, mas 

tanto que esté enajenado de los sentidos, 
" un melancólico, que del todo no ha perdido 
el seso, mas no sale de una cosa que se le puso 

la imaginación, ni hay quien le sa()uc de-
*las. Harto groseras comparaciones son estas 
tora tan preciosa causa, mas no alcanza otras 
^ i ingenio, porque ello es ansí, que este gozo 
^ tiene tan olvidada de si, y de todas las co-
838, que no advierte, ni acierta á hablar, sino 
^ lo que procede de su gozo, que son ala-
baftr¿as de Dios. Ayudemos á esta alma, hijas 
"^s , todas, ¿para qué queremos tener mas 
seso? ¿Qu¿ nos puede dar nmor contento? Y 
dúdennos todas las criaturas, por todos los 

de los siglos. Amen. Amen. Amen. 
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C A P Í T U L O V I Í . 

Trata de la manera qne es la pena qué sienten de sus 
pecados las almas á quien Diosliacc las mercedes di­
chas. Diccciián gran yerro es no ejercitarse, por muy 
espiriliiales que sean, en traer presente la humanidaí 
de nuestro Señor, y Salvador Jesucristo, y su sacra­
tísima Pasión, y vida , y á su gloriosa Madre, y san­
tos : es de mucho provecho. 

1. Pareceros h á , h e r m a n a s , que á estas 

almas á q u i e n el S e ñ o r se comunica t an p a r t i d 

cu l a rmen te ( e n especial no p o d r á n pensar esto 

que , las que no h u h i m ' n ttegado á es to ; porque 

s i lo han gozado, y es de D i o s , v e r á n lo que yo 

d i r é ) que e s t a r á n y a t an seguras de que le han 

de gozar para s i e m p r e , que no t c r n á n qt i* 

t emer , n i que l l o r a r sus pecados : y s e r á mu} ' 

^ r a n e n g a ñ o ; porque el dolor de los pecado^ 

crece mas, mien t ras mas r ec ib imos de nuestro 

Dios : y tengo \ o pa ra m i , que hasta que eS' 

temos á donde n i n g u n a cosa puede 'dar pena, 

que esta no se q u i t a r á . V e r d a d es , que u n ^ 

veces apr ie ta mas que otras : y t a m b i é n es & 

di ferente m a n e r a , po rque no se acuerda de Ia 

pena qne ha de tener po r e l l o s , sino de como 

fué t an ing ra t a á q u i e n tanto debe , y á qu id1 

tanto merece ser se rv ido , porque en estas g r a n ' 
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dezas que 1c comunica, entiende mucho mas las 
de Dios. Espántase como fué tan atrevida : 
Hora su poco respeto, parécele una cosa tan 
«lesatiuada su desatino, que no acaba de lasti-
niar jamás, cuando se acuerda por las cosas 
tan bajas, que dejaba una tan gran majestad. 
Mucho mas se acuerda deslo, que de las mer­
cedes que recibe, siendo tan grandes como las 
dichas, y las que están por decir, parece que 
las lleva un rio caudaloso, y las trae á sus 
lempos. Esto de los pecados está como un 
cieno, que siempre parece se avivan en la 
Hicnioria, y es harto gran cruz. 

2. Yo sé de una persona, que dejado de 
querer morirse por verá Dios, lo deseaba, por 
«o sentir tan ordinariamente pena de enán de-
^gradecida habia sido á quien tanto debió 
siempre, y habia de deber: y ansí no le parecía 
Podían llegar maldades de ninguno á las suyas; 
Porque entendía, que no le habría, a quien 
^nto hubiese sufrido Dios, y tantas mercedes 
t ibíese hecho. En lo que toca á miedo delin-
l>erno, ninguno tienen : de si lian de perder 
* Üios, á veces aprieta mucho, mas es pocas 
veces. Todo su temor es, no las deje Dios de 
sti mano para ofenderle, y se vean en estado 
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tan miserable, como se vieron algún tiempo, 
que de pena, ni gloria suya propia, no tienen 
euidado : y si desean no estar mucho en pur­
gatorio, es mas por no estar ausentes de Dios, 
lo que allí estuvieren, que por las penas que. 
han de pasar. 

3. Yo no ternia por seguro, por favorecida 
que un. alma esté de Dios, que se olvidase de 
que en algún tiempo se vió en miserahle esta­
do ; porque aunque es cosa penosa, aprovecha 
para muchas. Quizá como yo he sido tan ruin, 
me parece esto, y esta es la causa de traerlo 
siempre en la memoria: las que han sido bue­
nas , no teman que sentir, aunque siempre hay 
quiebras mientras vivimos en este cuerpo mor­
tal. Para esta pena ningún alivio es pensar que 
tiene nuestro Señor ya perdonados los pecados, 
y olvidados, antes anadea la pena ver tanta 
bondad, y que se hace mercedes, á quien no 
merecia sino infierno. Yo pienso que fué este 
un gran martirio en san Pedro, y la Madalena; 
porque como tenían el amor tan crecido, y lia-
biaji recibido tantas mercedes, y tenían en­
tendido la grandeza, y majestad de Dios, seria 
harto recio de sufrir, y con muy tierno senti­
miento. 
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4. También os parecerá<|ue quien hfi goza­
do de cosas tan altas, no lerna meditación en 
los misterios de la sacratísima humanidad de 
nuestro Señor Jesucristo, porque se Ejercitara 
ya toda en amor. Esto es una cosa que/escribr 
largo en otra parte, que aunque me hnn cou-
tradecido en ella, y dicho que no lo entiendo 
(porque son caminos por donde lleva nuestro 
Señor, y cuando ya han pasado de ios princi­
pios, es mejor trataren cosas de la divinidad, 
y huir de las corpóreas) á mi no me harán con­
fesar que es buen camino. Ya puede ser que 
ttie engafle^y que digamos todos una cosa: mas 
Vi yo que me quería engañar el demonio por 
ahí, y ansí estoy tan escarmentada, (pie pienso,, 
aunque lo haya dicho mas veces, decíroslo otra 
Vez aquí; porque vais en esto con mucha ad­
vertencia , y mira que oso decir, que no creáis 
á quien os dijere otra cosa : y procuraré da rme 
üias á entender, que hice en otra parte; porque 
Por ventura si alguno io ha escrito como el ío 
^ijo, simas se alargara en declararlo, decia 
^ien; y decirlo ansí por junto, á las que no en-
tendeinos tanto, puede hacer mucho mal. 

^. También les parecerá á algunas alraasv 
(JUc no pueden pensar ea la Pasión : pues me-
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nos podrán en la sacratísima Virgen, ni en la 
vida de los santos, que tan gran provecho, y 
aliento nosdá sn memoria. Yo no puedo pensar 
en que piensan; porque apartados de todo lo 
corpóreo, para espíritus angélicos, es estar 
siempre abrasados en amor, que no para los 
que vivimos en cuerpo mortal, que es menes­
ter trate, piense, y se acompañe de los que 
teniéndole, hicieron tan grandes hazañas por 
Dios: cuanto mas apartarse de industria de 
todo nuestro hien, y remedio que es la sacra­
tísima humanidad de nuestro Señor Jesucristo: 
y no puedo creer que lo hacen, sino que no se 
entienden, y ansí harán dañoá sí, y á los otros-
\ 1 menos yo les aseguro, que no entren eü 
estas dos moradas postreras; porque si pierden 
la guia, que es el huen Jesús, no acertarán el 
camino : harto será si están en las demás con 
seguridad. Porque el mesmo Señor que dice • 
que es camino, también dice que es luz, y q i^ 
no puede nenguno ir al Padre, sino por él : y 
quien me vé á mí vé á mí Padre. Dirán que es 
dáotro sentido á estas palabras. Yo no se otros 
sentidos; con este que siempre siente mi alnií1 
ser verdad, me ha ido muy bien. 

6. Hay algunas almas, y son hartas las q"6 
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ío han tratado conmigo, que como nuestro Se­
ñorías llega á dar contemplación perl'eta, quer-
ríanse siempre estar allí, y no puede ser; mas 
quedan con esta merced del Señor, de mane­
ja, que después no puede» discurrir en los 
ínisterios de la Pasión, y de la vida de Cristo 
r;f»nio antes. Y no sé qué es la causa, mas os 
^sto muy ordinario, que queda el entendi­
miento mas inhabilitado para la meditación ; 
^reo debe sor la causa, que como en la medi­
ación es todo buscar á Dios, como una vez se 
b l l a , y queda el alma acostumbrada por obra 
de la voluntad á tornarle á buscar, no quiere 
cansarse con el entendimiento. Y también me 
parece, que como la voluntad está ya encen­
dida, no quiere esta potcncia'generosa aprove-
charse de otra si pudiese; y no hace mal, mas 
s^rá imposible (en especial hasta que llegue á 
estas postreras moradas) y perderá tiempo, 
í^rque muchas veces há menester ser ayudada 
(^1 entendimiento para encender la voluntad. 

7, Y notad, hermanas, este punto, que es» 
"aportante, y ansí le quiero declarar mas. 
^stá el alma deseando emplearse toda en amor, 
^ querría no entender otra cosa, mas no podrá 
^Qque quiera; porque aunque la voluntad n« 

7 
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eslé muerta, esta amor.teciiio el fuego, que la 
suele hacer quemar : y es menester quien le 
sople, para echar calor de sí. ¿Seria bueno 
que se estuviese el alma con esta sequedad, 
esperando luego del cielo, que (¡neme este 
sacriticio que está haciendo de sí á Dios, como 
hizo nuestro padre Elias? No por cierto : ni es 
bien esperar milagros, el Señor los hace cuan­
do es servido por esta alma (como queda dicho, 
y se diré adelante ) mas quiere su Majestad, 
que nos teníanlos por tan ruines, que no me-
r e c í i m o s los haga, sino que nos ayudemos eO 
todo k) que pudiéremos, Y tengo para mí, que 
hasta que muramos (por subida oración que 
haya) es menester esto, 

8. Verdad es, que á quien mete ya el Señor 
•en la sétima morada, es muy pocas veces, 0 
casi nunca, las que há menester hacer esta di" 
ligencia, por la razón que en ella diré (si se 
me acordare) mas es muy contino no se apa*' 
lar de andar con Cristo nuestro Señor con u»3 
manera admirable, á donde divino, y human0 
junto, es siempre su compañía. Ansí quecuafl' 
do no hay encendido el fuego que queda dit;ll0 
en la voluntad, ni se siente la presencia ^ 
Dios • es menester que la busquemos, que est0 
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Quiere su Majestad (como lo hacia la Esposa 
d i los Cantares) y pre^uuteraos á las criaturas 
quien las hixo, como dice san Agustín, creo 
en sus Meditaciones, ó Confesiones, y no nos 
estemos bobos perdiendo tiempo en esperar lo 
que una vez se nos dió, que á ios principios 
podrá ser que no lo dé el Señor en un año, y 
aun en muchos; su Majestad sabe el por qué^ 
que nosotras no hemos de querer saberlo, ni 
hay para qué : pues sabemos el camino como 
hemos de contentar á Dios, por los Manda­
mientos, y esnsejos, en esto andemos muy 
üiligentes, y en pensar su vida, y muerte, y 
lo mucho que le debemos ; lo demás venga 
cuando el Señor quisiere. Aquí viene el res­
ponder, que no pueden detenerse en estas 
cosas; y por lo que queda dicho, quizá ternán 
í'üzon en alguna manera. 

9. Ya sabéis, que discurrir con el entendi­
miento es uno, y representar la memoria al 
entendimiento verdades, es otro. Decísqui/a, 
9Se no me entendéis, y verdaderamente podrá 
Ser que no lo entienda yo para saberlo decir; 
^as dirélo como supiere. Llamo yo raedita-
CJOO, al discurrir mucho con el entendimiento 
"esta manera. Comenzamos á pensar en la mer-
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ced que nos hizo Dios en damos á su único 
Hijo, y no paramos allí, sino vamos adelante 
a los misterios de. toda sn tíloriosa vida; ó co­
menzamos en la oración del huerto, y no para 
el entendimiento, hasta que está puesto en la 
eruz: o lomamos un paso de la Pasión, diga­
mos como ct prendimiento, y andamos en este 
misterio considerando por menudo las cosas 
(pie hay que pensar en él, y que sentir, ansí 
de la traición de .ludas , como de la huida de 
los Apóstoles, y lodo lo demás; y es admira­
ble, y muy meritoria oration. 

10. Kstn es la que digo, que ternán razón, 
quien ha llegado á llevarla Dios á cosas so-
hrenalnrales, y á perfeta rontemplacion; por­
que (como he dichol no sé la causa : mas lo 
mas ordinario no podrán. Mas no la terná 
(digorazón) si dice que no se detiene en estoS 
misterios, y los tray presentes muchas veces» 
en especial cuando los celehra la Iglesia cató'* 
lica : ni es posible que pierda memoria el aln^ 
que ha recibido tanto de Dios, de muestras dc 
amor lan preciosas, porque son vivas cente-̂  
lias para encenderla mas en el que tiene ^ 
nuestro Señor, sino que no se entiende; por­
que entiende el alma estos misterios por ma^ 
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ncra mas perfeia : y es que se los representa 
el entendimieuto, y csLaaipansc cu la memo­
ria, de manera que de solo ver al Señor caido 
con aquel espantoso sudor en el huerto, aque­
llo basta para no solo una hora, siuo muchos 
dias; mirando con una sencilla vista quien es, 
y cuan ingratos hemos sido á tan gran pena : 
iue^o acódela volmilad, amique no sea con 
ternura, a desear servir en al^o tan gran mer­
ced, y á desear padecer algo , por quien tanto 
padeció, y otras cosas semejantes, en que 
ocupa la memoria, > ei eiitendimiento. Y creo 
que por esta razón no puede pasar á discurrir 
mas en lu Pas ión , y esto le hace parecer que 
no puede pensar en ella. Y si esto no hace, es 
bien que lo procure hacer, que yo sé que no 
lo impedirá la muy subida oración : y no tengo 
por bueno que no se ejercite en esto muchas 
veces. Si de aquí la suspendiere el Señor, 
muy en horahuena, que aunque no quiera, la 
hará dejar en lo que está; y tengo por muy 
cierto que no es estorbo esta manera de pro-
eeder, sino gran ayuda para todo bien : lo que 
seria si mucho trabajase en el discurrir, que 
dije al principio, y tengo para mí,que no po-
<lrá quien ha llegado k mas. Ya puede ser que 
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sí, que por muchos caminos lleva Dios las al­
mas : mas no se condenen las que no pudieren 
ir por él, ni las juzguen inhabilitadas para go­
zar de tan grandes bienes, como están encer­
rados en los misterios de nuestro bien Jesu­
cristo : ni naide me hará entender (sea cuán 
espiritual quisiere) irá bien por aquí. Hay unos 
principios, y aun medios, que tienen algunas 
almas, que como comienzan llegar á oración 
de quietud, y á gustar de los regalos, y gus­
tos que dá el Señor, paréceles que es muy 
gran cosa estarse allí siempre gustando. Pues 
créanme, y no se embeban tanto (como ya he 
dicho en otra parte] que es larga la vida, y 
hay en ella muchos trabajos, y hemos menes­
ter mirar á nuestro dechado Cristo como los 
pasó, y aun á sus Apóstoles, y santos, para 
llevarlos con perfecion. Es muy buena compa­
ñía el buen Jesús, para no nos apartar della, 
y su sacratísima Madre, y gusta mucho que 
sos dolamos de sus penas, aunque dejemos 
nuestro contento, y gusto algunas veces. 
Cuanto mas, hijas, que no están ordinario el 
regalo en la oración, que no hay tiempo para 
todo : y la que dijere, que es en un ser, ter-
níalo yo por sospechoso digo que nunca puede 
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hacer lo que queda dicho, y atisi lo tened, y 
procurad salir de esc engaño, y desembeberos 
con todas vuestras fuerzas, y si no bastaren, 
decirlo á la priora, para que os dé un oficio de 
tanto cuidado, que stí os quite ese peligro, que 
al menos para el seso, y cabeza es muy gran­
de, si durase mucho tiempo. 

11. Creo queda dado á entender lo que con­
viene, por espirituales que sean, no huir tanto 
de cosas corpóreas, que les parezca aun hace 
daño la Humanidad sacratísima. Alegan loque 
el Señor dijo á sus discípulos, que convenia 
que él se fuese; yo no puedo sufrir esto. A 
usadas que no lo dije á su Madre sacratísima, 
porque estaba firme en la fe, que sabia que era 
Dios y hombre : y aunque le amaba mas que 
ellos, era con tanta perfecion, que antes la 
ayudaba. No debían estar entonces los Após­
toles tan firmes en la fe, como después estu­
vieron, y tenemos razón de estar nosotros aho­
ra. Yo os digo, hijas, que le tengo por peligroso 
camino, y que podría el demonio venir á ha­
cer perder la devoción con el santísimo Sa­
cramento. El engaño que me pareció á mí que 
llevaba, no llegó á tanto como esto, sino ú no 
gustar de pensar en nuestro señor Jesucristo 
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tanto, sino andarme en aquel enibebeciimcnto, 
aguardando aquel regalo : y vi dnramonte, 
que iba mal; porque eomo no podía ser tenerle 
siempre, andaba el pensamiento de aquí para 
allí, y el alma me parece como un ave revo­
lando, que no halla á donde parar, y perdiendo 
harto tiempo, y no aprovechando en las vir­
tudes , ni medrando en la oración. Y no en­
tendía la causa, ni la entendiera, a mi pareecrí 
porque me parecía que era aquello muy acer­
tado : hasta que tratando la oración que llevaba 
con una persona sierva de Uios, me avisó. Des­
pués vi claro cuan errada iba; y nunca me 
acababa de pesar de que haya habido nen^un 
tiempo que yo careciese de entender, (pie se 
podía mal ganar con tan gran pérdidíi; y cuando 
pudiera , no quiero ningún bien, sino adqui­
rido por quien nos vienen todos los bienes. Sea 
para siempre alabado. Amen. 

CAPITULO v m . 
Trafa de c ó m o se co rmin i c i Dios ; i l á t tná pnr v i s ión i n -

t c i c c l u a l , y da alalinos avisos : dice los eletns tfiOi 
liacc cuando os verdadera : encarda el secreto deBUs 
mercedes. 

1. Para que mas cUro veáis, hermanas, que 
es ansí lo que os he dicho , y que mientras 
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nías adelante vá un alma , mas acompañada es 
deslc buen Jesús, será bien que tratemos de 
<H>ino cuando su Majestad quiere, no podemos, 
sino andar siempre con é l ; como se vé claro 
por his maneras, y modos con que su Majestad 
se nos comunica, \ nos muestra el amor que 
nos tiene, con algunos aparecimientos, y v i ­
siones tan admirables, que por si alguna mcr-
(X!d destas os luciere, no andéis espautadas; 
Quiero decir, si el Señor fuere servido de que 
ücicrUí cu suma algunas cosas destas, para 
que le alabemos mucho, aunque no nos las 
haga á nosotras, de que se quiera ansí comu-
Uicar con una criatura, siendo do tanta ma­
jestad , y poder. 

2. Acaece estando el alma descuidada de 
lúe se le h a de hacer esta merced, ni haber 
tomás pensado merecerla , que siente cabe sí 
a Jesucristo nuestro Señor, aunque no le vé, 
111 con los ojos del cuerpo, ni del alma. Esta 
Sainan visión intelectual, no sé yo por qué. 

á esta persona á quién le hizo Dios esta 
Merced (con otras que diré adelante) fatigada 
^ los principios harto; porque no podia en-
^uder que cosa era, pues no la via; y enten-
^ tan cierto ser Jesucristo nuestro Señor el 
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que se le mostraba de aquella suerte, que no 
lo podía dudar, digo que estaba allí : mas si 
aquella visión era de Dios, ó no, aunque traia 
cousigo grandes efetos para entender que lo 
era, todavía andaba con miedo, y ella jamás 
había oido visión intelectual, ni pensaba la 
que habia de tal suerte; mas entendia muy 
claro, que era este Señor el que la hablaba 
muchas veces, de la manera que queda dicho» 
porque hasta que le hizo esta merced que digo, 
nunca sabia quien la hablaba, aunque entendía 
las palabras. 

3. Sé que estando temerosa desta visiofl 
(porque no es como las imaginarias, que pa­
san de presto, sino que dura muchos diast í 
aun mas que un año alguna vez) se fué á si1 
confesor harto fatigada ; él la dijo , que si no 
veia nada, ¿cómo sabia que era nuestro Señor? 
Que le dijese que rostro tenia ? Ella le dijo, 
que no sabia, ni veia rostro, ni podía decir 
mas de lo dicho; que lo que sabia era, que era 
él el que la hablaba , y que no era antojo. ^ 
aunque la ponían hartos temores todavía, 
chas veces no podía dudar, en especial cuando 
la decía : No hayas miedo, que yo soy. Tenia11 
tanta fuerza estas palabras, que no lo pod'3 
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cludarpor entonces, y quedaba muy eslor/.ada, 
y alegre con tan buena compañía, que veía 
claro serle gran ayuda para andar con una or­
dinaria memoria de Dios , y un miramiento 
Sfande de no hacer cosa que le desagradase, 
l^rque le parecía la estaba siempre mirando; 
í cada vez que queria tratar con su Majestad 
eii oración, y aun sin ella, le parecía estar tan 
cerca, (pie no la podia dejar de oir : aunque 
el entender las palabras no era cuando ella 
SUeria, sino á deshora, cuando era menester, 
^entia que andaba al lado derecho, mas no 
con estos sentidos que podemos sentir, que 
^stá cabe nosotros una persona; porque es por 
0tra via mas delicada, que no se debe de saber 
decir; mas es tan cierto , y con tanta certi­
dumbre , y aun mucho mas; porque acá ya se 
í^dria anlojar, mas en esto no, que viene con 
gandes ganancias, y eí'etos interiores, que ni 
'0s podia haber, si fuese melancolía, ni tara­
sco el demonio haria tanto bien, ni andarla el 
^fiia con tanta paz, y con tan continos deseos 
^ contentar á Dios, y con tanto desprecio de 
^do lo que no llega á é l , y después entendió 
'̂aro no ser demonio ; porque se iba mas, y 

Ulíis dando á entender. Con todo sé yo, que á 
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ratos andaba harto temerosa : otros con gran­
dísima confusión, que no sabia por donde le 
habla venido tanto bien. Eramos tan una cosa 
ella, y yo, que no pasaba cosa por su alma, 
que yo estuviese ignorante della, y ansí puedo 
ser buen testigo, y me podéis creer ser ver­
dad todo lo que en esto dijere. 

4. Es merced del Seilor, que trae grandísima 
confusión consigo, y humildad; cuando fuese 
del demonio, todo seria al contrario. Y conio 
es cosa que notablemente se entiende ser dad^ 
de Dios (que no bastada industria humana pai^ 
poderse ansí sentir] en ninguna manera puede 
pensar quien lo tiene, que es bien suyo, sin0 
dado de la mano de Dios. Y aunque á mi pare­
cer es mayor merced algunas de las que quedad 
dichas, esta trae consigo un particular cono-' 
cimiento de Dios, y desta compañía tan ott i tM 
nace un amor ternísimo con su Majestad, S 
unos deseos aun mayores de los que quedad 
dichos.de entregarse toda á su servicio, y un3 
limpieza de conciencia grande; porque hace 
advertir á todo la presencia que trae cabe W 
Porque aunque ya sabemos, que lo esta Dios» 
todo lo que hacemos, es nuestro natural tali 
que se descuida en pensarlo, lo que no se p^6' 

http://dichos.de
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de descuidar acá, que !a despierta el Señor 
íjue cslá cabe ella. Y ;sim para las mercedes 
que quedan dichas, como anda el alma casi 
contiuo con un actual amor al que vé, ó entien­
de estar cabe sí, son muy mas ordinarias. 

-5. Kn i in, en la ganancia del alma se vé ser 
grandísima merced, y muy mucho de preciar, 
v agradecer al Señor, que se la dá tan sin po­
derlo merecer, y por ningún tesoro, ni deleite 
de la tierra la trocaría. Y ansí cuando el Señor 
os servido que se le quite, queda con mucha 
soledad , mas todas las diligencias posibles (pie 
pusiese para tornar á tener aquella compañia, 
aprovechan poco, que )o dá el Señor cuando 
Quiere, y no se puede adquirir. Alguitas veces 
también es de algún sanio, y es también dé 
gran provecho. Diréis, (pie si no se ve, ¿qué 
c<m!0 se entiende que es Cristo? ¿ó cuándo es 
s<mto, ó su Madre gloriosísima? Eso no sabrá 
el alma decir, ni puede entender cómo lo en-
t'^nde, sino que lo sabe con una grandísima 
cerlidum])re. Aun ya el Señor cuando habla, 
toas fácil parece, mas el santo que no habla 
(sino que parece le pone el Señor allí por ayu-

de aquel alma, y por compañía) es mas de 
Maravillar. Ansí son otras cosas espirituales. 
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que no se saben decir; mas entiéndese por 
ellas cuan bajo es nuestro natural, para enten^ 
dcr las grandes grandezas de Dios, pues aun 
á estas no somos capaces, sino que con admi" 
ración, y alabanzas á su Majestad, pase quien 
se las diere : > ansí le haga particulares gra­
cias por ellas, que pues no es njerccd que se 
hace á todos, liase mucho de estimar, y pro" 
curar hacer mayores servicios, pues por lan^ 
tas maneras la ayuda Dios á ellos. 

(j. De aquí viene no se tener por eso en maSi 
y parecerle que es la que menos sirve á DioS 
de cuantas hay en la tierra; porque le parecí 
está mas obligada á ello que ninguno, y cual^ 
quier falta que hace le atraviesa las entrañaíi 
y con muy grande razón. Estos et'eíos con que 
anda el alma, que quedan dichos, podrá ad' 
vertir cualquiera de vosotras á quien el SciW 
llevare por este camino, para entender que Ptí 
es engaño, ni tampoco antojo; porque {com0 
he dicho) no tengo, que es posible durar taU'' 
lo, siendo demonio, haciendo tan notable pr^ 
vecho al alma, y trayéndola con tanta paZ 
interior, que no es de su costumbre, ni puede 
aunque quiere cosa tan mala, hacer tanto bieUi 
que luego habría unos humos de propia esti" 
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ttiacion, y pensar era mejor que los otros. Mas 
este audar siempre el alma tan asida de Dios, 
y ocupado su pensamiento en él , haríale tanta 
fabia, que aunque lo intentase, no tornase mu-
ohas veces; y es Dios tan liel, que no permi­
tirá darle tanta mano con alma, que no pretende 
otra cosa, sino agradar á su Majestad, y poner 
su vida por su honra, y gloria, sino que luego 
ordenará como sea desengañada. 

7. Mi tema es, y será, que como el alma 
ande de la manera que aquí se ha dicho, la 
dejan estas mercedes de Dios, que su Majestad 
íasacará con ganancia, si permite alguna vez 
se le atreva el demonio, y que él quedará cor­
rido. Por eso, hijas, si alguna fuere por este 
camino, como lie dicho, no andéis asombra­
das; bien es que haya temor, y andemos con 
mas aviso, ni tampoco contiadas, que por sel­
lan favorecidas, os podéis mas descuidar, que 
esto será señal no ser de Dios, si no os viére-
<les con los efetos que quedan dichos. Es bien 
^ue á los principios lo comuniquéis debajo de 
confesión con un muy buen letrado (que son 
«H que nos han de dar la luz) ó si hubiere al­
guna persona muy espiritual; y si no Jo es, 
íiejor es muy letrado; si le hubiere, con el 
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uno, y con el otro; y si os dijere que es an­
tojo, no se os dé nada, que el antojo poco mal, 
ni bien pnede hacer á vuestra alma, encomen­
daos á la divina Majestad, que no consienta 
seáis engañada. Si os dijeren es demonio, será 
mas trabajo, aunque no dirá si es buen letra­
do, y hay los efetos dichos; mas cuando lo 
diga, yo sé que el mesmo Señor que anda con 
vos os consolará, y asegurará, y á él le irá 
dando luz, para que os la dé. 

8. Si es persona que aunque tiene oración, 
no la ha llevado el Señor por ese camino, lúe-
go se espantará, y lo condenará : por eso os 
aconsejo que sea muy letrado; y si se hallare 
también espiritual; y la priora dé licencia para 
ello; porque aunque vaya segura el alma por 
ver su buena vida. estará obligada la priora á 
que se comunique, para que anden con seguri­
dad entrambas : y tratado con estas personas, 
quiétese, y no ande dando mas parte dello, 
que algunas veces, sin haber de que temer, 
pone el demonio unos temores tan demasiados, 
que fuerzan al alma á no se contentar de una 
vez; en especial si el confesor es de poca es-
periencia, y lo vé medroso, y él mesmo la hace 
andar comunicando : viénese á publicar lo que 
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habia de razón estar muy secreto, y á ser esta 
alma perseguida, y atomientuda; porque cuan­
do piensa que está secreto, lo vé público, y de 
íiqui suceden muchas cosas trabajosas para 
ella, y podrían suceder para la Orden, según 
andan estos tiempos. 

9 Ansí que es menester grande aviso en 
esto, y á las prioras lo encomiendo mucho, y 
que no piense que por tener una hermana 
cosas semejantes, es mejor que las otras. Lle­
va el Sefior á cada una, como vé que es me­
nester. Aparejo es para venir á ser muy sierva 
de Dios si se ayuda, mas á veces lleva Dios 
por este camino á las mas flacas; y ansí no 
h i i \ en esto porque aprobar, ni condenar, sino 
mirar á las virtudes, y a quien con mas mor-
tiíicacion, y humildad, y limpieza de concien­
cia sirviere a nuestro Señor, que esa será la 
mas santa; aunque la certidumbre poco se 
puede saber acá, hasta que el verdadero Juez 
dé á cada uno lo que merece. Allá nos espan­
taremos de ver cuán dilerente es su juicio, de 
lo que acá podemos entender. Sea para siem­
pre alabado. Amen. 

7* 
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CAPITULO I X . 

Trata tic cómo se comunira é\ Señor al alma por visii»1 
imaginaria, y avisa mucho se guarden desear ii'lior 
estó camino. J)á para ello razones j es de mucho pro­
vecho. 

1. Ahora vengamos á las visiones imagina­
rlas , (\uv, dicen que son á donde pnede me­
terse el demonio mas que en las dichas; Y 
ansí debe de ser : mas cuando son de nuestro 
Senor, en alguna manera me parecen mas 
provechosas , porque son mas conformes á 
nueslro natural; salvo de las que el Señor d¿ 
á entender en la postrera morada, que á estas 
no llegan ningunas. Pues miremos ahora (como 
os he dicho en el capítulo pasado, que está este 
Señor) que es como si en una pieza de oro tu­
viésemos una piedra preciosa de grandísimo 
valor, \ virtudes, sabemos certísimo que está 
al l í , aunque nunca la hemos visto : mas las 
virtudes de la piedra no nos dejan de aprove­
char, si la traemos con nosotras, aunque nunca 
la hemos visto, no por eso la dejamos de pre­
ciar ; porque por esperiencia hemos visto, que 
nos ha sanado de algunas enfermedades para 
que es apropiada : mas no la osamos mirar, 
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ni abrir d relicario, ni podomos; porque la 
manera de abrirle solo la sabe cuya es la joya, 
y airnque nos la prestó para eptó nos aprove­
chásemos della, 61 se quedó con la llave, y 
como cosa suya , y abrirá cuando nos la qu i ­
siere mostrar, y aun la turnará cuando le pa­
rezca, como lo hace. 

2. Pues digamos ahora, que quiere alguna 
vez abrirla de presto, por hacer bien a quien 
•a ha prestado, claro está, (pie le será des­
pués muy mayor contento, cuando se acuerde 
del admirable resplandor de la piedra, y ansí 
Mnedará mas esculpida en su memoria. Pues 
ansí acaece acá, cuando nuestro Señor es ser­
vido de rcíralar mas á esta alma, muéstrale 
claramente su sacratísima humanidad de la 
lanera que quiere . o cómo andaba en el 
mundo, ó después de resucitado; y aunque 

con tanta presteza, (pie lo podríamos com­
parar a la de un relámpago, queda tan es­
culpida en la imaginación esta imágen glorio­
sísima, que tengo por imposible quitarse della, 
^asta que la vea a donde para siempre la 
Pueda gozar. Aunque digo imagen, entiéndese 
íue no es pintada al parecer de quien la vé, 
sino verdaderamente Viva, y algunas veces 
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está hablando con el alma, y aun mostrándole 
grandes secretos. 

3. Mas habéis de entender, que aunque cu 
esto se detenga algún espacio, no se puede erf-
íar mirando mas, que estar mirando ai sol, y 
ansí esta vista siempre pasa muy de presto; y 
no por que su resplandor dá pena, como el del 
sol, á la vista interior, que es la que vé todo 
esto {(iite cuando es con la vista esterior, no 
sabré decir dello ninguna cosa; porque esta 
persona que he dicho, de quien tan particu­
larmente yo puedo hablar, no habia pasado 
por ello; y de lo (pie no hay esperiencia, m» 
se puede dar razón cierta) porque su resplan­
dor es como una luz infusa, y de un sol cu­
bierto de una cosa tan delgada como un dia­
mante, si se pudiera labrar. Como una ho­
landa, parece la vestidura, y casi todas iaí 
veces que Dios hace esta merced al alma, se 
queda en arrobamiento, que no puede su ba­
jeza sufrir tan espantosa vista. Digo espantosa, 
porque con ser la mas hermosa, y de mayor 
deleite., que podría una persona imaginar, 
aunque viviese mil años, y trabajase en pen­
sarlo ; porque vá muy adelante de cuanto cabe 
en nuestra imaginación, ni entendimiento, eS 
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.su presencia de tan grandísima iiuijeslad, qne 
hace gran espanto al alma. A usadas que no 
es menester aquí preguntar, como sabe quien 
es, sin que se lo hayan dicho, que se dá hieu 
á conocer, que es señor del cielo, y de la 
tierra; lo que no harán los reyes delia, que 
por sí mesmos bien en poco se lemán, si no 
vá junio con él su acompañamienlo, ó lo dicen. 

i . i O Señor, cómo os desconocemos los 
cristianos! ¿Qué será aquel dia cuando ven­
gáis á juzgar? ¡ pues viniendo aquí tan de 
amistadá tratar con vuestra esposa, pone m i ­
raros tanto temor! ¡O hijas! ¿Qué sera cuan­
do con tan rigurosa voz dijere: Id malditos de 
mi Padre ? Quédenos ahora esto en la memo­
ria desta merced que hace Dios al alma, que 
no nos será poco bien : pues san Gerónimo, 
con ser santo, no la apartaba de la suya, y 
ansí no se nos hará nada cuanto aquí pade­
ciéremos en el rigor de la religión, que aguar­
damos; pues cuando mucho durare, es ua 
momento, comparado con aquella eternidad. 
Yo os digo de verdad, que con cuan ruin soy, 
nunca he tenido ,miedo de los tormentos del 
inlierno, que fuesen nada, en comparación 
de cuando me acordaba, que habían los con-
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denados dg ver airados estos ojos tan her­
mosos, y mansos, y benignos del Señor, que 
no parece lo podía sufrir mi corazón : esto ha 
sido toda mi vida, ¿cuánto mas lo temerá la 
persona á quien ansí se le ha representado; 
pues es tanto el sentimiento, que la deja sin 
sentir? Esta debe de ser la causa de quedar 
con suspensión, que ayuda el Señora su 11a-
que/.a, con que se junte con su grandeza en 
esta tan snlmla comunicación con Dios. 

Cuando pudiere el alma estar con mucho 
espacio mirando este Señor, yo no creo que 
será visión, sino alguna vehemenle conside­
ración, fabricada erí la imaginación alguna 
figura, será como cosa muerta esto, en com­
paración de estotra. Acaece á algunas perso­
nas (y sé que es verdad, que lo han tratado 
conmigo, y no tres, ó cuatro, sino muchas) 
ser de tan Haca imaginación, ó el entendi­
miento tan eiicaz, ó no sé que se es, que se 
embeben de manera en la imaginación, que 
todo lo que picnsíín, claramente les parece 
que lo vén : aunque si hubiesen visto la ver­
dadera visión, entenderian muy sin quedarles 
duda el engaño; porque ván ellas mesmas 
componiendo lo que vén con su imaginación, y 
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no hace después ningun efeto, sino que se que­
dan frias, mucho mas que si viesen una imagen 
devota. Es cosa mi i \ entendida no ser para 
hacer caso dello, y ansí se olvida mucho mas 
que cosa soñada. 

6. En lo que tratamos no es ansí, sino que 
estando el alma muy lejos de que ha de ver 
cosa, ni pasarle por pensamiento, de presto se 
le representa muy por junto, y revuelve todas 
las potencias, y sentidos con un gran temor, y 
alboroto, para ponerlas luego en aquella d i ­
chosa paz. Ansí como cuando fué derrocado 
san Pablo, vino aquella tempestad, y alboroto 
en el cielo; ansí acá en este mundo interior se 
hace gran movimiento, y en un punto, como he 
dicho, queda todo sosegado, y esta alma tan, 
eiiseñada de unas tan grandes verdades, que 

há menester otro maestro, que la verdadera 
sabiduria sin trabajo suyo la ha quitado la tor­
pea, y dura con una certidumbre el alma, de 
l^e esta merced es de Dios algún espacio de 
^mpo. Que aunque mas le dijesen lo contra-
f,o entonces, no la podrían poner temor de 
^ e puede haber engaño: después, poniéndo-
Selc el confesor, la deja Dios, para que ande 
f i l a n d o en que por sus pecados seria posi-
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ble : mas no creyendo, sino (como he dicho 
en estotras cosas) á manera de tentaciones en 
cosas de la fe, que puede el demonio alboro­
tar, mas no dejar el alma de estar íirme en ella; 
antes mientras mas la combate, mas queda con 
certidumbre de que el demonio no la podria de­
jar con tantos bienes, como ello es ansí; que no 
puede tanto en lo interior del alma : podrá él 
representarlo, mas no con esta verdad, y ma­
jestad, y operaciones. Como los confesores no 
pueden ver esto, ni por ventura á quien Dios 
hace esta merced sabérselo decir, temen, y 
con mucha raxon; y ansí es menester ir con 
aviso, hasta aguardar tiempo del fruto que 
hacen estas operaciones, y ir poco á poco n$t 
rando la humildad con que dejan al alma, y i * 
fortaleza enia virtud, que si es demonio, presto 
dará señal, y le cogerán en mil mentiras. 

7. Si el confesor tiene esperiencia, y ha pa' 
sado por estas cosas, poco tiempo há menestd' 
para entenderlo, que luego en la relación v$f 
si es Dios, ó imaginación, ó demonio : en eS' 
pecial si le ha dado su Majestad don de conoce1' 
espíritus; que si este tiene, y letras, aunql,c 
no tenga esperiencia, lo conocerá muy bieO' 
Lo que es mucho menester, hermanas, es, qu6 
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andéis con gran llaneza, y verdad con el con­
fesor : no digo el decir los pecados, que eso 
claro está, sino en contar la oración; porque 
si no hay esto, no aseguro que vais bien, g 
que es Dios el que os enseña, que es muy 
amigo que al que está e u su lugar, s e trate 
con la verdad, y claridad que cousigo mesmo, 
deseando entienda todos sus pensamientos, 
(cuanto mas las obras) por pequefios que sean : 
v con esto no andéis turbadas, ni inquietas, 
que aunque no fuese Dios, si tenéis humildad, 
y buena conciencia, no os dañara; que sabe su 
Majestad sacar de los males bienes, y que por 
el camino que el demonio os quiere hacer per­
der, ganareis mas ; pensando que o s hace tan 
grandes mercedes, os esforzareis á conten­
tarle mejor, y andar siempre ocupada en la 
m e m o r i a s u liguia, que como decia un gran 
letrado, que el demonio es gran pintor, y si 
fe mostrase muy al vivo una iraágen del Se­
ñor, que no le pesarla, para con ella avivar 
la devoción, y hacer al demonio guerra con 
s0s mesmas maldades : que aunque, un pintor 
sea muy malo, no por eso se ha de dejar de 
reverenciar la imagen que hace, si es de todo 
Muestro Bien. Parecíale muy mal lo que algu-
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nos aconsejan, que dén higas cuando ansí vie­
sen alguna visión, porque decia, que á donde 
quiera que veamos pintado á nuestro Rey, 1c 
hemos de reverenciar; y veo que tiene razón : 
porque aun acá se sentiría, si supiese una per­
sona que quiere bien á otra, que hacia seme­
jantes vituperios á su retrato, no gustaría 
dello : ¿pues cuanto mas es razón, (pie siem­
pre se tenga respeto á donde viéremos un cru­
cifijo, ó cualquier retrato de nuestro Empera­
dor? Aunque he escrito en otra parte esto, 
me holgué de ponerlo aquí, porque v i , qiie 
una persona anduvo afligida, que la mandaban 
tomar este remedio, no sé quien le inventó, 
tan para atormentar á quien no pudiere hacer 
menos de obedecer, si el conlesor le dá este 
consejo, pareciéndole vá perdida si no lo hace, 
líl mío es, que aunque os le dé | le digáis esta 
razón con humildad, y no le toméis. En es­
tremo me cuadro mucho las buenas que me dio 
quien me lo dijo en este caso. 

8. Una gran ganancia saca el alma desta 
merced del Señor, que es cuando piensa en él, 
ó en su vida, y Pasión , acordarse de su mart' 
sísimo, y hermoso rostro, que es grandisim0 
consuelo, como acá nos le daría mayor haber 
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visto una persona que nos hace mucho hien, 
que si nunca la hubiésemos conocido. Yo os 
digo, que hace harto consuelo, y provecho tan 
sabrosa memoria. Otros bienes trae consigo 
liarlos, mas como queda dicho tanto de los 
et'etos, qne hacen estas cosas, y so, ha decir 
mas, no me quiero cansar, ni cansaros; sino 
avisaros mucho, qne cuando sabéis, n ois, que 
J)ios hace estas mercedes á las almas, jamás 
íe supliquéis, ni deseis que os lleve por este 
camino, aunque os parezca muy bueno, y se 
ha de tener en mucho, y reverenciar; no con­
viene por algunas razones. 

9. La primera, porque es falta de humildad, 
querer se os de lo qne nunca baheis merecido, 
v ansí creo, que no terna mucha quien lo de­
scare : porque ansí como un bajo labrador está 
íejos de desear ser rey, pareciéndole imposi­
ble, porque no lo merece; ansí lo está el hu­
milde de cosas semejantes. Y creo yo, que 
^unca se darán, poique primero dá el Señor 
^tt gran conocimiento propio, que hace estas 
Mercedes. ¿ Pues cómo entenderá con verdad, 
^ le hace muy grande en no tenerla en el 
^tierno, quien tiene tales pensamientos? La 
Segunda, porque está muy cierto ser engaña-
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da, ó muy á peligro, porque no há menester 
el demonio mas de ver una puerta pequeña 
abierta, para hacernos mil trampantojos. La 
tercera, la mesma imaginación', cuando hay 
un gran deseo, y la mesma persona se hace 
entender, que vé aquello que desea, y lo oye, 
como los que andan con gana de una cosa 
entre día, y mucho pensando en ella, acaece 
venirla á soñar. La cuarta, es muy gran atre­
vimiento, (pie quiera yo escoger camino, no 
sabiendo el que me convieiic mas; sino dejar 
al Señor que me conoce, queme lleve por el 
que conviene, para que en todo haga su vo­
luntad. La quinta, ¿pensáis que son pocos los 
trabajos que padecen á ios que el Señor hace 
estas mercedes? no, sino grandísimos, y de 
muchas maneras. ¿Qué sabéis vos si seriados 
para sulrirlos ? La sesla, ¿si por lo mésmo que 
pensáis ganar, perderéis, como hizo Saúl por 
^cr re> ? En íin, hermanas, sin estas hay otras, 
y creéme, que es lo mas seguro no querer i 
sino lo «pie quiere Dios, (pie nos conoce maS 
que nosotros mesmos', y nos ama. Pongámonos 
en sus manos, para (pie sea hecha su volun--
tad en nosotras : y no podremos errar, si cofl 
determinada voluntad estamos siempre en esto-
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Y habéis de advorlir, que por recihir muchas 
mercedes destas, no se merece mas gloria : 
porque antes <iuedau mas obligadas á servir, 
pues es recihir mas. 

10. En lo que es mas merecer, no nos lo 
quita el Señor, pues está en nuestra mano : y 
ansí hay muchas personas santas , que jamás 
tupieron que cosa es recihir una de aquestas 
mercedes : y otras que las reciben , que no h 
son. í no penséis que es contino, antes por 
Una vez que las hace el Señor, son muy mu­
chos los trabajos, y ansí el alma no se acuerda 
si las ha de recibir mas; sino cómo las servir. 
Verdades, que debe ser grandísima ayuda 
para tiuier las virtudes en mas subida perfe-
cion : mas el que las tuviere, con haberlas ga­
nado á costa de su trabajo, mucho mas mere­
cerá. Vo sé de una persona á quien el Señor 
Iiabia hecho algunas destas mercedes, y aun 

dos : la una era hombre, que esíalían tan 
«eseósás de servir á su Majestad á su costa , 
sÍn estos grandes regalos, y tan ansiosas por 
padecer, (pie se quejaban á nuestro Señor, 
Porque se los daba, v si pudieran no recibir­
los , lo escusáran. Digo regalón, no destas v i ­
rones (que en fin vén la gran ganancia, y son 

7** 
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mucho de estimar) sino los que dá el Señor io 
la contemplación. Verdad es , que también son 
estos deseos sobrenaturales ; (á mi parecer) y 
de almas muy enamoradas, que querrían vicst1 
el Señor, que no le sirven por sueldo; y ansí, 
como he dicho, jamás se les acuerda que han 
de recibir gloria por cosa, para esforzarse mas 
por eso á servir, sino de contentar al amor, 
que es su natural obrar siempre de mil JIIÍIIU"-

ras. Si pudiese, querría buscar invencionc"' 
para consumirse el alma en él, y si íuese iiic^ 
nester quedar para siempre aniquilada por l̂ 1 
mayor honra de Dios, lo baria de muy buenf 
^ana. Sea alabado p a r a siempre, amen, qm' 
bajándose á comunicar con tan miserables cria­
turas, quiere mostrar su grandeza. 

CAPITULO X. 
iiiee de otras mercedes ([ue hace Dios al alma, por 0*" 

rente manera que las dichas, y del gran provecho 
queda dolías. 

I . i)e muchas maneras se comunica el Seítt1 
ai alma con estas apariciones, algunas cuanil'1 
esta alligida, otras cuando le ha de venir algi1" 
trabajo grande, otras para regalarse su U * ' 
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Kstad con clia, y regalaría. No hay para qué 
particularizar mas cada cosa; pues el intento 

es, sino dar á entender cada una de las di­
ferencias que hay en este camino, hasta á donde 
yo entendiere, para que entendáis, hermanas, 
de la manera que son, y los efetos que dejan; 
porque no se nos antoje que cada imaginación 
os VÍSÍOM, y porque cuando lo sea, entendien­
do que es posible, no andéis alborotadas, ni 
^tligidas : que gana mucho el demonio, y gusta 
on gran manera de ver alligida, é inquieta un 
alma, porque vé que le es estorbo para em­
plearse toda en amar, y alabar á Dios. Por 
otras maneras se comunica su Majestad harto 
mas subidas, y menos peligrosas; porque el 
demonio creo no las podrá contrahacer, y ansí 
se pueden mal decir, por ser cosa muy oculta, 
que las imaginarias puédensc mas dar á en­
tender. 

2. Acaece cuando el Señor es servido, es-
lando el alma en oración, y muy en sus sen­
ados, venirle de presto una suspensión, á 
donde le dá el Señor á entender grandes 
secretos, que parece los vé en el mesmo Dios 
((íue estas no son visiones de la sacratísima 
Humanidad) ni aunque digo qwe v é , no vé 
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nada ; porque no es visión imaginaria, sino 
rauy intelcdnal, á donde se le descubre, como 
en Dios se vén todiís las cosas, y las tiene todas 
eu sí mesmo : y es de gran provecho; [jorque 
aunque pasa eu un momento, quédase muy 
esculpida, y hace grandísima coní'usion; y 
vésc mas claro la maldad de cuando ofendemos 
áDios , porque en el mesmo Dios (digo, es­
tando dentro en él) hacemos grandes maldades. 

; j . Ouiero poner una comparación, si acer­
tare, para dároslo á entender, que aunque 
aquesto es ansí, y lo oímos muchas veces , o 
no reparamos en ello, ó no lo queremos enten­
der; porque no parece seria posible si se en-
lendicse como es, ser tan atre\idos. Hagamos 
ahora cuenta que es Dios, como una morada, 
ó palacio muy grande, y hermoso, y que este 
palacio, como digo, es el mesmo Dios. ¿Por 
ventura puede el pecador, para hacer sus mal­
dades, apartarse deste palacio? No por cierto; 
sino que dentro, en el mesmo palacio, que es 
ei mesmo Dios, pasan las abominaciones, Y 
deshonestidades, y maldades que hacemos 
los pecadores. ¡O cosa temerosa, \ digna de 
gran consideración, y muy provechosa para 
ios que sabemos poco, que no acabamos de 
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vnlender estas verdades , que no sena posible 
tener atrcvimienlo tan desaliñado! 

4. Consideremos, hermanas, la gran mise­
ricordia, y sufrimiento de Dios, en no nos 
lumdir allí luego : y démosle grandísimas 
gracias, ) hayamos vergüenza de sentirnos 
de cosa que se haga, ni se diga contra noso­
tras, que es la mayor maldad del mundo, ver 
(jue sufre nuestro Criador tantas á sus m a ­
luras dentro en si mesmo, y que nosotras sin­
tamos alguna vez una palabra, que se dijo en 
nuestra ausencia, y quizá con no mala inten-
oiou. ¡O miseria humana! ¿Uasta cuando, 
hijas, imitaremos en algo ú este gran Dios? 
¡O pues no se nos haga ya que hacemos nada 
en sufrir injurias! sino que de muy buena 
gana pasemos por todo, y amemos á quien nos 
las hace, pues este gran Dios no nos ha de­
jado de amar á nosotras, aunque le hemos 
mucho ofendido, y ansí tiene muy gran razón 

querer que todos perdonen, por agravios 
(|ue Ies hagan. 

'o. Yo os digo, hijas, que aunque pasa de 
jM'eslo esta visión, que es una gran merced 
M'ie hace nuestro Señor á quien la hace, si se 
•Uüere aprovechar della, trayéndola presente 
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muy ordinario. También acaece ansí muy do 
presto, y de manera que no se puede decir, 
mostrar Dios en sí mesmo una verdad, que 
pnreco deja oscurecidas todas las que hay en 
las criaturas, y muy claro dado á entender, 
que él solo es verdad, que no puede mentir : 
y dase bien á entender lo que dice David en 
un salmo , que todo hombre es mentiroso: lo 
que no se entendiera jamás ansí, aunque mu­
chas veces se oyera, es verdad que no puede 
faltar. Acuérdáseme de Pilato, lo mucho que 
preguntaba á nuestro Señor, cuando en su 
Pasión le dijo, que era verdad; y lo poco que 
entendemos acá desta suma verdad. Yo qui­
siera poder dar mas á entender en este caso, 
mas no se puede decir. Saquemos de aquí, 
hermanas, que para conformarnos con nuestro 
Dios, y Esposo en algo, será bien que estudie­
mos siempre mucho de andar en esta verdad. 
No digo solo que no digamos mentira, que en 
eso, gloria á Dios, ya veo que traéis gran 
cuenta en estas casas en no decirla por nin­
guna cosa; sino que andemos en verdad delante 
de Dios, y de las gentes, de cuantas maneras 
pudiéremos : en especial no queriendo nos 
tengan por mejores de lo que somos, y en 
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üuctitras obras, dando á Dios ío que es s i n o , 

y á nosotras lo que e s nuestro [ y procurando 
sacar e n todo la verdad, y ansí tememos en 
poco este mundo, que es todo mentira, y 
falsedad, y como tal no e s durable. 

6. Una vez estaba yo considerando, por qué 
razón e r a nuestro Señor tan amigo desta v i r ­
tud de la humildad; y púsoseme delante, á 
mi parecer, sin considerarlo, sino de presto 
esto, que es porque Dios es suma verdad, 
y la humildad e s andar e n verdad; que lo e s 
muy grande no tener cosa buena de nosotros, 
sino la miseria, y s e r nada : y quien esto no 
entiende, anda en mentira; a quien m a s lo 
entiende, agrada mas á la suma veedad, por­
que anda en ella. Plega á Dios, hermasias, 
nos haga merced de no salir jamás destRpro-
pio conocimiento. Amen. Destas mercedes hace 
nuestro Señor al alma, porque como á verda­
dera esposa, que ya esta determinada a hacer 
en todo su voluntad , le quiere dar alguna no­
ticia de en qué la ha de hacer, y de sus-gr^n-
dezas. <No hay para que tratar d e m á s , que 
estas-dos cosas he dicho-por parecerme de 
«ran provecho: que eu cosas scmeia'víos no 
hay que temer, sino que alabar ai Seftoar, 
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porque las dá, que el demonio, (á mi parecer) 
ni aun la imaginación propia, tienen aquí poca 
cabida, y ansí el alma queda con gran satis-
facion. 

CAPITULO Xí. 
Trata de unos doscns tan grandes, é inipctuosos, que 

dá Dios al alma de ojo/arle, íjufi ponen en peligro de 
perderla vida; y con el provecho que se queda desta 
merced que hace el Señor. 

i . ¿Si habrán bastado todas estas mercedes 
que ha hecho el Esposo á el alma, para qué la 
palomilla, ó mariposiila esté satisfecha? (no 
penséis que la tengo olvidada) y haga asiento 
á donde ha de morir? No por cierto, antes está 
muy peor : aunque haya muchos años que re­
cibe estos favores, siempre gime, y anda l lo­
rosa; porque de cada uno dellos le queda siár 
yor dolor. Es la causa, que como vé conociendo 
mas, y mas las grandezas de su Dios, y se vé 
estar tan ausente, y apartada de gozarle, crece 
mucho mas el deseo; porque también crece el 
amar, mientras mas se le descubre lo que me­
rece ser amado este gran Dios, y Señor, y 
viene en estos años creciendo poco á poco este 
deseo, de manera que la llega á tan gran pena^ 
como ahora diré. He dicho años, conformándo-
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Wie con lo que ha pasado por la persona que he 
dicho aquí; que hicn entiendo que á Dios no 
hay que poner término, que en un momento 
puede llegar á un alma á lo mas subido que se 
dice aquí: poderoso es su Majestad para todo 

(pie quisiere hacer, y ganoso de hacer rau-
^ho por nosotros. 

2. Pues vienen veces que estas ansias, y 
lágrimas, y suspiros, y los grandes ímpetus 
que quedan dichos (que todo esto parece pro­
cedido de nuestro amor con gran sentimiento, 
inas todo no es nada en comparación de esto­
tro , porque esto parece un luego que está hu­
meando, y puédese sufrir, aunque con pena) 
andándose ansí esta alma, abrasándose en sí 
mesma, acaece muchas veces por un pensa­
miento muy lijero, ó por una palabra que oye, 
de que se tarda el morir, venir de otra parte 
(no se entiende de donde, ni cómo) un golpe, 
^ como si viniese una saeta de fuego (no digo 
^"íe es saeta ) mas cualquier cosa que sea, se 
vó claro, que no podia proceder de nuestro 
^ t u r a l : tampoco es golpe, aunque digo golpe, 
^as agudamente hiere; y no es á donde se 
Renten acá las penas á mi parecer, sino en lo 
* » J hondo, é íntimo del alma , á donde este 

8 
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rayo, que de presto pasa, todo cnanto hallí1 
desta tierra de nuestro natural, lo deja hecho 
polvos, que por el tiempo que dura es impo­
sible tener memoria de cosa de nuestro sor : 
porque en un punto ata las potencias de ma­
nera, que no quedan con ninguna libertad para 
cosa, sino para las que le han de hacer acre­
centar este dolor, 

3. No querría pareciese encarecimiento, 
porque verdaderamente voy viendo que quedo 
corta, porque no se puede decir. Ello es uD 
arrobamiento de sentidos, y potencias, para 
todo lo que no es, como he dicho, ayudará 
«entir esta aflicción. Porque el entendimiento 
está muy vivo, para entender la razón que hay 
que sentir de estar aquel alma ausente de Dios; 
y avuda su Majestad con una tan viva noticia 
de si en aquél tiempo, de manera que hacf 
crecerla pena en tanto grado, que procede 
quien la tiene en dar grandes gritos , con ser 
persona sufrida, y mostrada ¡i padecer gran-
les dolores, no puede hacer entonces mas', 
porque este sentimiento no es en el cuerpo, 
como queda dicho, Sino en lo interior del ainui-
Por esto sacó esta persona, cuan mas recios 
son los sentimientos delta, que los del cuerp0'' 
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y se le representó ser desta manera los que 
padecen en purgatorio, que no les impide no 
tener cuerpo para dejar de padecer mucho mas 
<jue todos los que acá teniéndole padecen. Yo 
ví una persona ansí, que verdaderamente pen­
sé que se moria, y no era mucha maravilla, 
porque cierto es ííran peligro de muerte, y ansí 
aunque dure poco, deja el cuerpo muy desco­
yuntado, y en aquella sazón los pulsos tienen 
tan abiertos, como si el alma quisiese ya dar 
á Dios, que no es menos, porque el calor na­
tural falta, y le abrasa de manera, que con 
otro poquito mas hubiera cumplídoic Dios sus 
deseos. No porque siente poco, ni mucho dolor 
en el cuerpo, aunque se descoyunta, como he 
dicho, de manera que queda después dos, ó 
tres dias sin poder aun tener fuerza para escri­
bir, y con grandes dolores; y aun siempre me 
parece le queda el cuerpo mas sin fuerza que 
^ antes. Kl no sentirlo, debe ser la causa que 
tan mayor el sentimiento interior del alma, ser 
en ninguna cosa hace caso del cuerpo; como si 
acá tenemos un dolor muy agudo en una parte, 
aUnque haya otros muchos, se sienten poco, 
^sto yo lo hé bien probado : acá, ni poco, ni 
^ucho, ni creo sentiría si le hiciesen pedazos. 
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4. Diréisme que es inijierí'ccion; ijue ¿pC 
qué no se confonua con ia voluntad de Dio^ 
pues le está tan rendida? Hasta aquí podiaha' 
cer eso, \ con eso pasaba la vida : ahora no» 
porque su razón está de suerte, (pie no es se" 
ñora della, ni de pensar, sino la razón qüe 
tiene para penar; pues está ausente de su hieih 

que ¿para qué quiere vida? Siente una soledad 
estraña, porque criatura de toda la tierra no Ia 
hace compañía, ni creo se la harían los dd 
cielo, como no fuese el que ama i antes todo ̂  
atormenta: mas vese como una persona colg^' 
da, que no asienta en cosa de la tierra, ni 8* 
cielo puede subir: abrasada con esta sed, y rt* 
puede llegar al agua, y no sed que puede M 
i'rir, sino ya en tal término, que con ningún^ 
se le quitarla (ni quiere que se le quite) sio" 
es con la qiuí dijo nuestro Señor á la Samar*' 
tana, y eso no se lo dán. 

5i ¡O válame Dios, Señor, cómo apretaí' 
á vuestros amadores! Mas todo es poco para ^ 
que les dais después. Bien es (pie lo mucb0' 
cueste mucho : cuanto mas, que si es puriíicar 
esta alma para que entre en la séptima morada 
(como los que han de entrar en el ciclo & 
limpian en el purgatorio) es tan poco este p8" 
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^cer, como seria una gota de agua en el mar : 
cüanto mas, qi'.c con todo este tormento, y 
Aflicción, que no puede ser mayor, á lo que 
í"o creo, de todas las que hay en la tierra 
(que esta persona había pasado muchas, ansí 
Corporales, como espirituales) mas todo le pa-
^ce nada en esta comparación. Siente el alma 
í^e es de tanto precio esta pena, que cntiemle 
^'«y bien no la podia ella merecer, sino (pie 
^ es este sentimiento de manera, que le alivie 
Alguna cosa, mas con esto la sufre de muy 
W n a gana, y ¡sufrirá toda su vida, si Dios 
^ese dcllo servido; aunque no seria morir de 
''Ha vez , sino estar siempre muriendo, que 
vei-daderamenle no es menos. 

6, Pues consideremos, hermanas, aquellos 
están en el inlierno, que no están con esta 

informidad, ni con este contento , y gusto 
rIlle pone Dios en el alma , ni viendo ser ga-
^ncioso este padecer , sino que siempre pa-
^en mas , y mas ( digo mas , y mas cuanto 
a penas accidentales) siendo el tormento 

alma tanto mas recio que los del cuerpo, 
los que ellos pasan mayores sin compara-

^ n , que este que aquí hemos dicho , y estos 
v'er que han de ser para siempre jamás , ¿qué 
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será dcstas desventuradas almas? ¿y qué po­
demos hacer en vida tan corta, ni padecer, 
que sea nada para librarnos de tan terribleSf 
y eternales tormentos? Yo os digo, que será 
imposible dar á entender cuán sentible cosa es 
el padecer del alma, y cuán diferente al del 
cuerpo, si no se pasa por ello; y quiere el mes-
mo Señor que lo entendamos, para que mas 
conozcamos lo mucho (pie le debemos en traer­
nos á estado que por su misericordia tenemos 
esperanza de que nos ha de librar, y perdo­
nará nuestros pecados. 

7. Pues tornando á lo que tratábamos, que 
dejamos esta alma con mucha pena. En este 
rigor es poco lo que dura , será cuando mas 
tres, 6 cuatro horas (á mi parecer) porque si 
mucho durase, si no i'uesecon milagro, scria 
imposible sufrirlo la flaqueza natural. Ha acae' 
cido á no durar mas que un cuarto de hora, y 
quedar hecha pedazos : verdad es, que est* 
vez de todo perdió el sentido, según vino cofl 
rigor (y estando en conversación de Pascua de 
Resurrección el postrer dia, y habiendo estad0 
toda la Pascua con tanta sequedad, que ca# 
no entendía lo era) de solo oir una palabra dtí 
no acabarse la vida. Pues pensar que se puc" 
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de resistir, no mas que si metida en un fuego 
Quisiese hacer á la llama, que no tuviese calor 
Para quemarle. No es el sentimiento que se 
Puede pasar en disimulación, sin que las que 
están presentes entiendan el gran peligro en 
^Ue está; aunque de lo interior no pueden ser 
^stigos. Es verdad que le son alguna compañía, 
conio si fuesen sombras; y ansí le parecen to­
das las cosas de la tierra. Y porque veáis que-
es posible (si alguna vez os viéredes en esto) 
Acudir aquí nuestra llaqueza, y natural, acace 
alguna vez que estando el alma, como habéis 
yisto, que se muere por morir, cuando aprieta 
tanto, que ya parece que para salir del cuerpo 
Uo le falta casi nada, verdaderamente teme, 
y querría aflojase la pena , por no acabar de 
üiorir. Bien se deja entender, ser este temor 
de llaqueza natural, que por otra parte no se 
^üita su deseo, ni es posible haber remedio 
'l^e se quite esta pena, hasta que la quite el 
^eñor, que casi es lo ordinario con un arro­
bamiento grande, ó con alguna visión, a don­
de el verdadero Consolador la consuela, y for­
talece para (pie quiera vivir todo lo que fuere 
SIÍ voluntad. 

8. Cosa penosa es esta, mas queda el alma 
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con grandísimos efctos, y perdido el miedo á 
los trabajos que 1c pueden suceder; porque en 
comparación del sentimiento tan penoso (pie 
sintió su alma, no le parece son nada. De ma­
nera que queda aprovechada, y que gustaría 
padecerle muchas veces; mas tampoco puede 
eso en ninguna manera, ni hay ningún remedio 
para tornarle á tener, hasta que quiere el Se­
ñor, como no le hay para resistirle, ni qui­
tarle cuando le viene. Queda coa nmy mayor 
desprecio del mundo que antes, ponqué vé 
que cosa del no le valió en aquel tormento; 
y muy mas desasida de las criaturas, porque 
ya v é que solo el Criador es el que puede con­
solar , y hartar su alma; y con mayor temor, 
y cuidado de no oíenderlc, porque vé que tam­
bién puede atonuentar, como consolar. Dos 
cosas me parece a mi que hay en este camino 
espiritual, que son peligro de muerte. La una 
esta, (pie verdaderamente lo es, y no peque­
ña : la otra de muy escesívo gozo, y deleite, 
que es en tan grandísimo estremo, (pie verda­
deramente parece que desfallece el alma, de 
suerte, que no le falta tantito para acabar de 
salir del cuerpo : á la verdad no le seria poca 
dicha la suya. Aquí veréis, hermanas, si he 
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tenido ra/on en decir, que es menester ánimo, 
y que terna razón el Señor, cuando 1c pidié-
êdes estas cosas, de deciros lo que respondió 

á los hijos del ZeLedeo, si podrían beber el 
cáliz? Todas creo, hermanas, (pie responde-
íémos que sí : y con mucha razón, porque su 
Majestad dá esfuerzo á (pilen vé que le há me­
nester, y en todo defiende estas almas, y res­
ponde por ellas en las persecuciones, y mur-
aiuraciones, como hacia por la Madalena, aun­
que no sea por palabras, por obras; y en íin, 
en fin, antes que se muera, se lo paga todo 
junto, como ahora veréis. Sea por siempre 
bendito, y alábenle todas las criaturas. Amen. 



MORADAS SKTIMAS. 

CO\TIK>E>T CUATRO CAPÍTULOS. 

CAPITULO PRIMERO. 
Trata de mcrcedos grandes, que haec Dios á las almas 

que tian llegado á entrar en las séptimas moradas. 
Dice como á su parecer hay diferencia alguna del alma 
al espíritu, aunque es todo uno. Hay cosas de notar. 

f. Pareceros há, hermanas, que está dicho 
tanto en este camino espiritual, que no es po-
sihlo q u e d a r n a d a por decir. Harto desatino 
seria pensar esto, pues la grandeza de Dios 
no tiene término, tampoco le ternán sus obras. 
¿Quién acabará de contar sus misericordias, 
y grandezas ? Es imposible, y ansí no os es­
pantéis de lo que está dicho, y se dijere, por­
que es una cifra de lo que hay que contar de 
Dios. Harta misericordia nos hace, que haya 
comunicado estas cosas á persona que las po­
damos venir á saber; para que mientras mas 
supiéremos que se comunica con las criaturas, 
mas alabarémos su grandeza, y nos esforza-
rémos á no tener en poco alma con quien tanto 
se deleita el Señor, pues cada una de noso­
tras la tiene, sino que como no las preciamos 
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como merece criatura hecha á la imagen de 
Dios, ansí no entendemos los grandes secretos 
que están en ella. 

2. Plegué á su Majestad, si es servido, 
menee la pluma, y me dé á entender cómo 
yo os diga algo de lo mucho que hay que de­
cir, y dá Dios á entender á quien mete en esta 
morada. Harto lo he suplicado á su Majestad, 
pues sabe que mi intento es, que no estén 
ocultas sus misericordias, para que mas sea 
alabado, y glorificado su nombre. Esperanza 
tengo, que no por mí, sino por vosotras her­
manas, me ha de hacer esta merced, para que 
entendáis lo que os importa, que no quede por 
vosotras el celebrar vuestro Esposo este espi­
ritual matrimonio con vuestras almas, pues 
trae tantos bienes consigo como veréis. 

3. ¡O gran Dios! Parece que tiembla una 
criatura tan miserable como yo de tratar en 
cosa tan agena de lo que merezco entender. Y 
es verdad, que he estado en gran contusión, 
pensando si será mejor acabar con pocas pala­
bras esta morada, porque me parece que han 
de pensar, que yo lo sé por esperiencia, y 
háceme grandísima vergüenza; porque cono­
ciéndome la que soy, es terrible cosa. Por 
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otra parte me ha parecido es tentación , y íla-
([ueza, aunque mas juicios destos echéis : sea 
Dios alabado, y entendido un poquito mas, y 
gríteme todo el mundo; cuanto mas que estaré 
yo quizá muerta cuando se viniere á ver. Sea 
bendito el que vive para siempre, y vivirá. 
Amen. 

4. Cuando nuestro Señor es servido haber 
piedad de lo que padece, y ha padecido por 
su deseo esta alma (que ya espiritualincnte 
ha tomado por esposa) primero que se consuma 
el matrimonio espiritual, métela en su mora­
da , que es esta séptima; porque ansí corno la 
tiene en el cielo, debe tener en el alma una 
estancia, á donde solo su Majestad mora, y 
digamos otro cielo: porque nos importa inueho, 
hermanas, que no entendamos es el alma a l ­
guna cosa escura, que como no ta vemos, lo 
mas ordinario debe parecer, que no hay otra 
luz interior, sino esta que vemos, y que está 
dentro de nuestra alma alguna escuridad. De 
la que no está en gracia, yo os lo confieso, y 
no por falta del Sol de justicia, que está en 
ella dándole ser; sino por no ser ella capaz 
para recibir la luz, como creo dije en la p r i ­
mera morada, que habia entendido ana per-
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sona, que estas (lesvcnluradas almas es ansí, 
que cstíin como en una cárcel escura, atadas 
de piés, y manos para hacer ningrin hienque 
Ies aproveche para merecer, y ciegas, y mu­
das , con razón podemos compadecernos de-
Has, y mirar, que en aljíun tiempo nos vimos 
ansí, y que tamhicn puede el Señor haber 
misericordia dellas. 

I) . Tomemos, hermanas, particular cuidado 
de suplicárselo, y no nos descuidar, que es 
grandísima limosna rogar por los que están 
en pecado mortal, muy mayor que seria si 
viésemos un cristiano atadas las manos con 
una fuerte cadena, y él aman ado á un poste, 
y muriendo de hambre, y no por falta de (pie 
coma, que tiene cabe sí muy estremados man­
jares, sino que no los puede tomar para lle­
garlos á la boca, y aun está con grande hastío, 
y vé que vá ya á espirar, y no muerte como 
acá, sino eterna. ¿No seria gran crueldad es­
tarle mirando, y no le llegar á la boca que 
comiese? ¿Pues qué, si por vuestra oración 
ie quitasen las cadenas? Ya lo veis. Por amor 
de Dios os pido, que siempre tengáis acuerdo 

vuestras oraciones de almas semejantes. 
No hablamos ahora con ellas, sino con las que 
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ya, por ia misericordia de Dios han hecho 
penitencia por sus pecados, y están en gracia. 

6. Que podemos considerar, no una cosa 
arrinconada, y limitada, sino un mundo in ­
terior 7 á donde caben tantas, y tan lindas 
moradas como habéis visto; y ansí es razón 
quesea, pues dentro desta alma hay morada 
para Dios. Pues cuando su Majestad es servido 
de hacerle la merced dicha dcste divino ma­
trimonio , primero ia mete en su morada y 
quiere su Majestad,*que no sea como otras ve­
ces que la ha metido en estos arrobamientos, 
que yo bien creo que la une consigo entonces, 
y en la oración que queda dicha de unión, 
aunque no le parece á el alma que está tan 
llamada para entrar en su centro, como aquí 
en esta morada, sino la parte superior; en 
esto vá poco, sea de una manera , ó de otra, 
el Señor la junta consigo; mas es haciéndola 
ciega, y muda, como lo quedó san Pablo en su 
conversión, y quitándola el sentido, cómo, ó de 
qué manera es aquella merced qne goza; por­
que el gran deleite, que entonces siente el 
alma, es de verse cerca de Dios : mas cuando 
ia junta consigo, ninguna cosa entiende que 
las potencias todas se pierden. Aquí es de otra 
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manera : quiere ya nuestro buen Dios quitar 
las escamas de los ojos, y que vea, y entienda 
algo de la merced que le hace, aunque es por 
una manera estraíía, y metida en aquella mo­
rada por visión intelectual; por cierta manera 
de representación de la verdad, se le muestra 
la santísima Trinidad (1) todas tres personas, 
con una inflamación, que primero viene á su 
espíritu, á manera de una nube de grandísima 
claridad, y estas personas distintas, y por una 
noticia admirable, que se dáal alma, entiende 
con grandísima verdad ser todas tres personas 
una sustancia, \ un poder, y un saber, y un 
solo Dios; de manera, que lo que tenemos por 
fe, allí lo entiende el alma (podemos decir) por 
vista, aunque no es vista con los ojos del cuer-

(i) AUJUHU'. d hoailmí cu ost:i vida pmlifiido el uso 
de los sentido^, y elevado jior Dios , puede ver de paso 
Mi esencia, como pvoblamente se dice de san Pablo, y de 
Moysen , y de otros algunos; mas no habla aquí la ma-
*ft de esta manera de visión , que aunque es de paso, 
| 8 clara é intuitiva, sino habla de un conoeimiento 
misterioso que dá Dios á algunas almas por medio de 
'uta luz grandisima que les infunde y no sin alguna 
r'specie criada : mas porque esta especie no es corporal, 
ni que se íltíura en la imaginación, por eso la madre dice 
que esta visión es intelectual, y no imaginaria. 
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po, porque no es visión imaginaria. Aquí se 
Je comunican todas tres personas, y la hablan, 
y la dán á entender aquellas palabras que dice 
el Evangelio, que dijo el Señor, que vernia 
é l , y el Padre, y el Espíritu Santo a morar 
con el alma que le ama, y guarda sus man­
damientos. 

7. ¡ O válame Dios 1 ¡ Cuan diferente cosa 
es oir estas palabras, y creerlas ! k entender 
por esta manera ¡ cuan verdaderas son! Y cada 
dia se espanta mas esta alma, porque nunca 
mas le parece se fueron de con ella, sino que 
notoriamente vé (de la manera que queda d i ­
cho) que están en lo interior de su alma, en 
lo muy interior, en una cosa muy honda (que 
no sabe decir cómo es, porque no tiene letras) 
siente en si esta divina compañía. Pareceros 
há , que según esto no andará en sí, sino tan 
embebida, que no puede entender en nada : 
mucho mas que antes, en todo lo que es ser­
vicio de Dios, y en faltando las ocupaciones, 
se queda con aquella agradable compañía; y 
si no falla á Dios el alma , jamás éi la faltará, 
á mi parecer, de darse á conocer tan conoci­
damente su presencia; y tiene gran confianza, 
que no la dejará Dios, pues la ha hecho esta 



merced, para que la pierda., y ansí se puedo 
pensar; aunque no deja de andar con mas 
cuidado que nunca, para no le desagradar en 
nada. 

8. El traer esta presencia, entiéndese que 
no es tan enteramente, digo tan claramente, 
-como se le manifiesta la primera vez, y otras 
algunas que quiere Dios hacerle este regalo; 
porque si esto fuese, era imposible entender 
en otra cosa, ni aun vivir entre la gente : mas 
aunque no es con esta tan clara luz, siempre 
que advierte se halla con esta compañía. D i ­
gamos ahora, como una persona, que estu­
viese en una muy clara pieza con otras, y 
cerrasen las ventanas, y se quedase á es­
curas, no porque se quitó la luz para verlas, 
v que hasta tomar la luz no las vé , deja de 
entender que están allí. 

9. Es de preguntar, ¿si cuando torna la 
luz, y las quiere tornar á ver, si puede? Esto 
ÍIO está en su mano, sino cuando quiere nues­
tro Señor que se abra la ventana del enlen-
<liraiento; harta misericordia la hace en nunca 
*8 ir de con ella, y querer que ella lo entienda 
^ n entendido. Parece que quiere aquí la d i -
vina Majestad disponer el alma para mas, coa 

8* 
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esta íidmirablc compañía; porque está claro, 
que será bien ayudada para en todo ir adelante 
en la perfecion , \ perder el temor que traía 
algunas veces de las demás mercedes que la 
hacia, como queda dicho, Y ansí fué, que en 
todo se hallaba mejorada, y le parecía, que 
por trabajos, y negocios que tuviese, lo esen­
cial de su alma jamás se movía de aquel apo­
sento , de manera, que en alguna manera le 
parecía había división en su alma; y andando 
con grandes trabajos, quo poco después de 
que Dios le hizo esta merced tuvo, se quejaba 
della, á manera de Marta, cuando se quejó de 
María, y algunas veces la decía, que se estaba 
ella siempre gozando de aquella quietud á su 
placer, y la deja á ella en tantos trabajos, y 
ocupaciones, que no la puede tener compañía-

iO. Esto os parecerá, hijas, desatino , mas 
verdaderamente pasa ansí, que (aunque se 
entiende que el alma está toda junta) no es an­
tojo lo que he dicho, que es muy ordinario; 
por donde decía yo que se vén cosas interio­
res, de manera, que cierto se entiende hay 
diferencia en alguna manera, y muy conocida 
del alma al espíritu , aunque mas sea todo uno. 
Conócese una división tan delicada, que al-* 
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gunas veces parece obra de diferente manera 
Jo uno de lo otro, como el sahor que los quiere 
dar el Señor. También mepareee, que el alma 
es diferente cosa de las potencias , que no es 
todo una cosa: hay tantas, y tan delicadas en 
lo interior, que seria atrevimiento ponerme yo 
ádeclararlas: allá lo veremos, si el Señor nos 
hace merced de llevarnos por, su misericordia 
á donde entendamos estos secretos. 

CAPITULO 11. 
Procede enlo inesmo, dice la ditcreiii'ia qwe hay de uaion 

espiritual á nmli iiaouiü espiritual, docláiialo por de­
licadas comparaciones. 

1. Pues vengamos ahora á tratar del divino, 
y espiritual matrimonio, aunque esta gran 
merced no debe cumplirse con perfecion, 
ttñeutras vivimos; pues si nos apartásemos de 
t^ios, se perderia este tan ^ran bien. La p r i ­
mera vez que Dios hace esta merced, quiere 
sn Majestad mostrarse al alma por visión 
'magiuaria de su sacnUisima humanidad, para 
^ue lo entienda bien, y no esté ignorante de 
^pie recibe tan soberano don. A otras personas 
será por otra forma; á esta de quien hablamos 
se le representó el Señor acabando de comul-
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gar con forma de gran resplandor , y hermo­
sura, y majestad, como después de resucitado, 
y le dijo, que ya era tiempo de que sus cosas 
tomase ella por suyas, y él ternia cuidado de 
las suyas, y otras palabras, que son mas para 
sentir, que para decir. 

2. Parecerá que no era esto novedad, pues 
otras veces se habia representado el Señor á 
esta alma en esta manera; fué tan diferente, 
que la dejó bien desalmada, y espantada. Lo 
uno, porque fué con gran fuerza esta visión; 
Jo otro, porque las palabras que le dijo, y 
también porque en lo interior de su alma, á 
donde se representó, sino es la visión pasada, 
no habia visto otras. Porque entended, que 
hay grandísima diferencia de todas las pasadas 
á las desta morada, y tan grande del despo­
sorio espiritual al matrimonio espiritual, como 
lo hay entre dos desposados, á los que ya no 
se pueden apartar. Ya he dicho, que aunque 
se ponen estas comparaciones, porque no hay 
otras mas á propósito, que se entienda que 
aquí no hay memoria de cuerpo, mas que si 
el alma no estuviese en él, sino solo espíritu; 
y en el matrimonio espiritual muy menos, 
porque pasa esta secreta unión en el centro 
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muy interior del alma, que debe ser á donde 
está el mesrao Dios; y á mi parecer no há 
menester puerta por donde entre : digo que no 
es menester puerta, porque en todo lo que se 
ha dicho hasta aquí, parece que vá por medio 
de los sentidos, y potencias; y este apareci­
miento de la humanidad del Señor, ansí debia 
ser; mas lo que pasa en la unión del matri­
monio espiritual es muy diferente. Aparécese 
el Señor en este centro del alma sin visión 
imaginaria, sino intelectual, aunque mas de­
seada que las dichas, como se apareció á los 
Apóstoles sin «nlrarpor la puerta, cuando les 
dijo : Pax vobis. 

8í Es un secreto tan grande, y una merced 
tan subida lo que comunica Dios allí al alma 
en un instante, y el grandísimo deleite que 
siente el alma, que no sé á que lo comparar, 
sino á que quiere el Señor manifestarle por 
<r)(piel momento la gloria que hay en el cielo 
Por mas subida manera, que por ninguna v i ­
sión, ni gusto espiritual. No se puede decir 
masde que, ácu¡mtose puede entender, qne-

el alma (digo el espíritu desta alma) hecho 
una cosa con Dios, (pie como es también espí-
r'tu, ha querido su Majestad mostrar el amor 
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que nos tiene , en dar á entender á algunas 
personas hasta donde lle^a, para que alabe­
mos su grandeza; porque de tal manera ha 
querido juntarse con la criatura, que ansí co­
mo los que ya no se pueden apartar, no se quie­
re apartar él deHa. 

i . El desposorio espiritual es difemte, que 
muchas veces se apartan; y la unión también 
lo es, porque aunque unión es juntarse dos 
cosas en una, en lin se pueden apartar, y que­
dar cada cosa por s í , como vemos ordinaria­
mente, que pasa de presto esta merced del 
Señor, y después se queda el alma sin aquella 
compañía. Digo de manera que lo entiendan. 
En estotra merced del Señor no, porque siem­
pre queda el alma con su Dios en aquel centro. 

5. Digamos que sea la unión, como si doS' 
belas de cora se juntasen tan en estremo, que 
toda la luz fuese una, ó que el pábilo, y la 
luz, y la-cera es todo uno *, mas después bien 
se puede apartar la una bela de la otra, y que­
dan en dos belas, é el pábilo de la cera. Acá 
es como si cayendo a^ua del cielo en un rio, 
ó fuente, á dwide queda becho todo agua, que 
no podrán ya dividir, y apartar cual es el 
agua del rio, 6 laque cayó del cielo; ó como 
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si un arroyo pequeño entra en la mar, no ha­
brá remedio de apartarse; ó como si en una 
piez,a estuviesen dos ventanas por donde en­
trase ^"an luz, aunque entra dividida, se hace 
toda unn luz. Quizá es esto lo que dice san 
Pablo, el que sn arrima, y allega áDios, h á -
cese un espíritu con él, tocando este soberano 
matrimonio, que presupone haberse llegado 
su Majestad al alma por unión. Y también dice: 
Mih i vivere Chrislus esí, et mori hicrum; 
ansí me parece puede decir aquí el alma, por­
que es á donde la mariposilla que hemos d i ­
cho muere, y con grandísimo gozo, porque su 
vida es ya Cristo. Y esto se entiende mejor, 
cuando anda el tiempo por los efetos, porque 
se entiende claro por unas secretas aspiracio­
nes, ser Dios el que dá vida á nuestra alma, 
muy muchas veces tan vivas, que en ninguna 
manera se puede dudar, porque las siente muy 
bien el alma, aunque no se saben decir .mas; 
que es tanto este sentimiento, que produceu 
algunas veces unas palabras regaladas, que 
parece no se puede escusar de decir. ¡O vida 
de mi vida! i Y sustento que me sustentas 1 Y 
otras desta manera : porque de aquellos pe­
chos divinos, á donde parece está Dios siempre 
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sustentando al alma, salen unos rayos de le­
che, que toda la gente del castillo confortan, 
que parece quiere el Señor que gocen de a l ­
guna manera de lo mucho que goza el alma, y 
que de aquel rio caudaloso, á donde se consu­
mió esta fuentecita pequeña, salga algunas 
veces algún golpe de aquel agua para susten­
tar los que en lo corporal han de servir estos 
dosdesposados. Yansí como sentiría esta agua 
una persona que está descuidada, si la baña­
sen de presto en ella, y no lo podrá dejar de 
sentir, de la mesma manera, y aun con mas 
certidumbre se entienden estas operaciones 
que digo ; porque ansí como no nos podría 
venir un gran golpe de agua, si no tuviese 
principio, como he dicho, ansí se entiende 
claro, que hay en lo interior quien arroje es­
tas saetas, y dé vjda á esta vida, y que hay 
sol de donde procede una gran luz, que se en­
vía á las potencias, ó interior del alma. Ella, 
como he dicho, no se muda de aquel centro, ni 
se le pierde la paz; porque el mesmo que la 
dio á los Apóstoles, cuando estaban juntos, se 
le puede dar á ella. 

6. Heme acordado, que esta salutación del 
Señor, debia ser mucho mas de lo que suena : 
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y el decir á la gloriosa Madalena, que se fuese 

paz, porque como las palabras del Seíior 
son hechas como obras en nosotros, de tal ma­
nera debian hacer la operación en aquellas 
almas, que estaban ya dispuestas, que apar­
tase en ellas todo lo que es corpóreo en el alma, 
y la dejase en puro espíritu, para que se pu­
diese juntar en esta unión celestial con el es­
píritu increado; que es muy cierto, que en 
Vaciando nosotros todo lo que es criatura, y 
deshaciéndonos della por amor de Dios, el 
mesmo Señor la ha de hinchir de si. Y ansí 
brando una vez Jesucristo nuestro Señor por 
sus Apóstoles, no sé donde es, dijo, que fue­
sen una cosa con el Padre, y con él , como 
Jesucristo nuestro Señor está en el Padre, y 
el Padre en él. 

71 ¡No sé qué mayor amor puede ser que 
este! Y no dejamos de entrar aquí todos, por­
gue ansí dijo su Majestad. No solo ruego por 
ellos, sino por todos aquellos que han de creer 
en mí también, y dice : Yo estoy en ellos. ¡ O 
válame Dios, qué palabras tan verdaderas! 
i/Y cómo las entiende el alma, que en esta 
oración lo vé por sí! ¿Y cómo lo entendería­
mos todas, si no fuese por nuestra culpa, pues 
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las palabras de Jesucristo nuestro rey, y señor 
no pueden faltar; mas como faltamos en no 
disponernos, y desviarnos de todo lo que pue­
de embarazar esta luz, no nos vemos en este 
espejo que contemplamos, á donde nuestra 
imagen está esculpida. Pues tornando á lo que 
decíamos, en metiendo el Señor el alma en 
esta morada suya, que es su centro de la mes-
ma alma, ansi como dicen, que el cielo empí­
reo á donde está nuestro Señor no se mueve 
como los demás, ansí parece no hay dos mo­
vimientos en esta alma en entrando aquí, que 
suele haber en las potencias, é imaginación, de 
manera que la perjudiquen, ni quiten su paz. 

8. ¿Parece que quiero decir, que en lle­
gando el alma á hacerla Dios esta merced, está 
segura de su salvación, y de tornar á caer? 
No digo tal, y en cuantas partes tratare desta 
manera , que parece está el alma en seguridad, 
se entienda mientras la divina Majestad la tu­
viere ansí de su mano, y ella no le ofendiere; 
al menos sé cierto, que auuque se vé en este 
estado, y le ha durado años, que no se tiene 
por segura, sino que anda con mucho mas te­
mor que antes, en guardarse de cualquier 
pequeña ofensa de Dios, y con tan grandes 
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deseos de servirle, como se dirá adelanto, \ 
con ordinaria pena, y confusión de ver lo poco 
que puede hacer, y lo mucho á que está obli­
gada , que no es pequeña cruz, sino harto gran 
penitencia : porque el hacer penitencia esta 
alma, mientras mas grande, le es mas deleite. 
La verdadera penitencia es, cuando le quita 
Dios la salud para poderla hacer, y fuerzas; 
que aunque en otra parte he dicho la gran pe­
na que esto dá, es muy mayor aquí. Todo le 
debe venir de la raíz á donde está plantada; 
que ansí como el árbol, que está cabe las cor­
rientes de las aguas, está mas fresco, y dá 
mas fruto, ¿qué hay que maravillar de deseos 
que tenga esta alma, pues el verdadero espí­
ritu della, está hecho uno con el agua celes­
tial que dijimos? 

9. Pues tornando á lo (pie decia, no se en­
tienda, que las potencias, y sentidos, y pa­
siones están siempre en esta paz , el alma s í : 
mas en estotras moradas no deja de haber 
tiempos de guerra, y de trabajos, y fatigas, 
mas son de manera, que no se quita de su paz, 
y esto es ordinario. Y puesto este centro de 
miestra alma, ó este espíritu, es una cosa tan 
dificultosa de decir, y aun de creer, que pien-
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-so, hermanas, por no me saber dar á enten­
der, no os dé alguna tentación de no creer lo 
que digo; porque decir que hay trabajos, y 
penas, y que el alma se está en paz, es cosa 
diíicultosa. Quiéroos poner una comparación, 
ó dos, plega á Dios que sean tales, que diga 
algo; mas si no lo fuere, yo sé que digo verdad 
en lo dicho. Está el rey en su palacio, y hay 
muchas guerras en su reino, y muchas cosas 
penosas, mas no por eso deja de estarse en su 
puesto : ansí acá, aunque en estotras moradas 
anden muchas harahundas, y f i e r a s ponzoño­
sas, y se oye el ruido, nadie entra en aquella, 
que le haga quitar de allí, ni las cosas que 
oye, aunque le dán alguna pena, no es de ma­
nera que la alboroten, y quiten la paz; por­
que las pasiones están ya vencidas, de suerte 
que hán miedo de entrar allí, porque salen 
mas ofendidas. Duélenos todo el cuerpo, mas 
si la cabeza está sana, no porque duela eí 
cuerpo, dolerá la cabeza. Riéndome estoy 
destas comparaciones que no me contentan, 
mas no sé otras, pensá lo que quisiéredes, 
•ello es la verdad lo que he dicho. 
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C A P I T U L O I Í I . 

Trata á c los tirandos efetos que causa esta oración áU 
cha; es lucnesler pivstar alcnciou,) aciiciiio (le los 
que hace, que es cosa adniirable la diferencia (]iichay 
de los pasados. 

1. Ahora, pues, decimos, que esta mari-
posita ya murió coa ¿írmidisima alegria de ha-
W hallado raposo, y (|ue vive en ella Cristo, 
leamos qué vida hace, ó qué diferencia hay 
de cuando ella vivia; porque en los cíelos ve­
amos si es verdadero lo que queda dicho. A. 
lo que puede entender son los que diré. 

2. Jíl primero, un olvido de si, que ver­
daderamente parece ya no es, como queda 
dicho; porque toda está de tal manera, que 
Ho se conoce, ni se acuerda que para ella ha 
de haber cielo', ni vida, ni honra, porque toda 
está empleada en procurar la de Dios, que 
parece, que las palabras que le dijo su Ma­
jestad hicieron efeto de obra, que fué, que 
tirase por sus cosas, que él miraria por las 
suyas. Y ansí de todo lo que puede suce­
der no tiene cuidado, sino un estraño olvido, 
'lae, como digo, parece ya no es, ni querria 
ser en nada, nada; sino es para cuando en-
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tiende que puede haber de su parte algo, cu 
que acreciente un punto la gloria, y honra de 
Dios, que por esto pornia muy de buena gana 
su vida. No entendáis por esto, hijas, que 
deja de tener cuenta con comer, y dormir (que 
no le es poco tormento, y hacer todo lo que 
está obligada conforme a su estado) que ha­
blamos en cosas interiores, que de obras es-
teriores poco hay que decir; que antes esa es 
su pena , ver que es nada lo que ya pueden 
sus fuerzas. En todo lo que puede, y entiende 
que es servicio de nuestro Señor, no lo de­
jarla de hacer por cosa de la tierra. 

3. Lo segundo, un deseo de padecer gran­
de , mas no de manera que le inquiete, como 
solia; porque es en tanto estremo el deseo qm-
queda en estas almas de que se haga ia vo­
luntad de Dios en ellas, que todo lo que su 
Majestad bace, tiene por bueno, si quisiere 
que padezca en horabuena, y si no, no se 
mata, como solía. Tienen también estas almas 
un grau gozo interior, cuando son perseguidas, 
con mucha mas paz que lo que queda dicho, y 
sin ninguna enemistad con los que las hacen 
mal, ó desean hacer, antes les cobran amor 
particular, de manera que si los vén en algún 
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trabajo, lo sienten tiernamente, y cualquiera 
toniarian por librarlos dél, y eucomiéudanlos 
á Dios muy de gana , y de las mercedes que 
les bace su Majestad holgarian perder, poi que 
se las hiciese á ellos, porque no ofendiesen á 
nuestro Señor. 

4 . Lo que mas me espanta de todo es, que 
va habéis visto los trabajos, y aflicciones que 
han tenido por morirse, por gozar de nuestro 
Señor; ahora es tan grande el deseo que tie­
nen de servirle, y que por ellas sea alabado^ 
y de aprovechar algún alma si pudiesen, que 
no solo no desean morirse, mas vivir muy mu­
chos años padeciendo grandísimos trabajos, 
por si pudiesen que fuese el Señor alabado por 
ellos, aunque fuese en cosa muy poca. Y si 
supiesen cierto que en saliendo el alma del 
cuerpo ha de gozar de Dios, no les hace al 
caso, ni pensar en la gloria que tienen los san­
tos, no desean por entonces verse en ella. Su 
gloria tienen puesta en si pudiesen ayudar en 
sigo al Crucilicado, en especial cuando vén 
que es tan ofendido, y los pocos que hay que 
de veras miren por su honra desasidos de todo 
lo demás. 

Verdad es, que algunas veces que se 
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olvidan desto, tornan con ternura los deseos 
tie gozar de Dios, y desear salir dcstc des­
tierro , en especial viendo lo poco que le sir­
ven; mas luego tornan, y mira en sí mesina 
con la conlinuanza que le tiene consigo, y con 
aquello se contenta, y ofrece á su Majestad 
el querer vivir, como una oírenda la mas cos­
tosa para ella, que le puede dar. Temor nin­
guno tiene de la muerte, mas que ternia de 
un suave arrobamiento. El caso es, que el que 
daba aquellos deseos con tormento tan esce-
sivo, dá ahora estotros. Sea por siempre ben­
dito, y alabado. Jíl caso es, que los deseos 
deslas almas no son ya de regalos, ni de gus­
tos , como le tienen consigo al mesmo Señor, 
y su Majestad es el que ahora vive. Claro ésta, 
que su vida no fué sino contino tormento, y 
ansí hace (pie sea la nuestra, al menos con 
los deseos, que nos lleva como flacos en lo 
<lemás, aunque bien les cabe de su fortaleza, 
cuando vé que la han menester. Un desasi­
miento grande de todo, y deseo de estar siem­
pre , ó solas, ú ocupadas en cosa que sea pro­
vecho de algún alma ; no sequedades, ni 
trabajos interiores, sino con una memoria, y 
ternura con nuestro Señor, que nunca querria 
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*€star sino dándole alabanzas; y cuando se des­
cuida, el mesmo Señor la despierta de la ma­
nera que queda dicho, que se vé clarisima-
mente, que procede aquel impulso (ó no sé 
eórao le llame) de lo interior del alma, como 
se dijo de los ímpetus. Acá es con gran sua­
vidad, mas ni procede del pensamiento, ni de 
la memoria, ni cosa que se puede eiUcuder, 
que el alma hizo nada de su parte; esto es tan 
ordinario, y tantas veces, que se ha mirado 
hiencon advertencia. Que ansí como un fuego 
í o echa la llama hácia abajo, sino hacia arriba, 
por grande que quieren encender el fuego, ansí 
se entiende acá, que este movimiento interior 
procede del centro del alma, y despierta las 
Potencias. 

6. Por cierto cuando no hubiera otra cosa de 
ganancia en este camino de oración, sino en­
tender el particular cuidado que Dios tiene de 
comunicarse con nosotros, y andarnos rogan­
do (que no parece esto otra cosa) que nos es­
temos con él, me parece eran bien empleados 
Cuantos trabajos se pasan, por gozar destos 
boques de su amor tan suaves, y penetrativos, 
í-sto habréis, hermanas, esperimentado, por-
"^e pienso, en llegando á tener oración de 
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unión, anda el Señor con este cuidado, si 
nosotros no nos descuidamos de guardar sus 
mandamientos. 

7. Cuando esto os acaeciere, acordaos que 
es desta inorada interior, á donde está Dios en 
nuestra alma, y alabádle mucho, porque cierto 
es suyo aquel recaudo, y billete escrito con 
tanto amor, y de manera, que solo vos quiere 
entendáis aquella letra, y lo que por ella os 
pide. La diferencia que hay aquí en esta mo­
rada , es lo dicho, que casi nunca hay seque­
dad, ni alborotos interiores de los que había 
en todas las otras á tiempos, sino que está el 
alma en quietud casi siempre. El no temer 
que esta merced tan subida puede contraha­
cer el demonio, sino estar en un ser con se­
guridad que es Dios; porque, como está dicho, 
no tienen que ver aquí los sentidos, ni poten­
cias, que se descubrió su Majestad al alma, J 
la tiene consigo, á donde á mi parecer, no 
osará entrar el demonio, ni le dejará el Señor; 
y todas las mercedes, que hace aquí al alma, 
como he dicho, son con ninguna ayuda de 1̂  
mesma alma, sino de la que ella ya ha hecho 
de entregarse toda á Dios. 

8. Pasa con tanta quietud, y tan sin ruido 
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todo lo que el Señor aprovecha aquí al alma, 
y la enseña, que me parece es como en la 
edificación del templo de Salomón, á donde 
no se habia de oir ningún ruido; ansí en este 
templo de Dios, en esta morada suya, solo él, 
y el alma se gozan con grandísimo silencio; no 
fui y para que bullir allí, ni buscar nada el en­
tendimiento, que el Señor (pie le crio, le quiere 
sosegar aquí, y que poi1 una resquicia pequeña 
nüre lo que pasa; porque aunque á tiempos se 
atiende esta vista, y no le dejan mirar, es po­
quísimo intérvalo, porque, á.ini parecer, aquí 
ÍÍO se pierden las potencias, mas no obran, sino 
están como espautadas. Yo lo esto\ de ver, 
que en llegando aquí el alma, todos ios arro­
bamientos vse le quitan, sino es alguna vez, y 
0sta no con aquellos arrobamientos, y vuelos 

espíritu; y son muy raras veces, y esas 
^asi siempre no en público como antes ((pie 
'^a muy de ordinario) ni le hacen ai caso gi au-
^s ocasiones de devoción, que vea, como an-
les, que si ven una imágen devola, ú oyen un 
Sermón (que casi no era oiile) ó música, como 
N pobre mariposilla andaba tan ansiosa, tocio 
'a espantaba, y hacia volar. 

9- Ahora, ó es que halló su reposo, ó que 
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el alma ha visto tanto en esta inorada, que no1 
se espanta de nada, ó que no se halla con 
aquella soledad que solia, pues goza de tal 
compañía. Kn l in , hernianas, yo no sé qué 
sea la causa, (pie en comenzaiido el Señor á 
mostrar lo que hay en esta morada, y metiendo 
el alma allí, se les quita esta gran llaqueza, 
que les era harto trahajo, y antes no. Quizá 
es que la ha fortalecido el Señor, y ensanchado, 
y hahilitado; ó puede ser que querría dar á 
entender en púhlico lo que hacia con. estas a i -
mas en secreto, por algunos fines que su Ma­
jestad sabe, que sus juicios son sobre todo lo 
que acá podemos imaginar. Estos efetos, con 
todos los demás que hemos dicho (quesean 
buenos) en los grados de oración que quedan 
dichos, dá Dios cuando llega el alma-ásí con 
este ósculo que pedia la Esposa, (pie yo en" 
tiendo aqui se le cumple esta petición. Aquí 
se dán las aguas á esta cierva que vá herida 
en ahundaucia, aquí se deleita en el taberná­
culo de Dios, aquí halla la paloma (queenvió1 
Noé á ver si era acabada la tempestad) la oliva, 
por señal que ha hallado tierra firme dentro-
en las aguas, y tempestades deste mundo. 

10. ¡O Jesús! ¡Y quién supiera las w x " 
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ohas cosas de la Escritura, que debe haber 
para dar á entender esta paz del alma! Dios 
mió, pues veis lo que nos importa, haced que 
quieran los cristianos buscarla; y á losqne la 
habéis dado, no se la quitéis por vuestra m i ­
sericordia ; que en fin, hasta que les deis la 
verdadera, y las llevéis á donde no se pueda 
•cabar, siempre se ha de vivir con temor. DÍJÍO 
la verdadera, no porque entienda esta no lo 
es, sino porque se podria tornar la guerra pri-
niera, si nosotros nos apartásemos de Dios. 
¿Mas qué sentirán estas almas de ver que po­
drían carecer de tan gran bien? Esto les hace 
«nidar muy cuidadosas, y procurar sacar fttór-
'^s de ilaqucza, para no dejar cosa que se Ies 
pueda ofrecer, para mas agradar á Dios por 
culpa suya. Mientras mas favorecidas de su 
Majestad, andan mas acobardadas , y tcme-
rf>sas de s i : y como en estas grandezas suyas 
han conocido mas sus miserias, y se les hacen 
ftias graves sus pecados, andan nuidifis ve-
C(4'S, que no osan alzar los ojos, como el Pu-
hlicano. Otras con deseos de acabar la vida, 
Por verse en seguridad, aunque luego tornan 
con el amor que le tienen, á querer vivir para 
U n i r l e , como queda dicho, y fian todo lo que 
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les toca de su misericordia. Algunas veces las 
grandes mercedes las hacen andar mas ani­
quiladas, temen que como una nao, que vá 
muy demasiado de cargada, se vá á lo hondo, 
no les acaezca ansí. Yo os digo, hermanas, 
que no les falta cruz, salvo qne no las inquieta, 
ni hace perder la paz, sino pasan de presto 
como una oía, ó algunas tempestades, y torna 
bonanza; que la presencia que traen del Se­
ñor, les hace que luego se les olvide todo. Sea 
por siempre bendito, y alabado de todas sus 
criaturas. Araeu. 

CAl'lTULO 1 \ . 
Con que acaba danda :i entenderlo que lo parece que 

pretendo nuestro Señor en hacer tan jy-ainles merce­
des al alma, y cumo es necesario que anden juntas 
Marta, y María: es muy provechoso. 

1. No habéis de entender, hermanas, que 
siempre en un ser están estos efetos que he 
dicho en estas almas, que por eso á donde se 
me acuerda, digo lo ordinario, que algunas 
veces las deja nuestro Señor en su natural; 
y no parece sino que entonces se juntan todas 
las cosas ponzoñosas del arrabal, y moradas 
desto.castillo, para vengarse dellas, por e' 
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tiempo que n o las pueden haber a las manos. 
Verdad es, que dura poco, un dia lo mas, ó 
poco mas, y en este gran alboroto (que pro­
cede lo ordinario de alguna ocasión) se vé lo 
que gana el alma en la buena compañía que 
está j porque la d á el Señor una gran entereza, 
para no torcer en nada de su servicio, y bue­
nas determinaciones, sino que parece l e cre­
cen, ni por un primer movimiento muy pe­
queño no tuercen d e s t a determinación. Como 
digo, es pocas veces, sino que quiere nuestro 
Señor, que no pierda la memoria de su ser, 
para (pie siempre esté humilde lo uno; lo otro, 
|>ara que entienda mas lo que debe ú su Ma­
jestad, y la grandeza de la m e r c e d que recibe, 
fritíunk^r u n'vih ftmmnittA .m&.ñnM .6 

2. Tampoco os pase por ¡penSarniento, qué 
por tener estas almas tan grandes deseos, y 
determinación de no hacer una imperíecion 
por cosa de la tierra, d e j a n de hacer muchas, 
y aun pecados. De advertencia no, que las 
debe el Señor á estas tales dar muy particular 
ayuda para e s to : digo pecados veniales, que 
de los mortales, que ellas entiendan están' 
íibres (1 ) aunque n o seguras, que teraán al-

(1) E n estas palabras demuestra claramervle ia san*» ' 
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gunos que no entienden, que no les sera pe­
queño tormento. También se le dá las almas 
que vén que se pierden ; y aunque en alguna 
manera tienen gran esperanza que no serán 
dellas, cuando se acuerdan de algunos que 
dice la Escritura, que parecía eran favoreci­
dos del Señor, como un Salomón, que tanto 
comunicó a su Majestad, no pueden dejar de 
temer, como tengo dicho. Y la que se viere 
de vosotras con mas seguridad en si, esa tema 
mas; porque bienaventurado el varón que 
teme á Dios, dice David. Su Majestad nos am­
pare siempre ; suplicárselo para que no le 
ofendamos, es la mayor seguridad que pode­
mos tener. Sea por siempre alabado. Amen. 

3. Bien será, hermanas, deciros, qué es el 
fin para que hace el Señor estas mercedes en 
este mundo. Aunque en los efetos dellas los 

habréis entendido (si advertís en ello) os lo 
quiero tornar á decir aquí; porque no piense 
madre la verdad , y limideza de su doctrina , acerca de 
la certidumbre de la gracia; pues de almas tan perfetas, 
y favorecidas de Dios, y que gozan de su presencia por 
manera tan especial como las deste grado, y morada, 
dice que no están seguras de si tienen algunos peca­
dos mortales, que no entienda, que el recelo desto las 
atormenta. 
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alguna, que es para solo regalar estar almas, 
que seria grande yerro, que no nos puede su 
Majestad hacerle mayor, que es darnos vida, 
que sea imitando á la que vivió su Hijo tan 
amado; y ansí tengo yo por cierto , que son 
estas mercedes para fortalecer mas nuestra fla­
queza, como aquí he dicho algunas veces, para 
poderle imitar en el mucho padecer. Siempre 
hemos visto, que los que mas cercanos andu­
vieron con Cristo nuestro Señor, fueron los 
de mayores trabajos : miremos a los que pasó 
su gloriosa Madre, y los gloriosos Apóstoles-

4. ¿Como pensáis que pudiera sufrir sau 
Pablo tan grandísimos trabajos? Por él pode­
mos ver, qué efetos hacen las verdaderas v i ­
siones, y contemplación, cuando es de nuestro 
Señor, y no imaginación, ó engaüo del de­
monio. ¿Por ventura escondióse con ellas para 
gozar de aquellos regalos, y no entender en 
otra cosa? Ya lo veis, que no tuvo dia de 
descanso (á lo que podemos entender) y tam­
poco le dehia de tener de noche, pues en ella 
ganaba lo que habia de comer. Gusto yo 
Diucho de san Pedro, cuando iba huyendo de 
la cárcel, y le apareció nuestro Señor, y le 
^ij0 que iba á Roma á ser cruciiieado otra vez. 
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Ninguna rezamos esta fiesta á donde esto está, 
que no me es particular consuelo, ¿cómo quedó 
san Pedro desta merced del Señor? ó ¿qué 
liizo? Irse Juego á la muerte, y no es poca 
miseriGordia del Señor, hallar quien se la dé. 

5. ¡O hermanas mias! ¡ Qué olvidado debe 
tener su descanso, y qué poco se le debe de 
dar de honras, y qué íuera debe estar de que­
rer ser tenida en nada el alma á donde está el 
Señor tan particularmente! Porque si ella está 
mucho coa él , como es razón, poco se debe 
acordar de s í : toda la memoria se le vá en 
cómo tnas contentarle, y en qué, ó por donde 
mostrar el amor que le tiene. Para esto es la 
oración, hijas mias: desto sirve este matrimo­
nio espiritual, de que nazcan siempre obras^ 
obras. Esta es la verdadera muestra de ser 
cosa, y meroed hecha de Dios, como ya os he 
dicho ; porque poco me aprovecha estar muy 
recogida á solas, haciendo actos con nuestro 
Señor, proponiendo, y prometiendo de hacer 
maravillas por su servicio, si en saliendo de 
allí, que se ofrece la ocasión lo hago todo al 
revés. Maldije, que aprovechará poco, pues 
todo loque 8e está con Dios, aprovecha mucho; 
y estas determiHaciones, aunque seamos flacos 
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en no las cumplir después, alguna vez nos 
dará su Majestad cómo lo hagamos, y aun 
quizá, aunque nos pese, como hace muchas 
veces, que como vé un alma muy cobarde, 
dale un muy gran trabajo bien contra su vo­
luntad, y sácala con ganancia, y después, como 
«sto entiende el alma, queda mas perdido el 
miedo para ofrecerse mas á él. 

6. Quise decir, que es poco en comparación 
de lo mucho mas que es, que conformen las 
obras con los actos, y palabras, y que la que 
üo pudiere por junto, sea poco á poco, vaya 
doblando su voluntad, si quiere que le apro­
veche la oración, tfam dentro destos rincones 
uo faltarán ocasiones en que lo podáis hacer. 
Mirá que importa esto mucho mas que yo os 
«abré encarecer. Poned los ojos en el Crucifi­
cado, y haráseos todo poco. Si su Majestad nos 
mostró el amor con tan espantables obras, y 
tormentos, ¿cómo queréis contentarle con solo 
palabras? ¿Sabéis qué es ser espirituales de 
veras? Hacerse esclavos de Dios, á quien (se­
ñalados con su hierro, que es el de la cruz) 
porque ya ellos le han dado su libertad, los 
Pueda vender por esclavos de todo el mundo, 
como él lo fué, que 110 les hace ningún agrá-
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vio , ni pequeña merced : y si á esto no se-
determinan, no hayan miedo que aprovechen 
mucho, porque todo este edilicio, como he 
dicho, es su cimiento humildad, y si no hay 
esta muy de veras, aun por vuestro bien, no 
querrá el Señor subirle muy alto, porque no 
dé todo en el suelo. 

7. Ansí que, hermanas, para que lleve 
buenos cimientos, procura ser la menor de 
todas, y esclava suya, mirando cómo, ó por 
donde las podéis hacer placer, ó servir; pues 
lo que hiciéredes en este caso, hacéis mas por 
vos, que por ellas, poniendo piedras tan f i r ­
mes, que no se os caiga el castillo. Torno á 
decir, (pie para esto es menester no poner 
vuestro fundamento solo en rexar, y contem­
plar ; porque si no procuráis virtudes, y hay 
ejercicio dellas, siempre os quedareis enanas, 
y aun plega a Dios, que sea solo no crecer, 
porque ya sabéis, que quien no crece, des­
crece, porque el amor tengo por imposible 
contentarse de estar en un ser donde le hay. 

8. Pareceres há que hablo con los que co­
mienzan, y que después pueden ya descansar: 
ya os he dicho, que el sosiego que tienen estas-
almas en lo interior, es para tenerle muy 
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menos, y querer tenerle en lo estcrior. ¿Para 
qué pensáis que son aquellas inspiraciones, 
que he dicho, (ó por mejor decir aspiracio­
nes) y aquellos recaudos que envia el alma 
del centro interior á la gente de arriba del 
castillo, y á las moradas que están l'uera de 
donde ella está? ¿Es para que se echen á dor-
»iir? No, no, no, que mas guerra les hacer 
desde allí, para que no estén ociosas las po^ 
tencias, y sentidos, y todo lo corporal, que 
les ha hecho cuando andaba con ellas pade­
ciendo ; porque entonces no entendia la ga­
nancia tan grande que son los trabajos, que 
por ventura han sido medios para traerla Dios 
allí. Y como la compañía que tiene le dá fuer­
zas muy mayores que nunca (porque si acá 
dice David, que con los santos seremos santos^ 
no hay duda, sino que estando hecha una cosa 
con el Tuerte, por la unión tan soberana de 
espíritu con espíritu, se le ha de pegar í'orta-
leza, y ansí veremos la (pie han tenido los 
santos para padecer, y morir) es muy cierto» 
que aun de la que á ella allí se le pegar 
<icude á todos los que están en el castillo, y 

al mesmo cuerpo, que parece muchas 
vcces no siente, sino (esforzado con el esfuerzo 
que tiene el alma, bebiendo del vino desta 
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bodega, á donde la ha traído su Ksposo, y no 
la deja salir) red mida en el llaco cuerpo, corno 
acá el niao jar que se pone en clestómago, dá 
fuerza a la cabeza, y á todo el cuerpo. Y ansí 
tiene harta mala ventura mientras vive, por­
gue por mucho que haga, es mucho mas la 
fuerza interior, y la guerra que se le deí, que 
todo le parece nonada. 

9. De aquí debía venir las grandes peniten­
cias que hicieron muchos santos, en especiaí 
la gloriosa Madalena, criada siempre en tanto 
regalo; y aquella hambre que tuvo nuestro 
padre Elias de la honra de su Dios, y tuvieron 
santo Domingo, y san Francisco de allegar 
almas, para que fuese alabado; que yo os digo, 
que no debían pasar poco , olvidados de sí 
mesmos. V esto quiero yo, mis hermanas, que 
procuremos alcanzar, y no para gozar, sino 
para tener estas fuerzas para servir, deseemos, 
y nos ocupemos en la oración. No (fuéramos ir 
por camino no andado, que nos perderemos al 
mejor tiempo; y sería bien nuevo pensar tener 
estas mercedes de Dios por otro que el que él 
fué, y han ido todos sus santos. No nos pase 
por el pensamiento : creedme, que Marta, y 
María han de andar juntas para hospedar al 
Señor, y tenerle siempre consigo, y no le ha-
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cer mal hospedaje, no le dando de comer, 
¿Cómo se lo diera María, sentada siempre á 
ios piés, si su hermana no leayudára? Su man­
jar es, que de todas las maneras que pudiére­
mos lleguemos almas, para que se salven, y 
siempre le alaben. 

10. Decirme héis dos cosas : la una, que 
«lijo, que María habia escogido la mejor parte, 
Y es, que ya habia hecho el oficio de Marta, 
Regalando al Señor en lavarle los piés, y l im­
piarlos con sus cabellos, ¿Y pensáis que seria 
poca mortificación á una señora como ella era, 
irse por esas cal les, y por ventura sola? (por­
que no llevaba hervor para entender como iba) 
Y entrára donde nunca habia entrado? y des­
pués sufrir la murmuración del fariseo, y otras 
üuiy muchas que debía sufrir? Porque ver en 

pueblo una mujer como ella hacer tanta mu­
danza, y (como sabemos) entre tan mala gente, 
(iue bastaba ver que tenia amistad con el Se-
fior, a quien ellos tenían tan aborrecido, para 
traer á la memoria la vida que habia hecho, y 
lüe se querría ahora hacer santa; porque está 
cíaro, que luego mudaría vestido, y todo lo 
^ m á s . Pues ahora se dice á personas, que 
fto son tan nombradas, ¿qué seria entonces? 

os digo, hermanas, que venia la mejor 
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parte sobre hartos trabajos, y mortiticacioar 
que aunque no fuera sino ver á su Maestro 
aborrecido, era intolerable trabajo. ¿Pues los 
muchos que después pasó en la muerte del Se' 
ñor? Tengo para mi, que el no haber recibido 
martirio, fué por haberle pasado en ver morir 
al Señor; y en los años que vivió en verse 
ausente del, (pie seria de terrible tormento, 
severa, que no estaba siempre con regalo de 
contemplación á los piós del Señor. La otra, 
que no podéis vosotras, ni tenéis como allegar 
almas á Dios, que lo bariades de buena gana; 
mas que no habiendo de enseñar, y predicar, 
como hacian los Apóstoles, que no sabéis có­
mo. A esto he respondido por escrito algunas 
veces, y aun no sé si en este castillo : mas 
porque es cosa que creo os pasa por pensa­
miento , con los deseos que os dá el Señor, na 
dejaré de decirlo aquí. 

11. Ya os dije en otra parte, que algunas 
veces nos pone el demonio deseos grandes, 
porque no echemos mano de lo que tenemos a 
mano para servir á nuestro Señor en cosas 
posibles, y quedemos contentas con haber de­
seado las imposibles. Dejado que en la ora­
ción ayudareis mucho; no queráis aprovedbar 
á todo el mundo, sinoá las que están en vues-
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tra compañía, y ansí será mayor la obra, por-
•liie estáis á ellas mas obligadas. ¿Pensáis que 
es poca ganancia, que sea vuestra humildad 
tan grande, y mortificación, y el servir á todas, 
y una gran caridad con ellas, y un amor del 
Señor, que ese fuego las encienda á todas, y 
con las demás virtudes siempre las andéis des­
pertando? No sería sino mucha, y muy agra­
dable servicio al Señor, y con estoque ponéis 
por obra, que podéis, entenderá su Majestad 
que haríades mucho mas, y ansí os dará pre-
írrío, como si le ganásedes muchas. Diréis, 
que esto no es convertir, porque todas son 
buenas. ¿Quién os mete en eso? Mientras 
fueren mejores, mas agradables serán sus ala­
banzas al Señor, y mas aprovechará su oración 
á los prójimos. 

12. En fin, hermanas mias, con lo que con­
cluyo es, que no hagamos torres sin funda­
mento, que el Señor no mira tanto la grandeza 
de las obras, como el amor con que se hacen; 
Y como hagamos lo que pudiéremos, hará su 
Majestad que vamos pudiendo cada dia mas, 
y mas, como no nos cansemos luego, sino que 
'o poco que dura esta vida (y quizá será mas 
poco de lo que cada uno piensa) interior, y es-
teriormeníe ofrezcamos al Señor jwoiiíicio 
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que pudiéremos, que su Majestad le juntara 
con el que hizo en !a CFLK por nosotros al P a ' 

dre, para que tenga el valor que nuestra vo­
luntad hubiere merecido, aunque sean peque-
ñas las obras. Pieria á su Majestad, hermanas, 
c hijas juias, que nos veamos todas á donde 
siempre le alabemos, y me dá j^iacia para 
que yo obre algo de lo (pie os digo, por los 
méritos; de su Hijo, que vive, y reina por siem­
pre jamás. Amen. Que yo os digo, que es harta 
confusión mia, y ansí os pido por el mesmo 
Señor, que no olvidéis en vuestras oraciones 
á esta pobre pecadora. Amen. 

13. Aunque cuando comencé á escribir esto 
que aquí va, fué con l a contradicion que a l 
principio digo, después de acabado me ha dado 
mucho contento, y doy por bien empleado el 
trabajo, aunque conlieso que ha sido harto 
poco. Y considerando el mucho encerramiento, 
y pocas cosas de entretenimiento que tenéis, 
mis hermanas , y no casas tau bastantes como 
conviene en algunos monasterios de los vues­
tros,, me parece os será consuelo deleitaros en 
este castillo interior, pues sin licencia de los 
superiores podéis entraros, y pasearos por él 
á cualquier hora. Verdad es, que no en todas 
las mocadas podéis entrar por vuestras íuer-



SETIMAS. 291 

zas, ímnque os parezca las tenéis grandes , si 
Uo os mete el mesmo señor del caslillo : por 
eso os aviso, (]uc ninguna í u e m pongáis, si 
íialláredes rosisteneia alguna, porque le eno­
jareis , de manera, que nunca os deje entrar 
en ellas, 

l | ; Es muy amigo de humildad, con tene­
mos por tales, que no merezcáis aun entraren 
las terceras, le ganareis mas presto la volun­
tad para llegar á las quintas, y de tal manera 
le podéis servir desde allí, contimiando a ir 
ínudias veces á ellas, que os meta en la mes­
illa morada que tiene para s í , de donde no sal­
íais mas, sino fuéivdos llamadii de la priora, 
euya voluntad quiere tanto este gran Señor 
^ue cumpláis, como la suya mesma. Y aunque 
ínuciio estéis fuera por su mandado, siempre 
euando tornaredes, os terna la puerta:al)ierta. 
' na vez mostradas á gozar desle castillo, en 
todas las cosas hallareis descanso, aunque sean 
de mucho trabajo, con esperanza de tornar 
á él ( \ que no os lo puede quitar naide. xVun-
<lue no se trata de mas de siete moradas, en 
cada una destas h.i\ muchas, en lo bajo, y alto, 
y á los lados, con lindos jardines, y íuentes, 
Y hiberintos, y cosas tan deleitosas, que de­
seareis deshaceros en alabanzas del gran 
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Dios, que lo crió á su imágen y semejanza. 
Si algo halláredes bueno en la orden de daros 
noticia del, creed verdaderamente, que lo dijo 
su Majestad por daros á vosotras contento, y 
lo malo que halláredes, es dicho de mí. Por el 
gran deseo que tengo de ser alguna parte para 
ayudaros á servir este mi Dios, y Señor, os 
pido, que en mi nombre, cada vez que leyérc-
des aquí, alabéis mucho a su Majestad, y te 
pidáis el aumento de su Iglesia, y luz para 
los luteranos, y para mí , que rae perdone mis 
pecados , y me saque de purgatorio, que allá 
estaré quizá, por la misericordia de Dios, 
cuando esto se os diere á leer, si estuviere 
para que se vea, después de visto'de letra­
dos ; y si algo estuviere de error, es por mas 
no lo entender, y en todo me sujeto á lo que 
tiene la Iglesia Católica Romana, que en esto 
vivo, y protesto , y prometo vivir , y morir. 
Sea Dios nuestro Señor por siempre alabado, 
y bendito. Amen. Amen. Acabóse esto de es­
cribir en el monasterio de San José de Avila, 
año de mil y quinientos y setenta y siete , vís­
pera de san Andrés, para gloria de Dios, que 
vive, y reina por siempre jamás. Amen. 

F I N D E L A S MORADAS. 
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